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    Apreciado lector


    


    Esta obra ha sido escrita en primera persona en las voces de cuatro personajes diferentes, sin embargo, son los dos protagonistas, los que tendrán más participación y marcarán el ritmo de la historia.


    En esta obra encontrarás pequeños fragmentos de prosa poética, podrás identificarlos porque están escritos en negrilla, y aparecen al principio o al final de algunos capítulos. Decidí ubicarlos de manera especial en estos espacios para que puedan ser observados de forma independiente sin entorpecer la lectura.


    Surgieron de forma espontánea durante la escritura de esta novela, ya que la prosa poética es parte de mi estilo narrativo y me es difícil alejarme de ella, podrás notar mi gusto particular por ella desde el prefacio. Estos recortes poéticos expresan de forma lírica los sentimientos más profundos de los personajes.


    Esta historia también cuenta con una lista de música que ha sido elegida para ambientar cada capítulo, recomiendo su uso cuando dentro del texto se haga alusión a alguna canción específica. Ha sido creada de manera que cada canción cuenta con un enlace directos a YouTube, para ser escuchadas una por una cuando se requiera, pero también cuenta con un enlace al álbum completo para escucharlas todas sin interrupciones al final de la obra. No pasa nada si prefieres no escucharlas.


    Espero que puedas disfrutar de esta historia, de la misma forma que yo lo hice al escribirla. De antemano agradezco que la hayas elegido para su lectura.


    


    


    

  


  
    



    


    Esta obra está dedicada al amor.


    A esos amores efímeros, pero tan extraordinarios que son capaces de jugar con los hilos del tiempo para lograr permanecer intactos en nuestra memoria. Amores que nunca pudieron ser, pero cuya perfección reside precisamente en su fugacidad.
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    Prefacio


    


    De mis poros se escapan ansias voraces que se asemejan a notas de música, las cuales bailan jubilosas y extasiadas a mi alrededor. Como un violín que resuena y emite tonos dulces y serenos que luego acrecientan en velocidad y dramatismo.


    Soy un espiral que gira y se retuerce. Ya no puedo detenerme.


    Siento miedo y a la vez ansia de descubrimiento.


    Percibo una profunda agonía colgada del sonido de las cuerdas. Se compone una melodía nueva que se escucha similar a un tictac... tictac...


    ¡Infame existencia, no me agobies!


    ¡Entrégame de esa lozanía que atesoras en el intersticio de los años, en tu cordel del tiempo!


    Porque necesito aún de esa belleza ingenua de los años buenos e inocentes.


    Como fulgente energía, hazme nacer de nuevo, de abajo y subiendo a borbotones, conviérteme en lava a punto de bullir.


    Un hilo invisible me sostiene del pecho y me hala hacia arriba, mientras subo girando... mis brazos cuelgan tras de mí.


    Mi alma es un libro que se abre con fuerza inmedible, y va develando de a poco mis ímpetus más íntimos, esos que alguna vez me prohibí pronunciar.


    Mis ojos no ven, pero mi cuerpo siente. Advierto de nuevo el violín con su agudo canto que ahora suena como un quejido.


    Entonces... Me descubro flotando.


    Empiezo a escupir palabras que se forman una detrás de otra sin orden y sin sentido.


    Beso, dolor, piel, voz, ternura, éxtasis, amor, esperanza, calma...


    De improviso, una epifanía...


    Tu nombre.


    Tu nombre emerge de la nada o quizás ya estaba aquí invadiéndolo todo.


    Tu nombre toma poderío y se erige en medio de la hecatombe.


    Tu nombre le pone fin a cualquier dolor que yo conocía... A mi desdicha...


    Tu nombre es el principio tardío de mi vida.
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    Jerónimo


    


    Los días transcurren en el absoluto silencio. En una perturbadora soledad errante que no es común porque no es solo falta de compañía, es una nada que duele. Es terrible e inquietante, y se siente eterna, ¿o acaso lo es?… ¿Y las noches?


    Las noches son el infierno.


    El suelo por el que camino se ha desplomado ante mis ojos incrédulos, pero no caigo, solo cuelgo cual títere de mi destino tratando de asirme de mi anémica suerte, mas ella se burla.


    Y la pregunta que taladra mi mente es: ¿Y ahora?


    Me limpio los ojos porque no estoy viendo claro. Esta vida que ahora vegeto, ¿de dónde provino? ¿Acaso antes estaba en un sueño?


    Síndrome de abstinencia… Eso es lo que tengo. ¡Demonios! ¡Melissa, Melissa!… Es el único nombre que recuerdo. Aunque ahora parece provenir de otra vida.


    Mi Melissa. Sus ojos tan claros, tan vivos; su boca, su sexo, su imagen impecable…Era mi virgen, mi inspiración tangible, mi visión, lo conocido y a la vez… Lo insondable.


    Sus labios fueron la puerta a lo sacro y a lo profano al mismo tiempo, en su lengua viajaba a placeres y lugares carnales de los que nunca debí regresar. ¿Y si grito? ¿Si destruyo todo? ¿Si la busco? Detengo tanta incongruencia con un golpe seco de mi mano en la frente. No puedo concentrarme y necesito terminar.


    


    Me limpio un poco los dedos en el delantal que llevo amarrado a la cintura. Agarro el pincel y termino de bordear el rostro que dibujo en el lienzo; es un rostro viejo, sucio. Un cuerpo encorvado. Ahora que lo miro mejor, se asemeja a mi alma. ¡Qué bien que me pagan por esto! Nadie sospecharía jamás que mis oscuros fantasmas se mezclan con la pintura.


    Escucho la puerta.


    —¿Jerónimo?


    Una vocecilla como de hilo se filtra desde el marco de la puerta hasta mis oídos.


    —¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres? ¡Ya te he dicho que no me gusta que me interrumpan cuando estoy pintando! ¿Puedes cerrar la puerta y salir si no es mucho pedir? —exijo molesto.


    —Solo vine a traerte comida. Hoy no has pasado bocado —menciona ingresando con sigilo a la estancia.


    La miro por encima de mi hombro. Ahí está ella, esa chica pálida y delgada con piernas temblorosas. No sé por qué me dejé influenciar por mi madre y accedí a contratarla, ahora está pendiente de mí como si yo fuese un niño, y no necesito una niñera.


    —¡Ya deja la bandeja y vuelve a salir, por favor! —digo con tono amargo. Esa pobre chica no es capaz ni de mirarme. ¿Tanto miedo le infundo? ¿Qué es lo que me pasa? ¿Por qué últimamente siempre tengo esta actitud? Me he convertido en una persona horrible.


    La menuda chica, como puede, deja la bandeja. Lo hace bastante lejos de mí para no tener que encontrarse con mis ojos iracundos y sale sin decir más nada. Intento seguir en lo mío, pero su interrupción me obliga a abandonar el pincel. Me pregunto cuándo dejé de ser el yo de siempre, y empecé a comportarme así.


    La brisa marina que se escabulle entre las blancas cortinas de las ventanas me acaricia el rostro y desordena mi pelo más de lo que ya lo está. Cierro los ojos y respiro profundo. Afuera el día brilla con un sol fulgente mientras adentro el moho y el óxido corroen las esquinas, pero no solo de este estudio, si no de mí mismo, me he transformado en un ser infeliz y oscuro.


    Ya olvidé si alguna vez reí, y no con fingida felicidad o con sonrisa complaciente; en verdad, no recuerdo la última vez que reí a carcajadas hasta partirme de risa. ¿Y llorar? La verdad… es que tampoco lloro. No tengo nada adentro, bueno, quizás sí hay algo: furia y miedo. Eso sí. De eso hay mucho.


    Viene de nuevo ese brote de inspiración que arde. Siento la necesidad de tomar el pincel. Mi pecho está vacío, pero el color lo llena. Resbala el óleo sobre el lienzo, mezclado con mucha trementina como me gusta, volviendo casi traslúcido el aspecto de este amorfo anciano. Creo que han pasado dos o tres días desde que empecé este cuadro. Debo ser honesto, tampoco duermo mucho, pero durante la noche no pinto nada, la oscuridad la uso solo para imaginarla a ella. Malditas noches, malditas madrugadas. Adoro el día porque cuando el sol decide acompañarme ella se difumina, se deslíe de a poco aunque no, no se va nunca. ¿Por qué no se va? No quiero quererla, no quiero recordarla, no quiero amarla, desearla, pensarla o que exista. La odio. Sí, la odio.


    Su recuerdo es el culpable de mi locura y mi desdicha. Dejé de ser una persona por ella y ahora soy despojo; soy como el aguarrás sucio del vaso, con residuos de pintura en el fondo, en el que enjuago mi pincel. Ese pincel que alguna vez coloreó en azul.


    Sí, tampoco me he bañado. No quiero pensar a qué rayos huelo. Así estoy mejor, por lo menos el olor ahuyenta a las personas. Aunque en esta casa solo estoy yo y esa temerosa chica, Lana, que dicho sea de paso ni sé qué hace el resto del día y tampoco es algo que me interese. Además de ella me acompaña Beethoven, por eso decido subir el volumen a mi estéreo.


    Es hermosa esta música. Suave y fuerte a la vez, potente, desmedida, armónica y falsa como la vida que nos hace creer en las notas perfectas. Voy a subir el volumen para desaparecer todo. ¡Sí!


    Me sirvo un vaso de whisky y me lo bebo hasta el fondo.


    Mientras las horas pasan y se llevan la luz del día voy sintiendo espanto y desaliento de que caiga el crepúsculo y vengan corriendo mis tormentos.


    Este lugar es mi estudio y a la vez mi habitación. Aquí trabajo, duermo y como, si es que como algo.


    Es una habitación blanca como de cien metros cuadrados, toda para mí, con una vista magnifica del mar. No necesito mucho, una cama, mis libros y mi arte; este es mi santuario. Nadie puede entrar aquí sin mi permiso… Excepto ella. Ella podía entrar y quedarse. Revolcarse conmigo en las sábanas de esta cama gigante. Penetrar mis espacios y adueñarse de mis horas. Profanar mi templo de musas e ideas. Ojalá se hubiera quedado para siempre, ojalá pudiera estar bebiendo su saliva y no este insípido alcohol que ya ni hace efecto. ¡Demonios otra vez ella!


    Aún recuerdo cuando el color de las paredes realmente brillaba. De eso hace un año o tal vez más. Quizás desde mi último recuerdo feliz. El estómago me duele, creo que puedo reconocer que es hambre. He perdido algunos kilos, pero la comida no me provoca; no es culpa de la sazón de la chiquilla escuálida, soy yo. Hasta mi paladar ha perdido la capacidad de sentir.


    No sé cómo me veo realmente porque saqué el espejo de la habitación hace mucho. ¿Acaso importa? Los pantalones se columpian en mis muslos. Camino hasta la bandeja, por lo menos acepté que la dejara. Es pescado. Un plato que me gusta y que aquí se come fresco, es uno de los placeres y ventajas de vivir en una isla.


    Sobre el pescado veo una pequeña flor morada. ¡Qué estupidez! ¿Quién le pone flores a la comida?


    La retiro de encima, pruebo el pescado, no me sabe ni bien ni mal. Lo devoro solo para callar las tripas y lo bajo con otro trago de mi whisky; no toco lo demás.


    ¿Qué hora es? Tampoco lo sé. Lo único que tengo claro es el movimiento del sol. Sospecho que pueden ser las cuatro de la tarde.


    Me parece escuchar otro golpe en la puerta, pero con el volumen tan alto no estoy seguro. Me mantengo de espaldas a la entrada, así que solo grito desde mi silla sin mirar:


    —¡Vete de aquí Lana!


    Una voz conocida me recrimina casi enseguida.


    —¿Vete de aquí? ¿Así recibes a tu madre? No creo haberte criado con esas costumbres.


    Yo suspiro, aun sin voltear a verla.


    —¿Qué haces aquí, mamá?


    —¿Vengo a verte y así me recibes? Por Dios, por lo menos mírame.


    Ella le baja, atrevidamente, el volumen a mi estéreo. Me doy la vuelta sin querer hacerlo porque sé que vienen reproches sobre mi aspecto. La miro y espero su retahíla de regaños, pero extrañamente no me dice nada.


    Se acerca a mí y me da un beso en la frente con sus labios tibios, su aroma a organza me envuelve en un abrazo. Ella no salta a pesar de mi hedor. Parece que ante el amor de una madre no hay pestilencia que pueda interponerse.


    —Jerónimo, sabes cuánto te amo. Eres mi único hijo… —Palabrería motivadora en 3… 2… 1—. Siempre he estado orgullosa de ti. Amo tu arte, has sido un joven talentoso desde siempre; con solo veintiséis años y has logrado mucho. Creo que no tienes por qué vivir así.


    —Estoy bien mamá. Estoy con vida, ¿no?


    —No voy a discutir sobre si esto es vida o no —dice mirando de reojo y con disgusto mi entorno inmediato—. Hijo no he venido a criticar este nuevo «estilo de vida» que tienes, sé que no me necesitas, sin embargo, no puedo dejar que sigas haciéndote esto.


    —¿Haciéndome qué? Estoy trabajando, ¿acaso no ves? Debo terminar esta colección en un mes. Sabes que necesito del silencio y el aislamiento para concentrarme. Además, ¿no me obligaste a contratar a Lana? Ahora tienes a alguien que te reporta todos mis movimientos —le increpo con marcado acento sarcástico.


    —No hablo de la soledad, hijo. Por lo menos no de la soledad física. Me dueles, cariño. Si no quieres hacerlo por ti, está bien, pero por el amor que me tienes deberías hacerlo.


    —¿Hacer qué mamá?


    —¡Salir de aquí! Darte un baño como mínimo. Hueles terrible. ¡Cortarte el cabello!


    —Pensé que algo no funcionaba bien con tu nariz —respondo levantando una ceja.


    —Ya sabes a qué me refiero. Debes dejar estas cuatro paredes y también de beber —me reclama señalando hacia la botella de licor casi a punto de terminarse.


    —No me interesa.


    —Bueno de hecho no vine aquí para decírtelo por las buenas. —Mi madre masca una sonrisa sospechosa.


    —¿Qué idea se te ha ocurrido ahora?


    —Una idea que estoy segura de que no me va a fallar. A él no vas a poder decirle que se vaya como haces con todos nosotros, especialmente porque lo he hecho venir de la capital hasta aquí.


    —¿Hecho venir?, ¿a quién hiciste venir, mamá?


    —A Gerardo. —Ruedo los ojos y dejo salir un suspiro ligeramente alegre.


    —¿Es en serio?


    —Sí, es en serio —contesta confiada.


    Me he absorto en este mini mundo y hasta de él me había olvidado. Gerardo es como una explosión de energía. Mi madre no está jugando limpio, definitivamente sacó su mejor carta. Gerardo es mi mejor amigo, mi único amigo en realidad.


    —¿Dónde está él, mamá?


    —En la sala. Pero no creas que lo vas a ver así.


    Me fulmina con su mirada de arriba abajo.


    —Sí, está bien, mamá. Me cambiaré —digo sin más consuelo.


    —Y te bañarás, y te afeitarás, Jerónimo Castel.


    —No. Solo me cambiaré de ropa y es mi última palabra.


    —Ya lo veremos —me responde sonriendo con aire triunfal.


    


    BEETHOVEN PIANO SONATA NO. 11 IN B-FLAT MAJOR OP. 22 - SCHNABEL


    https://www.youtube.com/watch?v=nuXELYdiG8Q&index=2&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Abigail


    


    —Mamá, voy a estar bien, no tienes por qué preocuparte tanto. Me llevo muy bien con la tía Jennifer. —Mi pequeña, ya no tan «pequeña», me da un tierno beso en la mejilla y se despide de mí. La miro y descubro en ella una mujercita que empieza a madurar y que ya no me necesita como antes.


    —Es verdad, Abi. Sabes que a Aida y a mí nos encanta ver películas y series en maratón. Vamos a tener mucho que hacer estas dos semanas, ya verás. Además, necesitas estos días para disfrutar y relajarte, han sido unos meses difíciles para ti, y te mereces este descanso. —Mi hermana saca los argumentos de cajón para no dejar que desista de la idea.


    —No estoy segura. Es la primera vez que hago algo así, Jen. —Quiero matar a Rita, mi mejor amiga. No sé en qué momento me dejé convencer por ella para comprar estos pasajes. Ahora resulta que llama, faltando unas horas, para decirme que ella no puede viajar porque tiene que asistir a una junta de último minuto y yo tengo que viajar sola.


    —Ya compraste los pasajes y tienes que usarlos hermanita. Si yo pudiera sabes que iría contigo, pero alguien tiene que cuidar a tu hija, ¿no? Además, este viaje era una decisión tomada y la verdad es que el lugar que eligieron es extraordinario, no empieces a dudar ahora.


    —¡Rayos, Jen! ¿Qué voy hacer sola dos semanas?


    —Abi, viajar sola no es tan malo, muchas mujeres lo hacen tranquilamente todo el tiempo. Es, incluso, una nueva tendencia que cada vez recoge más adeptas. Tendrás la posibilidad de conocer nuevas personas y te divertirás más, estoy absolutamente segura.


    —Precisamente eso me pone nerviosa.


    —Ya, vamos, deja las dudas. Irás y no quiero escuchar ni una excusa más. Soy tu hermana mayor y debes obedecerme. —Mi hermana me hace un gesto de mandona y sonríe conmigo. Jennifer solo me lleva un par de años, pero toda la vida ha sido así de imperativa.


    —Por Dios, soy una mujer de treinta y ocho años. No creo que necesite que me den órdenes —le respondo rodando los ojos.


    —Bueno, hermanita, el plan era venir por Aida y he cumplido, no voy a decir una palabra más. ¡Aida nos vamos! —Jen se lleva a mi hija, que se despide sonriente, y ambas se suben al auto dispuestas a dejarme sola con mi dilema.


    —Abi, quiero que te olvides de todo. Nada va a pasar mientras no estés. Te queremos mucho preciosa. ¡Diviértete!


    —Pero Jen…


    —Nada de peros, la pasarás bien. Confía en mí. Me lo vas agradecer.


    Jen arranca el auto y mientras lo hace me lanza un beso; se va agitando la mano por la ventana del automóvil. Mi hija, desde el asiento del copiloto, me dice adiós con carita emocionada.


    Mientras se alejan comienza a recorrerme una fuerte sensación de inquietud; respiro profundo y despacio para evitar hiperventilar. Allí está, es la vieja Abi queriendo dominar y ejercer de nuevo su poder sobre la nueva que intento ser. Es culpa de mis miedos de siempre, aquellos que no he exorcizado aún.


    Vuelvo adentro sintiendo como la soledad me cae encima, este silencio absoluto en realidad me aturde. Sin Aida la casa se siente muy vacía. Tampoco estoy muy acostumbrada a ella, solo llevo unos cuantos meses viviendo aquí. Me camina un escalofrío por todo el cuerpo solo de imaginar no tener a mi hija junto a mí, pero es ley de vida, los hijos algún día deben irse.


    Suspiro para tomar algo de coraje y camino hasta mi habitación dispuesta a terminar de empacar. Muevo mi cabeza despacio, de lado a lado, para relajar el cuello y busco en algún lugar de mi mente mis pensamientos felices. ¿Por qué negarme a esta posibilidad? Ya no tengo que rendir cuentas a nadie. Lo mejor es que aproveche este momento de mi vida. Repito para calmarme una frase tipo mantra: «Te vas a divertir Abigail, este viaje es una gran idea».


    Con este viaje me voy a desahogar de tanto estrés y finalmente voy a cumplir mi propósito principal que es desintoxicarme de Darío. Con lo rústico de la arena, voy a quitar el recuerdo de su piel sobre la mía y con el alcohol se va a distraer mi mente. Sí, pienso alcoholizarme un poco. «Eso también será nuevo para la venerable Abi».


    Todavía hay mucho de Darío recorriendo mi cerebro. A veces quiero creer que no siento nada por él, pero pronto descubro que no es cierto y eso me hace sentir rabia. Y aunque, francamente, la verdad es que quiero quedarme sin memoria de su existencia, tampoco puedo, nunca podría.


    Darío fue mi esposo durante quince años. ¡Quince! Y lo único bueno y perfecto que salió de eso fue Aida. El futuro es incierto, somos conscientes de eso, pero es curioso cómo la mente evade imaginar razones por las cuales ese amor que un día nos impulsa, que nos mueve y el cual pensamos que es inquebrantable, pueda perecer y marcharse casi que al mismo tiempo en que se va nuestra juventud.


    Nos casamos cuando Darío tenía treinta y dos años y yo apenas veintidós. Mi Aida nació solo un par de años después. Tenía por Darío sentimientos cándidos y devotos. Yo amaba plenamente a mi esposo. Volaba de amor aún después de varios años de matrimonio, sin embargo, un devastador huracán llamado «infidelidad» casi me destruye. Me arrastró por dolorosos pasajes, que no quiero ni recordar, llevándose casi todo lo bueno que había en mí e inundándome de memorias que nunca quise tener.


    Darío es economista. Cuando lo conocí dictaba una conferencia; yo quedé hechizada al instante. Recuerdo ese día perfectamente. Conocía su hoja de vida y trayectoria, pero jamás lo había visto en persona.


    Al terminar de dictar su charla, Darío se quedó conversando con algunos de los asistentes del evento; era un orador notorio y su conferencia tuvo mucho renombre en la ciudad. Algunos le agradecían, otros le pedían consejos financieros y algunos más se tomaban fotos con él.


    Yo quería saludarlo, moría por estar frente a frente con él. Después de verlo dar su discurso, sentía una fuerte necesidad de acercarme y decirle… Alguna cosa, no lo sé bien, pero decirle algo con tal de hablarle; sin embargo, él estaba ocupado y yo quería hacerlo a solas, por lo que tuve que esperar a que los demás se fueran.


    Me miró con curiosidad cuando notó que me había quedado sola en medio del auditorio, yo me hacía la ingenua mientras esperaba en mi asiento; estaba allí como si la conferencia fuera a continuar en cualquier momento. Solo miraba mi agenda disimulando, tratando de pensar cómo lo abordaría. Él a cada rato observaba por encima del hombro de las personas con las que todavía charlaba. Nuestros ojos se cruzaban de tanto en tanto.


    Yo llevaba ese vestido azul que me entallaba tan bien y unos tacones a juego que me alargaban las piernas. Solo tenía veintiún años, una sonrisa coqueta, labios rojos y un hermoso cabello castaño oscuro que se derramaba en suaves bucles sobre mi espalda. Él me parecía interesante con esos grandes ojos negros, tan sexy y tan dueño de sí mismo.


    Una vez solos en el salón, lancé fuera todo nerviosismo y me acerqué a él. Mi estrategia fue tratarlo como si lo conociera, así que, una vez estuvimos cara a cara, resuelta lo tuteé. Coqueteé de forma un poco atrevida y él se rindió casi enseguida, luego comenzamos a hablar con confianza, que era lo que yo quería. Lo felicité por su charla y su bello rostro me regresó una afable sonrisa con un «Gracias». Intentó decir otra cosa más después de eso y se le enredaron las palabras, lo vi en problemas para decir algo coherente. Cuando finalmente pudo organizar una oración, conjugó mal un verbo y yo no pude evitar reírme. Me tocó el hombro apenado por su equivocación. Él, el gran conferencista, se hallaba en jaque y sin estrategia. Se disculpaba una y otra vez; sus mejillas se sonrojaban cuanto más lo hacía.


    Después de un rato de conversar me pidió que no me fuera, que tomáramos un café, me tomó la mano y el corazón se me salió del pecho. Eso se arregló un par de horas después, porque esa misma noche puso mi corazón de nuevo en su lugar, haciéndolo latir como nunca antes con un beso. Lo admiré desde el primer momento, conocía el mundo, la vida y todo lo que yo no. Nos volvimos inseparables. Lo acompañé a todas las charlas que pude en esa época.


    Durante sus conferencias, se erguía enfrente de sus escuchas con gran propiedad y los hipnotizaba con sus palabras eruditas. Mientras ellos lo admiraban, yo me enamoraba. No tuve forma de evitar caer en sus encantos. Era de esos hombres a los que tienes que adorar porque no tiene caso ignorarlos, quieres seguir su impulso, su furor.


    Él se volvió el centro de mi mundo, construí a su lado mi castillo de ilusiones pueriles. Ilusiones que murieron a la fuerza y no de causa natural, lo cual hubiera sido muy triste, pero no, no fue así. Todo fue cortado a destajo, bruscamente, por lo cual ha dolido más y ha sido mucho, mucho peor.


    Darío traicionó mi amor y mi fe. ¿Qué esperanza te queda cuando lo que más has amado te enseña a sufrir? En mi lado izquierdo del pecho cargo algo, sí, algo que me sobra porque ya no sirve para nada. Es como un apéndice más en mi cuerpo. Emocionalmente hablando, acabó con mi capacidad para sentir.


    Las aguas de su engaño me remolcaron inicialmente a la tristeza, sin embargo, con cada día, las cosas fueron empeorando más. Yo, ingenua, guardaba la esperanza de que todo volviera a ser igual, mas solo conseguí ahogarme y herirme más a medida que descubría la verdad a retazos. No solo se trataba de un simple affaire. Darío, finalmente, decidió dejarme por esta otra mujer a la que hoy no soy siquiera capaz de nombrar. Sobra decir que ese escenario nunca me lo esperé y que, además, tampoco pude evitarlo.


    No solo fue dolorosa la mentira, sino el abandono, la desesperanza y la humillación, junto con la lástima de todos los amigos en común.


    El odio se me arraigó por dentro como una trepadora y estoy luchando contra eso todavía. La soledad hizo aparición convirtiéndose en mi amiga, pero hoy creo que ya fue suficiente de ella. No quiero llorar más, quiero despojarme de esta fachada gris.


    Ahora puedo ver al «amor» a la cara y reírme de él porque ya sé que es una invención. Ingenuas historias ficticias para los tontos.


    Ahora sí que estoy preparada para vivir… ¿Cómo lo hice todos estos años colgando de las alas de un hada? Aún me lo pregunto. Esta es una nueva Abi, surgida de lava hirviente. Ya no me dejaré lastimar más.


    Con este viaje quiero demostrarme a mí misma que hay más, algo más que el amor para sobrevivir en el mundo. Viajar, conocer la mayor cantidad de lugares hermosos posibles y disfrutar la lozanía que me queda. Eso es lo que quiero. Consentirme y amarme a mí y a nadie más. La elección: un pequeño paraíso terrenal en el mar Caribe; veintiséis kilómetros cuadrados de playa coralina. Una pequeña isla con ecosistema de arrecifes, géiseres, bosques y cayos. Cálidas aguas multicolores bordeadas de arena blanca. Perfecta para bucear y explorar.


    Me miro en el espejo y la imagen que me devuelve el cristal no es linda. Mi cuerpo no es el mismo de siempre. He subido de peso, sobre todo en estos últimos meses, la ansiedad solo me ha hecho comer. He echado mi closet afuera; me doy cuenta que nada de lo que tengo me sirve para el clima cálido, además, no lo quiero. Necesito cosas nuevas y frescas.


    La piel de mi rostro no está mejor aún. Toco mis pómulos como queriendo alisarlos sin éxito. Todo por culpa de llorar sin cansancio. Como si las lágrimas me hubieran servido de algo. Lo único que he conseguido con eso es volver a las deslucidas ojeras, el maquillaje permanente de mis ojos. Ni las famosas bolsitas de té frías de Rita han hecho algo por mí.


    ¿Y mi cabello? No tengo mucho que opinar, es hora hasta de un cambio de look. De aquellos hermosos bucles que tenía no queda nada, más bien parezco una fotografía, usando el mismo corte recto durante diez años seguidos. Siento que no hay marcha atrás, ya estoy decidida. Muchas cosas tienen que cambiar en mí.


    El hotel que he elegido junto con la tonta de mi amiga es muy bello, tiene una espectacular vista hacia el mar y está justo enfrente de la playa. El vuelo sale mañana a primera hora. Trataré de dormir, pero siempre me causa preocupación salir de viaje y este más en particular por el hecho de tener que ir sola. Serán dos semanas fuera de casa sin pensar en trabajo o nada más.


    —Todo estará bien Abi —me repito para tranquilizarme. «Voy a matar a Rita», pienso al mismo tiempo.


    


    


    THALIA - EQUIVOCADA


    https://www.youtube.com/watch?v=QPeNUfc8hGk&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=3
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    Mejores amigos


    


    —¡Hermanito putativo! —grita Gerardo emocionado mientras me da un abrazo de esos quiebra huesos y me levanta de un solo movimiento—. ¿Ahora eres peso pluma? —Gerardo me suelta y me mira con detenimiento—. En serio, que mal te ves. ¿Te dejo por un tiempo y así te encuentro?


    —Tampoco seas tan exagerado —le digo dándole un ligero puño sobre su hombro izquierdo—. Son solo un par de kilos menos de peso.


    —Pero sí un kilo adicional de pelo, ¿no? ¿No hay barberos en la isla, acaso? —Ni bien llega y ya me saca una sonrisa. Así es él.


    —Es solo que he estado muy sumido en esta obra, sabes que me pongo así cuando tengo una exposición. No me queda mucho tiempo para nada, incluso para mí mismo.


    Mi amigo levanta una ceja.


    —No es lo que me han contado, Nimo.


    —¡Ja! Hace tiempo nadie me llama así —sonrío—. No prestes mucha atención a lo que te hayan contado, son solo conjeturas de mi madre. Porque, desde luego, ha sido ella, ¿cierto?


    —¿Conjeturas? Honestamente, no lo creo después de verte así. Y sí, ha sido doña Victoria.


    —¿Tan mal me veo?


    —Hombre, te voy a ser sincero. Tú siempre te has caracterizado por ser un muchacho bien parecido. Las mujeres te han llegado sin hacer absolutamente nada. Así, como te veo hoy, creo que yo tendría mejor suerte y no tendría que poner en evidencia mi brillante personalidad, sabes que me toca esforzarme y que la comedia es mi mejor herramienta.


    —Con eso me queda claro —le digo sonriéndome de medio lado. Gerardo definitivamente es un bufón.


    —Vamos a resolver este problema de una vez, Nimo. Lo primero que vamos hacer es llevarte a una barbería para que hagan algo contigo, mira esa barba por Dios, y lo segundo, vamos a salir esta noche.


    —Gera, no creo que…


    —No te estoy preguntando, te estoy diciendo que eso es lo que vamos hacer —me interrumpe demandante.


    No me queda más sino reírme. Nunca he podido decirle que no a Gerardo, me conoce bien; se ha ganado a pulso mi cariño. Es como un hermano mayor para mí. No estoy diciendo que voy hacer todo lo que él me diga, pero seguro él hallará la forma de que, por lo menos, haga la mitad.


    Gerardo es un hombre de tez morena y casi tan alto como yo, aunque a su lado siempre me he visto enclenque. Su presencia, desde mi niñez, fue determinante, casi como una intervención necesaria del destino.


    Yo era el típico chico retraído de la clase y pasé muchos malos ratos a causa de mi actitud ensimismada. Mis compañeros siempre fueron los libros, los cuales prefiero por encima de las personas, lo confieso. En ese entonces, además de no interesarme alguna vida humana en el planeta, me perdía por horas en la lectura; feliz, aislado del mundo exterior en mi burbuja literaria.


    Gerardo en cambio, y a diferencia mía, era totalmente sociable. Siempre tenía en su cara una sonrisa; era curioso, amable y el único que se me acercaba. Además, me defendía de los que se metían conmigo por ser «raro» como me decían los demás.


    Por qué le caí bien a Gera, no lo sé. Supongo que fue porque siempre le encontraba respuestas a sus preguntas locas… «Nimo, explícame de nuevo eso de la fuerza de gravedad. ¿Es verdad que tenemos imanes en los pies?». Ahora creo que lo hacía adrede para desconcentrarme, quizás eso era algo que le parecía divertido; lo cierto es que siempre lograba que le prestara atención, era imposible no reír con sus ocurrencias.


    La mayor parte en la construcción de esta amistad la hizo él solo, debo darle ese crédito, yo no sabía cómo hacer amigos y menos mantenerlos. Gracias a su carisma empezamos a compartir cada vez más tiempo juntos, y de a poco, a raíz de su insistencia y un poco de mi paciencia, nos hicimos verdaderos amigos y los libros pasaron a segundo plano para mí.


    Siempre recordaré ese día en el que por fin pude hacer algo por él. La familia de Gera era muy pobre y con ayuda de mi madre conseguimos que él pudiera terminar su colegiatura. Mi amigo siempre lo agradeció; nunca se fue de nuestras vidas y aún, con todo el tiempo que ha pasado, él sigue sintiendo que nos debe mucho. Lo que Gera no alcanza a comprender es todo lo que hizo por mí y por mis padres, quienes habían perdido toda esperanza conmigo. Mi madre estaba feliz de que por lo menos tuviera un amigo.


    Con su presencia, Gerardo me evitó algunos años más de terapia psicológica y eso tiene mucho más valor para mí que pagar una colegiatura. Estaba agotado, en realidad. Un terapeuta tras otro, haciéndome las mismas pruebas y yo respondiendo a las mismas tontas preguntas.


    Al parecer, mi poca capacidad para relacionarme era a consecuencia de no gustarme cosas «normales». Mis compañeros de aula me parecían idiotas y las clases las sentía insulsas. Todo lo anterior era, en verdad, consecuencia de un coeficiente intelectual más alto que el promedio, junto a una inestable situación emocional. Sentía que no encajaba en ningún lugar.


    Años después me refugié en la pintura, la cual me ayudó a expresarme, a decir lo que quería. Todo eso que se me dificultaba decir con palabras y que me consumía día a día por dentro. De forma súbita, y la vez hermosa, mi vida empezó a cobrar total sentido. Mas fue mi amistad con Gerardo la que inicialmente me permitió despegar, socialmente hablando.


    Nuestra amistad también le dio un respiro a mi madre y aunque yo no lo supe hasta tiempo después. Ella creía que pagándole la escuela a Gera me había comprado un amigo. Mas ella ignoraba que, mucho antes de tener la intención de por sus estudios, yo ya lo quería mucho, a mi manera, un poco escueta, y él también a mí. Nuestra amistad había sido real desde el principio. No por obligación, sino porque éramos, somos, tan diferentes que nos complementamos en casi todo.


    Gerardo tiene la habilidad de motivarme y hacerme reír. Siempre he sido un poco temperamental y las cosas tienden a afectarme el doble. Además, le divierte hacerme estas cosas, siempre está ideando planes para sacarme de mi concha.


    —Nimo, esta isla esta fenomenal. En serio, es un edén. Creo que yo no sería capaz de vivir aquí como haces tú, pero los días que me quede los voy a aprovechar. Por eso esta noche quiero conocer la vida nocturna y todo lo exótico que depara este paraíso tropical.


    Gera se frota las manos en señal de que su mente elucubra una idea de esas con alto contenido sexual, siempre ha sido muy promiscuo y eso que decía que yo era el que conseguía a las chicas. Ya sospechaba a dónde estaban viajando sus pensamientos. Fijo se imaginaba las curvas de una bella morena que le bailaba sensual a la luz de la luna y al son de algún ritmo de reggae. Yo, en cambio, he tenido solo dos mujeres en mi vida y en ambas ocasiones me ha salido todo mal.


    Vuelvo a pensar en Melissa. ¿Qué estará haciendo ahora?


    Me pregunto si acaso se acordará de mí por la mañana. Ojalá me recordara por lo menos un poco, un poco frente a lo mucho que yo pienso en ella.


    Melissa tenía todo lo que yo necesitaba. Recuerdo cuando ella me veía cansado, sentado frente al caballete. Se colocaba en silencio detrás de mí y me abrazaba. Todavía siento sus manos en mi rostro. Me obligaba a verla inclinando mi barbilla hacia ella, luego le daba un pequeño mordisco a mi nariz, y yo cerraba los ojos y volaba.


    Esa tibieza sensual de su cuerpo, frente a este insoportable vacío que siento ahora, no puede describirse. ¡Rayos! ¿Cómo me saco esta endemoniada impotencia de no poder estar con ella?


    —¡Jerónimo! —Me llama Gera con un tono de reclamo en la voz—. Hey, ¿y esa mirada perdida? ¡Vamos, vamos sacúdete eso! Ya doña Victoria me contó que estás así desde tu rompimiento con Melissa. Te advierto que es la única vez que te la voy a nombrar. Eso para que quede claro que no te voy a permitir que pierdas tiempo valioso pensando en ella. ¡Estamos en una isla! Vino a verte tu mejor y único amigo y la noche es virgen. Esto va a estar genial. Además, mañana tengo un superplan: visitar los arrecifes.


    —Gera…


    —¡Gera nada, Nimo! ¡Arriba el ánimo! Y no creas que vas a escaparte. Tienes que afeitarte, ya pareces un náufrago, ¿y qué son esas fachas?


    Desvío la mirada y veo a mi madre, ella observa desde la puerta con una leve sonrisa. Había conseguido su propósito. La figura de Lana me interrumpe la conexión visual con mi madre, la chiquilla se acerca con su particular andar hacia nosotros con dos tazas de café sobre una bandeja.


    —Buenas tardes, pensé que les apetecería un poco de café.


    —Buenas tardes —saluda Gerardo, mirándola de arriba a abajo y deteniéndose en su derrière.


    —Claro, claro que nos apetece. Déjame ayudarte con la bandeja —le dice mi amigo, con esa efusividad que yo ya conozco de antaño. Pienso que Gera, en definitiva, se le insinúa a toda mujer que se le cruza enfrente. Hasta a la pobre Lana por lo visto. Ni bien ha salido de la sala la chiquilla cuando él ya está girado hacia mí con su particular mirada entre burlona y «enamoradiza».


    —Estas muy bien acompañado amigo mío.


    —Por favor —replico—. Es solo una niña.


    —¡Pero qué niña! Ya quisiera yo que así fuera mi niñera. —Sonríe con malicia.


    —No es mi niñera.


    —Está bien, no lo es, ¡pero qué linda es! —Honestamente, no le veo nada atractivo a Lana. Solo es una chica silenciosa y… Vaya la verdad es que… no sé nada de ella. Solo sé eso, que es la chica que me ayuda en casa.


    Ahora mismo la única mujer que quiero ver y que me importa es Melissa. Lana podría ser la Venus de Milo en persona que no voltearía a verla, ni por equivocación. Además el aspecto físico de una mujer no es lo que me interesa, nunca ha sido relevante para captar mi atención; busco algo más, una afinidad emocional o una concordancia de pensamiento, un clic intelectual… Eso eso realmente me seduce. Lo demás viene por añadidura y lo acepto como sea que venga. ¿Un envase bonito y vacío? ¿A quién podría interesarle algo así? «Sí. A Gera por supuesto», me contesto enseguida.


    —Jerónimo, ya me di cuenta que tu problema es más grave de lo que pensé. Pero para eso estoy aquí. Para bien aconsejarte.


    Yo me rio porque, además de todo, tiene la osadía de decir que me «bien aconsejaría».


    —Cínico —contesto sonriendo—. Vienes a San Andrés a romper más corazones, ¿y todavía piensas que me vas a dar buenos consejos en el amor?


    —No, no nada de eso, mis consejos no son para que encuentres el amor, mi apreciado Nimo, sino la diversión, que es diferente. Saldremos, he dicho, y es mi última palabra.


    No me queda sino aceptar a regañadientes. Muevo mi cabeza en señal de negada rendición.


    No creo que esta salida me ayude como dice Gera. No hay manera. Lo de Melissa ha sido hace ya más de un año, pero yo siento como si hubiera sido apenas ayer; está fresco todo aún. Mi piel no solo la extraña. Durante la noche aún la concibo y mis sueños, si es que duermo, son de ella. Creo que aún no estoy listo. Gera está a punto de llevar a la calle a un completo ente. Mis habilidades sociales han caído en el absoluto desuso, como en vieja data y, en consecuencia, el resultado podría no ser para nada positivo, más si a eso le juntamos la influencia del alcohol que he estado tomando desde la mañana…


    


    DAVID BISBAL - ESTA AUSENCIA LETRA


    https://www.youtube.com/watch?v=YiMVBoN5mKg&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=4
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    Primer día en la isla


    


    Cielo despejado y radiante, el mar acariciando la costa con su diáfano color turquesa, arbustos con flores de cayena y elegantes palmeras adornando cada calle de la isla. Miro las aves planear sobre el agua, pero el sol se refleja en ella y el fuerte destello me hace entrecerrar los ojos. Hace mucho calor, más del que estoy acostumbrada, sin embargo, no me importa porque me siento entusiasmada, el vuelo fue tranquilo y sin contratiempos.


    Miro mi reloj y veo que son las diez de la mañana. Le escribo un mensaje a Jen preguntándole por Aida e indicándole que ya he llegado a San Andrés y que voy camino al hotel abordo del transporte que la agencia me coordinó.


    Mi mente se distrae por segundos, recuerdo la última vez que estuve en un lugar similar a este; fue en mi luna de miel. Procuro desechar rápido esa imagen, no vine aquí a pensar en Darío, sino todo lo contrario.


    Le pido al conductor que haga una parada en el centro para comprar algunas cosas antes de llegar al hotel. Entro en una de las tiendas que exhibe vestidos veraniegos de tela ligera y colorida en las vitrinas y pregunto a la encargada en dónde están los trajes de baño, ya que quiero salir de eso primero. Las opciones que veo tienen estilos muy atrevidos los cuales, estoy segura, no sería capaz de usar; aunque se supone que soy una nueva Abi, por lo cual repaso de nuevo las opciones meticulosamente y decido aventurarme por un bañador color naranja de dos piezas.


    En medio de mi tan importante decisión y de camino a los vestidores, se me cruza una mujer un tanto mayor que yo. Ella me aborda con una pregunta muy jocosa y me lo parece más aún por la forma en que la hace. Claramente el español no es su primer idioma.


    —Signora, disculpe. ¿Usted cree que es sensato que una donna como yo use este tipo de traje de baño? —me pregunta con una expresión ceñuda. En la mano sostiene un bañador de una sola pieza, bastante pequeño, a mi modo de ver, para su figura. No puedo evitar sonreír, ella lo hace conmigo, lo que logra eliminar la seriedad alojada en su entrecejo.


    —Creo que debemos arriesgarnos —indico mostrándole la elección que yo he hecho.


    —Vale, entonces después de usted, signora.


    Juntas ingresamos a los vestidores. Transcurren algunos minutos de silencio. Por mi parte yo riño con el tirante izquierdo de mi brasier, este diseño es realmente diferente al que suelo usar. Repentinamente, el silencio y mi concentración son perturbados por una vivaz exclamación en italiano de mi vecina de cubículo.


    —Mamma mia!


    —¿Está todo bien por allá? —Me atrevo a preguntar.


    Ella me devuelve una risa bastante contagiosa, seguida de la explicación de su peculiar expresión a viva voz.


    —¡Es que me he asomado al espejo y me veo maravillosa! —exclama finalmente.


    —Si yo me viera maravillosa, creo que también hubiera gritado así —contesto levantando un poco la voz desde mi vestidor.


    —¿Quieres verme y comprobar que tengo razón? —Me nace mucha curiosidad de verla, así que le digo que sí y asomo mi cabeza a través de la cortina del cuartito con mucha expectativa. Sostengo muy bien la tela evitando que ella me vea, no estoy convencida de que el diseño que elegí sea el ideal, para mi desgracia solo hay espejos afuera de los vestidores así que de una forma u otra deberé salir en algún momento; por lo pronto esperaré a que ella ingrese de nuevo a su cubículo.


    La señora está dichosa y sonriendo. Se posa justo enfrente, y se pone en jarras, con las manos en la cintura; ostenta con mucho orgullo su elección, un traje entero color verde aguamarina. La miro y la verdad es que se le ve espantoso. Hago las veces de muda, tratando de esconder una expresión que confirme mi pensamiento, para evitar con ello herir su corazón.


    —Ves, cara, te dije que me veo maravillosa —dice. Yo solo asiento, tragando una carcajada y rogando que no se me note en los ojos mi oculta intención.


    —Estoy igual que una foca encallada en la playa —completa.


    Me llevo las manos a la boca para tapar mi risotada, ella estaba siendo sarcástica y yo no lo había notado, le creí todo. Al ver mi cara de asombro y risa, se ríe aún más que yo. Pero al taparme la boca, sin darme cuenta he soltado la cortina y quedo descubierta, ella me ve embutida, cual estoy, en las dos piezas color naranja.


    —La donna, que buenos atributos los que tienes. Mírate no más. —No quiero mirarme, pero tengo que hacerlo, no me queda más remedio. Así que salgo del pequeño cubículo y me pongo lateral frente al espejo. Miro primero de reojo para evitar absorber la imagen completa, luego respiro y me giro sin más remedio, tengo que afrontar la realidad de una sola vez y sin anestesia. Pero, para mi sorpresa, resulta mejor de lo que imagino, el naranja no es un mal color para mí. El traje de baño ya puesto no se me ve tampoco tan pequeño y vulgar como yo creía.


    Es verdad que estoy ligeramente subida de peso, pero por fortuna me han salido curvas donde antes no las tenía, por lo que ahora estoy llenando algunas partes del bañador que antes no hubiera podido… Sonrío aliviada. La divertida mujer me sonríe también.


    —Por favor, cara, ayúdame a buscar algo que me quede bien a mí. Prego. —Pone sus manos en forma suplicante y algo cómica.


    —Está bien —le contesto.


    —Pero antes permíteme presentarme. —Extiende su mano hacia mí—. Mucho gusto, me llamo Lucía.


    —Un placer, Lucía, soy Abigail.


    —¿Acabas de llegar? —pregunta señalando mi equipaje, el cual he dejado a la entrada del cubículo.


    —Así es. No llego al hotel aún.


    —Bueno, yo llegué hace un par de días, y me estoy quedando en el hotel Casa Blanca, está ubicado a dos calles da qui.


    —Yo voy a uno que queda cerca del muelle se llama Alba… algo.


    —Bella Alba, si lo conozco. Es un buen hotel de estilo rústico, es de los más belle de la isla, no tiene muchas habitaciones, pero todas miran al mare, es bastante exclusivo.


    —Sí, por lo menos eso dice el brochure —respondo desconfiada.


    —Mio marito y yo elegimos quedarnos en Casa Blanca por la ubicación, en esa zona se encuentran todos los bares, restaurantes y clubes. De hecho esta noche vamos a uno que nos recomendaron. Según nos contaron tiene buen ambiente y hoy se presenta un grupo que toca boleros y son cubano. ¿Qué me dirías si te invito? Puedes llevar a tuo marito también.


    —¿Tuo marito? —le consulto confundida.


    —Su esposo —aclara ella.


    —Bueno la invitación se escucha muy tentadora Lucía, pero no llevaría a mi esposo porque, en realidad, vine sola.


    —¿Sola? —me pregunta inclinando ligeramente su cabeza hacia mí, con cara de no creer lo que le digo.


    —Sí —digo asintiendo como para ayudarla a procesar la información.


    —¿Viniste sola a este paraíso tropical?


    —Sí, es en serio. ¿Es tan poco creíble?


    —Pues no es algo muy típico, cara.


    —Se supone que vendría con una amiga, pero a última hora canceló. No quería perder los pasajes así que, un poco indecisa y obligada por mi hermana, decidí venir —le confieso.


    —Pues no hagamos de eso una tragedia, sino todo lo contrario. Ha sido la mejor decisión que has podido tomar, hay muchos planes para disfrutar la isla, y desde ya te digo que te has ganado una amiga. Yo vine con mio marito y también nos acompaña una pareja de amigos, así que… ¿Qué me dices? ¿Te gustan los boleros y el son cubano? —Tengo algunas dudas, un poco de curiosidad y no puedo mentirme, temor también. ¿No he llegado aún al hotel y ya tengo planes para esta noche? No suena mal, sino todo lo contrario. Trato de decidirme lo más rápido que puedo, pero mi cabeza se hace sola un embrollo. Los ojos de Lucía me miran inquisidores esperando mi respuesta.


    La palabra que estoy buscando es «Sí», solo tengo que abrir la boca y pronunciarla, es solo cuestión de dos letras y ya. «¡Qué difícil eres Abi! ¿No vas a desperdiciar esta oportunidad que te está dando el destino, la suerte o la casualidad? ¿O sí? No no nada de eso Abigail Plazas, a partir de ahora eliminarás durante tu estancia en esta isla la palabra "No"».


    —Vas a ver lo divertida que es la isla. Anímate —insiste Lucía. La miro y se ve como una persona confiable. ¿Por qué no aceptar su invitación? Jen estaría orgullosa de mí. La tímida Abi haciendo amigas nuevas.


    —Está bien, Lucía, acepto. —Lo suelto rápido haciendo uso de ese corto instante perdido entre la lucidez y la locura.


    —Súper. Entonces nos veremos esta noche, aunque primero vamos a salir de esta difícil decisión mía y ya coordinamos los detalles. Por favor, no me vayas a dejar así pareciendo una foca. —Lucía es muy graciosa en verdad. Es una mujer de piel morena clara, ademanes bruscos y unos lindos ojos ámbar, la combinación entre su piel y sus ojos la hacen muy exótica, al igual que su cabello oscuro y ensortijado.


    —Lucía, ¿sabrás de algún sitio donde pueda cambiar mi peinado? —le consulto.


    —Creo que, justo enfrente, hay un salón de belleza, si quieres puedo acompañarte. Sergio se quedó dormido y estará así por un par de horas más. Sergio es mio marito, pero es un amor, ya te lo presentaré más tarde.


    —Excelente. Entonces primero busquemos un traje de baño para ti y algo para mí para ponerme esta noche. Debo confesarte que estaba algo nerviosa de venir a este viaje sola, pero has hecho mi llegada más amable. Debo agradecértelo.


    —No es nada, donna, si eres molto agradable. Pero bueno, no tanto parlare y más manos a la obra que este traje de baño perjudica mi autoestima y estoy siendo el espectáculo de la tienda —comenta entre risas.


    * * *


    En mi reloj, faltan diez minutos para las ocho de la noche. Decido llamar a casa.


    —Hola, Jen.


    —Hola, Abi. ¿Todo bien?


    —Sí, de hecho muy bien. ¿Cómo está Aida? ¿Cómo les va sin mí?


    —Todo funcionando de acuerdo a lo planeado. Ya nos quedamos con los ojos cuadrados, pero continuamos, listas para la tercera temporada de «Friends». A Aida le ha fascinado.


    —No sé francamente cómo pueden ver tanta televisión, salgan a comer o a caminar.


    —Ignoraré esa orden porque obviamente no nos vamos a mover de aquí ahora, de hecho la TV está en pausa solo para atender tu llamada. Y a ti, ¿cómo te está yendo?


    —Bueno, creo que vas a estar orgullosa de mí cuando te cuente que nada más llegar hice una amiga. Se llama Lucía y me invitó esta noche a conocer el centro donde están los clubes y… Voy a ir a uno con ella, su esposo y un par de personas más a escuchar música en vivo.


    —¡¡¡No puede ser!!! Pero qué sorpresa, entonces yo tenía razón.


    —Jen… Hice algo más… Me teñí el cabello.


    —¿Qué?


    —Sí, tengo un mechón rojizo casi anaranjado, desde la raíz del cabello hasta la punta, del lado izquierdo de mi cara y además me hice un corte con muchas capas.


    —Un momento. ¿Qué clase de peinado es ese?


    —Pues uno que está de moda por lo visto. Hacerse mechones de colores parece muy popular, así que me animé, incluso puedo tenerlo solo un par de días y luego volver al castaño de nuevo; además, el rojizo era el tono menos malo entre las opciones que me mostraron.


    —No puede ser, ¿es en serio? Por favor mándame una selfi.


    —Lo haré, pero nada de críticas. Lo importante es que me gusta, creo que me da algo de actitud juvenil y moderna. Además, también me compré un bikini.


    —¿Un solo día y ya ha pasado todo esto? ¿Qué han hecho con mi hermana?


    —Amm… No sé. —reacciono entre apenada y pícara.


    —La verdad, Abi, es que escucho tu voz y me gusta cómo se oye, te siento feliz, y si tú estás feliz yo también lo estoy. Por favor, ve y disfruta tu salida, solo cuídate mucho. No vayas a estar tomando licor con desconocidos… Mentira, sí puedes, pero todo con moderación. Te quiero montones. Un beso.


    —Un beso, Jen.


    Hace algunas horas que llegué al hotel. Lucía me llamó hace media para decirme que la salida sería a las ocho; me dio la dirección y el nombre del bar: Bajo el agua se llama el sitio. De entrada me resulta interesante. Estoy muy emocionada, con un vestido nuevo y el cambio de look definitivamente va a ser una noche como no he tenido hace mucho. Una noche siendo una mujer libre.


    Me miro por última vez en el espejo con la esperanza de no verme risible. Hace tiempo que no sé cómo es el plan de salir a tomar unas copas yo sola. No visito un bar hará por lo menos diez años, creo. Con el nacimiento de Aida mi vida social se fue evaporando. Entre el trabajo, las obligaciones y ella estar despierta más allá de las diez de la noche se convirtió en una tarea imposible. Poco a poco empecé a dejar de ir a todos los compromisos sociales y en algún punto no lo hice más.


    Imagino que no debe haber cambiado mucho la vida nocturna: música, licor y personas, nada intimidante. Sin embargo, la sensación es como si fuera nueva para mí y, siendo honesta, me siento algo insegura. Así que repito mi mantra: «todo estará bien Abi».


    Miro mi reloj y veo que ya es hora. Respiro profundo varias veces, reuniendo el suficiente coraje para cruzar la puerta. Tomo mi bolso y bajo las escaleras. Es un hotel de estilo campestre, no tiene elevador. Solo son cuatro pisos y mi habitación está precisamente en este último.


    Al bajar me percato de que la recepción está vacía. Espero algunos minutos, pero nadie aparece. Se supone que debo dejar la llave, pero ya tengo que irme, he perdido varios minutos ya y me deben estar esperando, así que decido llevármela conmigo.


    Me voy dando cuenta de que en la isla todos, incluyendo el hotel y la gente, son de un carácter bastante «informal» para lo que estoy acostumbrada, por lo que me dispongo a tener eso en cuenta para el resto de mi estancia aquí.


    Por fortuna logro conseguir un taxi en la entrada del hotel casi enseguida y no debo explicar mucho al conductor sobre la dirección ya que sabe exactamente dónde queda el lugar. Vamos directo y sin dar vueltas. El trayecto es cuestión de solo cinco minutos.


    Me bajo del auto y llama mi atención una luz azul que domina la acera. Miro hacia arriba y veo el letrero con el nombre que busco: Bar Bajo el agua. Desde la calle se escucha una música cadenciosa con notas de piano y trompeta.


    Ingreso y una vez en el interior me recibe una luz más tenue que la de afuera, pero igualmente azul, proveniente de una pared a mi derecha; al mirarla bien noto que no es una pared sino una gigantesca pecera. Allí dentro, una veintena de peces de diferentes clases se mueven perdidos dando vueltas.


    Camino por un largo pasillo donde todo el techo está cubierto por una especie de planta enredadera de la que cuelgan hojas, no sé si naturales o artificiales. Me agrada como se ve.


    El pasillo desemboca en un espacio amplio, repleto de mesas redondas no muy grandes. En cada mesa hay velas, las cuales dan una sensación agradable y romántica al lugar; aparte de ellas solo hay dos lámparas, una que se encarga de dar iluminación a la barra y otra, de luz blanca, que baña el pequeño escenario donde un grupo de músicos canta una canción conocida para mí.


    Agudizo la vista tratando de encontrar a Lucía; finalmente puedo verla en una de las mesas junto a la tarima, está allí con tres personas que la acompañan. Me acerco a donde ellos están.


    —Hola, Abi. Me alegra que hayas venido. Te presento a Sergio, il mio marito, y a Renata y Braulio.


    —Hola, mucho gusto —saludo a todos y ellos me reciben con mucha amabilidad e invitándome a sentarme.


    Percibo en el ambiente un aroma encantador, bastante dulce y a la vez cítrico, pero no es propiamente un perfume. Noto que en la mesa donde estamos sentados, junto a la vela, en un pequeño jarrón con agua, hay unas lindas flores blancas. Arranco sin pena uno de los pétalos y lo llevo a mi nariz y confirmo que de allí viene ese delicioso olor. Más tarde me percato que hay flores como esas en todas las mesas del bar.


    —¿Qué te parece el lugar? —pregunta Lucía.


    —La verdad me está gustando mucho y el grupo toca muy bien.


    —Has demorado un poco en llegar y tienes que nivelarte. Nosotros ya empezamos a tomar unos cócteles increíbles, son lo más popular por aquí «Coco Loco» se llaman y son deliciosos, un poco fuertes, pero buenísimos.


    —¿Fuertes?, ¿y qué se supone que tienen?


    —Según nos ha explicado el camarero, tiene tres tipos de licores: vodka, tequila y ron blanco.


    —Ah... No estoy acostumbrada a tomar. Ni siquiera creo haber bebido tequila, por lo que tres tipos de licor en un solo vaso, no solo es demasiado sino una completa demencia —les digo.


    —Por eso decimos que tienes que ponerte al día porque ya todos llevamos dos de estos. —Braulio eleva su copa la cual contiene un líquido blanco parecido a una Piña colada.


    —Si no te sumas, entonces serías la única sobria de esta mesa —dice Lucía.


    —Bueno, está bien, pediré un famoso «Coco Loco». —Ya estaba allí, así que, ¿por qué no? Sergio, muy animado, levanta la mano y hace señas al camarero para solicitar mi trago.


    —Bueno, Abi, cuéntanos algo de ti. ¿A qué te dedicas? ¿Eres casada, soltera? —me interroga, con acento golpeado, una mujer delgada, muy linda, de piel blanca y cabello rubio, bastante más joven que Lucía. Se trata de Renata.


    —Abi venía a este viaje con una amiga que, obviamente, le quedó mal. El propósito es hacerla sentir bien, así que, por favor, dejen de aturdirla con tantas preguntas «imprudentes».


    —Tranquila, Lucía, no me molesta —le digo—. Por mi está bien. Es normal que quieran saber de mí, ya llegará mi turno de saber de todos ustedes. Las respuestas a tus preguntas, Renata, son: Soy financista, madre de una adolescente, separada y vine sola a la isla tal como dice Lucía.


    —Gran resumen de tu vida, Abi —responde Renata, quien propone un brindis al ver que el camarero ya me ha traído mi bebida.


    —¡Por los nuevos amigos!


    —¡Por los nuevos amigos! —contestamos todos levantando las copas de Coco Loco. —La noche pronostica ser positiva. El lugar, la música y la compañía hacen una excelente combinación. Me siento cómoda, tranquila y feliz como una lombriz.


    * * *


    El grupo ha elegido tocar otra linda canción, sin más empiezo a tararear la melodía, luego a cantar suavemente, y poco a poco sin darme cuenta comienzo a subir el volumen de mi voz llevada por la euforia del momento.


    Lo cierto es que siempre me ha gustado cantar. Pertenecí a grupos corales desde mi infancia y, aunque solo había sido un pasatiempo, en los últimos años era algo que había dejado de hacer; no recuerdo la última vez que canté a todo pulmón una canción que me gustara.


    —«Eres mi bien, lo que me tiene extasiado… Porque negar que estoy de ti enamorado»…


    —Abi, tienes una bella voce, deberías animarte a cantar ahí arriba —apunta Lucía señalando la tarima.


    —Por favor, que cosas inventas.


    —¿Inventar? Cara hace rato que te veo con ganas de salir al escenario.


    —Pues preguntemos si puede cantar —insinúa Braulio.


    —Bueno… un momento, ¿cómo que preguntemos?, pregúntame a mí que soy la implicada, ¿no? —reclamo en un tono ligeramente burlón.


    —Esperen todos aquí, le voy a decir al maestro que tú vas a cantar la próxima. Ya vengo —Lucía se levanta y va rauda hasta la tarima.


    —No no no, nada de eso. —Intento atajarla, pero Renata lo evita.


    —Sí sí sí, así vas a poder deleitarnos a todos con esa voz que quieres esconder aquí en la mesa.


    —No creo que sea buena idea, nunca he cantado en un lugar así y en público menos, bueno hace años que no lo hago.


    —Entonces, sí cantas, ¿eh? A tuo favore está que si todo el público ha tomado Coco loco te van a escuchar maravillosa —señala Sergio riendo a carcajadas.


    —Eso sí que es un buen consuelo —contesto con una ceja levantada.


    —Pronto, el maestro dice que sí, que cuál canción vas a cantar —Lucía trae una sonrisa de oreja a oreja.


    —¿Es en serio? ¿Me van hacer levantar de la mesa?


    —¡Vamos, Abi, vamos! No seas aburrida. —El maestro hace mi introducción en el escenario ¿Qué tan loca (o ebria) estoy?


    —¡Abi, Abi, Abi! —Me empiezan a corear mis compañeros de mesa. Luego el resto del público se les une.


    —¡Abi, Abi, Abi! —A la voz de la insistencia y del coro con mi nombre decido subirme al escenario. ¿Qué más da?, nadie aquí me conoce. Si hago el ridículo ninguno se acordará. Pienso eso por un momento pero luego recapitulo. ¿Por qué habría de hacer el ridículo? Si voy hacer esto, lo voy hacer bien. Además ya sé exactamente cuál es la canción que voy a cantar.


    Trueno mis dedos, relajo mi cuello y me acerco al oído del maestro para preguntarle si puede prestarme uno de sus instrumentos.


    


    LA GLORIA ERES TÚ


    https://www.youtube.com/watch?v=EJa9LEpeYyI&index=5&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Serendipia


     


    —Casi pareces un hombre nuevo, Nimo. El baño que te diste y el cambiarte de ropa y peinarte te sentaron a la perfección, solo nos faltó sacarte todo ese vello de la cara, pero te ves bien, eso ya es bastante y me doy por satisfecho —me dice mi amigo con picardía.


    —Te parece gracioso, ¿cierto? —digo de forma algo irónica—. Debes saber que continúo algo reacio con esto de salir, ya te lo dije antes.


    —Vamos a visitar un bar donde me dijeron que van las mujeres más bellas de la isla —Gerardo continúa con su «seudo» monólogo e ignorándome casi por completo mientras se mira en el espejo, que cuelga sobre la consola de la entrada de la casa, para acomodarse el cabello y alisar el cuello de su camisa azul.


    —Bien sabes que este no es plan para mí, Gera, pero también sé que no me vas a dejar quedar encerrado en casa, que es lo que quiero; harás que vaya a como dé lugar al dichoso bar, por lo que solo te voy a pedir dos cosas y te acompaño a escuchar esa música de reggae que te gusta tanto, sin chistar. La primera de ellas es tener whisky en la mesa.


    —¿Y lo segundo?


    —Lo segundo es que no me presiones a conocer mujeres. —Mi amigo se sonríe de medio lado con actitud satisfecha. Abro la puerta de la calle para irnos y siento de inmediato la brisa marina. Empezamos a caminar a lo largo de la avenida Providencia, una calle que bordea el mar justo enfrente del malecón. La noche nos regala una luna creciente.


    Aquí estoy, convencido por Gerardo, usando ropa limpia y dejándome contagiar por su particular entusiasmo.


    —¿Sabes, Nimo? desde que te viniste para acá las cosas no son lo mismo en la ciudad. Quería preguntarte: ¿de verdad vas a quedarte aquí por siempre?


    —Tanto como «por siempre» no lo sé, pero sí me agrada, Gera. Las cosas son más sencillas viviendo en la isla. Me da todo lo que me hace falta, en especial esa paz que me gusta para trabajar, la necesito. Sabes que no soy de relacionarme mucho con extraños, ni de vivir la vida cosmopolita.


    —Y entonces cuando vayas a presentar la obra en Madrid, ¿cómo harás? Por cierto, ya tu madre me contó del reconocimiento que conseguiste. ¡Felicitaciones!


    —Gracias, gracias. Ya veremos qué pasa en ese entonces, falta algún tiempo para eso. Hablando de grandes ciudades, ¿cómo es que dejaste a Teresa en la capital?


    —No, Nimo, eso es historia antigua.


    —Pensé que seguías con ella.


    —Ya sabes cómo soy, un espíritu libre, nada de yugos ni cadenas que me aten. —Me río porque es cierto. No sé si algún día en la vida me llegará una tarjeta de invitación a su matrimonio.


    —Bueno, pero los espíritus antes de ser espíritus también se enamoran, creo. Yo pensaba que Teresa era la elegida. Ya me había hecho la ilusión de ser el padrino.


    —¿Qué dices? ¡Va de retro! ¿Enamorarme yo? No me desees tanto mal. —Gera se ríe eufórico—. Mira cómo has quedado tú. A ver, y te explico para que no me malentiendas, Teresa es una chica especial, linda y todo eso, pero no estábamos destinados a ser. Dame algo de tiempo, ya llegará mi hora. Al único que hay que prohibirle que se enamore es a ti, ya ves cómo te pones.


    —No va a ser necesaria esa prohibición. ¿O acaso crees que me han quedado ganas de volverlo a intentar?


    —No lo sé, las almas, así como la tuya, «sensibles», distorsionan la realidad —señala Gera mofándose de mí.


    —¿Yo distorsiono la realidad? ¿No serás tú el que vive la realidad hiperbólicamente? —Sonrío con bufonería.


    —Tienes razón, de cuando en vez me gustan los excesos. Especialmente cuando se trata de mujeres —contesta dirigiéndome esa mirada malévola donde su ceja izquierda se arquea en un ángulo de noventa grados. Me hace reír y niego con la cabeza tratando de aceptar tan absurda forma de pensar.


    Nos acercamos a la zona donde confluye toda la vida nocturna de la isla, repleta de restaurantes, centros comerciales, un teatro y muchos bares y discotecas.


    Hangover Disco Bar es el sitio que le han recomendado a mi amigo, se trata de una casa azul de madera, ubicada en la esquina de la calle 4ta con 53, de aspecto descuidado por fuera.


    Al entrar se distingue más grande de lo que se aprecia a simple vista. Tal como lo imaginaba, la música es estrepitosa, la gente baila sudorosa, y mi nariz percibe olores que no quiero descubrir de cerca. Cuando la puerta se cierra tras nosotros, suspiro entre inconforme y aburrido de saber que la noche apenas comienza. Nos sentamos en una mesa junto al baño, que es la única disponible, y Gera levanta la mano a la camarera para hacer nuestro pedido. Aunque la música suena muy fuerte y las voces de la gente chillan en mis tímpanos, empiezo a viajar allí mismo y sin moverme a ninguna parte, separándome involuntariamente de mi entorno, perdiéndome inevitablemente como cada noche en el recuerdo de Melissa…


    Es muy nítida la forma en que la veo siempre en mi memoria, las imágenes tienen ese color añejo, pero son muy claras en realidad. Recuerdo su cabello rubio oscuro, me gustaba acariciarlo, enredarlo en mis dedos y acercarlo a mi nariz, absorbiendo su esencia. También me extasiaba verla dormir, y me seducía en especial ver como el sol de la mañana tocaba de forma delicada sus muslos desnudos.


    Pienso con desenfreno en esa partecita de su cuello donde vive aquel lunar que parece una pequeña coma color café. Allí me gustaba besarla y cuando lo hacía ella se estremecía, pero no porque sintiera cosquillas, ella no se reía para nada, en cambio un exiguo quejido de placer salía de su boca. Sabía que si la besaba allí, ella se rendiría a lo que viniera. Era el punto clave de su cuerpo, la combinación de su arquilla de erotismo. Mis labios y mi lengua se ensañaban allí y ella trataba en vano de resistirse, mientras su piel erizada me indicaba otra cosa…


    —¡Eh, Nimo, Nimo! ¿Entonces vas a tomar whisky? Nimo, ¡JERÓNIMO! —Espabilo como si recién despertara, y cuando finalmente reacciono a su grito, tengo sus ojos oscuros reclamándome de frente.


    —Ni siquiera me estás prestando atención. ¿Acaso tienes idea de qué te pregunté?


    —Ehh…


    —Lo sabía. —Gera mueve su cabeza de lado a lado reprobando mi comportamiento—. Que si vas a tomar whisky —repite con exasperación.


    —Eso mismo, Gera.


    Cuando nos traen la botella la destapo y empiezo a servirlo, justo en ese momento comienza a sonar una canción que yo siento como el preámbulo de una adyacente despedida, si es que puede ser posible decirle adiós a Melissa. Es una estúpida dedicatoria de un ebrio a alguna chica. La gente abuchea; rápidamente el DJ se da cuenta y la reemplaza por la música estridente de hace un momento atrás.


    ¿Cuánto tiempo voy a seguir de estúpido? ¿Una semana más, un mes o dos, un año quizás? ¿Y para qué? Para nada, me contesto enseguida. Ella no volvió a mirar atrás, seguro ni ha de pensarme. También caigo en cuenta que es la primera vez que me estoy preguntando estas cosas.


    Alcohol. Eso necesito ahora. Adormecer el dolor y fantasear con que este desánimo desaparecerá al alba. Es más sencillo con el licor en la sangre. Cada trago me aleja un poco del dolor y voy encontrando calma a mis recuerdos. Consigo poner mi sensibilidad en un estado de «muerto en vida» y disfruto el efímero adormecimiento de mis sentimientos por Melissa.


    * * *


    Hora y media después las cosas han mejorado un poco para mí. Lo destacado es que Gera no ha parado de hacerse el gracioso. Con su actitud ha llamado la atención de dos mujeres que no tengo idea de dónde salieron, pero hace rato están compartiendo nuestra mesa. Yo, en vez de hacer algo al respecto, me estoy riendo como idiota de sus chistes crueles que son, en verdad, muy buenos.


    Una de las mujeres está muy cómoda al lado de Gerardo, de hecho bastante arrimada como para tratarse de solo una conocida. Es una mujer de piel morena, esbelta y de piernas largas. La otra no es tan agraciada como la morena, pero sí tiene un bonito cabello largo. No tengo intención de involucrarme con ninguna de ellas, aunque la mujer lo único que hace es mirarme y mirarme, y la verdad ya me siento incómodo.


    Necesito distraer la situación así que les pido permiso y me levanto para meterme raudo al baño.


    Entro en él bastante desorientado. Ni siquiera encuentro el interruptor de la luz. He tomado sin parar, sentado en esa incómoda silla, desde que llegué, por lo cual el efecto de entorpecimiento de mis neuronas empieza a bajar desde mi cerebro para alojarse en mis piernas ahora que mi cuerpo está en posición vertical, por lo que debo agarrarme del lavamanos, ya que no puedo sostenerme bien en pie.


    Cuando logro encender la luz, me miro al espejo y abro los ojos tanto como puedo, me palmeo las mejillas, y me digo: «¡Vamos, Jerónimo, espabílate! Ya es hora de ir a casa» Me echo agua en la cabeza, acomodo mi cabello, que en realidad está muy largo, limpio mi nariz con una toalla de papel y salgo de nuevo. Según, con ese ritual, ya he quedado despierto, pero lo cierto es que no puedo estar más borracho.


    No tengo claro cuánto tiempo he estado dentro del baño. Mientras me acerco a la mesa de nuevo, veo que Gera no está solo, es decir, además de una de las dos mujeres que ya estaban en la mesa antes de irme, también hay un par de tipos con mal aspecto los cuales le manotean y gritan insultos de alto calibre.


    Gera está tan borracho como yo, apenas se puede poner en pie. Lo veo colocar sus manos a modo defensivo con las palmas hacia afuera. Percibo que intenta explicar algo de lo que no tengo ni idea. Pero esto, en vez de calmar a los tipos, parece que los enfurece aún más.


    La chica morena está colgada del brazo de Gerardo y por lo visto no tiene ninguna intención de soltarse, en su cara se denota la angustia. La otra chica no la veo, tal vez huyó.


    Uno de los hombres se torna violento, agarra una botella de cerveza de una mesa vecina y la agita hacia mi amigo en señal de amenaza, luego en un acelerado movimiento la golpea contra el borde de la mesa y el fondo se rompe bruscamente; el hombre sostiene lo que queda de la botella aún en su mano y la acerca a la cara de Gerardo de forma peligrosa con toda la intención de hacerle daño.


    Y aquí todo empieza a transcurrir a una extraña velocidad, como cuando haces un dibujo a lápiz y creas una historia sobre cientos de hojas de papel, después empiezas a pasar las hojas y la imagen se mueve primero lento y luego más rápido y después muy muy rápido.


    Y no sé si fue a causa del licor o de que no podía tolerar que alguien quisiera hacerle daño a mi mejor amigo, pero me llené de un arrojo poco común en mí y me lancé a defenderlo; tal vez por retribución de todos los años de amistad o de cada una de las veces en que él me ha defendido a mí o quizás en honor a mi hombría, sumada a un desequilibrio mental y emocional momentáneo.


    Al tipo que grita improperios le doy un golpe tan fuerte que no se levanta más y sobre el otro, el de la botella, me abalanzo con mucha sevicia; le caigo a puños, con ira, con furia, con saña, como desahogando todos mis años de infantil represión.


    Pero la mente es libre de hacer lo que quiere o el corazón… no lo sé bien. Termino pensando en Melissa de nuevo. Sí, suena absurdo, incluso a la mitad de algo así. Pese a la impetuosa agresividad y a mi actitud encarnizada supongo que tiene sentido que piense en ella. No es solo amor lo que siento, también hay despecho y enojo.


    Con cada golpe que le doy a este hombre, descargo el dolor de mi imposibilidad de estar con ella; me saco a la brava el sentimiento, usando la fuerza bruta sobre este sujeto al que trato como un pedazo de carne. Quiero echar afuera el odio que tengo en las entrañas, quiero olvidar mis días de sufrimiento por su lejanía y su abandono.


    Gera me grita, la chica me grita más aún, pero yo no me detengo. No es hasta que veo sangre en mis nudillos que lo hago. El hombre debajo de mí se lleva las manos a la cara. Creo que le he roto la nariz. Mi amigo me obliga a levantarme tomándome por un brazo. La gente del bar está agolpada a nuestro alrededor, somos un completo espectáculo de circo y yo soy el principal protagonista. Escucho a alguien decir que la policía viene de camino o eso creo. La chica que estaba colgada del brazo de Gera nos jala indicándonos una puerta en el fondo del bar y mostrándonos una salida.


    Entre mi amigo y yo tiramos abajo una puerta que nos saca a un callejón en la calle de atrás; quedo aturdido y dolorido de mi hombro izquierdo. No queda ni pizca de la sensación de embriaguez sentida minutos atrás, se me ha bajado a la fuerza con semejante descarga de adrenalina. Siento mis piernas de nuevo y echo a correr tan rápido como puedo. No miro atrás, corro en medio de una extraña sensación de liberación, de euforia. Siento la vida moviéndose por mis venas. Las calles están vacías y las bajo sin detenerme. La noche la siento fría, supongo que es a causa del aire que choca en mi rostro sudoroso.


    Después de algunos minutos me detengo. Inclino mi cuerpo hacia adelante y sostengo el peso de mi cuerpo poniendo mis manos sobre mis rodillas. Me falta el aliento, el corazón lo tengo palpitando en mi úvula. Sonrío. Me giro entonces para verle la cara a Gera…, pero para mi sorpresa no está él ni las chicas. Estoy solo. Estoy seguro de que venían detrás de mí. ¿En qué momento los perdí? ¿Acaso soy tan veloz? No creo que los tipos los hayan alcanzado. No hay posibilidad que, dado el estado en que los dejé, les hubiera quedado aliento de venir tras nosotros. Lleno mis pulmones y me incorporo; camino sin tener idea de dónde están ellos, sin saber adónde carajos ir, pero vaya que me siento bien.


    Estoy sonriendo con genuina satisfacción. Primera vez en mi vida que defiendo una causa de ese tipo y que me voy a golpes. Es también la primera vez que soy yo el que defiende a mi mejor amigo. Me duele la mano. No fue algo inteligente de mi parte, quizás mañana no vaya a poder sostener el pincel.


    No sé en qué parte de la isla estoy, parece que he corrido alrededor de ochocientos metros. Empiezo a ver gente de nuevo. El nombre de un lugar, llama mi atención: Bajo El Agua.


    Se trata de un bar con una fuerte luz azul en la entrada que domina la calle. Me animo a entrar. Ya tengo la garganta seca. En el pasillo que lleva hacia el interior del lugar, una pecera hace las veces de una pared completa.


    Mi nariz se deja dominar por una fragancia agradable, poco común, pero que yo conozco. Cierro los ojos para absorberla bien. Son flores de plumaria, las flores que le gustan a Melissa. De todos los sitios en San Andrés elijo uno que huele a ella. Vaya suerte.


    Algunos chillidos alegres llenan el lugar pronunciando a coro el nombre de una mujer. Se escucha algo así como «Ani», creo, no se entiende con claridad.


    Detecto la barra y voy directo a ella para ordenar mi bebida de siempre. El bar queda de frente al pequeño escenario donde una banda tiene en pausa sus instrumentos en espera de que la mujer llamada «Ani» suba hasta allí. Me dan más ganas de quedarme solo por disfrutar el bochornoso espectáculo. ¿Por qué no rematar mi noche con un poco de comedia?


    Aquella mujer no parece nerviosa. Sale muy oronda de entre el público, muy segura de hacer el ridículo. Tiene un simpático mechón rojizo en el cabello que con la luz neón del escenario rechina; me parece ocurrente, incluso lindo, su aspecto casual tiene una gracia natural.


    Ordeno un vaso de whisky puro y meto mi nariz en él, me gusta absorber el olor a madera y fruta que despide. Cierro un poco los ojos, pruebo un sorbo y dejo que los sabores impregnen mi lengua lentamente.


    Cuando la música empieza a sonar, descubro casi enseguida qué canción es. Abro los ojos y miro entonces al escenario, la mujer está sentada en el centro, bañada por una luz blanca que cae sobre su cabeza y oscurece su rostro. Sostiene una guitarra con la que toca la melodía.


    Con cada rasgueo de las cuerdas recibo una sensación tibia, conocida y en cierto modo atrayente para la cual no estoy del todo preparado, especialmente por los insólitos sucesos vividos unos minutos antes. ¿Lo que siento es serenidad? ¿Sosiego?


    La música me va conquistando, me obligo a mirar a la mujer del mechón sin posibilidad de dispersarme, la resonancia que ella origina con la guitarra es prodigiosa, fuertemente envolvente.


    ¿Será posible que uno pueda sentir que le acarician el corazón? Escucho un ruido similar al que hace un hielo cuando se empieza a descongelar, pero no viene de mi vaso. Yo pedí un whisky puro… Ese armónico preámbulo no me prepara suficiente para lo que sigue.


    Segundos después, un melifluo sonido sale de su boca completando la escena. Creo que no he escuchado nunca una voz así.


    Es como si me cantara a mí. Su voz es de ensueño, no parece real, parece un recuerdo. Sí, su voz me transporta a los «viejos sitios» tal como dice esa bella canción.


    Es como si mi pecho tuviera cuerdas, como si yo mismo fuera esa guitarra, o el sonido saliera de adentro de mí. Por un instante me siento abstracto, incorpóreo. Miro mis manos asombrado, pero me calmo al ver que sigo sosteniendo el vaso con licor.


    ¿Por qué esta música me llena tanto? ¿Por qué la piel se me ha erizado así? Decido cerrar mis ojos y dejar de hacerme preguntas sin aparentes respuestas; lo mejor es rendirme.


    La mujer del mechón rojizo transmite un sentimiento que no logro distinguir y es que, ciertamente, no transmite algo que yo conozca. Es más bien algo del interior de ella que aflora entremezclado con la canción; un dolor, un amor, una pena, no lo sé bien. En algún plano imperceptible a la vista de todo el público que la mira y escucha fascinado, ella me está tocando.


    Y para este pobre ente «sensible» que soy, es fácil descubrir que no es solo voz y melodía lo que escucho, lo que ella canta es una partitura sobre su propia alma.


     


    ANDRÉS SUÁREZ - TE DOY MEDIA NOCHE


    https://www.youtube.com/watch?v=KGzz2qOlxVQ


    CANCIÓN DE LAS SIMPLES COSAS


    https://www.youtube.com/watch?v=zUFVNrHrX1M&index=6&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Regresando a ti


    


    Reviso mi móvil y encuentro otro mensaje de Raúl, ha intentado que le conteste; incluso me llama desde otro número, pero sé que es él.


    «Hola, Melissa, es Raúl… De nuevo. Este ya es el quinto mensaje que te dejo en el buzón. Necesitamos conversar… Por favor, llámame… Te echo de menos, bebé… No hagas esto, ¿sí?… Lo siento…»


    Su voz nasal ahora me resulta incluso fastidiosa. Un gesto de asco se dibuja en mi cara cuando lo recuerdo encima de mí. No quiero contestarle, no voy hacerlo, no tengo la más mínima intención de hablar con él. Realmente no quiero hablar con nadie.


    Mi madre es otra que no deja de llamarme. Las excusas que le he dado acerca de las razones y el porqué de mi regreso no han sido lo suficientemente consistentes para disipar su preocupación por mí.


    ¿Por qué no logré darme cuenta a tiempo de que todo con Raúl era una mentira? ¡Si su desfachatez tenía el tamaño del sol! ¿La promesa de un nuevo trabajo en las más altas esferas de la populosa París? ¡Tonta! Si solo eras una aprendiz. Creía que iba a ser tan fácil lograr los éxitos y el reconocimiento de los que llevan años trabajando en esto. Suena muy irreal, lo sé, pero yo estaba cegada bajo el brillo de la opulencia.


    Dócil, me dejé envolver en una paradoja sin percatarme de ello.


    Raúl me llevaba a todas las reuniones superfluas del gremio cuyo trasfondo era lo político y lo bursátil del arte y no su trascendencia o significado minucioso acerca de la sociedad, pero yo asistía dichosa.


    Me sentí segura de su mano, debo ser honesta, es un hombre que siempre consideré un completo letrado de la historia de las artes y del medio en general y para mis escasos veinticuatro años, sus casi cincuenta no fueron intimidantes. En todos los aspectos, fue impactante para mí tener la experticia de sus años recorriendo mi cerebro y mi cuerpo… Ahora solo siento vergüenza.


    Una niña que juega a cazar luciérnagas con una red rota. Persiguiendo la fantasía de un exitoso futuro. Así de ingenua me vi. ¿Puedo culparme acaso por haber dejado todo por seguir este anhelo? ¿Puedo culparme acaso por dejar a mi pintor?


    Nunca vi lo que Raúl me ofreció como un trabajo más, lo vi como un proyecto, el más grande e importante que haría. Fui a seguir mis sueños, una oportunidad que había deseado por años y que no se daría dos veces en la vida. Conseguiría renombre, estatus y más dinero que nunca.


    Soy una mujer ambiciosa ¿Está mal eso? ¿Fantasear con los brillos de la ciudad luz y sus privilegios?…


    Cuando tomé la decisión no me pareció así. Ahora estoy tan confundida y herida en mi amor propio porque nada salió como lo imaginé o lo deseé...


    Viví una quimera donde me imaginé codeándome con los artistas más renombrados del medio e iniciando al lado de Raúl las primeras exhibiciones en París, Madrid o New York de diversos artistas latinoamericanos, pero no. Solo llegué hasta Madrid y esa ciudad solo vio de mí mis lágrimas y no mi éxito que fue lo que soñé.


    No puedo negar que a pesar de lo duro que fue terminar las cosas con Jerónimo, yo estaba feliz por mí. «Tamaño egoísmo el mío». Los primeros meses viví un ensueño y después… Después las cosas no estuvieron nada bien para mí.


    Me fui a Madrid a vivir con Raúl… Y mientras yo me «enamoré», o eso creí, él solo jugó conmigo. Me dejé seducir con sus promesas, y mi cuerpo cedió a instintos motivados más por mi avaricia que por un sentimiento de amor real. Me llevó a Europa nada más que con el propósito de convertirme en su golfilla… Es trágico, pero solo logré convertirme en una simple asistente de medio pelo, sin derecho a saber ni aprender nada.


    Con el correr de los días lo vi transformarse en un ser asqueroso que cada noche llegaba ebrio y exponiendo sin disimulos sus múltiples aventuras. Raúl dejó de estar en el pedestal donde lo había subido yo misma. Había endiosado a un simple mortal y estaba sufriendo las consecuencias. Pero el orgullo, incluso aún magullado, no me permitió detener la inmolación en la que se convirtieron mi vida y mis sueños.


    Hoy estoy de regreso en Bogotá. Varada, laboralmente hablando, y peor que cuando me fui; con más de un año de mi vida perdido y desvinculada del medio. Pero libre de él.


    Es de noche y estoy junto a la ventana de mi habitación. Miro hacia la nada tratando de encontrarme de nuevo conmigo misma, con la Melissa que fui, esa que tiene alma de niña y que se reía por todo. Tengo un hilo de vida que aún me sostiene y es Jerónimo. Vi morir mis anhelos de éxito y también a mi corazón que hoy se siente más culpable que nunca de haber lastimado al hombre más dulce que he conocido jamás.


    Tengo que aceptarlo, me merezco todo lo que me está pasando.


    Mi tumultuosa cabeza no deja de pensar en mi pintor.


    Me apasiona el arte. No lo niego. Y aunque en la vida no he sido capaz de usar un lápiz de forma creativa ni para hacer mi propia firma, todo lo que se refiere al arte es mi talón de Aquiles. Mi fascinación me llena de curiosidad genuina, de deseo de conocimiento y no solo por la pintura, sino por todas las prácticas artísticas.


    Me especialicé en Sociología del arte. Durante mis años en la universidad logré algunos contactos que fueron los que terminaron vinculándome con el mundo comercial de la industria artística y plástica. Inicié mi carrera trabajando en el museo de arte moderno de Bogotá. Mi primer empleo fue haciendo una simple pasantía; luego escalé posiciones. Conseguí importantes relaciones con artistas principiantes interesados en posicionar sus obras. También junté información de contactos relevantes de las casas de exposiciones de la ciudad y de algunas otras ciudades del país, interesados a su vez en recibir este tipo de trabajos para darlos a conocer. Aquí fue donde empecé a ejercer una labor de mánager recibiendo contratos medianamente onerosos con porcentajes bajos de participación en las ventas de las obras de los artistas a los que representaba.


    Debo reconocer que soy buena en lo que hago. Los artistas se sienten a gusto conmigo porque solo trabajo con autores a los cuales admiro genuinamente. Y si yo considero, dada mi experticia, que el trabajo que realizan tiene algún potencial, hago lo que esté en mis manos para que el mundo lo conozca y lo disfrute tal como yo lo hago.


    Con Jerónimo inició mi relación igual que con los demás artistas. Me topé con su obra por casualidad y la admiré desde el primer momento. Mi fascinación fue tal que me obligó a querer indagar más y más acerca de él, no solo en su obra sino en él como persona. Me resultó un ser estimulante, intelectualmente hablando.


    Es un hombre que en primera instancia no expresa muchas palabras, pero en realidad está lleno de ellas; priva al mundo de sus ideas en forma verbal, pero cuando pinta… Cuando Jerónimo toma el pincel su obra te revela lo que es él, su determinación y brío.


    Todavía no sé cómo me dejó entrar en su cosmos… O qué vio exactamente en mí. Supongo que fue mi exquisita palabrería o adulación; me di de golpes intentando convencerlo de que se dejara representar por mí, hasta que por fin accedió y tuve razón. Ambos logramos muchas cosas juntos.


    Jerónimo lograba hacer eso conmigo. Hacía que me enardeciera aún más por lo que me llena y me gusta, si eso era posible. Su talento, sus trazos, su gracia, su pasión fueron mi encendedor.


    Mi pintor sabía acrecentar mi deseo de saber cada vez más y me obligaba a gusto a vivir a profundidad su propio disfrute. Me dejaba verlo pintar, crear y acariciar con trazos la tela.


    Jerónimo dibuja siempre retratos, personas, su obra es profundamente social con toques un tanto surrealistas.


    ¿Cómo hace para darle vida a un ser hecho de pintura? Realmente no lo sé. Él juega a ser Dios usando solo óleo y trementina.


    Además de toda la escena que él crea, la cual es simplemente hermosa, hay fuerza en el carácter de las personas de sus pinturas. Físicamente te auscultan, te hablan y te cuentan secretos y verdades íntimas, te invitan a conocer su historia personal, su necesidad o añoranza, como si por casualidad te asomaras a una ventana que te lleva al mundo privado de cada una de ellas donde uno es un espectador secreto.


    Su obra en sí es nutrida por el entorno en el que él vive y de sí mismo, de su concepción sobre cómo debe ser la vida y el mundo circundante. Invita al espectador a mirar las cosas de manera insólita, inconforme, suscitando en él emociones intensas que llegan a agradar o a desagradar con la misma fuerza.


    A veces pinta personas reales, otras tantas imaginarias, mas nunca te dice cuando es una u otra. Yo me divertía tratando de adivinarlo. Pasaba horas curioseando sus pinturas devanándome los sesos por encontrar una diferencia que me dejara reconocer cual era cual y nunca lo lograba.


    Jerónimo rara vez usa modelos.


    Pinta, en su mayoría, a personas que ve en la calle. Observa a su modelo en vivo por varios minutos sin que esta se percate de que lo hace, luego retiene las imágenes por horas hasta llegar a casa, a su estudio.


    Al llegar aligera sobre la tela lo que vio, pero no la figura en sí, sino su vivencia, lo que esa persona le concedió.


    Mi obra preferida es la de una mujer joven; aún hoy para mí es un total misterio si fue real o imaginaria, se llama Darma.


    Darma va por la calle. Está embarazada y viste un ligero vestido de seda verde. Su cabello es un total desastre. Tiene una mano en la boca con la que intenta no vomitar; sus ojos muestran fatiga, toda ella se ve agotada, como si la espalda no le aguantara más, sin embargo, cuando se detalla más la obra, se puede ver que ella tiene su otra mano en el vientre, como si lo acariciara o lo sostuviera, como si tratara de mimar al bebé que lleva dentro. Entonces el detalle se hace presente de forma mágica, en las pupilas de Darma, por encima de las ojeras de cansancio, un brillo de consuelo se vislumbra, pero no es un consuelo para ella, sino para el bebé. Por muy mal que se sienta, su preocupación no es por ella misma, sino por el dolor o estrés que pueda sufrir su hijo. Por eso pone la mano en su vientre. Y a pesar de que el bebé nunca podrá enterarse de lo que está pasando afuera; es decir, que su mamá está por vomitar, ella cree que sí. O eso es lo que yo veo.


    Los colores de esta obra son todos opacos, menos los ojos verdes de Darma. Son de un intenso verde oliva, a tono con su vestido. Esta mujer que intenta no vomitar, al mismo tiempo consuela a su hijo no nato, mira hacia el observador como pidiendo ayuda. Es ligeramente aterrador.


    En el cielo las nubes grises tienen ojos y la observan, sin embargo, si uno detalla mejor, no son nubes sino la contaminación de la ciudad y un tanto borrosas se logran ver en ella cientos de caras fijas en Darma.


    La obra de Jerónimo es digna de ser expuesta y no lo digo porque estuviera enamorada de él.


    De verdad estaba enamorada, realmente lo estaba. Cómo no hacerlo, con lo hábil que es para todo. Sus manos frente al lienzo crean arte, sí, un arte sublime e imponderable, pero su piel, sus labios, como buen creador, saben inventar placer solo para mí.


    Los recuerdos de su lengua en mi ombligo y la fuerza de su virilidad sobre mis muslos, entre otros placenteros recuerdos, nunca me dejaron y ahora que solo estoy a unas horas de él pienso únicamente en volver a sentir eso que solo él puede conseguir. Al fin y al cabo él fue el primero en mi vida. ¿A quién más voy a retornar si siempre fui suya?


    Jerónimo es un poco ermitaño. Cuando decidió irse a San Andrés, casi me pareció una locura; sin embargo, me fui detrás de él. Mas de alguna forma, al tomar esa decisión, comencé a traicionarme a mí misma, me dejé llevar por su ímpetu y dejé de lado mi futuro.


    En ese justo momento de mi existencia, cuando más dudas tenía, entró silencioso cual serpiente, Raúl, quien había sido mi antiguo preparador de tesis de la universidad. Aparentaba ser mi amigo. Habíamos sido muy cercanos durante años y le di la confianza suficiente como para que se metiera en mi vida, y en eso fallé.


    «Melissa estás perdiendo tu tiempo tras ese pintor; sumida en una isla atrasada. ¿Cómo has podido dejar la capital? Estás abandonando tus sueños, tu carrera. Estás para cosas mejores. Eres una joven brillante, tienes que dejar de ser la sombra de Nariel; has perdido mucho tiempo con él. Podrías estar conquistando el liderazgo de las mejores exhibiciones del mundo, tienes una carrera en ascenso, ¿cómo eres capaz de dejarlo todo por él? ¿Te has preguntado qué va a pasar contigo y con tus proyectos? ¿Qué va a pasar con todo lo que soñabas?».


    «Él, sí, tienes razón, es un pintor en subida, pero aún le falta mucho para llegar a un alto nivel. Ha despegado por ti. En cambio tú, llevas largo tiempo en esto, has sacrificado tanto y eres buena en lo que haces. ¿No te das cuenta de que no estás ganando nada? Tienes que ser egoísta y pensar más en ti».


    «No vas a vivir de amor toda la vida. ¿Acaso crees que ese idilio te va a durar para siempre? Él no te va a ofrecer nada más que sus pinturas; en cambio yo te ofrezco todo lo demás, un mundo de acontecimientos y posibilidades. Conquistar lo que siempre has querido. Solo tienes que irte conmigo a Madrid. Dime que sí y te prometo que no te vas a arrepentir».


    Hoy que estoy de regreso en mi apartamento en la capital, a solo unas horas de San Andrés, no solo arrepentida, sino burlada, herida en mi amor propio y humillada. Siento que Jerónimo es el único aliciente que me da esperanza.


    Después de todo lo que me ha pasado lo único que tengo son unas absurdas ganas de verlo; y también son totalmente desatinadas porque si llegara hoy a buscar a Jerónimo seguro me tiraría la puerta en la cara. No puedo, además, ser tan atrevida de irrumpir en su vida, él ha debido seguir bien sin mí. ¿Qué derecho tengo acaso, si ni siquiera volví a llamarlo? En principio porque estaba obnubilada por Raúl y después me daba tanta vergüenza mi situación que en este año y más que ha transcurrido no he sabido nada de él.


    Sin embargo, contrario a todo lo coherente, yo necesito verlo. ¿Tendré algún derecho de buscarlo, en honor a nuestros buenos momentos? ¿Será feliz? ¿Habrá encontrado a alguien ya? ¿Me odiará? ¿Seguirá caminando en las noches solo como antes?


    A Jerónimo le gusta dar largas caminatas en soledad, es una especie de terapia para él. Algunas veces me dejaba acompañarlo. En unas ocasiones hablábamos sin parar y en otras andábamos en completo silencio.


    Añoro de él tantas cosas.


    Añoro… Sus manos tibias sobre mis pies fríos en los días de lluvia fuerte.


    … Su fascinación por ver la energía que desbordan los rayos durante las tormentas.


    … Verlo regresar los sábados de la feria con una bolsa llena de manzanas rojas.


    Añoro… Todo… Incluyendo sus pequeñas obsesiones.


    Decido limpiar las lágrimas de mi rostro y dedicarme a organizar todo para ir a buscarlo.


    Pase lo que pase, tengo que verlo.


    


    JESSE Y JOY FEAT. MARIO DOMM LLORAR


    https://www.youtube.com/watch?v=oU9Ladq-Wns&index=7&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Conociendo al desconocido


    


    Mientras canto me siento libre, como si desapareciera de mí una carga pesada. Al terminar el último estribillo, me siento muy ligera, igual al incienso que asciende y se difumina en el aire y que deja a su paso una sutil estela.


    Hace mucho que no hacía algo así. Vaya, que coraje que me dieron los Coco locos. En un día me quité el retraimiento que he acumulado durante casi diez años. Sonrío para mis adentros.


    Había olvidado lo que se siente al hacer cosas que me gustan y que me complacen, cosas que simplemente me hacen feliz sin ser una obligación o una necesidad, que son egoístas realmente porque no son para más nadie, solo un disfrute para mí.


    El público abajo me recibe con aplausos.


    Miro la cara de Lucía, la veo asombrada. Me gesticula algo que no entiendo. Se da cuenta pronto y deja de intentarlo. Mis compañeros de mesa gritan a coro que cante otra.


    Me duelen un poco los dedos de mi mano izquierda. Quizás es debido al tiempo que llevo enmohecida, es más, me sorprende que no haya olvidado los acordes de esa canción. Hace tanto que no dejaba que oyeran mi voz que hasta para mí el sonido fue distinto; era yo, sí, pero con un dejo de nostalgia.


    A pesar de la petición del público, prefiero no cantar otra y arruinar el encanto. Tal proeza no puede salir bien dos veces. Les hago un gesto a mis compañeros de mesa indicándoles que necesito ir a la barra. Ciertamente le vendría bien algo de agua a mi garganta.


    Me siento bastante mareada, no estoy acostumbrada a beber, incluso he perdido un poco la noción del tiempo, quizás pueda ser la una de la madrugada o más tarde y aunque me estoy divirtiendo, creo que es hora de irme al hotel; pienso que si demoro un poco más, dejaré de recordar hasta mi nombre.


    Ya en la barra del bar, subirme al asiento es todo un reto.


    —Un vaso con agua, por favor. Que sea del tiempo. Gracias —le digo al barman.


    Estoy sudando por lo que paso ambas manos por mi frente. Las luces del escenario parecen haber aumentado mi temperatura corporal, quizás haya mucha humedad o solo es la señal que me indica que no debo tomar una copa más, o las tres cosas juntas. Recibo el agua y me la bebo toda de una vez.


    En la silla de mi lado izquierdo, hay un hombre dormido, o durmiéndose, es joven, puede tener quizás unos veinticinco años, no lo sé bien; la iluminación es escasa y, además, tiene una maraña de cabello desordenado que le cae parcialmente en el rostro, hago media mueca conteniendo una sonrisa, mientras lo miro con el rabillo del ojo. También tiene una barba tupida. Él no se da cuenta de que lo miro, porque en el corto tiempo que llevo a su lado ha mantenido los ojos cerrados. Lo observo beber de su vaso con parsimonia. No está dormido entonces. Parece que bebe whisky, pienso de inmediato que es muy joven para tomar ese tipo de licor; cada servida pueden ser mínimo cuarenta grados de alcohol.


    Al parecer solo esta pensativo, profundamente pensativo. Hace que me acuerde de mí misma a los seis años. Cuando se hacía de noche, y era hora de dormir, a veces quería quedarme a ver la tele, aunque en realidad moría de sueño; no quería irme a la cama, pero los ojos se me cerraban solos. Mi madre me pillaba en eso y me decía: «¿Por qué no te vas a dormir ya?». Y yo le contestaba: «No mamá, no tengo sueño solo estoy pensando».


    Algo me hace hablarle a aquel joven de forma inesperada, y, curiosamente, lo primero que me sale es un fragmento de Rayuela. Vaya que estoy ebria.


    —«Me di cuenta enseguida de que para verte como yo quería, era necesario empezar por cerrar los ojos».


    Con mi intervención, el joven sale lentamente de su ensueño. Lo veo batir sus pestañas un par de veces antes de tropezar su mirada con la mía.


    Azules. Sus ojos son azules. Un azul entre la escarcha y el océano. Parece molesto. Tiene fruncido el entrecejo y su ceja derecha está ligeramente más alta que la otra.


    —¿Qué dijiste? —pregunta con tono antipático. Ya no me atrevo a repetir la frase que le había dicho segundos antes.


    —¿Amm… Julio Cortázar? —contesto con voz un poco temblorosa.


    —Discúlpame, no te estoy entendiendo —dice con más asombro en su cara y moviendo ligeramente su oído hacia mí.


    —Sí, Julio Cortázar —repito—. ¿Conoces su obra?, ¿Rayuela?


    —¿Estabas recitando un fragmento de un libro?


    —Es una frase muy conocida de ese libro —respondo algo nerviosa, sin saber por qué.


    —¿Qué te hizo decirme eso? —Dudo en hablarle, pero finalmente lo hago.


    —Cuando te vi… Pensé primero que estabas dormido, pero luego noté que bebías de tu vaso, seguías con los ojos cerrados y… pues ya, se me dio por buscarte conversación; se me vino a la mente esa frase cuando imaginé que estabas pensando en algo o en alguien.


    —Sí, no te equivocaste, estaba pensando en alguien. Gracias por alejarme de mis memorias felices.


    —Lo siento. Solo quería…


    —¿Ser impertinente? —Rápidamente me fulmina con una pregunta odiosa.


    —Eh… ¿Disculpa? —reacciono sorprendida.


    —Sí, escuchaste bien. —Siento, seguida de su descortesía, una ligera molestia que se acrecienta en la boca de mi estómago, así que contesto sin pensar con una actitud que puedo calificar de arrogante.


    —Lamento mucho la interrupción, «niño», solo vine por un vaso con agua. Que sigas disfrutando de tus «memorias felices»… Y… Solo una cosa más: creo que no tienes edad para beber eso. Con permiso. —Estoy indignada. Pero esas son las cosas que me pasan por hablarle a un extraño. Otra señal que me indica que debo irme a dormir ya. Lo mejor es regresar a mi mesa y dejar a este maleducado de una vez.


    Estoy levantándome dispuesta a irme, satisfecha de haber dicho la última palabra en esta fútil conversación, pero cuando intento caminar noto que no puedo moverme ni un paso. Siento una tensión en mi antebrazo, y es que el sujeto maleducado me lo está sosteniendo con firmeza.


    —Yo no he terminado de conversar. —Increpa.


    Me giro hacia él, lo fulmino con la mirada y le contesto con voz áspera:


    —Pues yo no tengo ninguna intención de conversar contigo. —Intento en varios movimientos oscilantes soltarme de él, pero no lo consigo.


    —Hace un momento querías hablar, ¿y ahora que ya tienes mi atención, te vas? —Su voz sale pausada, como adormilada. Miro la mano con la que me sujeta y noto que tiene las uñas ligeramente manchadas de pintura, lo que me causa curiosidad, pero no tanto como sus nudillos enrojecidos.


    —¿Puedes soltarme? Por favor —le digo mirándolo fijo.


    —Solo si te quedas.


    —¿Y con qué propósito? ¿Para aguantar tus insolencias?


    —No.


    —¿No? —pregunto con un dejo de sarcasmo.


    —Se escuchó muy bien esa canción que acabas de cantar. Debo confesar que me gustó, incluso más de lo que hubiera deseado. —Siento tan halagador su comentario que me aturde, no me lo esperaba para nada. Mi rostro cambió ligeramente el gesto de enfado por el de desconcierto. Un cambio del que aquel joven se percató de inmediato porque me soltó el antebrazo. No sé cómo lo hizo, pero desarmó con un simple cumplido toda mi pose altiva.


    —Gracias —contesto entre admirada y confusa.


    —¿Entonces vas a quedarte? —Pasan alrededor de tres segundos de silencio de mi parte mientras mi cerebro procesa su cambio de actitud.


    —La verdad… Vine acompañada —señalo hacia mi mesa desde donde Lucía y los demás no han dejado de mirarme.


    —Bueno, es tu culpa que ahora quiera hablar con alguien. Yo no te pedí que me desconcentraras.


    —Lo siento. No quería ser «impertinente» —recalco con chistosa ironía.


    —Y no lo fuiste. La verdad es que yo fui el grosero, ¿Puedes darme la oportunidad de corregirlo? —Su voz ya no es la misma. De hecho hasta su semblante es diferente. En su boca se bosqueja una media sonrisa, puedo verla aun con todo ese pelo en su cara. Yo también le sonrío.


    —Sí. Lo fuiste, y voy a olvidarlo. Pero, en serio, debo irme.


    —¿Puedes quedarte?… Y así me cuentas más sobre Cortázar —completa. No sé si es su voz, el alcohol, la noche, sus ojos azul glaciar, el aroma de las benditas flores o que me gusta Cortázar, pero no puedo decir que no. Regreso a mi silla como si empezara de cero. Quiero negarlo pero me gusta la idea de hablar con él. Ya estoy también curiosa de saber en quién piensa para perderse así.


    —Te cuento más sobre Cortázar, si me dices en quién pensabas —le propongo.


    —Está bien te contaré, pero yo también tengo una condición, bueno, realmente dos.


    —Y qué condiciones serían esas… —pregunto curiosa.


    —Primero: voy a pedirte que no vuelvas a decirme niño. Gracias. Y segundo: no me vas a dejar bebiendo solo. Acompáñame con un trago, por favor. —Este chico es un poco rudo y a la vez, muy… No sé, ¿acogedor? Me produce unas ganas infantiles de saber quién es. Quizás es su acento, lo desordenado de su cabello o la forma en que me ven sus ojos, imposibles de desestimar, por cierto. Lo evidente es que es un desconocido que en menos de cinco minutos se hace imposible de ignorar, y despide un magnetismo genuino para mí. Y sí, sí quiero. Quiero quedarme hablando con este extraño. ¿Qué puede tener de malo eso?


    —Yo estoy tomando whisky. Espero que te guste —dice extendiendo hacia mí un vaso recién servido de whisky puro hasta la mitad.


    —¿Por qué no me acompañas a mi mesa? —propongo.


    —Porque no quiero conversar con ellos. Solo me interesa hacerlo contigo. —«Vaya que es directo», pienso.


    —Pero…


    —No hay problema. Ve con ellos. Al fin y al cabo ya me iba. —Al verme dudar sobre si quedarme o no, cambia a una actitud pedante y eso es algo que debería molestarme, pero no, resulta gracioso a mi modo de ver. A la altura de este segundo, ya no estoy muy clara con mis pensamientos. Siento una necesidad de su parte o quizás sea, en realidad, una necesidad mía. Algo en este joven captura mi interés. No sé por qué no dejo simplemente que se vaya.


    —Dame un momento, ¿sí? Voy a decirles a mis amigos, que me voy a quedar a conversar un rato contigo. —El consiente, moviendo su cabeza en un gesto de aprobación, y me da una escasa sonrisa. Yo me levanto y regreso a la mesa. En el camino me interrogo a mí misma: ¿Qué estás haciendo Abigail? ¿En serio te vas a quedar conversando con este extraño? ¿Además, le vas a aceptar un trago?


    Para cada pregunta encuentro un silencio por respuesta. Solo una vocecilla, que no sé de qué parte sale, me dice susurrando: «Sí, quédate». Cuando llego donde el grupo, Lucía me recibe con preguntas. Como si no fueran suficientes las mías.


    —Bueno, Abi. ¿Entonces vas a quedarte a vivir en la barra? Te habíamos visto parlare molto con aquel hombre.


    —Sí, de hecho venía a decirte que voy a acompañarlo un rato más. ¿No se molestan si lo acompaño un rato, cierto? —le suelto tan rápido la respuesta a su comentario, que no creo que haya salido de mí.


    —¿Y tú lo conoces?


    —Sí. —Le miento. ¿Por qué le miento? ¿Acaso estoy haciendo algo malo?


    —Ah, pero excelente, entonces dile que venire al tavolo y así nos lo presentas —insiste.


    —Sí, de hecho se lo sugerí, pero prefiere la barra. Es un poco tímido —rumoreo. Segunda mentira. ¿Cuántas mentiras en una sola noche Abigail? Y ni siquiera sabes su nombre.


    —Abi, muchas felicidades, cantaste hermoso —dice Renata.


    —Sí. Qué guardado te tenías ese talento muchacha —completa Braulio.


    —Bueno, dejemos los halagos que ya me están haciendo sonrojar. Y gracias también por lo de muchacha —sonrío apenada.


    —Bella, cantaste hermoso. Nos vas hacer falta, pero ya anda a la barra, que tuo amico ti aspetta; no hay problema nosotros estaremos por aquí, y si se animan a arrimar al tavolo, los estaremos esperando. —Les guiño un ojo y me doy la vuelta. Camino nuevamente hacia la barra.


    Llego hasta donde está aquel hombre. Aprovecho que continúa con su nariz metida en el vaso de whisky para repasarlo en silencio y noto que en realidad es muy joven.


    —¿A quién le cantabas? —me pregunta a quemarropa sin siquiera mirarme.


    Este misterioso chico ya había sentido mi presencia. Ante su interrogante solo puedo mostrar una expresión de extrañeza.


    —¿A quién le cantabas allí arriba en el escenario? —insiste en su pregunta y se voltea hacia mí para dejarme ver su rostro. ¿Cómo adivinó que le cantaba a Darío?


    —¿Qué te hace pensar que le cantaba a alguien? —pregunto haciéndome la inocente.


    —Tengo suficiente capacidad para darme cuenta de esas cosas.


    —Yo era la que iba hacer las preguntas aquí —le digo en tono de reclamo.


    —No hasta que te tomes tu trago. Ese fue el acuerdo —me dice extendiendo un vaso con whisky hacia mí, el cual yo recibo con algo de suspicacia. Debo darle pronto la vuelta a las cosas. Es un hombre mucho más joven que yo, pero por alguna razón me estoy poniendo nerviosa, y no debería. Parece que él sabe exactamente qué decir para desestabilizarme. No sé si se ha dado cuenta de que lo hace, no parece ser algo intencional, pero en verdad me estoy viendo en problemas para responder algo que tenga sentido cuando me aborda así.


    —Me tomaré el trago, sí. Pero no porque tú lo digas. Lo tomaré porque para responder tu pregunta me hace falta —aclaro.


    —Bueno, entonces vamos a brindar.


    —¿A brindar por qué?


    —Porque yo tenía razón y sí le estabas cantando a alguien. ¡Salud por mí! —dice chocando el vaso que tengo en mi mano haciendo que se derrame un poco sobre la barra.


    —Salud —contesto en igual tono y me empino el vaso de whisky hasta la última gota, mientras de fondo suena la canción «Cuando estoy contigo» de Celia Cruz.


    


    CUANDO ESTOY CONTIGO


    https://www.youtube.com/watch?v=rrECUbofmXQ&index=8&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Blackout


    


    Siempre acostumbro a dar vueltas en la cama antes de levantarme. Hoy no parece ser un día de esos ya que llevo solo cinco segundos despierta y un fulminante dolor de cabeza me dice: «buenos días».


    Intento abrir los ojos pero una luz brillante no me lo permite. Un olor a café recién hecho y tocino frito despiertan mi apetito y bruscamente me hacen consciente de que algo no está bien. Un susto me sacude el estómago y recuerdo que anoche bebí más de la cuenta y que, además, no tengo claro el escenario completo.


    Me siento en la cama sintiendo como la cabeza me da vueltas. Me obligo a abrir los ojos aun cuando me están ardiendo por el resplandor que, a la fuerza, se mete por algún lado, una vez que lo hago descubro que no sé dónde carajos estoy.


    El olor a comida viene de la mesa de noche que esta al costado de la cama, sobre ella hay una bandeja con café, jugo de naranja, pan, tocino, huevos fritos y una manzana roja.


    «Esto no está pasando, esto no está pasando». Me digo a mí misma intentando tranquilizarme.


    Me palmeo el cuerpo para indagar qué llevo encima y me doy cuenta de que estoy vestida. Eso debe ser una buena señal, creo, pero estoy toda sucia… Solo espero que no sea lo que imagino. Acerco la tela a mi nariz y sí, lo confirmo, es vómito. ¡Qué asco!


    Miro a mi alrededor y advierto que estoy sola en una habitación amplia y blanca. Hay tres ventanas grandes de las que cuelgan cortinas del mismo color que las paredes y que la brisa ondea. Me levanto un tanto turulata de la cama y me asomo a una de ellas. Se aprecia desde allí una vista sin igual de la bahía, mucho mejor de la que tengo en la habitación del hotel.


    A mi mano derecha, junto a la ventana central, hay un caballete con una pintura a medio terminar de un hombre viejo con una mirada que siento acusadora. Sobre el suelo, recostados a la pared, veo un sinnúmero de lienzos apilados. A mi mano izquierda hay una biblioteca incrustada en la pared llena de libros hasta el techo, una mesa con pinceles pulcramente ordenados en envases de vidrio, lápices, un cuadernillo de dibujo, una pequeña cesta con manzanas, tubos de pintura, una paleta… y un vaso con whisky a medio terminar manchado con pintura.


    —Mierda —la exclamación brinca de mi boca.


    «Mierda, mierda… Estoy en la casa de aquel joven».


    Tengo que irme de aquí.


    Intento hacer memoria de lo que pasó ayer, pero no recuerdo muy bien. Comienzo a caminar nerviosa por la habitación, mientras muerdo la uña de mi dedo pulgar. Quiero pensar, pero el dolor de cabeza no me permite encadenar ideas con alguna secuencia.


    Encuentro mis zapatos, uno al lado del otro, al pie de la mesa de noche y los calzo enseguida. Busco mi bolso, pero en el repaso que he dado a la habitación no lo he visto.


    Acomodo el cabello detrás de mis orejas, cierro los ojos y acaricio mi sienes tratando de pensar un segundo para ver si llega algo a mi mente, pero nada. Miro hacia la puerta, justo al lado hay un perchero de metal oxidado y allí está el bendito bolso, lo recojo y me apuro en salir.


    Cuando tomo la perilla siento que alguien la mueve del otro lado, en la boca del estómago una punzada se hace presente y un estremecimiento baja frío por mi espalda. Estoy demasiado cerca como para esconderme, no sé qué hacer, mis manos están heladas… Pienso atropelladamente que es demasiado tarde incluso para especular con opciones porque la puerta se está abriendo, así que acepto mi destino de verlo de nuevo. Pero me tiemblan las piernas. ¿Por qué me tiemblan?


    Algo de memoria llega a mi mente en el instante en que la puerta se abre. Un recuerdo al aire de anoche. La voz de ese hombre en mi oído, su voz muy cerca de mi rostro. Eso lo recuerdo. ¿Por qué no puedo recordar su nombre?


    La puerta se abre de par en par y me topo con una cara pálida y unos ojos grises abiertos como flores en primavera que me miran extrañados. Se trata de una chica muy joven, flaca, de baja estatura; lleva un juego de sábanas limpias dobladas sobre sus brazos que del susto al verme se le caen al suelo. Yo, a pesar de mi nerviosismo, no me detengo en mi intento de salir de allí, así que rápidamente la rodeo de una zancada por el espacio libre en uno de sus costados y salgo de la habitación sin decirle ni una palabra.


    La puerta me saca a un largo pasillo, no sé bien a dónde dirigirme. No recuerdo nada sobre haber estado aquí la noche anterior. Miro hacia ambos lados y veo a un par de metros a mi derecha el hueco de unas escaleras. Camino presurosamente hasta ellas, miro hacia abajo y allí está la salida.


    Una vez en la calle, pienso que necesito llegar al hotel, pero no sé cómo. Tampoco reconozco esta zona de la isla. Me acerco a un hombre que encuentro en el camino y le consulto si conoce el hotel Bella Alba. Este me indica amablemente que está solo un par de calles subiendo la cuesta empinada.


    «Pobre chica, no quería asustarla así. ¿Quién rayos será ella?».


    Otro recuerdo me viene a la mente; mi cerebro me bota revelaciones parciales de anoche. Voy en un auto. Tengo los ojos cerrados, pero estoy despierta, lo sé porque siento las luces de la calle rebotar en mis párpados. El rojo y el verde de un semáforo… Estoy casi a punto de dormirme… Es todo, fin de la lucidez… Demonios. ¿Por qué habré bebido así?


    Repaso qué es lo último que recuerdo y parece que no hay nada más. La voz de aquel joven en mi oído, un auto, yo durmiéndome y también un nombre, pero es de una mujer. Melissa. Esto último es nuevo.


    No estoy segura si aquel joven me dijo como se llamaba o si no retuve su nombre o si nunca se lo pregunté, realmente no lo sé… Por Dios. Acabo de caer en cuenta que dormí en la cama de un hombre del que ni siquiera sé su nombre.


    Agilizo el paso, ya puedo ver el hotel a solo unos metros de mí. Entro. Saludo al joven de la recepción y subo las escaleras. Siento vergüenza como si él supiera lo que hice anoche. Para cualquier otra mujer más moderna embriagarse y dormir con un extraño no debe ser tanto problema, pero para mí, chapada a la antigua como soy, es aterrador.


    Es un hotel hermoso pero no tiene elevador. Gracias a la elección de Rita yo debo subir ahora cuatro pisos, y estoy sin aliento, muerta del hambre y con la vena de mi cabeza a punto de explotar. Subo como puedo arrastrando la resaca. Llego hasta arriba, me paro junto a la puerta de mi habitación y esculco mi bolso buscando la llave de la habitación, pero no está. No es un bolso grande. Mierda, ¿por qué rayos no la encuentro? Recuerdo claramente haberla llevado anoche. Siento las manos frías. Necesito entrar, buscar una pastilla para esta jaqueca, ordenar al servicio de habitaciones y darme un baño.


    Voy a tener que vaciar todo afuera.


    Continúo tratando de pensar qué pasó ayer y la verdad es que no creo haber tenido relaciones con este hombre. No lo creo. En definitiva no. O eso quiero creer. Nunca me ha pasado algo así, pero… Siempre hay una primera vez para todo.


    Me inclino con el objeto de vaciar el contenido de mi bolso en el suelo. Si la llave no está aquí tendré que ir a buscar una copia en recepción, sin embargo, no quiero bajar cuatro pisos y subirlos de nuevo; guardo la ilusión que esté aquí dentro y no que la haya perdido el día de ayer junto con mi memoria. De pronto escucho un sonido que viene de mi habitación y me asalta una alegría repentina; ha de ser el ama de llaves, así que me incorporo y toco la perilla y confirmo que la puerta está sin llave. Sonrío aliviada. La abro y al instante se me detiene el corazón del susto, toda la energía que todavía me quedaba en el cuerpo sale en un gritillo ahogado de asombro.


    Allí, de pie junto a mi cama, está él. El hombre joven de anoche. El hombre con el que aparentemente dormí, o me acosté, honestamente quién sabe. Me mira con una sonrisa de medio lado en los labios. Con la luz del día el color de sus ojos es celeste. Se ven cristalinos. Es delgado y alto. No recuerdo que fuera tan alto.


    No tengo palabras que puedan salir de mi boca en este momento. Parece que olvidé toda forma de lenguaje.


    Él tiene mis llaves «perdidas» en su mano.


    ¿Qué hace aquí? ¿Acaso estaba revisando mis cosas? ¿Eso es lo que veo que hace? Sobre la cama hay una muda de mi ropa limpia. Él se da cuenta de que no tengo más que aire atrapado entre mis labios. El estómago me da vueltas. Siento un hormigueo en las piernas que sube desde la pantorrilla hasta mis muslos. Veo que se empieza a acercar a mí. Solo estamos a un par de metros. Pienso que puedo dar un paso atrás pero resulta que detrás de mí solo está la puerta así que no me muevo. Una vez frente a mí con su mano libre me peina el flequillo que llevo tinturado de rojo y que cae un poco sobre mi ojo izquierdo.


    —Buenos días —dice con tono amable.


    Empiezo a reunir palabras para formar una oración y noto que me toma más segundos de los que son necesarios.


    —¿Qué haces tú aquí? —Finalmente le pregunto.


    —Tú me dijiste que podía venir.


    —¡¿Yo te dije que vinieras?! —pregunto totalmente desconcertada—. No creo que eso sea posible, además, ¿por qué haría eso?


    —Sí. Tú misma me pediste que viniera y te buscara ropa limpia. Ya te viste cómo estás, ¿cierto?


    «Dios mío. Con razón no bebo. No puede ser que no recuerde nada de anoche. ¿En qué momento le di mis llaves? ¿Cuándo le dije que podía venir aquí? ¿Qué es lo que pasó contigo Abigail?».


    Respiro pausadamente, inspirando bastante aire para bajar las revoluciones de mi pecho. No puedo empezar a hiperventilar ahora.


    Puede que este joven me esté mintiendo, quizás puso algo en mi bebida y por eso yo no recuerdo nada. Quizás lo que quería era aprovecharse de mí y ahora vino a robarme. No, esa idea es tonta. ¿Para qué rayos me iba a llevar a su casa entonces?


    —No recuerdo haberte dicho eso —le recrimino.


    —Pues me lo dijiste esta madrugada cuando te despertaste algo sonámbula diciéndome que tenías que irte a tu hotel.


    A esta altura de la situación mi cabeza no solo quiere explotar del dolor, sino tratar de recordar qué carajos hice anoche.


    —Por favor, dime que no pasó nada entre nosotros.


    —Es que sí pasó algo —dice medio en broma, y no estoy para bromas ahora.


    «No puede ser, no puede ser. ¿Acaso hice el amor con este hombre? Pero si es solo un muchacho».


    Me siento en la cama afectada por la situación. Intento reunir algo de coraje para aceptar lo que él tenga que decirme sobre mi comportamiento de la noche anterior.


    —Vamos a empezar por lo importante. En primer lugar, explícame algo: ¿por qué razón dormí en tu cama y no aquí en mi habitación? —Mientras escucha atentamente mi pregunta, tiene una sonrisa entre pícara y tierna en su cara. Anoche no pude notar cuán atractivo es, pero hoy lo veo diferente.


    —Veo que estás algo tensa y es comprensible. Pensé que recordarías algo de anoche pero ya veo que no. ¿No estás acostumbrada a tomar, cierto?


    —No, la verdad es que no.


    —Tranquila —dice sentándose a mi lado en el borde de la cama—. Dormimos juntos…


    Estuve a punto de morir. Pero él continuó:


    —… Pero solo dormimos. Anoche estabas… Bueno un tanto… ebria. No es mi estilo hacerle el amor a una mujer que no puede sostenerse en pie, por si eso es lo que te preocupa, que creo que así es.


    »Mientras conversábamos anoche me dijiste que era hora de irte y por ser tan tarde decidí acompañarte porque ante todo soy un caballero. Cuando subimos al taxi te pregunté hacia dónde y solo dijiste la palabra hotel, sin ninguna indicación más, y ¡puf! Te quedaste dormida allí mismo en el asiento trasero del vehículo. Intenté despertarte, pero fue imposible. ¡Vaya sueño pesado el que tienes! —Pienso que, por lo menos, esto que él me cuenta ahora concuerda con el vago recuerdo que tengo.


    —Sin más ideas de qué podía hacer contigo, tuve que llevarte a mi casa, y bueno, solo tengo una cama… Mi cama. Así que la compartí contigo, y créeme que no me gusta compartir mi cama. Pero no pasó nada más. Te lo aseguro. Así que puedes estar tranquila. —A mí no me queda más opción que creerle. Tampoco parece una mala persona.


    —Esta mañana te vi dormir tan profundo que no quise despertarte. Así que teniendo tu permiso de horas antes quise venir a buscarte un cambio de ropa y así seguir con el plan de ir a los arrecifes.


    —¿Arrecife? ¿Cuál arrecife? —pregunto.


    —¿En serio? No es posible que tampoco te acuerdes de eso.


    —¿Cuándo dije que iría a alguna parte contigo?


    —Lo dijiste anoche; aún estábamos en el bar cuando te lo pregunté. —Me levanto de un brinco indignada conmigo misma, con él, con todo en realidad. Lo miro a los ojos y le digo:


    —Bueno, ¡ya basta! Creo que fue suficiente de esto, no voy a ir contigo a ningún lado. Lo siento, pero no te conozco. Es más ni siquiera me acuerdo de tu nombre. —Su cara refleja un gesto indulgente, y la verdad no lo entiendo.


    —Huy… Eso es un golpe bajo porque yo sí me aprendí el tuyo «Abigail». —«Mierda».


    —Anoche te dije como me llamaba yo. De hecho también te conté muchas cosas… Un tanto personales. —Mi cara debía estar de mil colores, quizás se está refiriendo a esa tal Melissa o quién sabe a qué más. Comienzo a preocuparme sobre qué fue lo que le conté yo de mí.


    —¿Sabes?, que no sepas mi nombre se puede solucionar tan fácil como decírtelo hoy de nuevo. Y para que me conozcas es solo cuestión de conversar un rato… Además, quiero que vengas conmigo a los arrecifes. Ayer parecía gustarte bastante esa idea; me dijiste que hacía mucho tiempo que no planificabas algo donde pudieras tener contacto con la naturaleza y este plan es precisamente así. Por otro lado, no te preocupes, que no estaremos solos. Se viaja hasta allá en un catamarán en el que van mínimo diez personas más. Además, un amigo que se llama Gerardo irá con una amiga suya también. —Lo miro extrañada. Me pregunto por qué este joven tendrá interés en pasar tiempo conmigo, si puede estar haciendo otras mil cosas mejores. Empezando con que puede conseguir una chica de su edad que lo acompañe, lo cual sería más apropiado. ¿Qué clase de compañía puedo ofrecerle yo? ¿Será que no cae en cuenta, acaso, de que puedo llevarle por lo menos diez años?


    Creo que él advierte mi cara de total incomprensión, pero sigue mirándome fijamente. Me transmite con sus pupilas cerúleas mucha simpatía. Entonces se pone de pie y me dice:


    —Empecemos de nuevo Abigail. Es un placer conocerte, me llamo Nariel —dice extendiendo su mano hacia mí al tiempo que me deja ver su bella sonrisa; y no puedo evitarlo, por alguna razón se me hace imposible rechazar su saludo, así que yo le extiendo mi mano también mientras mis labios le devuelven el mismo gesto que hay en su cara, aunque tímidamente.


    Percibo que su mano cálida, asida a la mía, se siente bien, incluso mejor de lo que imagino… Cierto sonido semejante a una campanilla suena justo ahora en alguna parte de mi cabeza.


    


    TÚ ME CAÍSTE DEL CIELO — RÍO ROMA


    https://www.youtube.com/watch?v=odpT7OlogdQ&index=10&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Una mañana diferente


    


    Melissa era como el cristal por donde veía el mundo. Mi principio. La ambrosía que lograba enardecerme…


    El último recuerdo de ella lo tengo preciso y diáfano en mi memoria. Ella allí, frente a mí, con una expresión desconocida. Con una mirada que no comunicaba nada… Decidida a marcharse, a irse y llevarse mi aliento con ella sin que pareciera afectarle.


    —No tienes que irte. —Y era por mi parte más una súplica que un reclamo.


    —Debo hacerlo, quiero hacerlo… Te amo, pero nada de lo que digas va a detenerme —responde.


    Parecía no darse cuenta, en ese momento, del terrible dolor que me causaba su respuesta fría. La miraba tratando de encontrarla en alguna parte de ese cuerpo que sentía tan mío. Pero estaba ausente, distante, ya no era la mujer que yo amaba. Tenía los verdes ojos de Melissa, sin embargo, me miraba diferente.


    Ya no era la mujer que antes me había hecho tan feliz. Esa que me había enseñado que la dicha puede ser un estado permanente en la vida. La que había prometido ser por siempre mi alegría, mi necesaria, mi perenne.


    De fondo, el gorjear de las aves que revoloteaban sobre los barcos pesqueros del puerto fueron el coro de nuestra canción de despedida; el sonido de las leves olas besando la orilla de la playa junto con la rechinante plataforma del puerto que se movía con ellas completaban la partitura.


    El retrato completo estuvo enmarcado bajo un cielo que apenas se abría delicadamente convirtiendo, con trazos de luz, lo umbrío en claridad. Se podían ver sobre el agua las siluetas de las embarcaciones como dibujos a contraluz, casi inmóviles, apacibles como yo desde la ventana en la que la veía alejarse de mí. La vida y los sueños de la isla a esa hora se levantaban. Sin embargo, yo, justo con esa aurora, empezaba a morir.


    Los faroles que durante la noche iluminaron la calle empezaron a apagarse y los primeros transeúntes caminaban por las aceras húmedas de rocío. Estoy seguro de que más de uno se asustó al verme y no era de extrañar que les pasara porque con mi aspecto cualquiera podía salirse de sus ropas. Mi cabello despeinado como de costumbre y una sábana blanca arropando casi toda mi mortalidad me hacían lucir como el vivo retrato de un espectro.


    Desde esa madrugada mis días no fueron felices. Ni siquiera normales. En adelante todos fueron una completa lucha de altibajos a causa de mi batalla contra el recuerdo de Melissa… Pero hoy… Este día en particular es completamente diferente para mí. Mientras camino hacia el hotel de Abi empiezo a repasar cada paso que di y me trajo hasta este curioso presente.


    ¿Estoy despierto a primera hora del día, bañado, cambiado y fuera de mi casa? Algo no está bien. ¿O sí lo está? Se supone que a esta hora debo estar tomando el primer sorbo de whisky, mas resulta que no. Ni siquiera entiendo bien qué rayos estoy haciendo ahora, aunque lo intento comprender.


    ¿Cómo fue que terminé anoche con una mujer extraña en mi cama? Si bien solo dormí a su lado un par de horas y de una forma totalmente inocente, su cercanía se sintió bien, placentera, debo aceptarlo… Ella disipó el vacío que pernoctó en ese lado de la cama por meses.


    Fue agradable sentirla cerca y no termino de asimilarlo porque apenas la conozco.


    Amanecí con su cabello desordenado encima de mi cara. Me desperté y sobre las sábanas se podía advertir el aroma de su perfume; olía igual, a naranja con vainilla.


    Estoy desconcertado porque pensé que nadie más podría dormir en esa cama después de Melissa y tal parece que me equivoqué. Abigail se llama ella. La cantante divertida e impertinente. Me da entre pena y risa acordarme cómo nos conocimos. Lo de anoche fue muy… no lo sé, poco usual para mí… No había tenido noches así… Creo que… nunca… ¿Que me peleara en un bar y que, además, trajera una mujer a mi casa? Parece que rememoro la vida de alguien más que no es la mía.


    Abigail… Tiene una curiosa habilidad para sacarme sonrisas involuntarias esa mujer. Cuando superamos nuestro primer encuentro, no sé si por el whisky o porque cambié mi actitud, ella se sintió cómoda y empezó a hablar como una parlanchina. Reconozco que inicialmente me pareció muy atrevida por hablarme, pero el haber disfrutado tanto de su interpretación minutos antes, me hizo pensarlo de nuevo.


    No sé exactamente por qué, pero ella parecía divertirse conversando conmigo. No me caracterizo precisamente por ser el más «divertido», mas la actitud bromista me fluyó natural; al ver su risa solo continué y fue una faceta que me hizo sentir bien.


    Conversamos y conversamos hasta que empecé a ver sus ojos como a media asta, ella fue consciente de eso y me dijo que debía irse. Decidí acompañarla porque era bastante tarde. Alcanzamos a subir al taxi y en menos de un minuto ya estaba dormida. Durante nuestra extensa charla hablamos de todo un poco. Me contó que estaba de vacaciones, que era divorciada y que tenía una hija adolescente que se llamaba Aida; entre tantos detalles no me dijo en qué hotel se hospedaba y yo tampoco le pregunté. ¿Qué se supone que debía hacer con ella, si por más que palmeé su mejilla no sé despertó? Terminé decidiendo que la llevaría a mi casa.


    Abi tiene un atractivo inigualable, pero no es algo físico, es decir, no es que no sea una mujer bonita, porque de verdad lo es, solo que eso no es lo que me tiene impactado de ella, es más bien algo que proyecta, un original entusiasmo por la vida junto con un pintoresco apetito por sucesos nuevos. Es como si con cada respiro y movimiento, con cada gesto, añorara cosas mejores. Es una persona muy positiva, sin embargo, no puede espantar del todo esa nostalgia sobre ese alguien que la lastimó. Eso pude notarlo.


    Pero más allá de la alegría y la tristeza con la que convive hay en ella equilibrio, y refleja en conjunto a una mujer serena y madura sin dejar de ser dulce. Creo que eso fue lo que observé esta madrugada al verla dormir a mi lado, «armonía». Tuve que levantarme a pintarla porque estaba sintiendo algo en ese preciso momento. Aún no sé bien qué fue, alguna emoción, es cierto, no muy clara pero que me hacía bien, y necesitaba pintar, desahogarme a mi modo de la única forma en que sé hacerlo bien. Necesitaba retratar su rostro y su cabello enmarañado, plasmar en mi cuadernillo un poquito de su yo no-sé-qué, he inmortalizarla. Aunque ella nunca sepa sobre ese boceto que le hice.


    Cuando Gerardo sugirió que debíamos irnos de paseo a los arrecifes, sus palabras me entraron por un oído y me salieron por el otro, sin embargo, ayer mientras estaba con Abi, no sé por qué terminé invitándola a la excursión; supongo porque internamente buscaba una excusa para verla hoy, lo que no sabía era que terminaría pasando la noche conmigo. Además, la actitud con la que tomó la invitación me agradó, la vi genuinamente interesada en ir.


    Hace un rato le confirmé a Gera por teléfono que sí iría al paseo y que, además, llevaría a alguien. Inmediatamente me preguntó a quién. Solo le dije que se llamaba Abi y que la había conocido ayer, no le conté que había pasado la noche con ella porque después no voy a poder soportarlo con sus comentarios imprudentes.


    Él aprovechó para explicarme que en medio de nuestro escape no le dieron las piernas ni a él ni a Castalia para alcanzarme. Sí, la atractiva mujer morena ya tiene nombre. Según él, yo corrí como si me persiguiera el diablo. Se quedaron varias calles atrás de mí y sin aliento para gritarme. Si bien no era el diablo quien me perseguía, el temor de que pudiera perseguirnos la policía me obligó a correr más, y es que no puedo darme el lujo de terminar en problemas cuando estoy al borde de presentar mi colección.


    Vuelvo a pensar en Abi… Justo cuando nos bajamos del auto pensé que se había despertado pero no. Solo reaccionó medio minuto para decirme que tenía que vomitar, así que intenté ayudarla, sin embargo, fui lento para evitar que ensuciara su vestido. Para llegar arriba tuve que cargarla. La coloqué sobre la cama, le quité los zapatos e intenté con una toalla limpiarla un poco, no fui capaz de quitarle la ropa, eso hubiera sido muy atrevido, creo. Muerto como estaba me tiré a su lado.


    Eran alrededor de las cuatro de la madrugada cuando empezó a hablarme. Conversaba como si continuara la charla que iniciamos en el taxi. Me giré a verla, pero solo estaba diciendo incoherencias con los ojos cerrados. Me decía que la llevara a su hotel. Atiné a preguntarle cuál y me balbució con sequedad: «Bellalaba». Supe cuál era casi enseguida. Cuando quise levantarme para hacerle caso y llevarla, ella ya estaba roncando de nuevo. Pobre, creo que se me fue la mano obligándola a seguirme el ritmo, si bien sé que a mí no me pasa nada por tomar tanto.


    El lugar a donde iremos se llama Santa Catalina. Es el arrecife más grande del archipiélago. Es exótico y sus aguas son vírgenes. Gerardo como siempre se ha dado mañas para conseguir un catamarán que nos llevará hasta allá junto con otro grupo de personas que no tengo idea de quiénes serán. Sé que es un lugar maravilloso aunque solo he estado una vez allá y fue hace tiempo. Me entusiasma mucho la idea de visitar de nuevo el arrecife, especialmente si no voy solo. Para ser más honesto conmigo mismo, me entusiasma porque va Abigail.


    El hotel Bella Alba está solo a unas calles de mi casa por lo que no me pareció mala idea venir y buscarle una muda de ropa limpia. Le hubiera pedido prestado algo a Lana, pero esa chiquilla está tan flaca que no creo que nada de ella le venga a Abi. Por otra parte, siendo sensato, la verdad es que no puedo creer que esté haciendo esto… Me hubiera gustado despertarla y que viniera ella misma, pero vaya, ¡qué forma de dormir tiene! Además, no puedo esperar más porque casi es hora de irnos al muelle para abordar.


    Miro la puerta del hotel Bella Alba, lo tengo justo enfrente. Entro confiado, saludo al recepcionista como si nada, miro a mi derecha y a mi izquierda y noto que no hay elevador solo escaleras, miro la llave de la habitación y leo: habitación 402.


    Después de subir cuatro pisos me falta un poco el aliento, pero me afano en abrir la puerta. Me recibe un balcón amplio con vistas al mar. Es una linda habitación de estilo rústico, bien iluminada, con una fina decoración en colores lila y rosa. Miro a mi alrededor buscando dónde puede estar su ropa. Descubro un ropero de madera a mi derecha donde cuelgan tres o cuatro prendas.


    Tomo un vestido blanco y lo coloco sobre la cama, divago un par de segundos sobre que más cosas necesitará llevar ella para el arrecife… ¡Cepillo de dientes!, pienso enseguida. Estando con su cepillo en mi mano empiezo a arrepentirme de esta idea… La verdad es que está mal, muy mal, haber venido hasta aquí y registrar sus pertenencias. ¿Por qué no caí en cuenta antes? ¡Mierda, Jerónimo! ¿Qué es lo que te pasa? ¿Tanto quieres ir a los arrecifes con esta mujer?


    Me justifico diciendo que le estoy haciendo un favor, pero en el fondo esto no se ve bien… ¿Cómo voy a explicarle que me metí aquí a revisar sus cosas? Va a creer que soy un completo lunático o un acosador, no sé qué es peor.


    Decido regresar a casa. Voy a decirle a ella que venga por su ropa o lo que necesite para el dichoso paseo. Camino en dirección a la puerta, pero alguien la abre.


    Allí está ella. Parece que ve un fantasma, los colores desaparecen de su rostro y un grito ahogado sale de su boca. Yo, por mi parte, me asusto igual o más que ella, pero lo disimulo bien. Ya sabía yo que era una extraña y absurda idea venir aquí.


    Vaya que es linda, pienso al verla. Inmediatamente me provoca sonreír. Soy tan tonto que creo que lo estoy haciendo mentalmente, pero no, físicamente estoy riendo de solo verla. Una fuerza natural me hala hacia ella. Puedo ver que esta aterrada y no quiero que se sienta así, no sería capaz nunca de hacerle daño. Me acerco lo suficiente y acomodo su loco flequillo rojo que ya empieza a gustarme.


    —Buenos días —le digo.


    Con la luz brillante de la mañana que se mete por el balcón, puedo ver todos los pequeños lunares de su cara, tiene uno muy lindo justo al lado izquierdo de su nariz y aunque me gusta como se le ve, no es lo que más roba mi atención; en realidad son sus bellos ojos cafés, que se adentran en los míos buscando respuestas sobre mi presencia aquí, en su habitación, lo que me cautiva. Ella en medio de su innecesario nerviosismo no percibe que, con su mirada, acaba súbitamente de quitarme la respiración.


    


    CARLOS RIVERA - SABÍA USTED?


    https://www.youtube.com/watch?v=d-BEAUUNFro&index=11&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Algunos flashes


    


    Estoy aquí frente a este joven al que, deduzco, puedo llevarle poco más o menos diez años. Aprieto su mano y confirmo con este gesto que le estoy dando la oportunidad de conocernos otra vez, pero de una mejor manera.


    Me siento insegura y nerviosa; mi cabeza no deja de dar vueltas y vueltas. Los últimos minutos han sido una montaña rusa de emociones imprevistas y estoy desconcertada hasta de mí misma.


    Conocer su nombre ya es el inicio de algo. Un punto de partida, una pequeña pieza para armar la torre de mis recuerdos y encontrar el equilibrio.


    Nariel continúa hablándome de ese lugar, de los arrecifes. Creo que trata de sosegar un poco mi angustia emocional. De hecho, su indulgencia es algo que me hace sentir un tanto mejor ya que no quiero escuchar reproches de nadie ahora, para juzgarme ya tengo a la vieja Abi por dentro dándome azotes.


    Necesito entender las razones de mi curiosa fascinación por Nariel, porque es claro que aunque mis lagunas mentales no me dejan saber con certeza todo lo que sucedió anoche, hoy, ya sobria (con resaca, pero sobria), algo me pasa con él. Lo dejo hablar y disimulo como puedo la timidez que siento. Me debato entre las ganas de decirle que se vaya, para quedarme sola en la habitación, y darme de topes contra la pared, y el deseo de que se quede y me revele todo lo que sabe. Necesito que me cuente qué disparates dije o qué imprudencias cometí. Me convenzo de que tenerlo cerca puede ser menos malo de lo que creo y más bien puede ayudarme a traer algunos recuerdos a esta cabeza atolondrada.


    Miro su boca por algunos segundos, noto que sus labios son de un intenso color rosa y contrastan con su piel nívea. Tanta lividez no parece acorde para una persona que vive rodeada del sol y el mar, es como si nunca viera la luz del día. Su labio inferior es un tanto más ancho que el superior y, cuando habla, por momentos lo mueve ligeramente hacia alguno de los lados de forma casi imperceptible; unos marcados surcos en sus mejillas se hacen visibles cuando sonríe. Mientras escucho su voz, que suena nasal y tenue, casi como si susurrara, sigo mirándolo, la forma de su cara es alargada y se afina hacia su mentón, aun con su barba tupida puedo distinguirlo bien. Su nariz es angosta, puntiaguda y muy recta, sobresale considerablemente de perfil. Su cabello es abundante y oscuro, hoy a diferencia de ayer lo lleva peinado hacia atrás dejándome ver con eso sus cejas las cuales, al igual que las pestañas, son de un tono castaño claro y, debajo de ellas, sus bellos ojos… Ojos grandes e increíblemente expresivos. Tan dicientes que hablan más por él que el resto de sí mismo. De pronto lo veo hacer algo que me parece lindo… Una especie de guiño con su ojo derecho. Es intermitente, descubro que lo usa cuando quiere enfatizar algo o expresar mejor algunas cosas que quiere decir, no parece ser un gesto consciente. Sonrío mentalmente.


    —Abi, los arrecifes son un lugar que no te puedo describir con palabras, no puedes dejar de conocerlo. ¡No vas a preferir pasar una resaca encerrada en un hotel que en una playa coralina de traslúcidas aguas turquesas! Además, si no fuera un lugar que valiera la pena, créeme, no te invitaría. Es más ni yo iría porque, siendo franco, no es que me caracterice por ser la persona más sociable, sin embargo, me contaste que has venido a San Andrés para conocer, disfrutar y quitarte algunas «cosas» de la cabeza y del cuerpo… Creo que puede ser una buena idea, y no solo para ti, también para mí sería agradable ir contigo.


    Me siento nuevamente en la cama eliminando con eso la intención de irme de la habitación y él me sigue acomodándose a mi lado.


    —Nariel, quiero que sepas que yo no soy así. Me refiero a que nunca me había pasado que me emborrachara y me quedara a dormir con un extraño. No quiero que pienses mal de mí. Me estoy sintiendo muy incómoda con eso —le digo.


    —Abi, no estoy pensando nada malo de ti; pensaría mal si la que me hubiera engatusado hubieras sido tú pero no fue así, gran parte de tu «amnesia» es culpa mía, por presionarte o más bien pretender que podías seguirme el ritmo con el whisky. ¿Sí recuerdas que tú te ibas a ir y yo te retuve? Anoche no lo sabía, pero hoy sé por qué lo hice y es que necesitaba eso, hablar, hablar y hablar con alguien de cualquier cosa y de todo a la vez… desahogarme, y bueno… Fuiste tú la persona que estaba allí en ese momento y me gustó que así fuera, lástima que no recuerdas casi nada y ahora me toque contarte todo de nuevo —sonríe.


    —No quiero poner excusas para dejar de acompañarte, en verdad, pero no me siento bien y, además, estoy hecha un desastre.


    —Amm… Bueno tampoco quiero presionarte. —Nariel hace una mueca con su boca arrugando sus labios, con lo que me doy cuenta que no le gustó mi comentario.


    —Dime algo: ¿por qué me invitas a mí? ¿Acaso no tienes una amiga de tu edad o una novia? —Justo aquí lo veo reír un poco.


    —A ver, Abi, te invito a ti porque me agradas, si no fuera así ni siquiera hubiera conversado contigo anoche, y respecto a si no tengo una amiga de mi edad… Creo que el tema de la edad se presta para romper cierta condición que te impuse ayer y la cual quiero que sepas se mantiene vigente hoy también. No sé si la recuerdas.


    —Sí, la recuerdo —contesto con algo de ironía.


    —Perfecto, por fin algo que recuerdas… Quiero preguntarte algo y me gustaría que fueras lo más sincera posible.


    —Está bien —respondo.


    —¿Es importante para ti la edad que tenga? —Honestamente no sé cuál es la respuesta correcta a su pregunta y la verdad es que no me debería importar, así que muevo mi cabeza en señal de negación.


    —Perfecto. Ahora, ¿te parezco una persona agradable?


    Me demoro un poco en contestar. Pero le digo que sí. Porque es la verdad.


    —Entonces ya está. Yo te agrado; desde luego tú me agradas, ¿qué importa la edad que tengamos? Podemos ser amigos, ¿no crees?


    —Mmm… Si. Eso creo —digo algo insegura.


    —Entonces… ¿Eso quiere decir que si vas a ir conmigo a los arrecifes? —«Dile que sí Abi. Recuerda que ayer te dijiste a ti misma que no ibas a decir que no a nada… Ya comprobaste que no es una mala persona… y algo en él te agrada más de lo que quieres reconocer».


    —Está bien, está bien.


    —¿En serio?


    —Sí. —El rostro de Nariel me muestra una sonrisa ancha. No puedo evitar contagiarme de su entusiasmo así que sonrío también.


    —¡Genial! Entonces debemos irnos ya.


    —¿Ya?


    —Sí. Debemos llegar a la marina pronto, desde allí tenemos que abordar un catamarán.


    —¿Puedes darme algunos minutos para estar lista? Solo necesito tomar una ducha, y algo para el dolor de cabeza, terminar de empacar lo que tú, obviamente, empezaste y te prometo que estaré contigo.


    —Perdóname por eso… Por venir así a esculcar tus cosas… Te aseguro que estaba a punto de irme cuando llegaste porque me pareció una… loca idea. Por otro lado, no contaba con que me encontraras aquí. No pensé que desayunarías tan rápido.


    —Lo que pasa es que no probé la comida —confieso apenada.


    —¡Oh!… Debo decirte que hieres mi corazón… Hace mucho que no cocinaba para nadie.


    —Vaya, en verdad lo siento. Se veía apetitosa, en serio, pero necesitaba venir al hotel. Me sentí muy desorientada cuando desperté en un sitio desconocido.


    —Lo entiendo, pero ahora te va a dar hambre.


    —Creo que sí… —respondo encogiéndome de hombros.


    Nariel, se quedó un momento ido con mi respuesta, como cavilando una idea, pero no dijo nada.


    —¿Me puedes esperar en la recepción? ¿Por favor? —indico amablemente.


    —¡Claro, desde luego! Para que te sientas más cómoda. En serio me alegra que vengas al paseo Abi. —Nariel cruza la puerta y yo dejo salir un ligero suspiro de alivio por este encuentro que me tenía ansiosa, sin embargo, terminó bien a fin de cuentas.


    Entro directo a la ducha para darme el baño que necesito. Mientras corre el agua sobre mí, siento venir a mi mente algunas imágenes de ayer; son semejantes a flashes de unos cuantos segundos de duración. Imágenes discontinuas que poco a poco se juntan en escenas cortas.


    Lo veo a él y a mí sentados en la barra del bar…


    


    —¿Entonces Rayuela no?


    —Bueno fue lo que vino a mi cabeza, en realidad te veías muy concentrado.


    —¿Por qué Rayuela?


    —… Rayuela es un libro que habla acerca del amor, uno tormentoso, pero amor al fin y al cabo. Y… pues esa frase me llegó sin pensarla mucho por la forma en que estabas tú, tan sumido en tus pensamientos, un tanto perdido en tu vaso de whisky. ¿Nunca la has leído?


    —Honestamente, no. Conozco el título sí, porque es de esas lecturas obligatorias en la edad escolar. Pero no, no lo hice, nunca la leí.


    —Se supone que debes leerla, es una obra imprescindible por ser una de los exponentes más relevantes del realismo mágico.


    —El realismo mágico, no me gusta para nada y en ese entonces estaba entretenido con otro tipo de literatura, algo no tan aparentemente romántico. Estaba en una fase oscura… Alan Poe, Baudelaire, Rimbault…


    —Verlaine.


    —… Verlaine. ¡Vaya parece que adivinas lo que pienso!


    —¡Ja! No es que adivine lo que piensas, quizás es que tenemos gustos parecidos, yo también tuve mi época oscura con ellos…


    —Sí. Creo que nada en el mundo hubiera podido sacarme de ese tipo de lectura, al parecer me gusta el toque melancólico.


    —Creo que somos dos los melancólicos entonces. Pero debes saber que hay dos tipos de melancolía.


    —¿Y cuáles serían Abigail? Creo que son invenciones tuyas.


    —No. Claro que no. Me explico: La melancolía en sí, es un estado de tristeza. Se puede dar por varias razones, pero normalmente es una de estas dos: la primera es la melancolía que sentimos por las cosas tristes, esa que llena la cabeza con recuerdos de acontecimientos que pasaron o personas que se fueron… Y está vinculada con la nostalgia.


    —¿Y cuál es la otra?


    —La otra es la melancolía por lo que no has tenido nunca, que te trae a la mente ideas de cosas que no han pasado pero que sueñas que pasen algún día y no sabes si puedan ser posibles. Algo así como añoranza… ¿Me explico? Ahora, con eso en mente, ¿sabes cuál de las dos era la tuya?


    —En ese momento de mi vida, te hablo de cuando tenía unos diecisiete o dieciocho años, solo me sentía melancólico por recuerdos de mi infancia, de mi familia más que todo. De mi padre especialmente. Así que supongo que es la primera, Abi.


    —De tu padre. ¿Acaso él falleció?


    —No, no. Solo que hace tiempo que ya no forma parte «activa» de la familia, por así decirlo. Mis padres hace años que no viven juntos y su separación fue algo fuerte para mí y de lo que aún no me repongo.


    


    El recuerdo se escabulle de mi mente, caigo en cuenta que estoy tardando demasiado y Nariel está esperándome en la recepción.


    * * *


    Diez minutos después, bajo para encontrarme con Nariel. Allí está él, ese extraño y desconocido sujeto de hermosos ojos. ¿Habrá alguna razón para que lo sienta tan familiar?


    Me brinda una mirada amable y me ofrece una bolsa de papel que tiene en su mano.


    —Te compré algo para desayunar. Espero que te guste, fue lo único que encontré por aquí cerca.


    —No era necesario.


    —Necesitas comer algo, te hará bien.


    —Gracias.


    —Dame tu maletín por favor, yo lo llevo —dice quitándolo de mi hombro sin esperar a que yo se lo dé.


    —¿Tú no llevas equipaje? —pregunto.


    —Sí, claro, a estas alturas ya debe tenerlo consigo mi amigo Gerardo. Se suponía que iría por nosotros a mi casa, hace algunos minutos. Le dejé dicho a Lana que se lo entregara y le dijera que iríamos directo al muelle. Arreglé todo mientras te alistabas. Gerardo ya debe estar allá esperándonos y, conociéndolo como lo conozco, ya debe estar bastante inquieto.


    —¿Y quién es Lana?


    —Lana es una chica que trabaja en mi casa.


    —Oh, ya creo saber quién es ella. Por poco la mato de un infarto. La tropecé saliendo de tu habitación.


    —Ya creo que sí. —Lo veo sonreír de lado.


    —¿Por qué lo dices con tono burlón?


    —Bueno… No es nada común que Lana vea en la casa a una persona diferente a ella o a mí, y menos saliendo de mi habitación. Ya te dije que no comparto mi espacio con nadie y es en serio.


    —Y entonces… ¿Qué pasó conmigo? —consulto divertida.


    —¿Tú?


    —Sí, yo.


    —No sé, Abi. Tú eres una excepción.


    Ante su respuesta no sé qué decir. Mi cabeza empieza a tejer conjeturas al respecto, pero disimulo mirando al interior de la bolsa de papel, descubro allí dentro un café y un croissant aún tibio que huele delicioso.


    Hay tanta sinceridad en las palabras de Nariel… Es como si no le costara decir nada. Parece que tal como su cerebro procesa las ideas, las deja salir sin ningún tipo de fingimiento o reserva. De cierta forma sus comentarios son tan fuertes que me golpean en el pecho como olas de mar en borrasca y no descubro si él logra entender lo que causan en mí.


    Empezamos a caminar fuera del hotel. El clima es agradable. La mañana es soleada y brillante; me pica un poco el sol en la piel, pero no por eso me incomoda. Llevo una blusa de hombros descubiertos y un pantalón estilo pescador.


    Nariel detiene el primer taxi que vemos pasar, subimos y le da las indicaciones al conductor para llegar al puerto.


    Había olvidado por completo reportarme en casa. Le digo a Nariel que me permita el maletín y busco en él mi móvil, le dejo un mensaje a Jen y Aida esperando a que lo lean y me respondan antes de llegar a embarcarnos porque lo más seguro es que no haya señal en los arrecifes.


    Mientras el auto se dirige camino a la marina, noto a Nariel concentrado en el lejano horizonte azul que se ve a través de la ventana. Su expresión es similar a la que le vi ayer en la barra del bar… Reconozco inmediatamente, al verlo tan distante, que se fue a ese lugar que le gusta tanto… y que yo ya sé cuál es.


    


    —Finalmente, ¿me vas a decir en quién pensabas?


    —Estaba pensando en una mujer.


    —Pero no es cualquier mujer, de eso estoy segura.


    —Es cierto, no es cualquier mujer. Se trata de la mujer que más he amado y, a la vez, por la que más he sufrido. Melissa. Así se llama ella. La dueña de todos mis pensamientos, de lo bueno y de lo malo y también de este aspecto, y de esta horrible adicción al whisky.


    —¡Qué revelación!… Gracias.


    —¿Por qué me das las gracias?


    —Por dejarme saber lo que te abruma o sobre ella… Además, ahora sí, finalmente, comprendo lo de tu cabello.


    —¿Lo de mi cabello?


    —Sí, que no lo arregles es algo así como… Una huelga o más bien… una rebeldía.


    —Más o menos, sí.


    —Bueno, pero para ser el amor de tu vida, creo que no te hace mucho bien. ¿O sí?


    —No he dicho que ella sea el amor de mi vida, porque si no está conmigo hoy, quiere decir que no era la indicada. Además, a estas alturas, no sé si ella me hace bien o mal. Es simplemente que no quiero dejarla ir.


    —Yo creo que ese sería un principio. Me refiero a querer dejarla ir. ¿No crees?


    —¿Y para qué? Estaría demasiado vacío sin ella. Me gusta pensar en ella.


    —Estarías vacío de ella, pero no de ti mismo. Estoy segura de que cuando ella salga de ti, podrás volver a ser tú.


    —¿Y es que acaso no soy yo ahora mismo? ¿Cómo sabes como soy, si no me conoces?


    —Lo que pasa es que insistes en decir que eres del tipo melancólico, pero a mí me parece que eres del tipo divertido.


    —¿Divertido? ¡Ja!, es la primera vez que me dicen algo así.


    —O entretenido, no sé…


    —¿Yo te divierto?, ¿te entretengo? ¡Vaya eso sí que es nuevo!


    —Yo solo digo lo que me parece a mí… Quizás es una nueva faceta de ti mismo que no conoces.


    —No lo creo, Abi. Soy un ser oscuro y no trates de hacerme ver diferente.


    —No lo hago.


    —Si lo haces y, además, te estás riendo. ¿Te causo gracia, acaso?


    —No. Desde luego que no. Solo me haces reír y para que quede claro, no me estoy riendo de ti sino contigo. ¿O acaso cómo se llama si no eso que tienes en los labios?


    


    —¿Abi? —Nariel se gira hacia mí animado, dejando de lado su concentrado ensueño.


    —Sí.


    —¿Quieres ver algo lindo?


    —Claro, supongo —contesto.


    —Ves aquel lugar que está allá al final, donde se acaba la vista de la playa.


    —Sí. Sí lo veo.


    —¿Alcanzas a ver aquella torre de allá?


    —Sí, es un… ¿faro? —le pregunto.


    —Sí, exactamente. Es un faro. ¿Quieres que te saque una foto allí? Así se la puedes mostrar a Aida. El lugar está de camino adonde vamos y serían solo un par de minutos.


    Quedo muda. ¿Es posible que le haya dicho cuál es el nombre de mi hija y no me acuerde? ¡Qué capacidad la de este chico para tener memoria de las cosas!


    —¿Entonces ayer te conté sobre mi hija? —le interrogo curiosa.


    —Sí, y de tu exesposo.


    —¿En serio?


    —Sí, Abi, me contaste algunas cosas. Pero no te preocupes, tus secretos están bien guardados conmigo. —Nariel me hace una señal con sus dedos a la altura de la comisura de su boca, como si estuviera girando una llavecita invisible y al mismo tiempo me guiña un ojo en señal de confidencia.


    


    MELENDI - DESTINO O CASUALIDAD


    https://www.youtube.com/watch?v=ZrMWi-Fnnow&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=12
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    La chiquilla


    


    Aunque Jerónimo salió de casa muy temprano esta mañana, y eso ya es algo inusual, lo más raro fue verlo en la cocina preparando el desayuno.


    Esta casa es antigua. Aquí en la cocina, por ejemplo, hay muchas cosas que necesitan reparación. Es notable que no haya recibido mantenimiento en mucho tiempo. Yo me esmero en mantener todo aseado y en su lugar, pero a Jerónimo no parece interesarle para nada como se ven las cosas, no es que reciba muchas visitas; siempre hay un absoluto silencio. Mi habitación esta justo al lado, creo que por eso me di cuenta rápido de que se había despertado. Me asusté un poco al escuchar pasos, me levanté a hurtadillas y lo vi allí, pero no fui capaz de acercarme a él, solo lo espié desde la puerta intentando no ser descubierta, lo hice solo por algunos minutos. Entré de nuevo a cambiarme y cuando salí de nuevo, lo vi bajando las escaleras dispuesto a irse a la calle.


    No salgo de mi asombro, es la primera vez que lo veo cocinar en los cuatro meses que llevo trabajando aquí. Deduzco que quizás le dio hambre ya que ayer comió muy poco. No comprendo por qué no me pidió a mí que lo ayudara si para eso estoy aquí.


    Siendo honesta deseo fuertemente que esta maniobra de doña Victoria funcione. Según cuenta su madre, durante los meses en que Jerónimo estuvo con Melissa se alejó de todos incluso de su mejor amigo. Creo, con lo poco que vi ayer, que la amistad de ellos dos no se ha afectado para nada y pienso que la estrategia va por buen camino. En un día Gerardo logró lo que nadie: conseguir que él saliera de esa habitación, se diera una ducha y hasta que llegara a altas horas de la madrugada. No sé adónde lo llevó, ni qué hicieron, pero sí sé que llegó muy tarde, porque cuando me quedé dormida el reloj marcaba más de las dos de la mañana y Jerónimo aún no estaba en su habitación.


    Yo no conocí a la tal Melissa, no obstante, siento por ella un gran desprecio; no concibo cómo fue capaz de algo así. ¿Abandonar a un hombre como Jerónimo? Según sé, ella lo dejó sin un ápice de arrepentimiento, se marchó y no fue capaz de buscarlo nunca más… Al irse, él cambió por completo convirtiéndose en un ser huraño. Su madre me ha dicho que los primeros días fueron terribles para él y que ahora está mucho mejor. Ha pasado más de un año de eso, pero no quiero imaginar cómo fue aquel tiempo si en este presente aún no lo veo sonreír.


    Él siempre se excusa en la pintura y en que debe tener toda esa soledad y concentración para poder concluir su trabajo. Reclama que necesita privacidad y quietud, mas en realidad lo que hace es esconderse del mundo. No desea darle a nadie la oportunidad de entrar en su vida, porque no quiere que vuelvan a romperle el corazón. Al parecer estaba muy enamorado, y tenía planes de casarse con Melissa. Yo trato de comprender su enojo y su tristeza porque sé que las ilusiones rotas duelen demasiado, sean de amor o de cualquier otro tipo.


    Por debajo de toda esa gruesa capa de enfado o desconsuelo sé que hay un hombre sensible. A simple vista uno puede notar eso en su pintura, en la música que escucha, en todas sus aficiones. Es muy talentoso y aunque es muy joven ha conseguido lograr éxito y notoriedad. Precisamente está terminando las últimas pinturas de una colección y con ellas se presentará en Madrid, en la que será su primera exposición internacional.


    Pese a su absoluta dejadez, lo encuentro atractivo. Me gusta, así con todo y su aspecto descuidado. También sé que emocionalmente no está bien y precisamente eso es algo que en vez de desilusionarme, me seduce; el saber que puedo ayudarlo, que quizás en mí encuentre todo ese amor que le falta, me resulta irresistible. Aún tan quebrado como está pienso que sigue siendo un hombre con el que cualquier mujer desearía estar. Por lo menos yo moriría por estar con él.


    No sé cómo ha logrado cautivarme tan profundamente; a veces nos pasa así. No encontramos razones para que alguien nos guste o incluso nos enamoremos de ellas, la única explicación que encuentro es que el amor es así, a veces un poco ciego, porque no se trata de lo que ves o lo que entiendes sino de lo que sientes, así de simple.


    Las pocas veces que Jerónimo me ha mirado a los ojos, ha sido como si mirara a través de mí, por eso evito mirarlo de frente, no quiero que se dé cuenta de lo que siento por él. Su mirada es muy poderosa para mi desmayado corazón que se hace nada ante él. Nunca me había pasado algo así… Claro está que tampoco he tenido muchas experiencias ya que solo tengo diecinueve años. No obstante, es la primera vez que siento que estoy realmente enamorada.


    A veces es un poco tosco y grosero conmigo y eso me arruga el alma. Quisiera que él se diera cuenta de que, tal vez, yo puedo darle algo de felicidad. Normalmente es más cordial y menos agresivo cuando se le acaba el whisky. Pero siempre me pide que le compre otra botella y aunque su madre me lo ha prohibido infinidad de veces no puedo decirle que no a él. No puedo decirle que no a nada de lo que me pida; si me pidiera cualquier locura ahora igual creo que la haría.


    Una de las cosas que más me gusta hacer es ver sus cuadros, los que tiene en el desván. Allí conserva las pinturas que le gustan mucho para ser vendidas y también aquellas que odia, no sé cuál es cuál. Disfruto ver cómo estampa en ellos su energía, un ardor que se descubre en los trazos y en las formas, y a veces hasta su violencia reflejada en el uso de los colores.


    Algunas noches he ido a verlo dormir sin que el note mi presencia. Sé que es una completa locura, sin embargo, no puedo evitarlo. No siempre puedo hacerlo porque usualmente se duerme muy tarde o no duerme; se pone a pintar por horas y horas y es como si no mirara el reloj. A pesar de eso he podido colarme en su habitación. Su madre, a escondidas de él, me ha dado llaves de toda la casa, según ella mi trabajo más que servirlo es cuidarlo; ella no tiene ni idea de que eso es lo que prefiero.


    Lo he visto dormir, lo hace de medio lado abrazando la almohada. Cuando duerme su semblante se suaviza, sus finas cejas se relajan abandonando ese gesto tosco y amargo. Me gusta acariciar su cabello revuelto, lo hago con mucho cuidado de no despertarlo, mientras lo hago fantaseo con que despierta de repente y me descubre allí junto a él, me tira a su cama de forma pasional y novelesca, atrapándome en sus brazos para besarme luego de forma desaforada, tal como yo lo deseo. Imagino su lengua jugando en mi boca y sus manos de pintor tocando cada centímetro de mi cuerpo. Sueño que hacemos el amor de la manera más extraordinaria y yo le digo cuan feliz me hace… En mis delirantes pensamientos su rostro me regala lo que nunca: un estupendo gesto de alegría… Aunque lo cierto es que jamás se ha dado cuenta de que estoy allí a su lado, anodina, foránea y sin ningún derecho, como una ladrona robándome las imágenes de su rostro sereno. Si llegara a despertar mientras lo observo creo que me sacaría de su habitación a gritos, para luego decirme que no vuelva nunca más a pisar su habitación y su casa.


    En esta isla no se consigue mucho que hacer. Mi sueño es empezar a estudiar enfermería en la capital, pero para eso necesito reunir algo de dinero. Por eso decidí trabajar, según yo, solo por un par de meses. Ya llevo cuatro y sin deseos de irme. Gano bien y no es un trabajo difícil. Tengo mucho tiempo libre, sin embargo, necesito irme y continuar mis planes. Me digo eso todo el tiempo, pero siempre rebato mis propios argumentos bajo la falacia de que Jerónimo me necesita.


    Me esmero todos los días en prepararle algo que le guste, sin embargo, al final de la tarde, a veces recojo la bandeja intacta. Creo que para él soy invisible.


    Decido dejar de soñar y me dispongo a empezar mis tareas del día. Pienso que debo aprovechar que no está en casa para entrar a su habitación; casi nunca sale de allí, excepto cuando va a la feria los sábados. Es hora de cambiar las sábanas y llevarle toallas limpias y frescas. Su habitación es lo único que hay en el segundo piso, junto con el desván. Debo subir unas amplias escaleras para llegar allí, así que subo los escalones de dos en dos para llegar más aprisa.


    Siempre me pone nerviosa entrar en su habitación. Esa cercanía a todo lo que es de él es una experiencia placentera, pero prohibida. En su recámara las sábanas son blancas; todo en esa habitación es blanco, las paredes, las cortinas… Desde los lienzos hasta su piel… Resalta en su rostro el rosa coral de sus labios, labios que imagino dulces y tibios. «Diablos Lana, date prisa, ¿No que ibas a dejar de fantasear?».


    Tengo las manos ocupadas cargando las sábanas así que me cuesta un poco abrir la perilla. Mientras trato de entrar pienso en que debería haber traído un ramito de esas flores moradas que consigo cerca de la iglesia para adornar su mesita de noche.


    Me dispongo a ingresar con la confianza de hallarme sola, pero mis ojos descubren una imagen que hace que mi corazón suba de mi pecho para quedarse atorado en mi garganta; la impresión es tan fuerte que no puedo ni gritar. Las sábanas que cargo se me caen del brinco que doy, estas quedan desparramadas por el suelo. Una mujer. Hay una mujer en la habitación de Jerónimo, esta frente a mí, mirándome. Tiene un peinado peculiar y me muestra un rostro bastante desencajado. Me mira directo a los ojos, yo por mi parte me he convertido en una piedra, ni siquiera puedo vocalizar alguna letra. Ni mis pies ni mi lengua reaccionan, pero en mi cabeza empiezan a formarse muchas ideas. Ella tiene claro lo que hacer, así que aprovecha mi impavidez y pasa por mi lado rauda como si algo la persiguiera.


    Reacciono segundos después, lo suficientemente tarde como para no poder hacer nada. Ella ya bajó por las escaleras y, justo ahora, escucho la puerta cerrarse de un fuerte golpe. Me dejo caer al suelo para recoger las sábanas, pero no recojo nada. Funciono a media máquina, mi cabeza me lanza preguntas y más preguntas para las cuales no tengo una respuesta.


    ¿Quién es esa mujer?, ¿Será Melissa? ¿Qué hacía en la habitación de Jerónimo? ¿Vino con él anoche? ¿Por qué salió corriendo así?


    No puedo controlar mis pensamientos, un bombardeo de dudas me ataca sin darme tregua ¿Es posible que haya pasado la noche con él? Esta última pregunta me tortura de solo pensarla. No es posible, no quiero pensar que Jerónimo ha hecho el amor con esta mujer o con cualquier otra. Un fuerte dolor se me clava hondo en el medio del pecho, y es un sentimiento que me espanta.


    Escucho sonar el teléfono de la planta baja, y me saca violentamente del shock en el que estoy.


    Me levanto, intento hacerlo deprisa, pero mi cuerpo va a una velocidad absurda, de a poco coordino de nuevo mis movimientos y mis pensamientos, sobre todo lo último. Bajo por las escaleras acelerando el paso. Logro llegar a la consola de la entrada justo cuando el teléfono deja de sonar. Espiro decepcionada. Decido regresar arriba y terminar lo que pensaba hacer. Cuando subo el primer escalón, el teléfono empieza a sonar de nuevo y esta vez sí alcanzo a contestar.


    —Hola, buenos días.


    —Buenos días —contestan del otro lado del teléfono. Es la voz de una mujer.


    —¿Se encuentra Jerónimo?


    —No, señorita, él no se encuentra —respondo aún en la nebulosa.


    —¿Podría por favor decirme a qué hora regresa?


    —Es probable que en un par de horas esté aquí o quizás menos, no sabría decirle con exactitud. ¿Puede decirme quién lo llama? Así podré darle su mensaje. —Del otro lado, silencio—. ¿Podría decirme quién lo llama, por favor? —pregunto nuevamente.


    —Soy una vieja amiga de él. Pero no se preocupe, señorita, yo vuelvo a llamar más tarde, gracias.


    —¿Hola? —pregunto en un vano intento de seguir la conversación, pero es tarde porque ya escucho el tono fijo del teléfono indicándome que la mujer ha colgado la llamada.


    Organizo mi cabeza para tratar de digerir las cosas que están pasando; estoy desconcertada. Primero Jerónimo despierto y cocinando antes de las ocho de la mañana, segundo una mujer saliendo de su cuarto despavorida, y ahora esta llamada de una mujer que supongo no es la misma y que, además, no quiso dejar su nombre. No estoy entendiendo nada.


    Empiezo a sentir rabia, coraje de no poder entrar en la vida de Jerónimo. Soy un simple mueble en esta casa para él. Me interesa y demasiado, más de lo que debería, yo solo deseo que en algún momento note mi existencia y que me vea diferente. No soy tan niña y él no es tan mayor, pero parece que no ve nada interesante en mí. Quizás es que no soy interesante para nada…


    Me esmero por atenderlo en todo lo que necesita, pero para él solo soy su empleada, una sombra por lo visto. Me regreso otra vez a la habitación para finalmente recoger el desorden que dejé de sábanas y toallas en la entrada. Debo apurarme porque puede regresar en cualquier momento y sé que no le gustará verme aquí.


    Sigo atontada, imaginando posibilidades… Jerónimo tiene muchos libros en su biblioteca quizás si le digo que me preste uno tal vez tengamos algo sobre qué conversar. Camino hasta el estante que está lleno de ellos; tiene enciclopedias, novelas, obras clásicas y cuentos.


    Desde que estoy aquí solo lo he visto pintar, no lo he visto leer. Me pregunto si se habrá leído todos estos libros. Entre los ejemplares descubro uno que se ve interesante. Es un libro algo viejo. Al abrirlo me recibe un poema con un título que me hace sentir que debo leerlo hasta el final.


    


    El viento en la Isla


    El viento es un caballo:


    óyelo cómo corre


    por el mar, por el cielo.


    Quiere llevarme: escucha


    cómo recorre el mundo


    para llevarme lejos.


    Escóndeme en tus brazos


    por esta noche sola,


    mientras la lluvia rompe


    contra el mar y la tierra


    su boca innumerable.


    Escucha como el viento


    me llama galopando


    para llevarme lejos.


    Con tu frente en mi frente,


    con tu boca en mi boca,


    atados nuestros cuerpos


    al amor que nos quema,


    deja que el viento pase


    sin que pueda llevarme.


    Deja que el viento corra


    coronado de espuma,


    que me llame y me busque


    galopando en la sombra,


    mientras yo, sumergido


    bajo tus grandes ojos,


    por esta noche sola


    descansaré, amor mío.


    Pablo Neruda


    


    Sigo pasando las páginas de libro, me concentro en la lectura y caigo de nuevo, sin darme cuenta, en la fantasía. Como tonta imagino que no puede ser tan difícil escribir algo así si uno está enamorado. Quizás yo pueda escribirle a Jerónimo alguna cosa; él nunca sabrá que soy yo de todas formas… Me animo a tomar uno de los lápices que están en los frascos de vidrio de la mesa de trabajo y una hoja del cuadernillo que está justo al lado; en el instante que me dispongo a escribir, escucho el teléfono en la planta baja de nuevo.


    —¡Rayos! —Dejo el cuadernillo y el lápiz, pero me llevo el libro de poesía conmigo. Bajo la escalera en cuatro zancadas y tomo el teléfono.


    —Hola, buenos días —respondo algo seca.


    —Hola, Lana, soy yo, Jerónimo.


    De escuchar que es él y que pronuncia mi nombre se me traba la voz para contestarle de vuelta.


    —Hola, Jerónimo —consigo decir.


    —¿Puedes hacerme un favor?


    —Sí, desde luego.


    —Gerardo va a pasar por mí en un par de minutos, pero no voy a alcanzar a llegar hasta la casa, dile, por favor, que lo alcanzo en la marina. Y, por favor, entrégale un maletín gris que dejé en el perchero de mi habitación… Necesito que busques en el desván una guitarra, debe estar allí en algún lugar. Se la entregas a él también… Otra cosa… Ve a la estación de servicio y compra un galón de combustible, esto último, por favor, lo dejas en la cocina. Muchas gracias por todo.


    —Está bien, lo haré. De nada —le digo un tanto confundida.


    —Regreso a la casa mañana. Tómate el día libre —dice así sin más y cierra el teléfono.


    Entre la emoción de escucharlo y el esfuerzo de procesar lo que me dijo, olvidé contarle que había recibido una llamada; claro que ni sé de quién porque la dichosa mujer no me quiso decir.


    Me pregunto: ¿No va a dormir en casa? ¿Adónde se va a ir que va camino a la marina? ¿Para qué rayos necesita una guitarra?… Y, además, ¿para qué demonios necesita combustible?


    


    SIN BANDERA - VES


    https://www.youtube.com/watch?v=7H7801q3Qj0&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=45
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    Alta mar


    


    Son las nueve y media de la mañana y hemos partido rumbo al arrecife más virgen de la isla de San Andrés abordo del catamarán de nombre El Splendor. En total somos dieciocho pasajeros, incluidos Gerardo, Castalia (la chica morena), Abigail y yo.


    El capitán ha impartido las instrucciones y cada uno organizadamente buscó acomodo en un asiento. Todos llevamos chalecos salvavidas siguiendo el reglamento. Abi y yo estamos sentados en la parte frontal de la embarcación en sillas contrapuestas así que la tengo justo frente a mí. Sobre nosotros fulge el sol mañanero y un cielo despejado con algunas nubes suaves.


    Después de remediar ese inverosímil encuentro en el hotel, noto a Abigail más tranquila. Solo espero que algunos recuerdos de ayer regresen a su mente, no quiero que se sienta incómoda conmigo, además, no tiene por qué sentirse así.


    Gerardo no ha dejado de interrogarme con la mirada. Trato de ignorarlo. Él se sigue preguntando de dónde salió Abi, sin embargo, no es momento de explicarle. Además, ni yo mismo tengo claro el porqué le insistí tanto a ella para que viniera conmigo.


    Hay un animoso oleaje y el agua golpea fuerte contra el casco del Splendor haciéndolo saltar ligeramente; algunas gotas frías nos salpican encima. Yo no me freno en el deseo de mirar a Abi. Con la brisa marina su cabello se le enreda en la cara, intenta de muchas formas quitarlo, pero vuelve una y otra vez.


    Me pregunto qué estará pensando, qué viajará por su mente justo ahora.


    Según ella me contaba anoche, su hija Aida es una adolescente. Pero Abi, viéndola bien, no aparenta tener más de unos treinta o treinta y cinco años, así que concluyo que debió convertirse en madre muy joven. No me atrevo a preguntarle cuántos años tiene y la verdad es que tampoco es algo que me importe en realidad. Ella tiene una piel muy limpia y bonita, color trigo, y unas cejas anchas y hermosas.


    Abi gira hacia mí y se da cuenta de que la estoy mirando. Me regala una sonrisa de esas que flotan con la brisa, yo se la devuelvo y aprovecho para conversar.


    —¿En qué piensas?


    —En que habría sido una tonta si no hubiera aceptado tu invitación. Todo es muy bello: la isla, un paraíso completo con sus colores; el cielo, de ese azul tan nítido y rutilante; y el mar es asombroso. Estoy gratamente impactada.


    —Bueno creo que traté de explicártelo hace un rato con mis menudas palabras en el hotel, pero siempre se quedan cortas ante esta grandiosidad. Creo que las imágenes hablan por sí solas, y mucho mejor que yo por lo visto. Me alegra que la idea esté resultando como esperabas.


    —Nariel, ¿no te interesa saber por qué vine sola a la isla? —Me toma por sorpresa su pregunta, pero respondo lo que pienso con la mayor sinceridad que me es posible.


    —Imagino que si estás aquí sola es por una de dos razones: o no tenías con quién venir o así lo preferiste. Pero si te soy honesto la respuesta me tiene sin cuidado, por eso no tuve interés en hacerte esa pregunta.


    —¿Por qué no te interesa?


    —Pues la verdad es que me interesa más el hecho de que hayas decidido aceptar mi invitación y estés conmigo aquí y ahora. Y, especialmente, que haber venido te haga sentir bien. —Ella me hace un gesto de incomprensión, moviendo sus cejas y arrugando su nariz, una mueca que me fascina al instante.


    —Está bien —me dice ella sonando algo resignada con mi falta de interés por su pregunta—. ¿Y a qué hora regresaremos a San Andrés?


    —Mañana —respondo con timidez, ya que sospecho que es algo que tampoco recuerda.


    —¿Mañana? Eso no me lo habías dicho. —Su cara de asombro es muy divertida. Cada mueca, cada movimiento de su boca; pestañea muchísimo, además, y… Me encanta es muy linda en verdad.


    —También te lo dije ayer, pero había olvidado que no recuerdas muchas cosas. —La veo suspirar como si encontrara su punto de equilibrio para decirme algo, pero pierde el impulso y solo se limita a encogerse de hombros y poner en su boca un gesto similar a un puchero. Yo me sonrío con ella porque se me hace inevitable.


    —¿Y qué se hace en el arrecife? —pregunta con curiosidad y con cara de aceptar que estará una noche más fuera de su hotel.


    —Depende de lo que le guste a cada cual. Algunos hacen foga…


    —Estimados pasajeros, les anunciamos que en este preciso momento nos encontramos en altamar. Vamos a detenernos por quince minutos. —El capitán interrumpe nuestra conversación con el aviso. Había olvidado que se acostumbraba hacer paradas—. Para todos los que deseen darse una zambullida en el mar de los siete colores, tienen permiso de quitarse los salvavidas en caso que sepan nadar y así lo prefieran, los que no, pueden esperar tranquilamente arriba de la embarcación.


    —¿Qué pasa? —pregunta Abi, poniéndose un poco ansiosa.


    —Es costumbre que justo en la mitad del viaje se haga esta parada para que, el que así lo desee, se dé una zambullida en altamar, es algo que se habitúa.


    —¿Y eso no es algo peligroso?


    —Bueno, solo si te alejas del grupo y si el catamarán te deja —digo sonriendo. Ella me contesta con otra mueca risueña y rodando los ojos.


    Gerardo se acerca a nosotros, viene con Castalia.


    —Bueno, ¿y a qué esperan? Vamos a lanzarnos al mar. ¿Nos acompañan? —Abi me mira como diciéndome, con esos ojitos café, que ni se me ocurra la idea.


    —Vamos, no sean aburridos —insiste Gerardo.


    Castalia no lo piensa mucho, se saca el salvavidas y nos pide permiso para lanzarse al agua, se zambulle cual experta nadadora ante la cara atónita de Abigail.


    —Parece que Castalia no está dispuesta a desperdiciar ni un minuto de los quince. Les comento con gesto burlón.


    —Vamos, Abi, arriésgate —le dice Gerardo, ya listo para zambullirse.


    —No estoy segura.


    —Vamos, Abi, yo lo haré contigo. Te aseguro que no te pasará nada —contesto dándole un poco confianza.


    Ella lo piensa por segundos y decide quitarse el salvavidas. Yo la sigo sacándome el mío también.


    Ni bien se ha terminado de sacar el salvavidas cuando Gerardo se aproxima rápido, la levanta cual pluma y la arroja al mar en medio de un fútil pataleo de ella y sin que yo pueda mediar para evitarlo.


    Yo no sé si Abi sabe nadar o no, pero reacciono rápido y me lanzo detrás de ella lo más veloz que puedo siguiendo mi instinto y cumpliendo la promesa que le hice hace solo unos instantes atrás, de que yo entraría con ella al agua para que no le pasara nada.


    Me zambullo y enseguida la atrapo. El agua está helada. Abigail intenta mantenerse a flote manoteando con fuerza, la pobre trata de recobrar la calma y respirar un poco.


    —Tu amigo es un idiota —espeta.


    —Sí, a veces puede serlo. Pero no es tan mal amigo. Solo cree que nos hace un favor a todos empujándonos a hacer las cosas a veces a un ritmo diferente al que acostumbramos, pero ya lo conocerás mejor y entenderás que no es tan malo con lo que lidio.


    —No pasa nada, igual quería hacerlo —me tranquiliza—. Puedes soltarme. No voy a hundirme, sé nadar. —No había caído en cuenta de que aún la sostenía.


    Ella se separa ligeramente de mí y empieza a quitarse el cabello mojado de la cara, se despeja el agua de los ojos y me concede una sonrisa agradecida.


    Luego la veo impulsar su cuerpo hacia atrás, al hacerlo queda acostada sobre su espalda y flota mientras mueve sus brazos como alas de mariposa en el agua, de arriba abajo, fijando su mirada en el cielo.


    —Me encanta hacer esto —señala contenta—. Lo hacía todo el tiempo cuando era niña.


    Me tiro de espaldas como ella y empiezo a mirar el cielo también.


    Me gusta cómo me siento cuando estoy con ella. Tanto que, durante todo este rato, Melissa no ha venido a mi mente. Es una sensación nueva. Inexplicablemente me gusta no pensar en ella… ¿Es posible acaso que estar con Abi me cautive tanto así? ¿Tanto como para no recordar a Melissa? ¿Mi Melissa?


    —Mira, Nariel, ¡allí, justo a mi derecha! —La voz de Abigail me trae de regreso y no me molesta para nada su interrupción. De hecho me gusta escucharla decir mi nombre.


    —Esa nube tiene forma de…


    —¡Tortuga! —decimos los dos al tiempo. Y nos reímos tontamente.


    Alrededor nuestro los demás pasajeros juegan en el agua como niños, el mar tiende a sacar eso de nosotros, nos regresa a la infancia. Algunas parejas en cambio solo regresan hasta su adolescencia y se besan de forma incómoda para el resto. Entre esas personas están Gerardo y Castalia. Cosa que no me es de extrañar.


    Abi y yo tratamos de no alejarnos el uno del otro, pero el ligero oleaje nos mueve, así que intentamos agarrarnos de la mano y ambos perdemos la estabilidad, nuestro propio peso nos hala hacia abajo sumergiéndonos. Veo que ella intenta salir a flote dando manotadas al agua, pero no logra sacar lo suficiente su cabeza a la superficie para respirar, yo lo consigo aunque con un poco de dificultad; apenas puedo, la sostengo de su cintura para ayudarla a salir y poco a poco recuperamos el equilibrio. Terminamos riéndonos como dos idiotas por nuestro traspié.


    —Fue tu culpa —me indica jocosa.


    Pero yo sigo riendo y no puedo contestarle nada coherente. Cuando concluyo mi risa eufórica, la miro y descubro que ella ya no se ríe como yo y, a cambio, un brillo en sus pupilas me confunde.


    Quizás estoy concluyendo cosas equívocas, un gesto puede decir muchas cosas, pero hay un silencio que habla mil palabras y que anida sutil entre mis ojos y los de Abigail haciéndome sentir perdido, en el borde de un abismo color café que me invita a dejarme caer, sin pensar en si duele o si voy a despegar el vuelo…


    —Pasajeros llegó la hora de embarcarnos de nuevo —grita el capitán.


    La voz del capitán nos saca a ambos del encantamiento. Por mi parte reacciono a disgusto ante el hecho de dejar de verla. Pero ella parece muy tranquila.


    —Subamos —me dice. Y abordamos de nuevo la embarcación.


    


    PEDRO CAPÓ Y KANY GARCÍA - SI TÚ ME LO PIDES


    https://www.youtube.com/watch?v=J2bKiinLVo4&index=13&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Los peces y el tiempo que desaparece


    


    Un viaje de tres horas nos llevó a la isla Providencia. Nuestro destino final es la isla de Santa Catalina que está justo al lado y se llega a ella por medio de un canal artificial.


    Según me contaba Nariel durante el trayecto, este canal fue construido por piratas durante el siglo XVII para defender ambas islas, y sobre él se construyó un puente flotante de madera.


    Se observa una paz celestial. El agua tiene varios tonos que van desde el azul oscuro pasando a turquesa hasta llegar a los verdes claros. El aire se percibe puro; las copas de las palmeras resaltan en un brillante y matizado esmeralda y el cielo luce totalmente deslumbrante.


    Nariel es un joven muy dulce. Justo ahora me ayuda a bajar del catamarán. Es caballeroso, atento, algo a lo que, desde hace años, ya no estaba acostumbrada. Había olvidado lo que se siente cuando te dan la mano o tienen la condescendencia de esperarte.


    Los pasajeros empiezan a bajar sus pertenencias, vienen bien equipados con carpas, neveras portables y sillas plegables. Yo solo llevo una mochila con una muda de ropa; de haber sabido que pasaríamos la noche aquí hubiera traído otro cambio. Suerte que metí una de esas pañoletas gigantes que también sirven de vestido.


    Nariel me deja en el muelle y regresa a la embarcación para ayudar a Gerardo y a Castalia. Yo bajo de la plataforma del puerto y camino por la orilla de la playa. Es irresistible no mojarme los pies con las leves olas que desaparecen espumosas en la tibia arena. El agua es tan transparente que alcanzo a ver peces de diferentes tonalidades, formas y tamaños nadando por mis pies. Estoy empapada, pero feliz.


    Es la primera vez que nado en alta mar, y cada experiencia, cada cosa que veo o hago en la isla me hace amar la decisión de haber venido.


    Nariel me toca el hombro y me saca de mi efímera distracción con el agua.


    —Abi, te traje algo —me dice. Al girarme veo que en la mano sostiene una guitarra. Me es imposible no sonreír.


    —Viniste preparado —apunto.


    —Bueno, después de escucharte tocar y cantar anoche no podía esperar a escucharte de nuevo, así que pensé: ¿Por qué no le llevo una guitarra a Abi y dejo que me cante por segunda vez? Además, esta guitarra la tengo empolvada desde hace un tiempo en mi desván.


    A cada momento me asombro de lo detallista que es, especialmente en cosas de las que ni yo misma soy consciente de que pueden sorprenderme. En realidad es un hombre muy especial.


    —Está bien —respondo—. Te complaceré y tocaré algunas canciones para ti, pero solo si tú las cantas conmigo; aunque desde ya te digo que es probable que la guitarra no se escuche muy bien debido a que, según me cuentas, tiene rato empolvada y esas cuerdas deben estar viejas, pero haremos el intento.


    Castalia y Gerardo nos alcanzan y empezamos a caminar hacia la calle principal para conseguir un transporte que nos acerque más a Santa Catalina. Pequeños cangrejos se la juegan a la suerte como transeúntes, no le temen a nuestros pasos y se cruzan sabiéndose completamente dueños del lugar.


    Tomamos el taxi un poco incómodos con todo el equipaje pero sin mayor inconveniente. En el recorrido veo letreros de posadas y hoteles pequeños muy pintorescos, sin embargo, nosotros no nos quedaremos en ellos, acamparemos junto a la playa. Mientras nos aproximamos a la otra isla puedo ver el puente flotante que Nariel me mencionó hace rato. Es bastante largo, un poco más de ciento cincuenta metros. Del otro lado se vislumbra Santa Catalina.


    Bajamos del auto y empezamos el trayecto sobre el puente. A nuestro paso se escucha el crujir de la madera y el ligero oleaje que golpea en un costado. Me llama la atención algunas bancas ubicadas a lo largo del puente. Me cuenta Nariel, mientras vamos caminando, que el nombre del puente es El Malecón de los Enamorados, por los románticos atardeceres que se ven en este lugar. Yo, desde ya, me muero por ver uno.


    Cuando nadaba con Nariel en altamar, algo nos pasó a los dos, aunque también cabe la posibilidad de que me equivoque y solo esté imaginando cosas. Sentí una fuerte química natural entre ambos, su risa espontánea y relajada era tan diferente de la del Nariel que recuerdo de anoche. Es como si lo hubieran cambiado por otro, y me está gustando mucho más esta versión de él.


    Gerardo, a diferencia, es un completo tonto por haberme lanzado al agua, aunque reconozco que fue divertido. Él es arriesgado, ocurrente y muy payaso. Analizándolos a ambos no entiendo como pueden ser amigos siendo tan diferentes. Son contemporáneos eso es evidente, pero Nariel es, emocionalmente hablando, mucho más equilibrado que Gerardo, por no decir que es más maduro.


    Llegamos a Santa Catalina, y los guías nos reciben ubicándonos en un bohío junto con otros turistas, esta choza funciona como centro de visitantes. El objetivo es instruirnos sobre cómo debe ser nuestro comportamiento en el arrecife. Nariel y yo nos sentamos juntos y esperamos a que den inicio a la inducción.


    Tres minutos después, una chica gruesa, morena y de sonrisa ancha hace aparición en el bohío.


    —Buenos días, queridos visitantes. Les damos la bienvenida a las islas de Providencia y Santa Catalina, y a nuestros preciados arrecifes de coral…


    —… Los corales son animales de estructura mineral hecha de carbonato de calcio y están en nuestro planeta hace más de 200 millones de años…


    Mientras la guía habla yo me distraigo viendo el perfil de Nariel. Me gustaría saber cómo se vería su rostro si desapareciera toda esa barba que trae. Masco una sonrisa. Él se percata del peso de mis ojos así que voltea hacia mí, pero yo hago la que no lo veo y giro mi cabeza nuevamente hacia la guía turística.


    —… Se nos ha permitido a todos los que estamos hoy aquí apreciar la naturaleza y su majestuosidad. Por eso es importante que recuerden lo siguiente, durante su estancia. Este sitio es considerado por los nativos como un lugar de respeto donde se debe convivir en armonía con el entorno. Al coral marino le toma siglos crecer, tiene numerosos enemigos naturales y puede quedar destruido rápidamente a causa de las temperaturas ascendentes del océano. Pero las principales causas de su desaparición son la contaminación, el daño físico debido a su recolección para elaborar souvenires y medicinas, y el deterioro accidental por las acciones de buzos y lanchas, por lo cual está terminantemente prohibido alterar su entorno vital y se les exige el máximo cuidado con todo el arrecife coralino… A quién se sorprenda ejecutando acciones de este tipo se le prohibirá el regreso a este santuario natural y se le impondrá una multa de un salario legal vigente. ¿Están claros con lo que acabo de decir?


    —Sí —respondemos al unísono.


    —Es muy importante que sigan nuestras recomendaciones. Bueno, no queremos robarles más de su valioso tiempo en la isla, estamos a su servicio para lo que necesiten. Una vez con esto claro, no hay más. Disfruten su estadía.


    —¡Vaya, qué cátedra! No escuchaba una instrucción así desde la universidad —dice Gerardo en tono de reclamo. Nosotros le sonreímos y nos miramos entre todos reconociendo que es un personaje particular.


    Salimos de la choza y nos regresamos a la playa apartándonos un poco del resto de los visitantes con el fin de buscar un sitio tranquilo y privado donde armar la carpa.


    —¡Nimo, ven! Este sitio es ideal —dice Gerardo a Nariel, señalando un espacio entre dos palmeras que luce bastante apropiado.


    —¿Nimo? —pregunto a Nariel mirándolo con desconcierto—. ¿Quién es Nimo?


    —Soy yo —contesta rascándose la barba.


    —¿Tú? ¿Acaso no te llamabas Nariel?


    —Sí, también me llamo así.


    —Entonces, ¿eres Nariel Nimo o Nimo Nariel? Te soy honesta, suenan terribles juntos de cualquier manera —le consulto bastante confundida.


    —¡No! —me responde tras una carcajada—. Nimo es el diminutivo de Jerónimo, me llamo Jerónimo.


    —¿Y Nariel?


    —Bueno ese es mi nombre artístico. Soy pintor y con ese nombre firmo mis pinturas.


    —¡Ahh! Eso lo explica, Nariel no es un nombre común. Creo que nunca lo había oído. ¿Y cómo prefieres que te llamen Nimo, Nariel o Jerónimo?, debes tener uno favorito.


    —Siendo honesto, de todos prefiero Nariel.


    —Pues ya está, entonces te seguiré llamando así —le digo.


    Puedo ver sus ojos azules achinarse en señal de felicidad y complacencia porque lo llame así. Es interesante saber que una cosa tan simple pone una sonrisa en su cara.


    —Entonces eres pintor, ahora entiendo tantas pinturas en tu casa. Quiero decirte, y perdona si soy entrometida, que pienso que no es sano dormir con esos olores tan fuerte a oleos y trementinas.


    —Bueno, Abi, gracias por tu preocupación y no, no eres entrometida. Te explico: solo hago eso cuando necesito terminar una colección, prácticamente no tengo tiempo de hacer nada más, solo pinto y duermo, pinto y duermo y así hasta que termino. Luego todo va al desván de nuevo.


    —¡Nimo, ven a ayudarme a poner la tienda, por favor! Ahora sigues charlando; ella no se va ir a ninguna parte. ¡Esto es una isla! —El comentario jocoso de Gerardo nos interrumpe y me hace enrojecer las mejillas. Él le había hablado hace no sé cuántos minutos para que lo ayudase, sin embargo, Nariel se quedó conversando conmigo; él lo había ignorado por completo y al parecer yo también. Gerardo tiene razón, yo no voy a ir a ninguna parte. Lo curioso es que aun si pudiera tampoco lo haría porque cuando estoy con Nariel es como si el tiempo desapareciera y me gusta cómo se siente eso.


    * * *


    La ropa que llevo puesta se me ha secado encima debido al calor. Nariel y Gerardo se han concentrado en la tarea de la carpa y están a punto de terminar, mas va siendo mediodía y estoy empezando a sentir hambre y creo que los demás también. Convido a Castalia a que me acompañe a buscar algo de comida para todos. Es una mujer con hermosa piel canela, delgada y alta. La verdad es que al lado de Gerardo no hace mala pareja, me pregunto desde cuándo son novios; me parece algo reciente ya que se les ve muy acaramelados.


    —Castalia, cuéntame, ¿hace mucho que estás con Gerardo?


    —No. Lo conocí ayer en un bar —responde tranquila.


    Su respuesta franca me toma por sorpresa, ¿Apenas lo conoce y ya están en ese nivel de intimidad? No le digo lo que verdaderamente opino porque no puedo hacer de prejuiciosa si yo estoy en la misma situación que ella; bueno, no igual, solo algo similar. Nariel y yo no tenemos ese tipo de relación.


    Caigo en cuenta de lo incoherente que puede ser uno consigo mismo a veces. Que Castalia venga a un paseo con un desconocido eso sí está mal visto, pero hacerlo yo no lo está. ¡Qué cínica eres Abigail!


    * * *


    Después de comer y reposar un poco nos dan deseos de nadar. La carpa está lista y armada por lo que ya se puede usar para cambiarnos de ropa. Sigo un poco tímida frente al uso del bañador; competir a mis treinta y ocho años con Castalia de escasos veinticinco pondría nerviosa a cualquiera, pero no creo que usar un bikini pueda ser más vergonzoso que haber vomitado ayer delante de Nariel, así que hago de tripas corazón y venzo el mayúsculo pudor que me domina y salgo de la carpa con mi bañador naranja.


    Afuera me recibe la sonrisa de Nariel. Lleva en una mano el equipo para hacer snorkel.


    —Ven, Abi —me llama.


    Me acerco a él y me toma de la mano con la que tiene libre; yo me dejo llevar como si fuera una quinceañera.


    ¿Es posible que yo tenga pasado?, me pregunto. Es decir, desde que llegué a esta isla me estoy comportando tan diferente. Y desde que conocí a este pintor estoy peor o mejor, ya ni sé. Siento que no quiero separarme de él. Es más, me nace un deseo sincero de ser tan especial con él como lo es él conmigo.


    —Caminaremos por la orilla hasta subir esas rocas que ves allá. Allí nos pondremos estas caretas y aletas y nos lanzaremos al agua para ver el arrecife de coral. Haremos snorkel, no sé si lo has hecho antes, pero es algo increíble y muy seguro, nos mantendremos muy cerca de la superficie para tomar aire y miraremos el arrecife.


    —No, nunca lo he hecho… —le digo un poco ida en mis pensamientos.


    —¿Confías por lo menos algo en mí?


    —Creo que sí.


    —Bueno, no lo pienses más, vamos a hacerlo. Te voy explicando sobre la marcha lo que necesites saber.


    El camino es desigual y un poco difícil de acceder. Nariel va delante y sostiene mi mano para ayudarme a subir. Castalia y Gerardo se quedan en su idilio cerca de la carpa, nosotros poco a poco nos vamos alejando de ellos hasta que ya no podemos verlos.


    —Abi, es aquí —indica Nariel, girándose hacia mí. El azul de sus ojos compite con el del océano y sus pupilas se ven igual de serenas que el agua del panorama frente a nosotros.


    Me gustan sus ojos, su cabello desordenado, la forma en que me trata… ¿Qué tiene Nariel que me hace sentir tan bien? Desde que decidí venir al arrecife solo me hago pregunta sobre pregunta sin ninguna respuesta que pueda considerar lógica.


    Me concentro nuevamente en Nariel que me espera. Nos ponemos las caretas y las aletas y nos lanzamos al agua. Recorremos juntos una larga extensión del arrecife donde es imposible distraerse del maravilloso espectáculo de peces azules, a rayas, naranjas; planos, gordos y hasta alargados; algunos tornasoles, otros minúsculos y todos ellos viviendo en la multitud de plantas de coral igual a ramos de flores amarillas, rosas y púrpuras en todo el borde del arrecife. También vemos tortugas, erizos, langostas, estrellas y pequeñísimos caballitos de mar.


    El recorrido dura varios minutos o quizás media hora, no lo sé con certeza; frente a esta maravilla no se puede estar consciente del reloj.


    Casi llegando al final de la extensión de coral, nos detenemos y entramos en una piscina natural entre las rocas donde hay muchos peces que se acercan y nadan alrededor nuestro rozándonos sutilmente.


    —Abi, quédate muy quieta, no te muevas —señala Nariel con voz pausada.


    —¿Qué pasa? —pregunto inquieta.


    —¡Mira los peces, quieren tocarte! —me dice—. Flota, flota como en altamar. —Yo le hago caso y me tiro sobre mi espalda. Él me quita las aletas para que esté más cómoda y luego la careta para que pueda respirar mejor. Una vez me recuesto en el agua una miríada de peces color gris con ribete amarillo se acerca formando un cúmulo muy grande a mi alrededor. Floto tranquila, el agua está muy calma, al ser una piscina natural no hay oleaje que me mueva y siento como si, en vez de flotar en el agua, levitara.


    Respiro lento y profundo absorbiendo todo el aire puro que puedo, este me llega a cada rincón del cuerpo y comienzo a relajarme. Cierro los ojos y me dejo llevar por la sensación de paz que se siente al estar así en contacto con la vida natural, reconociéndome tan parte de esta tierra como estos peces, como este cielo. Sintiéndome parte de la creación de Dios. Por un momento no siento que tenga una forma física definida sino que solo soy un alma.


    Abro los ojos y lo descubro mirándome fijamente, no sé cuánto tiempo lleva haciendo eso, perdí también la cuenta de cuánto tiempo llevo flotando entre los peces.


    Le pregunto con voz muy bajita, para no espantarlos:


    —¿Sabes a qué se debe este fenómeno, todos estos peces a mi alrededor? ¿De nosotros? —Él me responde con la mayor calma y una voz muy cálida.


    —No lo sé, Abi. No lo sé. Lo único que sí sé es que esta escena que estoy viendo ahora es muy muy hermosa y me gustaría tener a mano mis pinturas para poder pintarla.


    


    EN OTRA VIDA- EDGAR OCERANSKY


    https://www.youtube.com/watch?v=0wtSWzGqBWY&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=15


    


    

  


  
    14


    Entre charlas y canciones


    


    Empieza a caer la tarde en Santa Catalina. Abigail y yo hemos decidido regresar para reunirnos de nuevo con Castalia y Gera. Mientras caminamos por la playa mi cabeza se distrae con el recuerdo de su imagen ondeando ligera sobre el agua diáfana de esa piscina natural del arrecife. Creo haber visto en ella una belleza que me tiene desconcertado, porque cuando la conocí no pensé que me cautivaría de forma tan cándida y a la vez extraordinaria. No tenía idea de que podía apreciar en una misma persona tantas cosas, y menos en tan poco tiempo y, además, todas igual de increíbles… Cuanto más la conozco más interesante se vuelve para mí.


    Todo lo que vi en la escena del arrecife me encantó. Mis ojos de pintor no podían separarse de lo que ella proyectaba: su rostro relajado y feliz, su silueta bordeada con peces amarillos, el sol iluminando su piel trigueña, su cabello castaño moviéndose suave al ritmo del agua, sus brazos abiertos como alas suspendidas y esa sensación de libertad infinita que serpenteaba cada rincón de sus facciones.


    Un pequeño tatuaje, justo en la parte superior de su cadera derecha, se dejaba ver a medias debajo de su bañador naranja; creo que es una clave de sol, no me atreví a preguntarle sobre él, mas no puedo sacarlo de mi cabeza tampoco. Cuando ella me preguntó acerca de lo que pasaba con los peces titubeé al contestarle. Medio segundo antes estaba demasiado distraído viendo sus labios húmedos y entreabiertos que me invitaban a besarlos y concentrado en el hipnotizante movimiento de su torso, lento y armónico, que marchaba al compás de su respiración.


    ¿Qué me está haciendo Abigail? Por primera vez mis ojos no solo quieren mirarla, quieren disfrutarla… Debo aceptarlo, Abi me atrae.


    Me agrada la idea de pasar más tiempo a solas con ella, por lo que la convido hasta el famoso Malecón de los enamorados en vez de llevarla directo a la tienda. Ella acepta gustosa mi invitación.


    Recorremos un corto trayecto hasta el puente y al llegar nos ubicamos en una de las viejas bancas. Me siento tímido con ella y eso no me había pasado antes. Sentir que me atrae no permite que las cosas sean igual que antes. Abi es una mujer hecha y derecha y un tanto intangible para mí, en el sentido de que ella me ve solo como un muchacho.


    Por otro lado no acostumbro a conquistar a las mujeres, ese no soy yo. Normalmente no soy quien toma la iniciativa. En mi experiencia simplemente he correspondido a un sentimiento que sé que ya sienten por mí, como fue el caso de Melissa; hablé una sola vez con ella y lo supe, supe que yo no le era indiferente. Con Abigail es distinto. Es como si me mandara señales disímiles y no logro descubrir qué piensa. Solo la conozco hace dos días y ya tiene mi cabeza revuelta, y es algo que no sé si me gusta o no.


    Abi guarda silencio, se concentra en los últimos tonos del sol que se despide. Por mi parte me distraigo en ella, en el tono bronceado de sus hombros, en sus bonitas cejas y sus grandes ojos café fijos en el paisaje; no me importa perderme uno de mis escenarios favoritos a cambio de disfrutarla a ella.


    —Abi, ¿te gustó Santa Catalina? —Es una pregunta algo tonta, pero necesito preguntarle cualquier cosa ahora. No soporto sentir esta extraña tensión entre nosotros o, bueno, mía con ella.


    —Desde luego. Me ha dejado sin palabras. Es más de lo que esperé —responde girando su rostro hacia mí—. ¿Sabes? Fue una fortuna encontrarme contigo anoche en ese bar. ¿Por qué fuiste a tomar solo? ¿Acostumbras hacerlo?


    —Es una historia un poco larga, pero para hacerla corta, digamos que llegué a ese bar de pura casualidad.


    —Entonces, qué bonita casualidad —dice dándome una de esas sonrisas, ligeras y cálidas. ¡Rayos! Esas son las cosas que me sacan fuera de base. ¿Está siendo solo amable o le parece realmente bonito haberme conocido?


    —Sí, una bonita casualidad Abi —reafirmo.


    Las nubes se van tiñendo de nocturnidad a cada minuto que pasa. Una estela naranja intenta seguir fulgurando; su brillo se esparce por el agua dándole un color púrpura. El agua está calma y el sonido de las olas es arrullador. Disfrutar de este día y de este atardecer junto a Abi me hace descubrir lo errado que he estado al entregarme días enteros al sufrimiento y a un recuerdo. Porque eso es Melissa, un recuerdo, y ni siquiera agradable ya. No puedo seguir desperdiciando horas, las cuales no serán eternas. Comienzo a sentir que ya es suficiente del pasado y que debo decirle adiós a esa pesadumbre que no me ha dejado vivir en paz por tanto tiempo.


    —Abi, debemos irnos. Gera debe estar buscándonos por todos lados —digo, sorprendido de la oscuridad que ya nos rodea; ella obedece rauda a mi solicitud así que nos levantamos y emprendemos el regreso.


    * * *


    Me dispongo con Gera a recolectar algo de madera y ramas para hacer una fogata y sentarnos a conversar un rato mientras pasan las últimas horas del día.


    —Gera, ¿crees que con esta cantidad es suficiente? —pregunto mostrándole la madera que he reunido y que hace una pequeña pila junto a mis pies.


    —Sí, Nimo, yo creo que sí. Vamos, apurémonos, la noche se está poniendo fría.


    Mientras recojo la madera, Gera me sorprende con una pregunta que sabía que tarde o temprano me haría.


    —Oye, amigo, ¿cuándo es que me vas a decir de dónde sacaste a Abi? Es una mujer un poco madurita para ti.


    —No la «saqué» de ninguna parte como dices. La conocí anoche en el bar en el que terminé cuando quedé solo. Entré al sitio a pedir un whisky; con la pelea, la adrenalina me desapareció como por arte de magia los efectos del alcohol. ¿Y qué con que sea madura? Es muy agradable.


    —No he dicho que no sea agradable. Además, los años que tenga, en definitiva, no le han quitado el encanto. Solo que no te conocía esos alcances. —Ante su comentario le hago una mofa y cambio de tema.


    —Vamos a apurarnos, Gera, necesito arrimarme al fuego.


    —Te conozco, Nimo, no me engañas.


    —No sé de qué hablas —respondo haciéndome el tonto.


    —De nada amigo, de nada, yo me entiendo —dice sonriendo. Yo tuerzo la vista para otro lado riéndome por dentro.


    Después de quince largos minutos peleando con el viento y la poca práctica, logramos encender la lumbre. Durante ese tiempo Castalia y Abi han estado esperando junto a la orilla de la playa conversando.


    Al ver el fuego Castalia se acerca y se sienta junto a Gera. Abi en vez de sentarse con nosotros se dirige directo a la carpa, parece que quiere acostarse a dormir y que no quiere compartir o charlar un rato más. Una sensación triste me oprime, es un sentimiento nuevo que no sabía que tenía.


    Justifico a Abi pensando que quizás esté cansada, aunque también pienso que debo ir tras ella y convencerla de quedarse despierta con nosotros. Todas mis ideas desaparecen cuando la veo salir de nuevo y noto que trae la guitarra con ella. Es dulce de su parte no haberlo pasado por alto.


    Se sienta junto a mí y comienza a afinar de a poco las cuerdas de la vieja guitarra. Sobre nuestras cabezas se vislumbrar una luna casi llena.


    Abigail empieza a tocar, pero no reconozco la melodía. Se aclara la garganta y comienza a cantar. A medida que escucho la canción que interpreta siento que cada palabra de esa canción describe perfectamente lo que me está pasando ahora.


    Trato de cantarla a la par con ella, pero no puedo porque mi cara se empieza a transformar al escucharla, tengo una sonrisa muy tonta en ella y no puedo evitarlo.


    Pienso que el efecto que su voz produjo en mí la primera noche se replica, solo que ahora estoy sobrio y se siente diferente, mucho mejor, más fuerte, más nítido e inequívoco. Al escucharla es como si le aparecieran costuras a todo lo que tengo roto. Ella me recompone. Escuchar su voz es sanador para este pecho frío y solo.


    Mientras canta cierra sus ojos de cuando en cuando y siento que viajo con ella al sitio de su inspiración donde busca las notas que emite su dulce voz. También comienza a desaparecer la hoguera a nuestros pies y todo lo demás, incluidos Gera y Castalia.


    De telón el mar, como decoración la luna perlada en el firmamento, como protagonistas ella y la guitarra y de espectadores mis ojos y mi espíritu sensible. No puedo dejar de mirarla fijamente, no quiero distraerme con nada excepto con las facciones de su cara. Noto como arruga su frente y sus cejas y como mueve sus labios dejando ver en ellos una ligera sonrisa. Esta canción, a diferencia de la que cantó anoche, es de un tono más feliz y me hace sentir también así.


    Se nos pasan las horas de forma imperceptible cantando una canción tras otra. Ahora estoy viendo por segunda vez su risa, tan natural y resuelta, y yo hago lo mismo, estoy riendo y cantando mientras despierto de un letargo, del sueño profundo en el que me hallaba. Liviandad es la palabra que describe este momento. Ahora me siento ligero y reverdecido.


    Entre risas y canciones, hasta olvidé que estábamos acompañados. No supe en qué momento Gera y Castalia se alejaron de nosotros y quedamos solos frente al fuego. La música, el mar, el viento, la tibieza de las flamas, sus ojos centelleantes… Todo es hermoso.


    * * *


    La guitarra descansa después de la larga faena. Abi juega con la arena haciendo figuras con sus pies descalzos. Su cabello esta despeinado, pero me gusta así; imagino que yo estoy peor, mas eso a ella parece no importarle. Me mira fijamente todo el tiempo y me cuenta con honestidad sobre su vida. No puedo dejar de escucharla mientras habla, aunque sean nimiedades. Sigo absorto en sus ojos marrones que pestañean atrapándome y en ese pequeño lunar al lado de su nariz.


    —Entonces, ¿café con vainilla y dos de azúcar, no muy caliente? ¡Vaya, qué pretenciosa! —le digo sonriendo.


    —Bueno, a uno le gusta lo que le gusta, y te faltó decir un poco de leche —responde devolviéndome la sonrisa.


    De pronto sus ojos brillan de un modo especial y su sonrisa vacila un poco antes de acrecentarse y decirme:


    —Acabo de recordar algo de nuestro primer encuentro.


    —¿Y qué cosa es? —pregunto.


    —Una conversación sobre la melancolía y la nostalgia o algo por el estilo.


    —Claro, yo lo recuerdo perfectamente. Te estaba contando sobre una fase que viví.


    —Era sobre tu padre, ¿cierto?


    —Sí, era de eso. ¡Vaya, por fin recuerdas algo! —Hago una mueca levantando las cejas en señal de admiración.


    —Parece que era algo importante —dice pausadamente—. ¿Es un tema del que te incomoda hablar?


    —No, todo lo contrario. Admiro mucho a mi padre, me ha enseñado muchas cosas. Es solo que su alejamiento de la familia fue un golpe duro para mí. Él siempre ha sido quien más ha sabido entenderme, quizás porque somos muy parecidos. En los últimos años no la ha pasado muy bien emocionalmente y es algo que nunca deja de afectarme —confieso.


    —Siento mucho escuchar eso, pero no estoy muy segura de cómo puedes ayudarle. Creo que en esos casos la compañía de un ser querido es beneficiosa, y también la ayuda profesional…


    —No soy del tipo de persona que cree en esas cosas —respondo algo serio.


    —Amm, bueno, yo pienso que hay personas muy capacitadas para esas situaciones. Perdona que sea tan atrevida por sugerirlo…


    —Abi, mi renuencia hacia ese tipo de «especialistas» tiene una razón de ser; no es algo que digo por decir. Yo pienso que todos somos capaces de resolver nuestros propios problemas en vez de pagarle a otro «muy competente» una fortuna para que lo haga y, además, nos diga lo que ya sabemos: que la respuesta la tenemos en nosotros mismos. Y todo ello después de aplicar un método o razonamiento deductivo o inductivo. —«Yo no puedo ser objetivo frente a este tema, los odio a todos, pues a causa de ellos mi infancia fue insufrible».


    —¡Guau, qué ahínco! Realmente no te gustan los «especialistas de la mente», ¿cierto?


    —No, no me gustan.


    —Bueno, debo decirte que yo soy una psiquiatra frustrada.


    —¿Frustrada? ¿Cómo es eso?, explícame —le pido interesado.


    —Pues todo lo que tiene que ver con el cerebro y su funcionamiento me apasiona. Pero, y es un pero importante, le tengo una fobia de muerte a la sangre y a los enfermos. Así que estudié finanzas —dice encogiéndose de hombros.


    —Qué bueno que no eres psiquiatra. Hubiera tenido que odiarte antes de darme la oportunidad de conocerte —indico.


    —¿Lo dices en serio? Hubiera sido algo terrible haberme perdido la oportunidad de conocerte.


    Su comentario me hace un nudo en el estómago, me pone incluso ligeramente nervioso. Ella no aparta su mirada de mí y yo siento que me estoy muriendo por dentro sintiendo muchas cosas a la vez: emoción, miedo, ternura…


    Caigo en cuenta que nunca a nadie le había contado cosas sobre mi padre. Me estoy abriendo sentimentalmente con ella de una forma inexplicable, y a la vez tan natural y fluida, que me parece correcto. No quiero que la noche se acabe. Quiero seguir conociendo a Abi, sus gustos y sus manías, sus proyectos, sus tristezas y sus locuras. Quiero que siga haciéndome sentir así, grácil y sin equipaje, medio tonto y romántico a la vez.


    Lo mágico de todo es que solo está hablando conmigo sobre la vida, de la música, el café, el arte, la medicina, de la noche, de la bruma, de todo y nada. No hemos hablado de amor ni sobre qué nos sucede a los dos; incluso no la he acariciado ni una sola vez.


    Abigail con sus palabras, con su forma de ser y con su risa se ha apoderado de toda mi atención. Ha convertido el tiempo en algo intrascendente y de alguna manera ha empezado a robarse mi corazón. Ella, sin advertirlo, está consiguiendo revivir en mí sentimientos que había olvidado.


    


    NADA ES NORMAL


    https://www.youtube.com/watch?v=RDk3f_TrGw8&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=16
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    Amanecer


    


    Soy una tonta. ¿Cómo es posible que olvide mi teléfono precisamente hoy que debo llegar más temprano que nunca a la oficina? Dos juntas el mismo día, más la entrega de una auditoria; no tengo tiempo que perder.


    Estoy distraída, y eso me pasa porque no he dormido bien. Todo a razón de pensar en Darío. Últimamente no sé por qué está llegando tan tarde a casa. Desde que aceptó asesorar a esa multinacional está más ausente y de mal humor; incluso hasta es displicente conmigo.


    Estaciono el auto y me apuro en salir, será cuestión de solo cinco minutos subir y bajar; lo que tome el trayecto del elevador. Voy al piso treinta, el más alto de la torre. Se suben conmigo tres personas más, una señora con un adolescente y un hombre mayor, marcan los pisos cinco, doce y veintiuno.


    Mientras voy subiendo hago memoria de en qué lugar pude haber dejado el dichoso teléfono, y lo más probable es que haya quedado sobre la mesa de comedor mientras desayunaba. Al mismo tiempo que lo pienso voy sacando la llave de mi bolso para ganar tiempo.


    Una de las personas que viene conmigo en el elevador, el hombre mayor, me dice, con voz gangosa, algo extraño antes de bajarse: «Tú ya no vives aquí». Decido no contestarle nada e ignorarlo porque me parece que puede estar borracho.


    Piso treinta, por fin. Camino hasta la puerta del apartamento y la abro lo más rápido que puedo. Entro dejando la puerta abierta tras de mí. Camino hasta el comedor. El trayecto se me hace más largo de lo normal; es un apartamento grande, son casi doscientos metros cuadrados, pero no sé si es la urgencia que llevo la que me hace sentir lenta. Efectivamente, ahí está el teléfono, lo veo enseguida, justo encima de la mesa. Lo tomo y me apuro en salir de nuevo. Miro la pantalla y veo un chat de Rita.


    «Loca, ¿dónde estás? Todos preguntan por ti. Hace cinco minutos dije que estabas en el estacionamiento».


    Mierda, este mensaje fue hace diez minutos, debo irme ya. Calculando el tráfico creo que puedo estar en la oficina en unos diez minutos si tomo la ruta rápida».


    Camino más aprisa y llego hasta la puerta lista para salir del apartamento, todo parece muy normal en casa hasta que escucho una risa de mujer, lo que me hace detener. Primero pienso que la risa viene del apartamento de al lado, sin embargo, escucho la risa de nuevo y confirmo que no, que viene de mi propia casa.


    Siento como una sensación fría baja desde mi cuello hasta mis dedos haciéndome temblar. Comienzo a caminar hacia el lugar donde escuché la risa y me sorprende ahora no solo la risa de una mujer sino la voz de un hombre.


    Aquella risa y aquella voz vienen de la habitación principal. Me veo como si estuviera fuera de mi cuerpo deambulando en un limbo con nombre de presente. Atrapada. Estoy en ese momento justo cuando quieres que el futuro no suceda, ese instante donde quieres volver a un pasado sin importar que sea una completa mentira pero en donde todo está bien.


    Llego hasta la puerta de mi habitación caminando igual que un delincuente condenado a pena de muerte y lo confirmo. La voz de hombre es la de Darío.


    —Bonita, ¿sabes que te amo? —le escucho decir.


    —Y yo a ti cariño —responde la mujer.


    Dejé de ser yo y me volví escombros. Mi corazón se hizo añicos igual de rápido que un vaso de vidrio cuando golpea contra el suelo…


    


    Abro los ojos con una sensación de desolación horrible en el pecho. Otra vez esa pesadilla. Descubro que Nariel y yo nos hemos quedado dormidos en la arena junto al fuego, el cual ya se ha consumido por completo. Tengo mi cabeza apoyada en el costado izquierdo de su pecho, su mano rodea mi espalda abrazándome. ¿Dos noches seguidas durmiendo con él? No sé qué pensar al respecto. No es algo malo, ¿o sí?


    Creo que caí dormida antes que él y no fue capaz de moverme. Simplemente se quedó dormido a mi lado velando mi sueño. Noto que está en una posición incómoda. No comprendo por qué simplemente no me despertó.


    Está amaneciendo, en el cielo aparece la oblicua línea del sol y las nubes comienzan a dejar de ser azul nocturno para pintarse en un color celeste. Debo levantarme, es mi momento preferido del día y ver el amanecer en una isla debe ser más hermoso todavía.


    El cielo comienza poco a poco a dividirse en dos tonalidades: los naranjas y los azules.


    Me separo de Nariel con cuidado de no despertarlo, doy unos cuantos pasos y me siento junto a la orilla de la playa. Abrazo mis rodillas en una posición abrigadora. El agua está muy serena y en su vaivén me acaricia delicadamente los pies. No hace calor ni frío, hay apenas una ligera brisa refrescando la mañana que llega.


    A la distancia solo se ve el agua apacible y un minúsculo aro dorado que se levanta adormilado justo en el horizonte. No puedo describir el efecto que causa en mí despertar antes de que el sol lo haga. Creo que siento como si, de alguna manera, ese justo momento me revelara una especie de secreto místico o como si escuchara una historia nueva cada día, una que nadie conoce y que el cielo me relata en confidencia. Hay unos segundos en los que puedo ver el sol fijamente sin que dañe mis ojos, es ese instante antes de que los rayos impertinentes empiecen a brillar, justo cuando nace ese refulgente color amarillo pálido que destella como una minúscula estrella y que se hace cada vez más y más grande. Ese, ese es mi momento preferido.


    No todos los días se puede ver, sea porque hay muchas nubes o porque hay muy pocas. Persigo todos los amaneceres que puedo hasta que consigo uno tal y como me gusta y me llena de felicidad hacerlo. Quizás pueda parecer algo tonto, pero es para mí un ritual.


    Estoy tan concentrada que no me percato de que Nariel se ha despertado y se acerca para sentarse a mi lado.


    —Buenos días —dice con voz ronca. Su cabello luce peor que de costumbre, lo que me saca una sonrisa instantánea; dejo de ver su enmarañado cabello para ver sus ojos y son… extraordinarios. ¿Para qué necesito ver el mar si hay todo un universo en ellos? Su mirada es la definición de algo perfecto, desde sus pestañas castañas hasta el centelleante fulgor de sus pupilas, pasando por ese torpe y lindo guiño que hace cuando habla. Me gusta que esté despierto y sentado aquí conmigo. Me gusta su compañía más de lo que quiero aceptar.


    —Buenos días, pintor.


    —¿Otro nombre? —increpa a la vez que mueve la boca hacia un lado haciendo una mueca parecida a una sonrisa.


    —Sí, otro más a la lista. —Hace un gesto como negando lo que acabo de afirmar.


    —No te molesta que te acompañe, ¿cierto?


    —No, claro que no —respondo.


    —¿Estás viendo el amanecer?


    —Sí. Es mi momento preferido del día.


    —Es genial, pero yo prefiero los atardeceres.


    —Son muy lindos, especialmente el de ayer. Pero no sé, mi fascinación por los amaneceres está en la sensación de que el día acaba de iniciar. Eso es lo que me gusta —comento en tono desenfadado.


    —Y a mí lo que me gusta es la sensación de que el día termina —responde encogiéndose de hombros. Sonreímos tontamente al ver que no somos tan diferentes.


    —Quisiera, antes que deba irme, verte pintar algo —le pido y la verdad, no sé ni siquiera por qué hago eso.


    —Está bien —dice—. Haré algo para ti.


    —¿Ahora?


    —Sí, ahora. ¿Lo pediste y ya quieres arrepentirte?


    —No, claro que no —sonrío.


    —Pues entonces te pintaré algo ahora. —Nariel mira en derredor como buscando algo. Algunos segundos después lo veo estirar su mano para recoger una pequeña ramita seca del suelo. Se gira de espaldas al agua y empieza lentamente, sobre la arena, a levantar trazos y formas a las que no les veo ningún sentido. Pronto debe levantarse porque el espacio no le es suficiente y tampoco se haya cómodo.


    —¿Qué estas dibujando, Nariel? —pregunto curiosa.


    —Ya casi. Pronto lo vas a saber. —Se le ve emocionado, diría que hasta avivado. Su semblante ha cambiado por completo mientras pinta. Y eso que solo se trata de un garabato en la arena.


    —Cierra los ojos un momento, por favor, Abi —me dice. Yo lo hago de inmediato.


    —¿Por qué el misterio? —interrogo con los ojos cerrados.


    —No es misterio. Es solo sorpresa. —Por un momento lo único que se escucha es el sonido de las olas.


    —Listo —dice—. Pero aún no abras los ojos. Levántate. Déjame ayudarte un poco, Despacio… Vamos a dar unos pasos hacia atrás para que puedas ver mejor. Ahora sí, puedes abrirlos.


    Cuando abro los ojos veo que ha dibujado una rosa. Él tiene sus manos en mi cintura, me sostiene para que no vaya a caerme.


    Yo me separo de él algo nerviosa tanto por su contacto como por lo que estoy viendo.


    De tantas cosas para dibujar y él ha elegido una rosa…


    Podía haber sido una manzana, una mano, un árbol… Pudo haber sido cualquier cosa la que dibujara… Pero Nariel eligió una rosa… ¿Por qué cada cosa que hace es tan bonita?


    —Es muy linda. ¡Vaya que tienes talento! —digo apurándome a decir algo porque creo que mi cara ya estaba hablando por mí.


    —No fue nada. Me alegra que te gustara.


    Yo le sonrío disimulando mi infantil emoción.


    —Abi, creo que tenemos todavía algunas horas para un chapuzón antes de que salga el catamarán —dice con un gesto pícaro y una sonrisa a punto de asomarse mientras corre a lanzarse al agua. Yo no lo pienso mucho tampoco y lo sigo cual adolescente. Me pregunto por qué se me olvida cuantos años tengo cuando estoy con él.


    * * *


    A bordo del catamarán de regreso a San Andrés, hago un recuento de lo maravilloso que ha sido el día anterior… Santa Catalina va a quedar grabada en mi memoria para siempre. Esta experiencia, de principio a fin, fue fabulosa. Me gustaría que mi vida fuera siempre así de libre y feliz. Nariel tiene la capacidad para hacerme olvidar mi edad, mis problemas, mis heridas. Con solo escucharlo hablar ya no quiero saber de más nada a mi alrededor. He descubierto que es tan cursi como yo en algunas cosas y eso no es muy común en un hombre y menos en un muchacho. También siento que me sigue en mis ideas tontas sean divertidas o no.


    ¿Por qué perdí la capacidad de hacer esto con Darío? Es inevitable que piense ahora en él. No es algo de la edad, es más bien algo del día a día, de la rutina, de los hijos, del trabajo, de la convivencia misma. Perdí la capacidad de hacer feliz a Darío porque no era capaz de hacerme feliz a mí misma.


    Quiero ser consciente de lo que me está sucediendo. No quiero solo sentir, quiero entender y aprender de esto que estoy viviendo, de cada experiencia. Quiero descubrir cómo es que un muchacho, con pequeños detalles tan simples, puede romper escudos y corazas. ¿Será posible que me haya estado perdiendo la felicidad todos estos años?… Con cada minuto al lado de Nariel siento que de nuevo me recorre savia por dentro, que circula vida por mí, que ya no soy más una piedra. Descubro que tengo piel y esencia. Que soy mujer y niña también. Que no soy solo madre o esposa o en mi caso exesposa. A la vuelta de una palabra dulce una sonrisa la acompaña y esto era algo que yo ya sabía, pero por alguna razón lo había olvidado.


    Miro hacia al frente y allí está Nariel mirándome. No sé desde cuándo lo hace. Parece no importarle que note que lo está haciendo. A él se le ve muy cómodo, a mí, por el contrario, me apena un poco. Hay personas con una fuerza increíble en la mirada. El caso de Nariel es extremo, me mira como si quisiera ver más allá de mi piel, como si pudiera hacerlo, de hecho siento que lo hace. ¿Acaso puede leerme?


    —Abi, ¿tienes hambre?


    —Sí, la verdad, tengo mucha —respondo.


    —¿Quieres que vayamos a comer algo cuando lleguemos a San Andrés?


    —Solo si puedo cambiarme primero. Quiero sacarme toda esta sal y arena. Imagino que tú también quieres hacer lo mismo —le digo, señalando mi aspecto.


    —Sí, eso es cierto. ¿Te parece si, ahora que lleguemos, te dejo en tu hotel y te recojo más tarde para comer algo?


    —Genial —contesto tratando de no verme tan emocionada. La verdad es que no quiero separarme de él y eso me empieza a asustar.


    * * *


    Mientras me visto para salir con Nariel recibo un mensaje de Jen en el teléfono.


    


    Hola, Abi. Supongo que la estás pasando muy bien, porque no recibí un mensaje tuyo anoche. Sin embargo, te escribo porque quiero saber de ti. Le mostré a Aida la foto en el faro que me enviaste, dice que te ves muy linda y que le gusta tu peinado. Cuando puedas llámame que tengo que contarte algo importante. Un beso.


    


    Intento llamarla justo en ese momento, pero por más que llamo y llamo no contesta. Me genera inquietud saber lo que tiene que decirme. Le dejo un mensaje.


    


    Hermanita, estoy bien; disfrutando el viaje. Ahora voy saliendo a comer algo, más tarde te llamo y te cuento mi día, el cual estuvo espectacular. Un beso para las dos.


    


    Me apresuro en bajar. Nariel está allí en la recepción. Se le ve muy encantador, hizo un esfuerzo por verse peinado y prolijo.


    —¿Y adónde vamos? —le consulto.


    —Hay un lugar adonde siempre iba a comer. Tengo ya algún tiempo que no voy, pero quiero llevarte allí. Era mi preferido porque preparaban los mejores langostinos, solo espero que siga abierto y que sean igual de buenos aún. Podemos irnos caminando, no está lejos de aquí. Además, siempre tenía buena música.


    —Ya despertaste mi interés —respondo levantando una ceja.


    Comenzamos a caminar.


    —¿Y hace cuánto que vives en esta isla?


    —Llevo ya casi dos años aquí.


    —¿Y te gusta?


    —Sí, me gusta. Es agradable vivir, por así decirlo, aislado. Sobre todo por mi oficio.


    —¿Eres algo así como un niño prodigio?


    —¿Qué tonterías dices Abi? —


    —Bueno lo digo porque eres muy joven y vives de tu oficio. No cualquiera puede ser tan bueno a tu edad.


    —Vuelves con lo de la edad.


    —Lo siento. Es que me causa cierta curiosidad; no niego que eres muy maduro para tener…


    —Para tener…


    —No sé, ¿veinticinco? —le consulto.


    —Veintiséis, Abi. Tengo veintiséis —indica con tono entre risueño y fastidioso.


    —Gracias. Lo siento, pero no podía con la curiosidad —expreso apenada—. Por ejemplo, ¿a ti no te interesa saber cuántos años tengo?


    —No —responde con sequedad—. Ya es la segunda vez que me preguntas eso. Y la edad me parece irrelevante sobre todo cuando conozco una persona con la que me llevo tan bien, como tú.


    —Ni tanto, porque cuando nos conocimos fuiste bastante grosero. ¿O eso fue efecto del alcohol?


    —No, no fue solo efecto del alcohol; así soy la mayor parte del tiempo —señala circunspecto.


    —¿En serio? Porque después de esa primera impresión que tuvimos no tengo nada que reclamarte con relación a tu comportamiento. De hecho has resultado ser la persona más dulce del mundo conmigo y ni siquiera sé por qué.


    —Bueno, Abi, la verdad es que yo tampoco sé por qué. No es algo que pueda controlar. Al parecer me nace ser así contigo. —Se siente demasiado bien escuchar eso de él. Quizás porque siento que me pasa algo similar a mí. Claro que no le digo nada. No quiero que lo sepa.


    —Abi, es subiendo por esta calle —indica Nariel.


    La calle es empinada y arriba, al final, alcanzo a ver una edificación que tiene una forma amurallada. En la medida que nos acercamos veo que el restaurante es algo antiguo pero muy bonito. Un tanto alejado. Sin embargo, merece la pena porque la vista desde allí debe ser imponente.


    No alcanzo a ver el nombre del lugar hasta que ya estamos justo en frente de la entrada. En letras metálicas no tan grandes y un poco desgastadas, puedo ver el nombre del restaurante. El nombre es:«La Fortaleza».


    


    FREDY LEIS – NO LO SABES


    https://www.youtube.com/watch?v=MPVIe9WD2mU&index=17&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Velocidad


    


    Escogemos una de las mesas junto a la entrada. A nuestro costado izquierdo un ancho ventanal nos queda como balcón. Reparo detenidamente en el restaurante y se observa muy similar a un fuerte. Está decorado con armas antiguas en la parte alta de las paredes, tiene un aire señorial y, tal cual como su nombre, por su aspecto amurallado simula una fortaleza. Este estilo sobrio del lugar hace un encantador contraste con toda la naturaleza y colorido que se puede mirar desde la ventana.


    Mientras esperamos la carta detallo las margaritas que adornan como centro de mesa y pienso que Nariel tiene una destreza natural para elegir cosas que me gustan; corrijo, no solo que me gustan, sino que yo misma elegiría, que es distinto. Es como si estuviera en mi cabeza y es algo que no deja de admirarme. Encontrar que tenemos tanto en común teniendo vidas tan diferentes y con edades tan distantes… No deja de ser algo inquietante.


    Desde el restaurante hay una amplia vista de casi todo San Andrés. También se puede ver claramente la oposición de los vistosos colores del agua, oscuros y traslucidos. Me percato también de que hay un área verde de gran extensión hacia el oeste de la isla.


    —Nariel, hacia allá, donde se ven esos árboles, ¿qué hay?


    —Se trata de un parque con senderos. Un lugar pacífico y tranquilo. Podemos ir después de comer si quieres para que lo conozcas y así aprovechas y tomas algunas fotos.


    —Me parece una gran idea —respondo con aire feliz en el rostro.


    * * *


    —¿Ya ves por qué me pareció buena idea traerte aquí? —pregunta Nariel animado.


    —Tienes razón. No solo la vista es increíble, estos langostinos son de lo mejor —contesto, tapándome la boca ligeramente porque aún no he terminado de bajar el bocado—. Has hecho mi estadía aquí algo que recordar. Muchas gracias, pintor —añado.


    —No me lo agradezcas. Tú no sabes lo beneficioso que ha sido para mí conocerte. Yo soy quien debe darte las gracias a ti.


    —¿En serio? —pregunto.


    —Sí, así es, Abi. Si recordaras un poco lo que te conté el día que nos conocimos lo entenderías, pero ¿sabes?, a esta altura ya no importa. Me gusta este ahora. Especialmente con la vista que tengo.


    —Sí. La verdad, es hermosa —respondo con voz de suspiro, mirando hacia afuera. El panorama es algo insuperable.


    —Sí, Abi, en serio lo es —lo escucho afirmar. Regreso mi mirada hacia él y veo que me mira de una forma que me hace sentir que habla de mí y no de la vista hacia el mar o la isla. Sacudo esa impresión desechándola casi de inmediato. ¿Qué posibilidad existe de que un muchacho como él piense que soy hermosa? Eso sí es una bobería.


    La idea me vuelve a la cabeza a los dos segundos después de desecharla. Casi como un lapsus de irreal y barata fantasía me doy cuenta con eso de que realmente me gusta la idea de que Nariel pueda sentirse atraído por mí. Me sorprende este descubrimiento. Me rasco un poco la cabeza tratando de disimular, mis mejillas seguro se han coloreado como un melocotón. Sonrío con él dispuesta a seguir con mis deliciosos langostinos. Él hace lo mismo.


    Un grupo musical empieza a tocar y una pareja nativa realiza una danza típica en un pequeño escenario ubicado en el costado opuesto a nuestra mesa a solo unos metros de donde nosotros estamos. Están vestidos con ropas en sedas coloridas. Es un baile de movimientos rápidos de la cintura hacia abajo; el truco parece estar en los pies de los bailarines que casi flotan con el sonido de los instrumentos. Llama mi atención un curioso tambor metálico de forma cóncava que crea sonidos muy dulces y afinados. Lo sobresaliente es que el músico solo parece acariciar la superficie del tambor con las baquetas; el sonido no se parece a ningún otro que haya escuchado antes, es agudo y se escucha nítido entre los demás, dominando la pieza musical que en realidad es de un estilo bastante bailable, lo suficiente para animarme a mover los hombros, y aunque no tenga ni idea de cómo se baila eso, me muevo con el ritmo mientras termino mi comida.


    Nariel me mira extrañado y curioso, como si acabara de bajar de una nave proveniente de otro planeta.


    —¿Por qué me ves así? —le pregunto.


    —Veo que te gusta la música calipso.


    —¿Calipso? ¿Cómo la ninfa? Creo que no la conocía como género musical —contesto sorprendida.


    —No creo que tengan ninguna relación la historia de Homero y la música antillana, pero no te puedo responder con propiedad.


    —La verdad es que la música resulta muy agradable. Me llama la atención sobre todo ese instrumento —señalo maleducadamente con el índice, el tambor.


    —Ahh, sí. Ese es un tambor de acero. Es el instrumento que le da ese sonido tan armónico y suave a la música.


    —Es impresionante.


    —Impresionado estoy yo, no sabía te gustaba bailar.


    —La verdad es que sí. Me gusta y mucho —confieso—. Ya no lo hago, bueno hace años que ya no, pero sí, me gusta muchísimo.


    —Yo, por el contrario, no bailo —dice como con cierto grado de dejadez.


    —¿Porque no sabes o porque no te gusta? —le interrogo.


    —Yo no soy del tipo que baila, soy de los que prefiere ver bailar.


    —¡Por favor! ¿De verdad? Si vas a una fiesta con una chica y ella quiere bailar, ¿qué haces?


    —Primero, no acostumbro a ir fiestas y segundo, en caso de que me toque ir, pues la dejo bailar y yo la veo.


    —Se me hace difícil de creer —digo negando con la cabeza.


    —Es difícil de explicar también, especialmente a una persona que le gusta «muchísimo» bailar.


    Justo aquí pienso que, gracias al cielo, hay algo en lo que finalmente no nos parecemos. Esto de que viniera siendo una especie de clon masculino de mi cerebro pintaba bastante raro ya.


    El grupo de calipso terminó su participación y uno de los bailarines comenzó a repartir mesa por mesa un pequeño volante verde el cual recibí.


    —Mira, Nariel. Estos chicos van a bailar en un festival.


    —¿Festival? —pregunta dubitativo.


    Detallo bien el papel descifrando qué pone en las letras chorreadas color gris de la impresión.


    —Dice… Festival de la Luna Verde mañana en la noche. Lugar: Plaza principal. Grupos de reggae, calipso y soca. Demostraciones folclóricas, actividades deportivas… Todo en torno a la Luna Verde.


    —¡Ahh! Ya recuerdo de qué se trata, aunque la verdad nunca he ido a eso. Es un evento entorno a la luna llena —replica Nariel.


    —Quiero saber más —digo moviendo las cejas de forma graciosa hacia arriba y hacia abajo. Él sonríe con expresión aniñada. Por mi parte llamo al joven que reparte los volantes.


    —Chico, ¡hey! —le llamo levantando la mano. El muchacho moreno y delgado se gira y camina enseguida hacia nosotros.


    —Dígame, señora.


    —¿De qué se trata el festival? ¿Puedes contarnos un poco más?


    —Sí, claro. El Festival de la Luna Verde se inicia mañana desde el mediodía con una marcha que recorre las principales vías de la isla. Esta marcha es al ritmo de tambores marciales mientras se bailan coreografías, todas originales; usted no va a ver nada así en otro lugar. —Yo miro a Nariel con expresión de admiración fingida, estirando mi boca y alzando las cejas a la par, él calla y solo se sonríe. El chico prosigue muy animado:


    —En medio de la marcha se realiza una lucha coreográfica, hay también unas hermosas muestras simbólicas corporales y rítmicas, pero lo mejor pasa por la noche; se presentan los conjuntos musicales y de danzas tradicionales y hay antorchas que iluminan las calles. También asistirán artistas venidos de todos los confines del Caribe que representarán lo más vivaz de la música antillana.


    »Es una gran fiesta señora y realmente resalta la cultura local. También hay muestras gastronómicas. Es una fiesta de hermandad de toda la mezcla cultural. Se realizan igualmente competencias deportivas como carreras de caballos, juegos de softball, dominó y de botes de vela tipo cat boat. Pero lo más destacado es la música. Le aseguro que alguna de las actividades le va a gustar, así que anímense a venir.


    —Suena bien, ¿no? —le consulto a Nariel mientras el chico se aleja de nosotros para atender otro llamado.


    —Por tu cara imagino que quieres ir —dice.


    —¡Sí! Por lo menos al evento nocturno. Porque con el bronceado que tomamos ayer fue suficiente. No imagino cómo me arderá la piel bajo el inclemente sol del mediodía, mañana.


    —No sé, Abi…


    —Tú vas a venir conmigo. Ni pienses que vas a dejarme ir sola. —Nariel pone los ojos en blanco y luego asiente resignado.


    —Está bien. Te llevaré.


    —Genial, no tuve que pedirlo mucho. Lo que me preocupa es que tú no bailas. No vas a aburrirte, ¿cierto? Porque también puedes comer. Me he dado cuenta de que tienes muy buen apetito —digo señalando su plato completamente vacío.


    —Te dije que eran excelentes langostinos —replica chistoso.


    Me pone un poco nerviosa el hecho de sentirme tan bien. Cuando eso me pasa me pongo muy parlanchina y autoritaria, lo peor de todo es que no me doy cuenta de que lo hago. Por mi parte quiero seguir viendo esa sonrisa que hay en su cara, no quiero que se aleje de mí. Cada segundo es como que quiero más y más de él, de su presencia, de su voz, de su amistad, de su tiempo y de ese cariño tan necesario para mí.


    —Abi, para llegar a esa zona arborizada que te mencioné hace un rato debes acompañarme antes a mi casa, hay algo que debo buscar. Verás, a donde vamos el recorrido no puede hacerse en taxi y para ir caminando nos tomaría mucho tiempo y quiero que lleguemos a la hora precisa.


    —¿A la hora precisa de qué?


    —El mejor momento del día —responde levantando una ceja convencido. Yo ya sé a qué se refiere y sonrío por dentro.


    —Está bien. Entonces vayamos a tu casa.


    Me resulta fácil estar con él. Su forma de hablarme y tratarme me deja a veces con deseos de... no sé, abrazarlo o morderlo. Suena algo loco, lo sé, pero no lo puedo evitar.


    Siento que Nariel por lo menos merece ser tratado por mí de la misma forma en la que él lo hace conmigo. Sin embargo, hay algo que no me permite ser más expresiva y es que la idea de que algo entre los dos pueda surgir me atemoriza, y no porque piense que sea imposible o inapropiado, sino porque no me siento del todo bien emocionalmente. Pensar en una idea como esta traiciona casi todas mis nuevas conjeturas sobre la vida, esas que me costaron lágrimas de sangre aprender. El amor hace sufrir siempre sin importar como empiece, y no puedo olvidar esa lección, nunca.


    En cuanto a Darío, no he tenido ninguna oportunidad de pensarlo y hasta allí he estado cumpliendo mi propósito. Es como si comenzara a darme cuenta de que el mundo existe fuera de sus recuerdos y que soy capaz de sonreír y distraerme.


    Es posible que durante años no haya visto cuán distintos éramos Darío y yo en lo indispensable, en esas pequeñas cosas que no cambian a pesar de los años, como las aficiones, las películas favoritas y hasta la música. Me pregunto si eso habrá sido algún detonante para el fracaso de nuestra relación. ¿Será que empezamos a irnos cada uno a un polo opuesto y ya nunca encontramos el camino de regreso o quizás fue que esas similitudes nunca existieron?


    Yo creo que nuestro amor se murió mucho antes de esa infidelidad y apenas ahora lo estoy entendiendo.


    * * *


    Ayer no le había dado importancia a la casa de Nariel y la verdad es que la fachada no la recuerdo bien. Es una casa de dos niveles, notablemente antigua. Está pintada de blanco, pero algo de moho empieza a subir desde el suelo. Arriba, en el segundo piso, veo unas grandes ventanas con marcos de madera bastante añeja. Hago memoria de la mañana que desperté aquí y supongo que esas ventanas han de ser las de la habitación de Nariel. Él abre la puerta de entrada y me pide que entre. Nos recibe un largo pasillo con baldosas de rombos color vino tinto y amarillo bien lustrados; noto que a las paredes les hace falta una mano de pintura. A mi izquierda veo las anchas escaleras por las que bajé aquella mañana, pero no las subimos, solo lo sigo unos cuantos pasos hasta la primera puerta que resulta ser la de la cocina. Ingresamos y él empieza a buscar algo allí, mirando por arriba y por abajo y para todos lados.


    —¿Qué buscas?


    —Algo que debe estar por aquí en algún lugar.


    —¿Y te puedo ayudar?


    —No, no es necesario. Tú puedes sentarte por ahí tranquila —dice dándome la espalda.


    Es una cocina amplia. Arriba de nosotros unas viejas vigas sostienen el techo del que cuelga una lámpara tipo candelabro color negro un tanto corroída por la salinidad; la lámpara se ubica justo en medio del lugar e ilumina un mesón rectangular que es el protagonista de la cocina por su color ambarino y brillante. Alrededor del mesón hay seis sillas de igual color, yo escojo una y me siento en ella. En la pared algunos estantes un poco destartalados y de color verde pálido afean el entorno, pero obviando eso todo lo demás se ve limpio y muy ordenado.


    Nariel sale de la cocina y lo escucho tocar la puerta que está justo al lado.


    —¿Lana?, ¿Lana? ¿Estás ahí? —alcanzo a escuchar. Tengo un poco de vergüenza con esa joven, ella se asustó muchísimo conmigo y ni siquiera fui capaz de decirle algo.


    —No contesta, debe haber salido —dice con gesto indiferente entrando de nuevo a la cocina.


    —¿Pero qué estás buscando?


    —¡Esto! —exclama levantando un frasco semitranslúcido con un líquido amarillento que halló al pie de la nevera.


    —¿Y eso qué es? —pregunto.


    —Combustible.


    —¿Combustible para qué?


    —Ven, acompáñame y te muestro.


    La cocina tiene una puerta que da a un callejón pequeño lo suficiente ancho para caminar por él. Ese callejón desemboca en una especie de patio trasero con un gran portón que tiene salida hacia la calle. Nariel quita el candado y deja la puerta de la calle abierta. Yo solo lo sigo con la mirada, no tengo ni idea de qué rayos es lo que hace.


    Seguido de eso, lo veo caminar entusiasmado hasta un gran bulto cubierto con plástico negro ubicado debajo de un techo improvisado. Nariel toma una esquina del plástico y lo jala retirándolo por completo de un solo tirón dejando ver una moderna motocicleta.


    —Para esto necesito el combustible —me dice animado.


    —Vaya, esto si no me lo esperaba. ¿Ves?, te dije que eras del tipo divertido —comento.


    Nariel niega con la cabeza apretando sus labios para que no se arqueen con la sonrisa que le he causado. Lo veo revisar las llantas presionándolas fuerte, luego busca la tapa del combustible y echa todo el contenido del envase, después se sube en la moto y espera unos segundos para encenderla. La abandonada moto le responde sin problema alguno, para mi asombro.


    —Pensé que no iba a volver a encenderla. Parece que con tu compañía, Abigail, vuelvo hacer cosas que juré que no haría nunca más. ¿Te subes? Te aseguro que no saldremos a la calle sin protección. —Me enseña dos cascos negros que cuelgan de la manivela de la moto.


    —¿Y por qué no habría de hacerlo? —pregunto mientras me acomodo detrás de él.


    Cuando estamos saliendo por el amplio portón hacia la calle vemos llegar a Lana a la casa, viene caminando con un par de bolsas de supermercado en las manos.


    —Hola, Lana. Gracias por el combustible. Te veo después. —La chica ni siquiera alcanza a responderle, solo se queda mirando como nos alejamos, pero noto cierta tristeza en ella que me hace sentir mal.


    —El lugar adonde vamos es uno de mis lugares preferidos para ver el atardecer y estamos con buen tiempo para llegar. Precisamente es cerca a la zona de los árboles que te causó curiosidad mientras estábamos en el restaurante; por eso necesitamos la moto, es más rápida y podemos ir con ella por lugares a los que no podríamos acceder si fuéramos en auto.


    —Entiendo, y me parece una excelente idea —digo mintiéndole un poco. Mientras voy con Nariel hacia su atardecer voy sintiendo miedo de nuevo de lo que estoy empezando a sentir por él. Me debilita, me hace perder los escudos. No comprendo por qué, a todo lo que me pide, le digo que sí. No entiendo cómo terminé con él en esta moto si les tengo pavor. Me abrazo a su cuerpo, pero no solo porque tenga miedo de caerme, sino porque en realidad quiero sentirlo cerca y ahora tengo una buena excusa para hacerlo.


    Por un breve lapso me acuerdo que debo llamar a Jen. Después del mensaje que recibí de ella esa mañana no había podido comunicarme y le había dicho que lo haría. Además, quiero escuchar la voz de mi Aida.


    Inesperadamente siento como Nariel acelera la motocicleta, con esa maniobra me saca de forma abrupta de mis pensamientos. Al escuchar el chirriar de los neumáticos me aferro más a su espalda encontrando allí un lugar seguro para la fuerte brisa que se empeña en enredar mi cabello. A partir de ese momento la adrenalina comienza a circular por mis venas y estoy segura de que no es únicamente a causa de la velocidad.


    


    AMAURI GUTIERREZ – LO MEJOR QUE HAY EN MI VIDA


    https://www.youtube.com/watch?v=PAbcbCDlMb8&index=18&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Festival de Luna Verde


    


    No dormí nada bien, sin embargo, esta vez no fue la tristeza la que me hizo pasar casi toda la noche en vela. Estuve pensando en Abigail. Tal parece que la alegría también trae el desvelo.


    Me es imposible dejar de pensar en ella y en cómo consigue hacerme sentir. Ha logrado en tan escasos cuatro días empezar a desatar los nudos de un pasado que lleva largo rato atormentándome. Me descubro sonriendo mientras la recuerdo, fantaseando acerca de nosotros, perpetuando nuestras charlas y remembrando la melodía de su voz mientras canta. Incluso parece que mi apetito ha regresado. Esta mañana, ante los ojos atónitos de Lana, acabé de tres bocados el desayuno y, además, no lo bajé con whisky. Empiezo a considerar que nada de lo que me pasa es lúcido; estoy desarrollando sentimientos por Abi con una prontitud que me asusta.


    Camino por la avenida; voy rumbo al hotel para recogerla. Son las siete de la noche. En las calles se vive un verdadero ambiente festivo, están abarrotadas de gente. El color verde se impone en la vestimenta de la gran mayoría. Se escucha el sonido de tambores por doquier y las antorchas iluminan de lado a lado las vías.


    Rememoro nuestro paseo en moto el día de ayer y no dejo de asombrarme de mí mismo. En primer lugar porque no pensé que utilizaría esa moto de nuevo, ya la había dejado abandonada para que la corroyera la salinidad; y en segundo lugar, porque llevar a Abi al lugar que me encanta para ver a solas el atardecer fue como desnudarme un poco frente a ella. Un modo de abrir el cajón de mi intimidad y mostrarle esas cosas tan mías que oculto de la mirada mundo, pero que en el fondo son las que más me identifican. Ese preciso momento del día evoca en mí sensaciones celestiales, y es que no solo me cautiva la gama infinita de colores que se presentan ante mis ojos, sino también ese silencioso y privado instante cuando el sol finalmente se despide. El astro majestuoso nos ha regalado su gracia un día más y nos dice adiós. Para mí, el crepúsculo es el momento del día en que el sol muere, pero no es una muerte triste, sino un sacrificio justo para darle paso a las espléndidas estrellas y a la luna.


    Me acerco a mi destino y pienso en mi amigo con un poco de remordimiento. Gera insistió para que saliéramos los cuatro esta noche, es decir, Castalia, Abigail, él y yo. Me hice el tonto dándole excusas, pero sé que él tiene claro que quise venir solo con Abigail, por lo que dejó de presionarme al tercer «pero» que le puse por delante. Por otro lado, no va a dejar de venir al dichoso festival; conociéndolo como lo conozco, sea conmigo o sin mí, seguro que vendrá.


    Llego al hotel y la encuentro reposando en uno de los sillones de la recepción. La miro sin que se percate de mi presencia y noto que está muy linda, sin embargo, hay algo diferente en ella. Su expresión es melancólica, triste podría afirmar; conozco esa expresión perfectamente. Su mirada se concentra en la pintura con forma de enredadera dibujada en la pared.


    Ella descubre que estoy allí y se levanta a mi encuentro. Lleva un bonito vestido azul holgado que le queda arriba de las rodillas. Me atrevo a darle un tímido beso en su mejilla, aunque en realidad su boca me invita, me llama como si me diera permiso. Mis ojos no quieren apartarse de sus labios, pero hago un esfuerzo por sacarme este capricho de mi mente y de mi cuerpo.


    ¿Qué tal si se me escapa de los labios este deseo por besarla? ¿Qué tal si me decido a decirle que estoy empezando a sentir cosas por ella y luego ella se aleja despavorida de mí? ¿Y si no está sintiendo nada cercano a lo que yo siento?


    Principiamos nuestro andar por la avenida Providencia. Yo, que no soy experto en animar a nadie, trato de sacarle por lo menos un tema de conversación o una minúscula sonrisa.


    —¿Abi, ya viste la luna? —Ella mira hacia el cielo justo donde le señalo y mi fortuita idea hace efecto, su rostro cambia de forma instantánea.


    —¡Está hermosa, Nariel! —contesta sonriendo dejándome ver una mirada más alegre. En el cielo se alza apenas una luna queriendo surgir entre las nubes. Está amarilla y regordeta.


    El sol no hace mucho que ha terminado de arrojar sus últimos destellos, pero ella ya estaba allí desde temprano imponiendo su belleza sobre él. Y es que la luna no tendrá la misma energía que el sol, pero todos la amamos porque a ella si podemos admirarla. El sol la envidia porque él sí que es un verdadero solitario. A la luna la acompañan los locos, los enamorados, los poetas, y esta noche toda una isla le canta en creole y jerigonza al son de cientos de tambores.


    —¿Y a dónde vamos? —pregunta Abi, abandonando la expresión ausente de hace unos segundos atrás.


    —Creo que esta noche lo dejaremos un poco al azar.


    —¿Al azar? Vaya, creo que eso me gusta. De hecho esta noche no quiero pensar en nada que me perturbe —comenta resuelta.


    —¿Quieres algo de tomar? Te prometo que esta vez no habrá whisky.


    —Sí, acepto. Y whisky ni en las curvas de nuevo. Aún tengo baches de aquella noche. Puede ser un Coco loco; en serio, me gustaron mucho —contesta segura.


    Deambular en una isla en medio de un festival, es una idea pésima, pero a Abi todas mis ideas parecen divertirle, así que me lo hace fácil. Empezamos a buscar un lugar donde tomar Coco locos y disfrutar de los desfiles.


    Justo a mitad de la calle por la que andamos, a mi derecha, veo un pequeño bar ubicado en el segundo piso de lo que parece un hostal y ventajosamente tiene una vista directa hacia la calle; convido a Abi a subir allí.


    Unas escaleras estrechas nos llevan hasta él y una chirriante puerta de vaivén nos recibe. Adentro nos encontramos con un lugar pequeño, pero agradable; cinco mesas cuadradas con cuatro sillas cada una y una barra de bar es todo lo que hay. Al fondo, a nuestra derecha, está el «balcón» que vi desde la calle. Desde el interior descubro que en realidad es una ventana muy grande que en vez de marco inferior cuenta con una tabla que hace las veces de mesa, arrimadas a ella hay varias sillas altas. Abi va directo a sentarse allí, y yo decido ir a la barra a buscar nuestras bebidas.


    Me pregunto qué ocupaba su mente hace un rato cuando la vi en el hotel. Es una mujer fantástica es lo único que sé, mas no la conozco lo suficiente. Ella tiene historias, cosas que la afectan y que no la dejan en paz, y en eso nos parecemos. De hecho nos parecemos en muchas cosas. A mí me gusta la Abi feliz, esa que he visto divertirse y que me divierte también a mí. ¿Será eso lo que me tiene así? ¿Hacerla sonreír a ella es lo que me está haciendo feliz? Esa pregunta me cala indefectiblemente y me alarma con total razón, porque quiere decir que estoy siendo incapaz de controlar mis sentimientos hacia ella y la verdad es que no quiero que eso me vuelva a pasar de nuevo. Abi solo está de paso en mi vida, en algunos días se irá y es posible que nunca más la vuelva a ver. ¿Acaso es lógico que una extraña aparezca y me revolucione la vida y yo no esté haciendo nada para detenerla?


    Después de Melissa me juré a mí mismo que no me pasaría algo así. Es más, estaba seguro de que no me fijaría en nadie más. ¿Entonces qué es lo que me está pasando con Abigail? Es como si no pudiera desprenderme de ella... Sentirla ayer abrazada a mi espalda fue tan placentero, tan familiar, tan correcto y, además, con el viento contra nuestros rostros y el atardecer cayendo sobre nosotros después, hizo su mágico efecto. Fue la primera vez que hubo un contacto físico voluntario de ella hacia mí. Estoy seguro de que me abrazó porque tenía miedo de caerse de la moto, pero aun así me gustó sentir que se aferraba a mí. ¿Es acaso muy loco que una mujer como ella pueda fijarse en alguien como yo? ¿Cómo puedo estar seguro de que no habla conmigo nada más que por amabilidad o porque no tiene a nadie más con quién hacerlo? ¿O que simplemente aprovecha mi compañía solo para pasarla bien?


    —Aquí está, un Coco loco para ti y otro para mí —le digo a la vez que le extiendo la bebida. Ella la recibe mirándome de forma muy cálida y me invita a sentarme junto a ella en la silla de al lado.


    Por la calle ya empiezan a marchar los grupos, y los bailarines hacen su coreografía danzando al ritmo de los tambores. Filas de hombres y mujeres se mueven al compás en un baile pegadizo y ameno.


    La luna, por su parte, ya se encuentra en lo más alto, ahora se ve blanca, pero no brilla, intenta resplandecer, pero hay muchas nubes. Pareciera que esta noche la lluvia quiere hacerse presente. A mí no me molesta para nada, de hecho no podría ser una noche más perfecta si lloviera.


    La voz aguda de un hombre en un megáfono anuncia que en media hora iniciará el concierto en la plaza principal. En cuanto a Abi, me habla poco y sigue con el rostro triste.


    —Si te fijas, Abi, parece que ahora va a empezar a llover —comento tratando de traerla de vuelta.


    —Eso veo. Pero a la gente parece no importarle. Los bailarines siguen danzando y los turistas observando —responde con voz plana.


    —¿Qué te pasa hoy Abi? No estás igual que siempre.


    —Lo siento. Sí, me pasa algo.


    —Lamento escuchar eso.


    —No te preocupes. Es solo que ayer recibí una noticia que me tiene un poco triste.


    —¿Es algo grave? ¿Tiene que ver con tu hija? ¿Debes regresar?


    —No, no es algo grave, aunque sí relevante, sin embargo. Se trata de algo que yo sospechaba que pasaría en algún momento; y no, no tengo que irme aún —sonríe ligeramente.


    —¿Y puedo saber qué es eso que te agobia? Aunque no es necesario que me digas si no lo deseas, solo quiero ayudar a que te sientas mejor.


    —Honestamente, no sé si contarte me ayudará a sentirme mejor, pero si sé de una cosa que puedes hacer y estoy segura que funcionará a la perfección.


    —¿Y qué cosa es esa, Abi?


    —¿Puedes levantarte y pararte allí, un poco lejos de mí?


    A mí me sonó a chiste así que me reí. Algunas gotas de la lluvia que comienza a caer afuera se meten esporádicamente por el ventanal y nos salpican.


    —¿Por qué te ríes si no es broma? ¿Puedes ponerte de pie, justo allí? —repite y esta vez me indica con la mano el lugar, yo quedo sumamente extrañado. ¿Es posible que le fastidie mi presencia?


    —¿Y eso te haría más feliz? ¿En serio? —replico.


    —Ya verás que sí —dice convencida.


    Me pongo de pie solo con la intención de complacerla y me ubico más o menos a medio metro de su silla tal como ella me ha pedido.


    —Camina un poco más atrás —señala, levantándose de su asiento.


    Yo le hago caso como un tonto y doy un paso atrás quedando más lejos de ella. La veo sonreír genuinamente feliz de ver que le hice caso y ante mi extrañeza y mirada perpleja corre a meterse en el medio de mi pecho, cual si fuera una niña, abrazándome. Ante su gesto yo quedo desarmado. La verdad es que no esperaba un abrazo.


    Tengo su cabeza justo debajo de la mía y sus pequeños brazos me rodean haciendo temblar mis piernas. Yo, algo tímido aún por su sorpresivo comportamiento, le regreso el abrazo en cámara lenta. Comienzo a sentir justo aquí, mientras la tengo aferrada a mi cuerpo, que la isla entera desaparece. Los tambores y la música dejan de escucharse y solo suenan las fuertes gotas que caen sobre los techos y el asfalto.


    Acerco mi nariz a la coronilla de su cabeza, su cabello huele a naranja y a vainilla el mismo aroma que sentí sobre mi almohada aquella loca noche. No sé por qué razón, pero sin más me nace besarla allí con minúsculos besos, de esos inocentes y tiernos. La abrazo más fuerte y me dejo llevar por el momento, entonces ella me estrecha aún más.


    Mientras la tengo en mis brazos me doy cuenta de que su oído está justo a la altura de mi pecho y que puede escuchar como late mi desbocado corazón, pero no me importa. Yo necesito más ese abrazo que ella. Hace mucho tiempo que no recibo un abrazo y menos uno así. Uno que me haga sentir tan frágil y a la vez feliz y completo.


    Nos quedamos abrazados alrededor de un minuto o dos, no lo sé con exactitud aunque, honestamente, yo hubiera querido que fuera eterno.


    —Gracias. En verdad me gustan los abrazos —dice al separarse de mí. Yo, con desgano, la dejo zafarse. No puedo hablar aún, me cuesta organizar las palabras.


    —De nada —contesto finalmente. Aunque en realidad debí decirle «gracias a ti».


    —Entonces, ¡está lloviendo! —exclama Abi con expresión desanimada. Las otrora gotitas se han convertido en un torrencial aguacero.


    —Eso veo —digo, sin coordinar aún cabeza, cuerpo y corazón.


    —Quiero ir a la presentación de las bandas. ¿Te importa mojarte? Lo peor que puede pasar es que te derritas —comenta jocosa.


    —¿Que me derrita? ¿Explícame eso, por favor?


    —Sí, te derretirías porque estas hecho de azúcar. —Me hace una mofa sacando la lengua. Yo le ruedo los ojos y me río.


    —Perfecto. Te doy un abrazo y ahora soy dulce. —Ella me devuelve la sonrisa encogiéndose de hombros. Yo aparento estar bien, pero su comentario, después de aquel abrazo que nos dimos, me pone en jaque y sin estrategia.


    —La verdad, hace mucho que no me dejo bañar por la lluvia. Cuanto mayores somos menos nos queremos mojar y solo es agua —argumenta.


    —Es cierto, Abi, es solo agua. ¿Entonces a qué esperamos? —pregunto. Doy un último sorbo a mi cóctel y me preparo para salir con ella.


    * * *


    Afuera la noche ya empieza y el cielo se ve entre nocturno y rojizo; la lluvia cae sobre nosotros empapándonos por completo. Tomo su mano para no dejar que se pierda en medio del caos que ha creado el agua y me gusta tenerla en la mía; demasiado diría yo.


    Mientras nos hacemos paso entre la gente tratando de llegar hasta la plaza, siento la fuerza de unos ojos que me miran, vuelvo rápido mi cabeza y me detengo ante lo que creo ver mientras trato de asegurarme que es una simple impresión, mas mis ojos están seguros de haber visto a Melissa. En el intento por comprender esa absurda aparición, Abi se suelta de mi mano. Yo me distraigo unos segundos tratando de buscarla, pero mi curiosidad me obliga a volver mi rostro adonde pensé ver a Melissa; sin embargo, ya no está. Me desoriento con las voces y la música, incluso la lluvia hace su parte cuando se escurre por mi rostro empañándome los ojos.


    No puede ser Melissa. No puede ser ella. Me digo una y otra vez, mirando para todas partes con la esperanza aún de encontrarla entre la multitud. Pero, al no encontrarla, catalogo lo que he visto como una simple confusión, además, no puede ser ella, no sería capaz de volver aquí. «Seguro es alguien que solo se le parece», me digo a mí mismo. De pronto siento que alguien sostiene mi mano de nuevo y, al bajar la mirada, veo que es Abigail.


    —Casi te pierdo —me reclama. Me concentro en sus ojos marrones y le resto importancia a lo que creí ver hace un momento.


    Llegamos a la plaza principal; al fondo se ve la tarima. Nos internamos entre el público expectante tratando de ubicarnos lo más al frente posible. Una banda sobre el escenario toca una canción de estilo reggae.


    —Quedémonos aquí —me pide, moviéndose ya al ritmo de la música—. ¿En serio no vas a bailar?


    —No. No voy a bailar, Abi. Ya te dije que no lo hago.


    Ella se mueve cadenciosa. El vestido azul que lleva se le ha pegado al cuerpo a causa de la lluvia y aunque esta ha mermado un poco, ella está completamente mojada.


    Cierra los ojos como si sintiera más el ritmo de la música. Mueve sus brazos al compás y lo hace verdaderamente bien. Se separa de mí un metro para tener más espacio. Baja y sube despacio moviendo las caderas mientras mis ojos la siguen sin espabilar.


    Tiene una sonrisa escondida en los labios. Abre sus ojos y me dice de nuevo que me anime a bailar con ella, pero yo no puedo, no solo porque no tengo ni idea de cómo se hace, sino porque estoy encantado bajo su hechizo; completamente dominado bajo sus ojos y su sensualidad, una que no había visto antes y creo que no coordinaría ni medio paso si me muevo de donde estoy.


    Levanta sus cejas en un gesto muy sexy, y un deseo voraz que no había sentido antes me empieza a calar por dentro.


    Me tiene completamente rendido y no me percato de que un hombre a mi costado, al ver mi negativa a bailar con ella, sale a su encuentro ante mi mirada estupefacta. El sujeto emprende un baile sugerente al frente de Abi y ella no lo detiene.


    En medio del estómago una creciente molestia se torna en ira con rapidez. Comienzo a sentir que las venas de mi frente y mi cuello palpitan con intensidad solo de verlo junto a ella. Además, aquel hombre no deja de mirarla con lujuria, alentando en mí un impulso incontrolable por darle en la cara. Actúo sin pensar, como si me poseyera el mismo diablo; lo único que cruza por mi mente es alejarlo de Abi. No quiero que esté cerca de ella y menos con esa clara intensión lasciva. En mis manos los puños se forman con temple y me acerco a aquel hombre el cual no percibe mi presencia hasta que lo estoy halando por la camisa y lo retiro bruscamente del espacio que Abi ocupa.


    —¿Qué te pasa? —me grita el sujeto. Yo no le contesto. Volteo a ver a Abi y ella me mira atónita. Trata de decir algo, mas no la dejo. Además, el imbécil aún con la sacudida que le he dado intenta enfrentarse a mí. Yo lo empujo con las dos manos y fácil se cae al piso. Me giro para buscar a Abigail, pero ella ya no está.


    Desesperado, comienzo a escanear a las personas tratando de encontrar su silueta y la veo; se está alejando rápidamente de la escena y camina de regreso a la avenida de donde veníamos.


    —¡Abi!, ¡Abi, por favor, regresa! —la llamo a gritos sin lograr que me mire. Corro tras ella y empiezo a llamarla con más insistencia, pero ella no alcanza a escucharme. ¿O es qué me está ignorando a propósito? ¡Rayos! ¿Qué fue lo que hiciste Jerónimo?


    


    ODIO LA DISTANCIA – RIO ROMA


    https://www.youtube.com/watch?v=JSh_8hDsn5I&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=19
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    El fin de la voluntad


    


    La música me domina. Es festiva, melódica y con un toque sensual que hace que me sienta de la misma forma por lo que me es imposible no bailar. Nariel parece no tener intención de hacerlo con lo cual confirmo con mis propios ojos que lo que me dijo ayer es cierto: definitivamente es de los que ven bailar.


    Por mi parte, estoy usando la música como distracción. Necesito sacar de mi cabeza lo que me contó Jen. Recibir una noticia como esa, a pesar de que han pasado tantos meses, sigue siendo un golpe duro para mí aunque quiera hacerme la fuerte. Aida recibió una llamada de su padre contándole que tiene fecha para casarse con Maggie. ¡Menuda noticia!


    A estas alturas no siento nada por Darío, pero aun así me duele saber que está dichoso rehaciendo su vida. Es un sentimiento ambiguo porque no es que no desee que sea feliz, sino que simplemente es triste ver que Aida y yo ya somos parte de su pasado; o mejor dicho, yo sola, porque Aida siempre será su hija pase lo que pase. Lo que quiero decir es que todo lo que vivimos los dos será simplemente un recuerdo, bueno o malo eso ya no importa. Es un pedazo de mi vida que prácticamente desaparecerá; solo nos quedará el dolor de los sueños perdidos, de las ilusiones muertas y de las cosas que se planearon, pero jamás sucederán.


    Cierro los ojos y decido dejar que el momento y la música me lleven. Disfruto cada instrumento, cada altibajo de las notas; la voz inteligible del cantante, incluso me suena muy armónica. El aroma salino por la cercanía del mar me recuerda exactamente donde estoy, en una isla lejos de todo y de todos y eso es lo que quiero, por lo menos mientras esté aquí. Quiero olvidar la mujer herida y lastimada, olvidar lo que me aflige y me persigue. Mis ropas están empapadas y algunas gotas todavía escurren desde mi cabello y bajan por mi rostro, tampoco hace calor, de hecho el aguacero pone la noche un poco fría. Hace años que no me bañaba bajo la lluvia y menos agarrada de la mano de un joven como una adolescente.


    Le propuse a Nariel venir hasta la plaza y accedió enseguida, aun con las tempestuosas gotas que nos cegaban la vista. No creo que a Darío le hubiera propuesto algo así. Nariel me está cambiando y no de forma sutil, lo hace con una celeridad irresistible. No puedo obviar aquel abrazo que nos dimos. No sé por qué lo hice, pero me gustó tanto estar así, cerca de él, como si ese pequeño espacio en medio de su pecho fuera mi lugar de resguardo. Hubo algo en ese momento que me hizo sentir plácida y no sé si fueron sus brazos alrededor de mí o que me besara en la cabeza con tanta devoción, pero sentí tal tranquilidad que, por segundos, el contacto físico dejó de ser relevante; fue como si ambos nos hubiéramos conectado más allá de la piel. Tuve que separarme antes de que notara que había empezado a temblar y no precisamente de frío.


    Estar junto a Nariel me ha devuelto una alegría que creía perdida. Y una parte de mí quiere saber qué pasará si simplemente me dejo llevar, si dejo de luchar contra prejuicios o convencionalismos que a nadie deben importar.


    Intencionalmente torno mi baile un poco más sensual, lo hago sutilmente para ver si consigo animarlo a bailar conmigo. Lo miro con la intención de invitarlo, pero él no se mueve, solo me mira sin espabilar, negando con su cabeza. Me encojo de hombros y decido no insistir más, está claro que no le gusta y es una lástima porque en serio me gustaría estar bailando con él ahora.


    Un hombre que está cerca de nosotros me hace un gesto como preguntando si acepto bailar con él. Me resulta una situación incómoda, así que lo ignoro. El sujeto hace de cuenta que le he dicho que sí y se autoinvita a mi lado. Se acerca a mí bailando con actitud simpática. Me bastan pocos segundos para confirmar que está borracho. Intento apartarlo, sin embargo, no tengo oportunidad de hacer nada para detenerlo porque Nariel ya está sacándolo de en medio con un agresivo tirón de camisa. Me impresiona tanto la imagen que tengo en frente. Es como ver otro Nariel, uno completamente desbocado, salido de sus casillas y con ira en sus ojos, para nada similar al muchacho dulce y cariñoso de hace unos minutos.


    El hombre, obviamente, le reclama y, además, tiene la osadía de querer enfrentársele. Yo intento intervenir para decirle al hombre que se vaya y evitar un problema, pero Nariel me lanza una mirada que me deja helada. Segundos después, no veo más que al sujeto cayendo al suelo de espaldas debido al fuerte empujón que Nariel le propina. Me siento ignorada, aunque pienso que no es para tanto. Ahora todos a nuestro alrededor empiezan a mirarnos. Trato de hablarle, pero parece sordo; está cegado bajo una ira absurda. Ve al sujeto en el suelo y tiene todavía el propósito de golpearlo. No estoy dispuesta a aprobar semejante situación tan bochornosa. ¿Por qué armar una pelea por un malentendido o de algo que simplemente se arregla hablando? ¿De dónde sale tanta violencia por parte de Nariel? Además de todo, no quiere escucharme. Honestamente no comprendo qué le sucede, me empiezo a sentir tan mal que decido empezar a caminar lejos de allí, no tengo ningún deseo de decir ni hacer nada más para detenerlo. Allá él si quiere perturbar la linda noche que estábamos teniendo. Yo ya me siento lo suficientemente mal con todo lo que tengo en mi cabeza como para tener que soportar ese comportamiento tan explosivo y que no tiene razón de ser.


    Siento rabia al no entender qué le pasa, de hecho me duele su actitud. Me doy la vuelta y comienzo a caminar hacia la avenida, ofuscada. Hasta ahora había sido una velada incomparable y animada; él no podía haber sido más perfecto y me hubiera gustado que permaneciera así, especialmente un día como hoy en el que muchas cosas me están pasando por dentro.


    La voz de Nariel llamándome me sigue de cerca. Yo me hago la que no lo escucho y acelero el paso intentando no resbalar con la acera húmeda. Decido quitarme los zapatos, quizás con eso logre apresurarme. Por más que me esfuerzo, mi velocidad no es suficiente; sus grandes zancadas lo ubican rápido detrás de mí. Alcanza a tomarme del brazo y me hace girar hacia él. En sus ojos veo una mezcla de emociones, entre ellas una se hace evidente sobre las demás. Furia.


    —¿Para dónde vas Abigail? —pregunta en tono de reclamo.


    —De regreso al hotel —respondo secamente soltando mi brazo de su apretón.


    —No vas a ir a ninguna parte hasta que hablemos.


    —¿Perdón? ¿Vas a obligarme, acaso?


    —No, no voy hacer eso. Necesitamos hablar de lo que pasó —explica visiblemente alterado sin saber bien qué hacer con sus manos.


    —Está bien —digo con ironía—. ¿Quieres hablar? Entonces hablaremos. ¡¿Me quieres decir que rayos es lo que te pasa?! —Le doy un pequeño golpe con mi puño en su pecho el cual es ínfimo dado nuestra diferencia de tamaño—. ¿Por qué razón actuaste así? —Nariel hace un esfuerzo por bajar su ira, me doy cuenta de ello, sin embargo, una vena marcada sobre el lado derecho de su sien, me muestra que su escueta pasividad es solo apariencia.


    —Lo siento. En serio lo siento. No sé qué me pasó. Fue algo impulsivo. Algo que no pude controlar, Abigail, solo vi que ese hombre se te acercaba y simplemente odié que lo hiciera.


    —Nariel, ese sujeto ni siquiera estaba en sus cinco sentidos,. Yo no tenía ningún antojo de bailar con él, pero no me diste la ocasión de decirle que no. Además, eso no hubiera pasado si tú hubieras querido bailar conmigo en primer lugar.


    —No, Abi, no hubiera pasado. Pero tú sabías de antemano que no me gusta bailar. —Percibo a Nariel nervioso, ansioso y ofuscado como yo; le concedo la razón en su argumento, pero no le digo nada.


    —Bueno, pensé que quizás conmigo si querrías… —le suelto sin más—. Por otro lado creo que yo habría sido capaz de manejar la situación perfectamente. ¿O acaso olvidas que no soy una niña? —Instantáneamente mi comentario consigue enfurecerlo más.


    —¡¿Estás molesta porque estaba cuidando de ti?! —Me reclama levantando un poco la voz.


    —No. Estoy molesta porque agrediste a ese hombre sin haber necesidad de ello. Yo solo quería pasar una bonita noche, eso era todo. Pero ahora solo quiero irme al hotel y no tienes que seguirme —digo calzándome nuevamente dispuesta a seguir mi camino.


    —¿Estás segura de que no necesitabas que te defendiera? —replica—. Tú no puedes saber lo que quería ese hombre. Eres una mujer hecha y derecha, pero a veces eres muy inocente. Conozco la mirada que ese tipo tenía, y estoy seguro que pretendía propasarse contigo y eso no iba a permitirlo. —Nariel con su comentario hace que me salga de mis casillas.


    —¿Y por qué? ¿Por qué no lo permitirías? ¿Dime? A ver, quiero escucharte —interrogo retadora, animando una respuesta de su parte a una inquietud que tengo atravesada entre pecho y espalda y que desde ayer, mientras veíamos el atardecer, siento deseos de resolver, y es saber si él siente algo por mí.


    El tiempo hasta que me responde se me hace eterno. Nariel peina su barba y mueve su boca en una mueca extraña, como si buscara qué decir. Yo no dejo de mirarlo, pero por dentro puedo derrumbarme en cualquier momento. No entiendo cómo se me pudo salir preguntarle algo de esa dimensión.


    —Porque me interesas Abigail, por eso —responde, dejando salir un poco de aire de entre sus finos labios como descargando un peso. Trato de asimilar sus palabras, pero una creciente emoción da vueltas en mi estómago y empiezo a sentirme tan diferente a mí misma que por un segundo creo que no soy yo, sino una versión más joven de mí. Es extraño saber que le intereso a Nariel, no sé si como su amiga o como algo más, pero escucharlo decir eso es un aliciente para mi remiso corazón.


    Siendo honesta, la verdad es que en el fondo quería escuchar que lo dijera. Que me confesara que yo le intereso. Eso me confirma que no es a mí sola a la que le están pasando algunas cosas. Aun así no termino de procesar esa increíble revelación de su parte. Me parece que él quiere continuar con el dominio de la conversación, así que guardo silencio y lo dejo hablar.


    —No sé si te habrás dado cuenta de eso Abigail, aunque francamente creo haber sido bastante obvio —dice alzando sus cejas. Me fijo en sus azules ojos y están brillando más de lo normal y en realidad son sublimes.


    —Tú en verdad me importas y entenderé si esto que voy a decirte es algo que te disgusta o te incomoda, pero ya no puedo resistirlo más… Tengo que decirte que me gustas, Abi. Me gustas mucho. —Quedo casi congelada y no puedo responderle nada.


    —Sé que no tengo ningún derecho a hacerte una confesión así, pero ya no puedo ocultarlo más —completa.


    Él espera que le responda alguna cosa y la verdad es que no puedo, no encuentro las palabras correctas para decirle que a mí me pasa igual. Su rostro se va apagando en vista de mi silencio y no quiero que él crea que no me mueve nada por dentro cuando en realidad lo mueve todo; en ese preciso momento dejo de pensar y me concedo dejarme llevar por mis emociones sin ponerme límites.


    Mis manos son libres y dueñas de su propio deseo al igual que mi boca que decide actuar.


    Lo tomo por el cuello acercándolo a mí y me aproximo a su boca probando por primera vez la tibieza de sus labios. Nariel, por su parte, no se resiste ante mi arrojo, por el contrario, me busca con su cuerpo abrazándome por la cintura; con ese movimiento me hace levantar los pies del suelo. Allí en medio del bullicio y de la gente que camina a nuestro alrededor, comienzo a flotar. La sensación aterciopelada de su barba en mi rostro se siente bien, mejor de lo que imagino, mi nariz se invade del perfume de su piel, de su olor y de ese hálito íntimo que da la cercanía de nuestros cuerpos. No quiero parar de besarlo, pero lo hago para mirar de nuevo sus ojos, necesito saber que está allí y que no es un sueño. Nariel también busca mi mirada, en sus zarcas pupilas vislumbro un fuego que empieza a quemarme de adentro hacia afuera, y su fuego se encuentra con el mío porque yo también estoy ardiendo de deseo por él.


    Nariel acerca sutil su boca a mi oído para dejar salir unas palabras a modo de susurro que no solo me erizan la piel sino que me desarman y derriban cualquier defensa que pudiera existir entre mis ideas y mi cuerpo.


    —Abigail, deseo extraviarme contigo esta noche y que nadie nos encuentre. —Sus palabras desembocan en mí una mezcla de sentimientos, y es que Nariel no solo me está tocando con sus manos o sus labios; de alguna forma, con lo que me dice, alcanza a tocar lugares nuevos en mí que ni yo misma conozco, y me es fácil entregarme completa a él.


    Nuestra ropa húmeda, el sabor de su lengua, una timidez que se desvanece, a todo eso se suma una aurora de emociones que se despiertan en mi ser como un día nuevo. Un sol apasionado que se levanta sobre mis pesares despejando las nubes de mi pasado con una luz refulgente.


    La vieja Abi se esfuerza por hacerme consciente de lo que hago en un pueril intento de querer dominarme, pero no lo consigue. Lo que estoy sintiendo es más fuerte y me supera en todo sentido.


    Abandonarme por completo en su boca y en su cuerpo es una necesidad de mi ser que está sediento de caricias. Un arte que, desde ya, me doy cuenta que Nariel domina a la perfección. Mi piel hizo contacto con sus manos y yo perdí la voluntad.


    —Yo también lo deseo —respondo besándolo de nuevo, mientras me pierdo en la naciente dimensión apasionada que hemos creado.


    ***


    Y es allí donde lo escucho. Es el sonido de una voz nueva que me recorre con fuerza y de forma estridente. Da saltos en cada punto voraz de mi cuerpo delirante. Estoy reaccionando, despertando de a poco como un cristal de hielo que se derrite al ligero contacto del fuego. Temo cruzar caminos que no me permitan el regreso, pero no quiero ser más de piedra. Quiero perderme un poco si es posible o permitido. Estoy como en un sueño. No, no estoy soñando, solo estoy flotando ligera, impalpable y de forma irrevocable en la órbita de un planeta arcano.


    


    CREO EN TI REIK


    https://www.youtube.com/watch?v=3IxXXYt4qNQ&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=20
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    Volver


    


    Volver quizás no ha sido una de las decisiones más astutas que he tomado últimamente. Si es que parece que todo lo hago fatal. Entre Jerónimo y yo las cosas acabaron terriblemente mal por mi culpa y es bastante probable, por no decir seguro, que no voy a pasarlo bien por aquí. Tal vez sea mi conciencia que me lapida o mis nervios, no lo sé. Lo que si es cierto es que mientras me dirijo a su casa me subyugan sentimientos encontrados acerca de verlo y no verlo.


    Para completar mejor la escena de esta película terrorífica llego justo en medio del dichoso festival de la luna verde. Francamente no recordaba que esa celebración fuera para esta fecha. En la isla hay exceso de turistas. Se escuchan tambores, cantos, música, bullicio y alegría, pero yo no estoy para nada de eso. Dentro de mí hay una procesión fúnebre que solo quiere el silencio para deambular a su antojo por las calles de mi desventurado corazón.


    No he olvidado para nada este lugar. Esta isla parece detenida en el tiempo. Las mismas callejuelas, cada cosa igual, en el mismo sitio donde lo dejé, incluso el mismo sujeto gordo y con sombrero sentado en su balcón mirando a los transeúntes. Nunca comprendí por qué a Jerónimo le gustaba vivir aquí, lejos de todo y de la capital donde las cosas son tan diferentes y se mueven a otra velocidad.


    La noche está un poco fría. Cruzo mis brazos abrazándome a mí misma, quizás con eso me caliente un poco y también me sirva para consolarme de mis propios pensamientos que me están enloqueciendo. Descubro que la luna no ha salido por completo debido a las nubes y pienso que hoy Jerónimo debe estar feliz, ya que el cielo con su tono rojizo me indica que más temprano que tarde habrá lluvia.


    Necesito llegar hasta él. No importa que ahí, frente a sus ojos de cielo, se me acabe el coraje y me convierta en un océano de lágrimas culpables. Necesito que sepa que me arrepiento de lo que hice. Necesito pedirle perdón. Se me enrollan los sesos pensando en qué hará mi pintor cuando me tenga en frente. ¿Será capaz de dirigirme la palabra o me tirará la puerta en la cara sin ni siquiera escucharme? Tal y como lo merezco.


    Estar en la isla hace que sienta lo nuestro otra vez real. Me irrumpen memorias de nuestras charlas; de las mañanas en su habitación; del olor fuerte de la trementina; de su boca; su arte; su particular talento y genialidad. Y es que lo extraño, lo extraño mucho.


    Cada paso que doy y que me acerca a él me quita un poco la valentía que he tratado de construir. Es como si con el simple andar de mis pies en el suelo la isla supiera que he vuelto y me reclamara con preguntas que no quiero responder. Atacándome una y otra vez con una voz de ultra tumba que me dice: ¿Qué haces aquí Melissa? ¿A qué viniste? ¿Por qué no te regresas por dónde has venido?


    Soy una persona atormentada, he de reconocerlo. Mas tengo la necesidad de hacer una catarsis. Mi vida no va a poder estar en orden si no enfrento a Jerónimo. Necesito saber si en él queda todavía algo de amor hacia mí, así sea ínfimo. Necesito saber si llegaría a perdonarme. Me impera el deseo de cruzarme con su mirada y ver si encuentro algo, así sea un poco, de lo que fuimos. Con eso me basta.


    Me angustia la idea de que ya esté con alguien más. Jerónimo no es como todos los hombres o la gran mayoría que solo están con una mujer porque es bonita sin interesarle lo que piensa. Para Jerónimo, cómo piensa una mujer es lo primero o quizás la única cosa que de verdad lo impacta de entrada, y si alguna mujer en este tiempo ha llegado a estimular su inteligencia, es probable que yo no tenga siquiera una oportunidad.


    No tengo claro si la chica que atendió mi llamada ayer tiene alguna relación con él. Me inquieta descubrir que quizá viva con ella aquí y eso sería terrible. Me asusta pensar en esa posibilidad. Debo calmarme y dejar de hacer conjeturas, pero es lógico que las haga. No hablamos desde hace más de un año, desde que me fui, y no sé en absoluto qué pasó con él.


    Tampoco todo lo que pienso es negativo. Me he creado una que otra ingenua ilusión… En mi corazón aguardo la ínfima esperanza de que me reciba con los brazos abiertos o mejor aún con un beso de esos que él sabe dar. Que me diga que le hice falta y que me confiese que durante todo este tiempo casi se moría sin mí.


    Aún no puedo creer como es de estúpida la mente a veces. Yo sé, en el fondo de mi corazón, que no tengo probabilidades a mi favor, pero lo extraño tanto que ya estoy empezando a imaginar imposibilidades.


    Durante el camino he distraído todo lo que pude mi cabeza, aunque infructuosamente. Si fuera por ella ni siquiera estaría en la isla, pero por lo menos mis pies son sordos a mis pensamientos. Ellos me han traído justo al frente de su puerta.


    Todas las luces de la casa están apagadas. Miro mi reloj y apenas pasan de las siete de la noche. No creo que ya se haya dormido, de hecho Jerónimo acostumbra a dormirse muy tarde.


    Tomo fuerza de donde no tengo para levantar mi mano frente al portón de madera que me separa de él y de un destino ineludible. Vacilo unos segundos y luego respiro profundo antes de golpear. Me animo a mí misma un poco. «Vamos, Melissa, debes hacerlo. Ya estás aquí, son solo un par de golpes sobre la puerta, nada más. Que pase lo que tenga que pasar».


    Toco tres veces y rezo mentalmente para que él esté allí. Repaso todos los discursos que practiqué antes de venir, pero me suenan insulsos. Me prometo a mí misma no llorar, por lo menos no sin hablar primero. Escucho la manija de la puerta abrirse y el corazón se me paraliza junto con la expresión de mi rostro el cual me esfuerzo por relajar.


    Una chica delgada y de tez pálida me abre; unos ojos grises curiosos me repasan de arriba abajo. Tal parece que va de salida porque está vestida con ropa de calle y lleva encima una cartera. Me pregunto quién será. ¿Será la chica que atendió mi llamada el día de ayer?


    —Buenas noches —me apresuro a decir.


    —Buenas noches. Dígame, ¿qué se le ofrece, señorita? —pregunta la chica. Pienso, después de observarla mejor, que es demasiado joven para ser la novia de Jerónimo y en caso de que sí lo fuera este no era el encuentro que esperaba tener al venir aquí. Era una de las posibilidades que él estuviera con alguien, sí. Sin embargo, no puedo creer mi suerte. ¿Vengo y justo me termino encontrando primero con la «novia»?


    —Busco a Jerónimo —respondo disimulando mi total incomodidad.


    —El señor Jerónimo no se encuentra. —¿Señor? Si ella fuera algo de Jerónimo no le diría señor, así que me atrevo hacer una pregunta necesaria para apaciguar mi sospechas.


    —¿Y usted qué es de él?


    —Yo trabajo aquí, señorita. —Con su respuesta se desvanece el nudo que se me había armado en la garganta.


    —¿Sabe por casualidad a qué hora regresa?


    —Honestamente, no. ¿Señorita…? —La chica me hace un gesto indicándome que le diga mi nombre, yo no quiero que ella le dé un mensaje a Jerónimo diciéndole que «Melissa vino a verlo»; no quiero ponerme en evidencia así.


    —Soy una amiga. Una amiga que vino de muy lejos para verlo.


    —¿Y no tiene nombre, acaso? —Me interpela la joven con un tono irónico. Se me ocurre inventar un nombre cualquiera con tal de que no le diga a él la verdad. De los nervios tampoco le doy color al tono en que la chica me habla, pero está siendo algo tosca conmigo y no sé por qué razón.


    —Sí. Mi nombre es Dalin.


    —¿Dalin a secas? ¿Puede darme un apellido?


    —Dalin Morán. —Es el único nombre que se me ocurre, y no es muy creativo por cierto. Es el nombre de la primera artista que representé.


    —Señorita Dalin, no le digo que lo espere, porque no sé a qué hora regresa y yo voy de salida. ¿Desea dejarle algún mensaje?


    —No. No se preocupe. Yo regresaré después. Muchas gracias —le digo mientras suspiro decepcionada, sin que ella se dé cuenta, claro está. La chica me da una pobre sonrisa y sale de la casa cerrando la puerta, para luego alejarse caminando por la avenida.


    Miro hacia las ventanas del segundo piso y de inmediato pienso en todas las veces en que lo veía pintar allí, en esa habitación, en ese espacio tan de él y tan nuestro. Son recuerdos que me azotan y me duelen, y son profundamente lastimeros.


    Descanso de este primer infructuoso intento de verlo. Cuanto más tiempo pase más me atacarán las ansias. Lo intentaré de nuevo mañana muy temprano de manera que no haya posibilidad de no encontrarlo en casa. Incluso antes de que vaya a la feria.


    Emprendo el camino por la avenida principal. Estoy hospedada en uno de los hoteles del centro. Decido caminar de regreso, quizás con eso llegue cansada y solo pueda dormir en vez de estar tejiendo telarañas en mi cabeza. Acelero el paso tratando de ignorar el mundo a mi alrededor. Mientras camino algunas gotas empiezan a caer. «Genial, ahora voy a mojarme. ¿Puede ser acaso una escena más triste?»


    Vengo hasta esta dichosa isla por él, incluso sospechando el resultado final de esta trastornada decisión que tomé. ¿Seré masoquista, necia o quizás esté loca? ¿Quién se somete a sí mismo a una tortura así? Me he empeñado en verlo o, mejor dicho, mi corazón lo hace.


    Las gotas rápidamente dejan de ser esporádicas para hacerse a cada momento más y más constantes. No estoy muy lejos. Son un par de calles únicamente las que me separan del hotel. Solo necesito bordear la plaza para llegar y eso me tomará a lo sumo ocho o diez minutos más. Doy cada vez pasos más y más ágiles, mas creo que eso no me va a ayudar a llegar sin mojarme. La lluvia decide caer a borbotones y rápido me descubro empapada; ya de nada me sirve correr, por lo cual me relajo y sigo caminando como si nada.


    Cuanto más me acerco a la plaza, veo muchas más personas. De hecho se empieza hacer difícil caminar sin tropezarme con alguna. Es curioso que, aunque llueve, la gente no se resguarde, tal parece que quieren acercase a como dé lugar a la plaza. Creo divisar una tarima desde donde estoy.


    Justo cuando trato de descubrir el porqué hay tantas personas en la calle, creo ver a Jerónimo. Me limpio la cara y trato de ver mejor, pero aún estoy demasiado lejos. Camino acercándome al hombre que se le parece, dudando de que lo sea, ya que a él no le gusta salir mucho que digamos. Tampoco es adepto de este tipo de género tan tropical y menos a este ambiente dicharachero. A Jerónimo le falta poco para parecer un cenobita, así que concluyo anticipadamente que no puede ser él; menos aún por el hecho de que al hombre que estoy viendo lo advierto de la mano de una mujer, mojándose como un niño, campante y sonriente bajo el aguacero.


    Aun así, la duda me empieza a carcomer por lo que doy pasos agigantados hasta aquel hombre. Al estar lo suficientemente cerca lo confirmo. Es mi pintor. Es mi Jerónimo. ¿Y con quién rayos está? ¿Quién es esa mujer?, me pregunto apabullada de verlo así, como si no fuera él; mucho más delgado, de la mano de una mujer, y con una sonrisa infantil en la cara.


    La fuerza de mi mirada parece haberlo tocado como una mano incorpórea porque se gira directo hacia mí. Nuestros ojos se cruzan por un momento, pero no estoy segura de que me haya podido reconocer. Los nervios se apoderan de mí. Él se distrae un instante y yo lo aprovecho para desaparecer de su campo de visión. Ojalá pudiera volar lejos de esta isla justo ahora.


    Yo no dejo de mirarlo, ahora escondida detrás de un poste de luz. La mujer lo busca de nuevo al ver que él se ha quedado atrás. Él recibe su mano encantado y prosigue su camino con ella.


    Peleo conmigo misma y con las majaderas ideas que se me ocurren, pero decido seguirlos. Ellos se están internando en la plaza y caminan entre la gente. Parece que van a lo que, yo creo, es una presentación de bandas. Por momentos creo haberme equivocado de persona. ¿Jerónimo Castel en una exposición alegórica como esta? ¿Rodeado de tanta alegría festiva? Es que no me lo creo. Ellos se detienen algunos metros más delante de donde los descubrí. Yo los sigo de cerca. Noto que la mujer se separa de él y ni bien ha llegado se pone a bailar. Lo mira coqueta y con una sonrisa en la cara. No la conozco y ya odio a la muy tonta; se ve que no tiene ni idea que él detesta bailar. A pesar de que Jerónimo no baila con ella, se queda mirándola embelesado. Doy solo unos pasos más y me oculto detrás de un grupo de personas manteniendo una distancia prudencial que me permite verlos con claridad sin que se den cuenta de que estoy observándolos cual acosadora. Permanecen en esa postura de lo que yo llamaría una actitud de flirteo adolescente un par de minutos más hasta que algo pasa. No entiendo bien qué es, pero Jerónimo se está peleando con alguien, un hombre ebrio creo. La veo a ella girar y darle la espalda mientras camina molesta. Él se percata y la sigue.


    Yo no dejo de perseguirlos porque soy una idiota. Con esto solo logro mortificarme. Es lo único que estoy haciendo. Jerónimo la llama insistentemente y ella no le hace caso. «Déjala, déjala que se vaya», pienso para mis adentros. Mientras él le grita alcanzo a escuchar claramente su nombre, ella se llama Abi. Hasta su nombre me parece horrible.


    Él la detiene a media calle y siguen la discusión. Él está molesto. Lo conozco, y lo conozco bien, por lo que también me doy cuenta de que esa mujer le interesa; puedo percibirlo enseguida. A pesar de los reclamos de Jerónimo ella parece que está decida a irse, pero él no la deja.


    Por mi parte no puedo seguir viéndolos, solo quiero desaparecer de aquí. Ojalá pudiera esfumarme, morirme. Es terrible lo que veo. No puedo. No puedo ver cómo se besan. Cómo él la toma en sus brazos. Cómo se están mirando. El dolor que siento es tan terrible que casi no puedo respirar.


    Me doy la vuelta y empiezo a correr lejos de aquí, lejos de ellos. De inmediato comienzo a llorar sin parar y no me importa si las personas se dan cuenta; igual creo que no pueden notarlo porque mis lágrimas se están confundiendo con las pocas gotas de lluvia que siguen cayendo sobre mi rostro.


    


    LLUEVE POR DENTRO – LUIS FONSI


    https://www.youtube.com/watch?v=X-qeFRNQXbo&index=21&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN


    


    

  


  
    20


    Receta para el deseo


    


    Sostengo la mano de Abi. Caminamos por la avenida Providencia. Las piernas aún me flaquean después de nuestro beso, ocurrido unos minutos atrás. La noche empieza a ponerse algo fría y nosotros todavía tenemos la ropa mojada por lo que suelto su mano y elijo abrazarla por encima de su hombro para protegerla de la brisa. Ella lo permite y se acurruca tiernamente en mi costado.


    Tengo una pasmosa sensación mariposeando en todo mi cuerpo y sé que es íntegramente por ella. Es culpa de esos cándidos ojos marrones, expresivos y rasgados, de su risa, de su calidez y su singular alegría que se sobrepone increíblemente a mi amarga forma de ver la vida; es a causa, también, de la ternura de sus palabras, de su fragilidad y hasta de sus locos caprichos.


    Al final es todo y nada porque no sé bien qué es lo que me tiene así. Por eso prefiero dejar a un lado mi escueto análisis y decido aceptar, a partir de este momento, que esta mujer puede estar convirtiéndose en algo importante para mí.


    Una voz conocida nos sorprende por la espalda haciéndonos dar un brinco.


    —¡Ajá! ¡Así los quería encontrar! —Nerviosos nos giramos para toparnos con las miradas curiosas de Gera y Castalia. Ambos nos sonrojamos un poco al sentirnos descubiertos.


    —La noche es joven. ¿Adónde vamos? —Nos pregunta Gera, sin hacer ningún comentario por vernos abrazados. Mi amigo solo me mira sonriente, sabiéndose dueño la verdad que yo intentaba ocultarle; entre Abi y yo si había algo después de todo.


    Gera espera mi respuesta y sé que está dispuesto a armar plan en cualquier lado. Mi anhelo de pasar más tiempo a solas con Abi parece que va a terminar aquí.


    —Estuvimos escuchando a los grupos de reggae en la plaza un rato, pero ya nos aburrimos y realmente no tenemos ningún sitio a dónde ir, solo estábamos caminando un poco —le respondo.


    —¿Y si nos vamos un rato a la playa? ¿Se atreven a darse un baño de mar bajo la luna? —Nos propone Castalia. Y me percato de que nunca le había escuchado la voz. Miro de inmediato a Abi, consultándole con la mirada acerca del plan que nos proponen. Para mí cualquier plan da igual si voy a estar con ella, así que la dejo decidir.


    —A mí me gusta la idea. Será otra cosa nueva que agregar a mi lista de aventuras en la isla. Además, no hace mucha diferencia porque mojados ya estamos. —Dicho esto, me toca con dulzura la punta de la nariz con su dedo índice mientras me mira. No quiero saber mi cara de idiota en ese momento. Espabilo como despertando de esta hipnosis momentánea para responderle a Gera.


    —¡Ya está! Entonces nos vamos para la playa.


    El mar está a solo unos pasos de nosotros, pero recorremos un buen trecho buscando una zona más privada. A medida que caminamos la luz de la luna se convierte en la única fuente luminiscente que nos ayuda a enfocar los pasos. A lo lejos se escuchan todavía algunos golpes de tambor y a nuestro lado el resonar de un fuerte oleaje el cual supongo es causa de la reciente lluvia.


    Elegimos un lugar cerca de la orilla, nos descalzamos y nos sentamos en la arena mirando la oscuridad del mar. Gera y Castalia nos sacan risas con sus gritos invitándonos a nadar, pero preferimos quedarnos allí sentados apreciando solo el silencio y el cielo.


    Mi amigo y su singular pareja de repente comienzan a quitarse la ropa; su plan es lanzarse al mar desnudos. Yo estoy seguro que es algo que ya tenían planeado. Ágilmente le tapo los ojos a Abi para que no vea semejante espectáculo e inclino mi cara hacia su hombro de manera que yo tampoco pueda verlos. Siento a Abi reír y me río también de lo ridícula que es la escena. Además, con tan poca luz no es que podamos ver mucho, pero prefiero estar tranquilo.


    —Debí sospechar que cualquier plan que hiciera junto a Gera iba a tener un «pequeño detalle» —le digo a Abi quitando mis manos de sus ojos.


    —Déjame decirte que yo no lo conozco mucho y también me lo sospechaba. A tu amigo le falta un tornillo —comenta.


    —¿No te importan las locuras de Gerardo, cierto?


    —No. Desde luego que no. Cada quien expresa lo que siente de maneras distintas. Gerardo parece ser de esas personas que necesitan que les presten atención.


    —¿Entonces yo no necesito atención? Porque si quieres también me desvisto y me echo al mar —le digo sonriendo.


    —No seas tonto —contesta ella—. Tú tienes toda mi atención.


    —Es la primera vez que me gusta que me digan tonto. —Mi soso comentario la hace sonreír y en su mirada descubro la picardía de su siguiente movimiento; se acerca a mi rostro y yo me rindo ante su boca deseosa. Abi se pone de rodillas a mi lado y pasa una de sus piernas por encima de mi cadera sentándose a horcajadas sobre mí.


    De nuevo pierdo conciencia del lugar donde estamos, y ahora la cordura también decide extraviarse; solo puedo aferrarme a su cuerpo con una absoluta necesidad de ella.


    Allí con esa oscuridad dueña de todo, con la brisa fría, el mar y el sonido del oleaje me desvanezco en sus labios; absorbo con mi lengua su apetito y lo hago mío. Ella lentamente inclina su peso sobre mí hasta hacerme recostar mi espalda en la arena sin dejar de besarme, yo me dejo llevar por ella que delicadamente sostiene la parte de atrás de mi cabeza con una de sus manos mientras que con la otra se apoya para no dejarme caer. Quedo acostado y ella permanece encima de mí. Mis pies quedan extendidos y las olas comienzan a mojarlos.


    Respiro ese olor delicioso que sale de su piel, disfruto de la humedad de su cabello sobre mi rostro. En este momento no necesito nada de luz para poder verla porque la estoy sintiendo. La veo con los ojos de mi corazón y es decididamente maravillosa.


    Ella se retira de mí y se echa hacia un lado acostándose también sobre su espalda. Se queda mirando el cielo conmigo, con su cabeza pegada a mi hombro, las nubes que antes lo opacaban se han disipado dando paso a una noche preciosa donde la luna ha recuperado todo su poderío.


    —Entonces, hace un rato en la plaza no quisiste bailar conmigo —me indica con voz aniñada.


    —Era algo que ya te había dicho.


    —Lo sé, pero ¿sabes una cosa? En ese momento me hubiera gustado bailar contigo.


    —No sé si consigas que haga eso alguna vez. Tengo dos pies izquierdos —le revelo.


    —Ya verás que voy a conseguir que bailes conmigo.


    —No lo creo —contesto riendo.


    Nos quedamos en silencio varios minutos, no sé cuántos exactamente, observando la miríada de las minúsculas y lustrosas estrellas. Yo no tengo la más remota idea de lo que piensa ella, pero yo, desde hace un buen rato, no sé ni dónde estoy.


    —Abi… Estoy feliz de que estés aquí —le digo a la vez que giro mi rostro hacia ella. La hallo mirándome con una sonrisa.


    —Y yo estoy feliz de haberte conocido. Pero creo que eso ya te lo había dicho —completa.


    Nos damos cuenta de que Gera y Castalia han regresado y, gracias al cielo, están vestidos.


    —Nimo, tengo hambre.


    —¿Y yo qué puedo hacer al respecto? —pregunto con total desinterés. Muerdo una sonrisa mientras sigo echado en la arena con mis manos cruzadas sobre mi pecho.


    —Vamos a tu casa y prepárame uno de esos pasteles de carne con queso que sabes hacer.


    —¡Pretendes que yo me ponga a cocinar! —le reclamo.


    —Vamos, no te hagas de rogar. ¿Cuántas veces viene tu mejor amigo a visitarte? —Le hago un mal gesto, pero tiene razón.


    —Yo te doy una mano «Nimo», ni idea de cómo se hace un pastel de carne con queso, pero yo te ayudo —me dice Abigail.


    —Está bien, Gera, ganaste. Dale las gracias a Abi. Ayúdame a levantarme. —Mi amigo me extiende la mano y me hala de un tirón poniéndome de pie. Estando arriba ayudo a Abi a que se incorpore.


    —Gracias, querida dama —dice Gera a Abi haciendo una tonta venia que la hace sonreír.


    * * *


    Llegamos hasta la casa y nos reunimos todos en la cocina. Gera se sienta con Castalia en un mesón antiguo que está justo en el medio y que se usa de comedor. Abi me sigue a otro lado de una mesa alargada tipo barra que separa la estufa y el refrigerador de lo demás. Ella espera que le de alguna instrucción.


    —Nimo, esto está muy aburrido. Vamos a poner música.


    —Sí. Está muy silencioso —apoya Castalia.


    —Lana debe estar durmiendo. No me parece buena idea Gera.


    —Bueno, ¿y por qué no la convidas para que nos acompañe? —indica Abi.


    La verdad es una idea que no se me había ocurrido. Llevo un par de meses viviendo con esa chica bajo el mismo techo y nunca hemos tenido ni siquiera una conversación real; creo que puede ser una oportunidad para hacerlo. He sido una compañía terrible. Hago caso a la sugerencia de Abi y me animo a tocar la puerta de Lana para que nos acompañe. Toco varias veces y la llamo sin conseguir que me conteste. De modo atrevido abro la perilla, solo para confirmar que está dormida, y no la veo. Lana no está en la casa. Miro la hora en el reloj que cuelga junto a la consola y veo que son casi las once de la noche, se me hace muy raro que no esté. No obstante, es viernes de festival por lo que intuyo que debe estar divirtiéndose como todos los demás en algún lugar. Así que me regreso a la cocina.


    —¿Y Lana? —pregunta Abi.


    —Parece que no está —respondo encogiéndome de hombros.


    —Bueno, Nimo, ¿entonces podemos poner algo de música? ¿Tienes algún radio o algo que se le parezca?


    —Arriba en mi habitación tengo un estéreo, Gera. Puedes bajarlo, pero con mucho cuidado, no está en muy buen estado que digamos.


    —Perfecto, voy por él de una vez y date prisa con mi pastel, en serio muero de hambre. —Yo lo ignoro, le doy la espalda y abro el refrigerador para empezar a sacar todo lo que necesito.


    —Carne molida, cebolla, queso…


    —Espero tus instrucciones —señala Abi, lista para ayudar. Se ha lavado las manos y recogido el cabello en una coleta.


    —En dos minutos empezamos, solo déjame elegir todo lo que se necesita. Espero que tengamos por lo menos lo más importante.


    —¿Y qué es lo más importante? Además de la carne y el queso, obviamente.


    —El ingrediente secreto.


    —¿Ingrediente secreto? ¿En serio?


    —No. Mentira, no es secreto —sonrío—. Es solo ajo —con mi comentario las hago reír.


    —Es verdad que sabes cocinar —me indica Castalia—. Yo pensé que era una broma de Gerardo. Él sí que no cocina nada y yo sí que menos.


    —Pues no cocino nada, bebé, pero tengo otros talentos que por cierto tú ya conoces —contesta Gera desde la puerta viéndose incómodo para entrar con el estéreo en manos. Ella se ríe con él y niega con la cabeza abriéndole los ojos como si hubiera mencionado una imprudencia. A mí, en cambio, no me sorprende para nada su comentario.


    Le doy instrucciones a Abi para que empiece a cortar los vegetales. Gera ubica el estéreo y lo enciende inmediatamente. Se le ocurre poner de esa música bailable que le gusta a él.


    —¿De tomar qué tienes? —me pregunta.


    —Creo que hay vino y, por supuesto, whisky.


    —¿Donde los guardas? —consulta rebuscando en todos los cajones.


    —En el gabinete que está a tu mano derecha. En la parte de abajo las botellas y arriba, del lado izquierdo, los vasos.


    —Gera, para mí vino —replica Abi.


    —Para mí también —señala Castalia acercándose a Gera para ayudarlo.


    A diferencia de las chicas, mi amigo y yo nos decantamos por el whisky.


    —No creas que se van a quedar allí sin ayudar en nada —advierto al par de tortolitos que ya estaba acaramelado de nuevo.


    —Claro que vamos a ayudar. ¡Nos declaro los encargados de lavar los platos! —Señala Castalia, mientras abraza a mi amigo quien le devuelve el abrazo y luego la suelta en un solo movimiento rápido para quedar solo sosteniendo su mano, la hace dar un giro sobre sus pies, la recibe posteriormente por la cintura y la deja en posición de bandeja con su cabeza hacia atrás.


    Mientras ellos convierten mi cocina en pista de baile, mi hermosa chef auxiliar no se queda atrás, está moviendo los hombros y la cadera al ritmo de la música. Me la quedo mirando boquiabierto a lo que ella me responde:


    —¿Qué? No lo puedo evitar. Me gusta bailar. —Yo mastico una sonrisa en los labios y sigo en la tarea de cortar el queso en cubos pequeños. A cada segundo baila con más emoción e incluso tararea ligeramente la canción. Yo no puedo dejar de mirarla, es tan hermosa, juguetona y divertida. Se ve tan linda así. Abi empieza a revolotear por la cocina como un ave, se mueve de aquí para allá y de allá para acá.


    —¡Bueno, y no que ibas a ayudarme! —le reclamo.


    —Si eso estoy intentando, pero… No puedo resistir la música. —Ella ve que tengo las manos ocupadas y empieza a tocarme el cuello haciéndome minúsculas cosquillas de las que trato de resistirme infructuosamente. Doblo mi cabeza para un lado y para el otro tratando de evitarlo. Sigue bailando y dedicándome a cada segundo esa mirada que vi en la plaza. Yo estoy resistiéndome, pero no creo que pueda aguantar mucho más si sigue haciendo eso.


    Ella aprovecha mi distracción para robarse algunos cubos del queso que he cortado y se los lleva a la boca engulléndolos de inmediato. Mi cara de sorpresa no se hace esperar y con ese precedente quedo en actitud vigilante. Un pequeño juego se ha iniciado entre nosotros. Me he vuelto el custodio de los cubitos y no voy a permitirle que se coma uno más. Ella sigue bailando y distrayéndome con esos ojos tan lindos que tiene. Me sigue tomando ventaja con las cosquillas y, además, a mí el deseo no me está dejando concentrarme para nada en la tarea que intento hacer.


    Espero su próximo movimiento listo para dejar el cuchillo sobre la mesa y atacar; estoy seguro de que lo siguiente que hará será robarse otro cubo, así que espero sigiloso, nada más esquivando sus cosquillas. Tal y como lo estoy pensando, sin que me falle el instinto, ella pretende hurtar otro cubo. Alcanzo a atajar su mano en el aire justo en el momento. La miro con cara de triunfo y sostengo su mano con firmeza, propinándole un pequeño mordisco en los dedos. Ella hace una mueca de dolor entre trágica y chistosa.


    Zafa su mano de las mías y se desquita haciéndome muchas más cosquillas por la cintura. Ella no tiene ni idea que a mí las cosquillas no me están causando risa, lo único que hacen es aumentar mi deseo por ella. Así que por más que quiero evitarlo no puedo dejar de pensar de manera carnal sobre nosotros dos.


    Contraataco devolviéndole las cosquillas y ella salta de risa, tanto que se desestabiliza y tropieza haciéndome caer con ella al piso de la cocina donde nuestros cuerpos se encuentran. Quedamos ocultos de la vista de Gera y Castalia gracias a la base de la mesa alargada que nos sirve como separador. Ella queda debajo de mí. Velozmente nuestras risas graciosas se van disipando para dar paso a ese silencio que anticipa la ineludible sensación de atracción que ambos sabemos latente y que está a la espera de desbordarse.


    Nos miramos fijamente por unos segundos y pronto se nos vuelve imperioso tocarnos. Sostengo el peso de mi cuerpo con mis rodillas y con uno de mis brazos, con la otra mano sostengo su barbilla de tal manera que mi dedo pulgar queda sobre su labio inferior, lo halo hacia abajo suavemente haciendo que abra su húmeda boca para mí, me acerco y ella le da permiso a mi lengua para que ingrese. Yo desespero por entrar allí, a ese mundo sin explicaciones al que me ha vuelto precipitadamente adicto. Me arrojo a su encuentro apretando mi cuerpo contra el suyo y apoyando mis antebrazos en el suelo. Con ese movimiento ahora siento sus senos presionándose contra mi pecho. Mi entrepierna se activa ante su voracidad y su sabor. Ella enreda sus finas manos en mi cabello y deja que juegue con su boca a mi antojo. Su cuerpo se mueve debajo de mí de una manera que me indica claramente que ella lo está disfrutando tanto como yo.


    Las risas eufóricas de Castalia nos traen a tierra. No sé cómo puedo volver de ese lugar a donde me pierdo con ella. Me separo y me levanto sin desearlo en absoluto. Me es fácil perder la compostura con Abigail. Cuando la toco siento que no puedo detenerme. De hecho no sé cómo voy a terminar esta noche. Tanta emoción por seguro no me dejará dormir.


    Gera y Castalia no se han dado cuenta para nada de lo que ha pasado entre tanto baile y risas, menos aún con ese estéreo a todo volumen.


    La ayudo a levantarse. Ella se acomoda un poco la ropa e intenta ajustar su coleta despeinada. Yo trato de parecer indiferente a lo que nos pasa. Pretendo continuar con la comida, pero después de un beso así creo que ya no sé cómo era la receta.


    


    ANDRES CEPEDA – ENFERMEDAD DE TI


    https://www.youtube.com/watch?v=uwPX3rASX6M&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=22


    PABLO ALBORÁN - PASOS DE CERO


    https://www.youtube.com/watch?v=X6qB6FmEinw&index=23&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN


    


    

  


  
    21


    La clase magistral


    (I Parte)


    


    Finalmente Abi y yo nos hemos quedado solos. Gera y Castalia quedaron tan satisfechos que decidieron irse a dormir, según ellos. Por mi parte los nervios no me dejaron comer bien.


    He reemplazado esa música alegre y movida de antes por una más melodiosa y suave, algo más de mi gusto. Estoy sentado frente a Abi en el extremo opuesto de la mesa. Solo nos estamos mirando sin más y aunque es lo único que hacemos, me complace porque al verla despierta una sensación tan exquisita en mí que no deseo que se acabe.


    Tampoco quiero que se vaya esta noche. Quiero que se quede conmigo de nuevo. Quiero tenerla en mis brazos, velar su sueño y que sea mi compañía más allá de su cuerpo. Empiezo en mi mente a inventar excusas para alargar su estancia aquí, pero todas son ideas tontas.


    —Parece que nos hemos quedado solos —comento con tono nervioso, mientras golpeteo ligeramente mis dedos sobre la mesa desahogando la tensión. No comprendo por qué ella logra ponerme así.


    —Eso veo —contesta sonriendo con dulzura. En el viejo estéreo suena una balada conocida. Una de esas canciones que te agarran el corazón para ponerlo a latir, aunque ya para el mío no es necesaria una sacudida; si es que con solo verla así a los ojos, como la estoy viendo ahora, ya no sé si estoy en este mundo o no.


    De la nada me nace levantarme y caminar hasta donde está ella.


    —¿Abi, quieres bailar conmigo? —le pregunto y en su boca se asoma una sonrisa grande y hermosa. Hermosa como toda ella. Y pienso en que no puede haber una canción más perfecta que la que está sonando. «Si por ella soy mejor de lo que era, y su piel y mi piel pueden detener el tiempo».


    Le extiendo mi mano y la recibe con gusto. La ayudo a levantarse y al hacerlo la acerco inmediatamente a mí por la cintura. Ella se asegura a mi cuerpo, como si no quisiera que me fuera, poniendo sus manos en mi espalda.


    El compás de la música es lento y eso ayuda a mis torpes pies.


    —Ya ves. Te dije que ibas a bailar conmigo —dice con su cabeza pegada a mi pecho.


    —No sé cómo lo haces. Cómo logras que haga cosas que me juré que nunca haría.


    —Pues es lo mismo que me pasa a mí contigo. Realmente me desconozco —contesta levantando su rostro hacia mí sin dejar de moverse suave al ritmo de la música.


    —¿Te desconoces o estás empezando a conocerte? —cuestiono. Ella levanta sus cejas y con ese gesto lo dice todo.


    —Yo creo que… Es lo segundo. —Frunce ligeramente sus labios hacia un lado escondiendo una sonrisa abochornada. Justo ahí no resisto más. Besarla es lo único que ambiciono. Muevo su flequillo rebelde, que siempre está a la mitad de todo, y con eso despejo su rostro para concentrarme en ese rincón tibio y sonrosado que me vuelve loco. Sostengo su barbilla y la beso sintiéndome libre a su lado, sintiendo que reconstruye todo lo que alguna vez para mí estuvo en escombros. Mi corazón.


    ¿Cómo puedo explicar lo que me hace sentir Abigail? Es una clase de fascinación que solo sucede una vez en la vida y ahora que estoy seguro que nos pasa a los dos, es más glorioso.


    La siento temblar en mis brazos, pero no es frío, no es timidez, es algo más; son sus vibraciones y las mías haciendo una conexión más allá de esta casa, más allá de esta isla. Es el palpitar de nuestra absoluta afinidad.


    Entre sus labios y su voz, yo solo puedo sentirme cada vez mejor. Tararea un poco la letra y me parece que me la dedica a mí…


    —«Por fin sé lo que es vivir con un suspiro en el pecho, con cosquillas por dentro»…


    Cuando la canción se acaba, ella se separa de mí dejándome en un estado de total ensimismamiento.


    —He quedado con ganas de cantar algo. ¿Podemos buscar la guitarra? —Me despierta su pregunta.


    —Eso me parece una gran idea —respondo feliz. Con su solicitud me confirma que quiere quedarse conmigo un rato más—. Acompáñame a buscarla arriba. —Ella asiente dándome su mano.


    Subimos las escaleras y entramos a mi habitación. La guitarra está allí, recostada sobre mis lienzos apilados.


    Abi me suelta y se dirige hacia la guitarra, pero la agarra solo para ponerla a un lado y poder darle vuelta a los lienzos.


    —Sé que estuve en esta habitación, pero… bueno, solo recuerdo haber despertado aquí, y estuve nada más que unos cuantos minutos hasta que decidí salir huyendo como bien sabes. Me parece haber visto los lienzos, sin embargo, por obvias razones, no me detuve a observarlos con detenimiento ¿Podría…? ¿Me dejarías verlos ahora?


    —Desde luego. Si es lo que quieres.


    —¿En serio? Solo veníamos a buscar la guitarra y…


    —Sí. Adelante, puedes verlos. Esperaré un poco más para escucharte cantar.


    Ella se inclina. Escoge algunos y se queda en silencio mirándolos muy concentrada. Yo me río por dentro de saberla aquí, en esta habitación, y de recordar esa noche extraña en que nos conocimos. Tampoco tiene idea de que la pinté mientras dormía. Desde el principio ella me hizo sentir cosas, solo que en ese momento no sabía bien qué era. Y ahora… ahora hasta me asusta que me llegue a enamorar. ¿O es que ya lo estoy?


    Yo permanezco de pie, con mis brazos apoyados sobre el pecho, detrás de ella. Después de ver los cuadros por un corto lapso se incorpora y se da la vuelta para mirarme.


    —¿De dónde se te ocurre pintar estas cosas? Son… Son pinturas geniales —comenta con gesto indagador. Mientras formulo la respuesta se me ocurre un juego tonto, pero me arrepiento a los segundos, no quiero retrasar mi anhelo de escuchar su música.


    —Me parece interesante que te genere curiosidad mi obra.


    —Te confieso que después de ver esto… Sí, me causa mucha curiosidad. Ahora sí confirmo que eres un «niño prodigio» —dice burlona.


    Ella sabe que no me gusta que me diga niño y aun así lo hace. No sé por qué me provoca. Frunzo el ceño ante ese comentario. Ella se lo ha buscado así que retomo la idea del juego resuelto a vengarme.


    —Te tengo un juego —expongo engreído.


    —¿Sí? A ver, ¿cómo es ese juego? Explícame.


    —¿Quieres saber de dónde me inspiro para pintar mi obra?


    —Desde luego —responde ella animada.


    —Cuando pinto, por lo general me inspiro en la realidad. Mis personajes pueden ser reales, pero también pueden ser netamente imaginarios.


    »Si pinto a alguien real casi nunca hago que pose para mí. La mayoría de las veces me basta con ver a esa persona una sola vez. Lo retrato con mis ojos observándolo con detalle por algunos minutos y guardo su imagen en mi mente. Con eso me basta para lo que quiero transmitir. Por otro lado hay pinturas donde el personaje proviene exclusivamente de mi cabeza.


    —Entiendo. Es realmente maravilloso lo que haces —dice interesada—. Y el juego, ¿de qué se trata?


    —Bueno, el juego es el siguiente: teniendo en cuenta lo que te dije te voy a mostrar cinco pinturas y tú debes adivinar, de por lo menos tres de esas cinco, si el personaje es real o imaginario. Si lo logras, ganarás un premio.


    —Déjame ver si lo tengo. ¿Debo adivinar si la persona que aparece en la pintura es una persona real o ficticia? ¿No es un poco difícil eso?


    —Sí, es difícil. Pero siempre te queda la opción de tener suerte —sonrío—. Además, el premio será muy bueno —añado.


    —¿Sí? ¿De qué se trata el premio?


    —Si ganas, te regalaré una de mis pinturas. La que tú elijas.


    —¿De verdad? ¡Guau! Ya me gusta la idea. Pero ¿y si pierdo?


    —Si pierdes yo podré pedirte a ti lo que quiera, pero no voy a decirte qué es lo que pediré.


    —¿Cómo que me pedirás lo que quieras? No es muy justo ese trato.


    —No te pediré nada malo, desde luego, ni nada que no estés en capacidad de darme. Por ejemplo, puede que te pida que cantes para mí sin parar toda la noche. Y no, no es muy justo, pero piensa en el premio que puedes llevarte. —Ella lo medita varios segundos.


    —Está bien. Va. Acepto. Pero solo con una condición.


    —¿Y esa cuál sería?


    —Que además de regalarme el cuadro, me concedas una clase privada de pintura. —No es descabellado. Es algo que le puedo conceder. Además, si yo gano podré pedir lo que quiera. Incluso creo que esa solicitud de ella hace el trato más justo.


    —Está bien. Si ganas te llevas el cuadro y la clase.


    —¿Empezamos? —propone con la ansiedad propia de una niña que va a jugar con su mejor amiga.


    —Empezamos —le indico sintiéndome ganador. Porque ella no lo sabe, pero nadie, nunca, jamás ha logrado adivinar más de dos.


    Elijo de la pila de lienzos cuatro pinturas y adicionalmente una más que tengo en el caballete y que recién terminé. Aquella pintura del anciano.


    —Bueno, Abi, estas son las pinturas que he elegido. Voy a darte dos minutos por cada una para que las analices. Tienes diez minutos para darme las respuestas —dicho esto, me recuesto en la cama para esperar cómodamente a que pasen lo minutos.


    Abi pone todos los cuadros, uno al lado del otro, recostados a la pared. Los mira uno a uno por algunos segundos muy de cerca, luego se aleja y los mira todos juntos. También los toca, cosa que no debe hacer, pero la dejo, ya que no importa que lo haga o no, porque no hay posibilidad de que pueda ganar. Excepto que sea la mujer más suertuda de todo el planeta.


    Los diez minutos se me pasan volando de lo divertido que es observarla divagar y analizar cada pintura mientras se mueve de aquí para allá. En esos minutos se ha rascado la cabeza, la barbilla, y cada tanto me ha observado a mí también, como esperando encontrar en mi expresión algún indicio que la ayude o le dé una pista sobre la respuesta. Yo, por mi parte, me he esforzado en tratar de disimular mi cara de idiota.


    —¡Listo! —dice entusiasmada.


    —¿Segura? Puedo darte un par de minutos más si los necesitas.


    —No. No es necesario. Estoy muy segura de mis respuestas.


    —Perfecto, Abi. Recuerda que solo tienes una oportunidad para cada uno, ¿vale?


    —Vale.


    La primera pintura tiene un fondo azul oscuro con un cielo estrellado. El personaje central es una niña rubia de ojos color café que sostiene en su mano una jaula abierta. En uno de sus costados aparece volando un pequeño ángel que ha escapado del encierro.


    —En este —empieza muy segura señalando la obra—. La niña es real.


    Para mi sorpresa, tiene razón y no logro disimular a tiempo la expresión de asombro de mi rostro. ¿Cómo lo supo? No lo sé. Pero va uno de cinco.


    En la segunda pintura hay una mujer alta y delgada. Su cabello es agitado por el viento. A su lado aparece un árbol con espinas que caminan hacia su pecho haciendo un claro agujero del que caen gotas de sangre hasta un cántaro ubicado a sus pies.


    —En este, la mujer también es real —indica entrecerrando los ojos.


    ¡No puede ser! ¿Dos de cinco?, pregunto para mis adentros. ¿Cómo rayos lo supo? Supongo que solo es suerte.


    La tercera pintura es más difícil que las anteriores. Hay en ella un hombre y una mujer jóvenes. A sus espaldas un grupo de animales amorfos los persiguen. Él hombre sostiene la mano de la chica, que se ha quedado atrás, intentando rescatarla. Pero sus pies se han convertido en raíces.


    —Este es más complicado porque hay dos personas, pero estoy casi segura de que la pareja es real. —Demonios, ¡lo logró! Aún no voy a decirle nada. Solo voy a dejarla terminar, no puede tener tanta suerte.


    —Ya casi termino, Nariel… —dice con voz cantarina.


    —Sí, me doy cuenta. Pronto sabrás el veredicto —contesto, ocultando mi vil derrota.


    En la siguiente pintura hay una mujer muy gorda sentada en una mesa de comedor amplia. En apariencia está sola. Frente a ella hay un plato de comida, pero no es comida lo que hay allí. Es un hombre pequeño con cara de terror. En una de sus manos guarda un cuchillo para atacarla.


    —En serio que me gustan tus pinturas. Son… Diferentes. Ponen a pensar. Eso es atrayente. Y te digo que en esta pintura, ellos no son reales. —¿En serio? Pienso mientras me desespero. Es la primera vez que alguien acierta y de manera tan rutilante. Ahora ya estoy ansioso porque me revele su respuesta sobre la última pintura, la del anciano.


    En esta obra un anciano, cuyo rostro está completamente arrugado, tiene una expresión desolada. Él mira directamente hacia afuera del cuadro. Los colores son opacos no hay nada más. Hasta que uno se acerca a detallar las venas de su frente. Allí se vislumbran algunas frases en latín.


    —Este lo recuerdo del día en que huí. Estaba sin terminar. Asusta un poco, te confieso. En esta pintura yo creo que el anciano no es real.


    ¿Cinco de cinco? ¿Y de dónde salió ella que parece leer mi mente, mis pinturas y todo lo demás? ¿Será que le miento? ¿Le digo que perdió para poder pedirle lo que yo quiera?


    No puede ser justo. Ella está deseando ganar mi pintura y espera mi respuesta mordiendo la uña de su dedo pulgar. Al verla, sé que aunque hubiera perdido en realidad le habría dicho que había ganado. Es lindo verla sonreír.


    —Has ganado Abigail. De hecho hiciste cinco de cinco. —Ella pega un pequeño grito.


    —¡Weee! —Sus ojos brillan emocionados—. ¿De veras?


    —De veras. Has ganado uno de mis cuadros. Puedes escoger el que quieras —confirmo. Verla reír así es demasiado para mí. ¿Por qué me pondrá tan feliz verla feliz?


    Abi repasa los cuadros buscado su premio, aunque parece saber con mucha certeza cuál es el que quiere.


    —Este. —Me indica señalando con su dedo al cuadro de la niña rubia.


    —Sabía que ese sería el que escogerías.


    —¿Por qué?


    —Porque es el que más me gusta a mí de esos cinco. —Abi se acerca y se tumba sobre mí entre risas dándome un beso con una efusividad que me contagia a pesar de haber perdido, y es que con ella todo es ganancia al parecer.


    —Ahora quiero mi clase —dice, con falsa cara de seriedad, separándose de mí.


    —¿Justo ahora?


    —Sí. Justo ahora —alega mientras asiente. Yo me decepciono. Tenía deseos de escucharla cantar un poco para mí.


    —Trato es trato y debes cumplir tu parte.


    —Está bien, está bien.


    Cumpliendo su solicitud me dispongo a organizar una mesa con todo lo necesario y pongo un lienzo en blanco sobre el caballete.


    —Desde ya te digo que se pinta mejor de día; por temas de la iluminación y demás.


    —No vas hacerme cambiar de idea Nariel —dice ella engreída.


    —Está bien, está bien. El lienzo es todo tuyo. Ven para enseñarte a utilizar la pintura.


    


    PABLO ALBORÁN - POR FIN


    https://www.youtube.com/watch?v=TEmHuISQnNw&index=25&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    La clase magistral


    (II Parte)


    


    Abi se acerca a mí genuinamente interesada en aprender sobre pintura. Debo reconocer que pensé que era broma, sin embargo, su interés es real.


    —En este vaso que está aquí hay trementina. Se evapora muy rápido, así que no lo llenes mucho —le señalo.


    —¿Y para qué sirve?


    —Con ella se diluye el color y funciona para adelgazar las capas de pintura. Tiene un olor un poco fuerte. —Ella, necia, se lo lleva a la nariz. Sin embargo, la veo poner cara de agrado, lo cual me sorprende.


    —Pero no huele mal. Debo decir que me gusta. —Yo muevo mi cabeza y contengo la risa.


    —Sigo Abigail; mucha atención. La paleta es el implemento para poner los colores. Metes tu dedo pulgar por este agujero para sostenerla, sacas un poco de pintura del tubo y la colocas así. —Le enseño. Abi permanece a mi lado con un semblante serio y concienzudo.


    —En este otro vaso tienes aguarrás, pero solo úsalo si vas a limpiar el pincel. Ten en cuenta que el óleo demora en secar por lo que tienes que ser cuidadosa al hacer los trazos para que no dañes lo que has pintado primero. ¿Entendido?


    —Sí. Creo que lo tengo. Diluir el color, aplicar en la paleta, lavar pincel. Listo.


    —Estos son los pinceles: punta redonda, angular, plano, abanico, liner. Hay uno para cada trazo. Por el momento vamos a empezar con el de punta redonda. Lo primero que debes hacer es el bosquejo.


    —¿Y qué es eso?


    —Es un borrador del dibujo que quieres realizar. Solo unos trazos básicos que te sirvan de guía para dibujar lo demás.


    —Mm, ya entiendo. Pero primero necesito escoger algo que dibujar —alude.


    —Puedes empezar con un bodegón, unas flores en un jarrón o… ya sé. Estas manzanas. ¡Mira! —digo, apresurándome a coger una cesta que tengo llena de ellas.


    —No, no. Yo quiero pintar una persona. —Ya entiendo por donde va Abigail con ese comentario.


    —Ni creas que me vas a pintar a mí —le riño.


    —¿Y por qué no?


    —Porque no. ¡Qué cosas inventas!


    —No invento. Eres la única otra persona en esta habitación. Solo siéntate muy natural en aquel sillón y yo te pintaré. —Señala batiendo su mano hacia una silla otomana junto a la puerta. Yo no sé qué me ha hecho esta mujer pero termino haciéndole caso. Así que, obediente, me acomodo en la dichosa otomana cruzando una pierna sobre otra con las manos apoyadas a los lados del mueble.


    —¿Así le parece bien, señora pintora? —pregunto alzando la voz. Ella me mira de cabo a rabo.


    —Te falta algo —dice haciendo un mohín, pero por dentro muero de risa. ¿Es posible que esté disfrutando de tanta tontería? No parezco yo.


    La veo mirar para todos lados buscando algo, ni idea de qué.


    —¡Ya sé! Sostén esto —dice entregándome la guitarra. A mí hace rato que la sonrisa no se me quita del rostro.


    —Bueno, Abi, esto sí que es curioso. ¿Tú sosteniendo la paleta y yo la guitarra? Estamos al revés aquí. —Ella me sonríe de vuelta mientras acomoda la guitarra como debe ir. Jamás he tocado, así que ni idea de cómo se sostiene. Ella se aleja de mí y regresa al lienzo. La veo mirarme y mirarme, incluso inclina su cabeza hacia un lado.


    —No sabes sostenerla —me señala—. No se ve real. Tienes que hacer por lo menos un acorde —insiste—. Esos dedos en tu mano izquierda no están haciendo nada allí.


    —Lo que pasa es que mis dedos preferirían estar tocando otras cosas en vez de la guitarra —respondo rasgando las cuerdas las cuales emiten un terrible sonido. Mi comentario hace que su cara se encienda y posterior a ello me doy cuenta de lo fuerte que fue lo que le dije.


    —¿En serio? ¿Quisieras estar tocando otras cosas? ¿Y por qué no lo habías dicho antes? —«Mierda, mierda».


    —Eh… Sí, Abi. De hecho creo que si tú fueras la guitarra yo tocaría muy bien. —El tono de la conversación ha cambiado de forma súbita y las risas otra vez se disipan como hace un par de horas en la cocina. Ella me mira nerviosa; ya conozco esa mirada.


    —Tengo una idea mejor. —Me levanto y camino hasta donde está y quito la paleta de sus manos. Abi no me detiene.


    —¿Y cuál es esa idea?


    —Quiero que tú seas la guitarra —digo esto muy cerca de su oído como si fuera un secreto—. Tienes las curvas perfectas para serlo. —Siento como, con mi comentario, su respiración cambia al igual que la postura de su cuerpo.


    —¿Y cómo es eso? No entiendo. —Me consulta mientras hace un gesto muy sexy con sus cejas.


    —Vas a ser mi lienzo. Voy hacer de ti una guitarra.


    —Déjame ver si comprendo. ¿Estás diciendo que vas a pintarme? Es decir, ¿vas a pintar sobre mi piel? —pregunta sorprendida abriendo ampliamente sus lindos ojos marrones.


    —Sí. Si tú me lo permites. —Abi me mira con cierto encogimiento, entendiendo la propuesta que le he hecho. Sin embargo, por su expresión, no estoy seguro de que acepte. Se queda dubitativa varios segundos, muchos en realidad.


    —Está bien —contesta por fin. Respira hondo, con su cara un tanto sonrojada. Ella no se da cuenta que con esas palabras me ha dado permiso de tocar el cielo.


    —Entonces quieres desnudarme. —Su incisivo comentario produce en mí una peculiar timidez.


    —De hecho… Para pintar sobre ti, es necesario, hermosa.


    —Es la primera vez que me dices así.


    —No lo pensé, solo salió —le digo justificándome.


    —Me gusta cómo se escucha eso.


    —Entonces puedo decirte siempre así, si quieres. —Abi se sonríe y con su mirada, me confirma anticipadamente la respuesta.


    —Me gustaría que lo hicieras.


    —¿Estas lista entonces para que te pinte, «Hermosa»?


    —Hace mucho que un hombre no me ve desnuda, Nariel —se apresura a decir.


    —¿Y eso es algo que te incomoda? ¿No quieres que yo te vea? —consulto.


    —Quiero decir con eso que puede que actúe con cierta timidez, nunca he hecho de modelo para ningún pintor y mucho menos de lienzo como en este caso. Por otro lado que tú me veas no me molesta para nada. Debería sentirme intimidada, especialmente porque no tengo la silueta de una chica de tu edad. En mi cuerpo son visibles las huellas del tiempo y de la maternidad.


    —Aunque vuelves con lo de la edad, me alegra que no te apenes frente a mí.


    —Bueno, pues si tuviera un par de años menos te aseguro que sería mucho mejor —apunta, con expresión chistosa, a la vez que acomoda su flequillo rebelde junto a su oreja. Yo me río con su comentario, pero no estoy de acuerdo, Abi es hermosa tal cual es.


    —Creo que no tienes ni idea de lo que causas en mí.


    —Creo que empiezo a darme cuenta —señala mirándome fijamente. Yo trago en seco imaginando lo que sigue. Hay un silencio majestuoso que nos cobija, solo lo perturba el sonido del canto de los grillos que han salido ahora que la lluvia ha mermado.


    —¿Entonces me das permiso para desabrochar tu vestido?


    —Sí —responde y el tono de su voz me estremece. Le doy un tierno beso en la comisura de su boca mientras coloco mis manos en sus mejillas. Luego ella se aparta de mí y se gira dándome la espalda a la vez que recoge su cabello a un lado para darme espacio.


    Delicadamente comienzo a zafar uno a uno los botones de su vestido azul. Curiosamente las manos se me han puesto temblorosas… Pronto queda ante mi vista su desvestida espalda. Al verla me nace un deseo inevitable de acariciarla muy lento, desde el medio de sus omoplatos hasta su cintura, con mi dedo índice. Ante este movimiento ella da un respingo.


    —¿Acaricias así los lienzos antes de pintar en ellos? —pregunta graciosa.


    —Desde luego —respondo en el mismo tono burlesco. El vestido, que todavía se sostenía en su cintura, ahora se resbala melifluamente de su cuerpo hasta caer al suelo. Mi rostro es de total estupefacción, pero ella no puede verme. La tengo aún de espaldas a mí, y no puedo dejar de mirar la delicada ropa interior de encaje que cubre su intimidad.


    Logro ver con total nitidez el tatuaje que descubrí en los arrecifes. Es una clave de sol. Con atrevimiento paso mis dedos sobre la figura imitando su forma y ella se tensa ante mi roce.


    Sus caderas anchas y su pronunciada cintura no dejan lugar a equívocos, Abi tiene las curvas de una guitarra. La tomo por sus hombros haciéndola girar para que quede frente a mí. Su cuerpo es hermoso, perfecto.


    —No puedo tocarte ahora porque debo verte como mi lienzo y si lo hago no podré terminar mi obra, pero quiero que sepas que me estoy muriendo por hacerlo. Eres completamente preciosa. Justo ahora estoy agradeciendo al tiempo del que reniegas, por esculpir cada línea de tu cuerpo. —Ante mi comentario ella se ruboriza, pero no dice nada.


    La tomo de la mano para llevarla hasta la cama y la invito a que se recueste.


    —Es más fácil para mí pintarte si estás en una posición horizontal —explico.


    Busco entre mis pinturas alguna acrílica en colores negro y café. Debe ser una pintura que se deslíe con agua. También trato de buscar un poco de calma ante tanto voltaje de emoción, pero de eso no se consigue en un frasco. Las emociones más bien se desahogan y yo ya sé cómo desahogar las mías.


    —¿Nariel? —tose—. Es la primera vez que hago algo así —me dice. Yo me pongo nervioso y se me caen las pinturas.


    —También es la primera vez para mí —replico carraspeando un poco. Y es la verdad. Nunca antes había hecho algo como esto.


    Me acerco a ella y coloco al lado de la cama la silla otomana para sentarme. Sobre la mesa de noche ubico un vaso con agua, un par de pinceles y un paño. En el suelo, al lado nuestro, dejo la guitarra para guiarme.


    —Abi, esta pintura que usaré saldrá cuando te bañes, no es como el óleo. ¿Está bien?


    —Está bien.


    —Pero… De la ropa no sale tan fácil por lo que voy a necesitar retirar esto también —señalo tocando suavemente con el pelo del pincel el tirante de su brasier. Sé lo que significa eso, es casi que su total desnudez, pero ese pedazo de tela me estorba. No sé cómo voy a resistirme a no tocarla después de eso. Si es que ahora mismo tengo sed de ella, tanta que se me enredan las palabras. Trato de vencer una ansiedad desesperada que me tiene al borde de perder el control.


    —Solo si te sientes cómoda, claro está —acoto.


    Abi me obedece, se incorpora un poco y desabrocha su brasier dejando al aire sus bellos senos desnudos; seguido me entrega la prenda, la cual yo recibo como si fuera un premio, la acerco a mi nariz sin dejar de mirar sus bellos ojos y la aspiro sin disimulo. Mi cuerpo reacciona de inmediato. Abi es una mujer exquisita y provocativa. Estoy a un punto de tirarlo todo y hacerla mía ya mismo. Pero resisto. Resisto porque es una experiencia única tocarla así. Detallarla con mi pincel, es como amarla de otra forma. Admirándola completamente.


    Y es que una mujer así, como Abigail, no es para poseerla simplemente, sino para contemplarla. Vale la pena conocer cada rincón de ella, cada lunar, cada intersticio de su cuerpo; es una mujer digna de ser amada en su interior, ese que yo he llegado a conocer y que es dulce y armonioso. Merece ser adorada en cada fibra de su ser. Abigail es una mujer a la que vale la pena entregarle el alma.


    Ella vuelve a su posición sobre la cama. Yo trago en seco en mi intento de controlarme. Relajo mi cuello y mojo mi pincel angular en la pintura color café que hay en la paleta. Miro hacia la guitarra observando sus detalles y luego miro el hermoso y casi desnudo cuerpo de Abi.


    Empiezo en su cuello, exactamente debajo de su barbilla. Despacio y con un movimiento suave de mi muñeca dibujo una delgada línea vertical que baja por el hueco de su clavícula; mientras hago este primer trazo ella se sonríe y también la siento temblar un poco, sin embargo, no me detiene, solo se concentra en mirarme. Muerde ligeramente su labio inferior y a causa de eso la tonalidad del labio cambia del rosa pálido al rosa oscuro, luego lo humedece con su lengua y yo me veo en problemas para seguir, especialmente porque necesito pasar el pincel entre sus senos y me es inevitable mirar sus pezones que lucen erguidos al igual que la piel erizada alrededor de ellos.


    Sigo deslizando el pincel hasta llegar a su ombligo, a esa altura me detengo, debo recoger un poco más de pintura de mi paleta para llegar al final del trayecto, ensucio el pincel y retomo donde ha quedado inconclusa la línea que, debido a mis nervios, parece más un garabato.


    Llevo la dichosa línea hasta su bajo vientre, justo unos cuantos centímetros después de su ombligo; exactamente en el sitio donde empieza su ropa interior, esa que está cubriendo ese jugoso sitio de su cuerpo. Una selva a la que muero por entrar. Allí pinto otra línea, pero esta vez horizontal y más gruesa que simula las veces del puente de la guitarra.


    En mi cabeza no dejo de imaginar todas las cosas que quiero hacerle. Imagino trazar una línea entre sus muslos, pero no con pintura sino con pequeños mordiscos.


    Muevo mi cabeza tratando de reaccionar. La tarea se me ha vuelto imposible, he empezado incluso a sudar.


    El ejercicio de las líneas, lo repito cinco veces más, imitando las seis cuerdas de la guitarra. A cada cuerda nueva que dibujo, las ganas de hacerla mía me asaltan indefectiblemente, alterando mi respiración y mi pulso. Parece que quien pinta es un niño de cinco años y no un pintor profesional.


    Procedo a pintar un círculo justo en el medio de su cuerpo, queriendo con él emular la roseta de la guitarra; para ello tomo un poco de color negro y lentamente dibujo la forma alrededor de su ombligo. Abigail se mueve.


    —No te muevas Abi o saldrá mal —le digo concentrado en mi tarea o por lo menos intentándolo.


    El paso siguiente es completar la circunferencia para luego rellenarla con el mismo color, mas mis ganas por ella me tienen vencido. Los ojos de Abi me hablan sin voz y sé que al igual que yo no puede resistirse un segundo más.


    A mi siguiente trazo ella sostiene mi mano evitando que continúe. Hace que libere el pincel y con él, también, mi arrebato por ella.


    Ella se levanta despacio quedando justo de pie frente a mí. «¡Qué tonto yo al querer pintar un cuadro que es perfecto!», me digo.


    Yo no sabía que podía desear a una mujer así, de tal manera que mi cuerpo obedezca ciegamente a su simple presencia.


    Me aferro a su cadera con mis dos manos y hundo mi nariz en su ombligo semidibujado y aspiro absorbiendo su aroma a lluvia y su tibieza.


    No puedo dejar de admirar cuan hermosa es. Cómo resplandece el color de su piel ante la amarillenta luz de la habitación; cómo su mechón rojo resalta en contraste con todo lo demás y cómo sus ojos marrones y expresivos, que antes fueron tan dulces, ahora me miran con deseo.


    La obligo a darse vuelta, frente a mí queda el espectáculo de su sensual retaguardia, pero concentro mi atención por unos segundos en su pequeño tatuaje dándole unos pequeños besos allí y al hacerlo la siento estremecerse con mi tacto.


    Por un momento no sé si quien se estremece es ella o soy yo mismo y es que no concibo comprender lo que me está pasando. No lo resisto más. Necesito desaparecerme con ella.


    Hago que se siente de espaldas sobre mis piernas y mi mano derecha comienza a subir intranquila, deseosa, desde su cadera, luego pasa por su torso para alojarse en uno de sus senos. Sentir su tersa piel es ambrosía delirante. Mi otra mano se queda abajo entre sus piernas improvisando, midiendo, probando a la par que mis labios emprenden camino en su cuello. Allí, en ese momento, la escucho jadear un poco. La siento rendirse ante mis caricias. Entonces sin más le susurro a su oído.


    —Hermosa, esta noche vas a ser mía… Serás mi diosa… Esta noche, vas a saber… lo que es el amor de verdad.


    * * *


    Es de madrugada. El color del cielo muestra los azules y los rosas, pero el sol aún no se asoma. Abigail duerme entre mis brazos y no puedo creer que haya sido mía. Quizás nada de esto sea real, sino un mágico y perfecto sueño del que todavía no despierto.


    Lo cierto es que, sueño o no, necesito disfrutarla un poco más, deleitarme con su rostro apacible, con su expresión sosegada como la de un ángel y con su relajada respiración que fluye al compás de la mía.


    La admiro esperando que llegue Morfeo en algún momento. Mientras él aparece acaricio delicadamente su cabello con cuidado de no despertarla.


    


    


    LUCIANO PEREYDA ME GUSTA


    https://www.youtube.com/watch?v=p_6uxR9wpzY&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=24
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    Plenitud


    


    Me despierto en los brazos de Nariel. Sí, de nuevo. Sin embargo, esta vez no me sorprendo ni tengo miedo, y mucho menos quiero huir. Hoy, desde muy temprano, los rayos ambarinos del sol ya me resultan musicales, también el cantar de algún pájaro o esa brisita entre cálida y fresca de las tiernas horas del día.


    Él duerme. Yo lo contemplo en silencio capturando su rostro y sus finas facciones en mis pupilas y es que a pesar de la espesa barba que lo hace lucir mayor, no puedo olvidar que es solo un muchacho. Me ruborizo de pensar en lo que hicimos y en lo hábil que es para encontrar todas mis debilidades. Sus manos tienen la destreza para tornar mi deseo en absoluto placer, uno que me hace viajar fuera de mi cuerpo. Es como ver el paisaje más fantástico, pero con los ojos cerrados.


    Hacía muchos años que mi piel no sentía que la tocaban así, con ganas y desenfreno. Con esa curiosidad propia de una primera vez. Hace mucho que yo no tocaba a nadie así, con tanta sed, con ansias desbordantes, queriendo más; queriendo poseer por completo.


    Mi cabeza reposa en el lado izquierdo de su pecho y mi pierna izquierda descansa sobre las suyas. Acaricio el puente de su nariz someramente. Al hacerlo sus ojos empiezan a abrirse despacio. Sus pestañas aletean como alas de una mariposa que recién nace, moviéndose sutil, dejándome ver ese intenso azul cielo.


    —Buenos días, hermosa —dice con voz ronca y desperezándose un poco.


    —Buenos días, pintor.


    —¿Tuviste un sueño plácido? —pregunta mientras me da un dulce beso en la frente para luego frotar sus ojos.


    —Sí, así fue.


    —¿Y por qué me estás mirando de esa forma extraña? —pregunta con curiosidad.


    —Porque desde que te conocí me he preguntado cómo se vería tu cara si no tuvieras barba.


    —Sé que es terrible, pero me he acostumbrado a ella.


    —No es terrible, tampoco es que me moleste, es solo curiosidad —comento acariciando su barbilla afelpada.


    —¿Sabes? Creo que va siendo hora de deshacerme de ella. Lo que pasa es que hasta hace un par de días no me había importado cómo me veía. Además, tenerla me recuerda un «algo» que ya no me interesa recordar. —Para mí es claro que ese «algo» al que se refiere tiene nombre y es Melissa. Esa mujer me causa mucha intriga. De hecho he de reconocer que un sentimiento muy similar a la envidia me surgió en algún momento de saber que una persona podía llegar a ser amada así, tal y como él la ha amado a ella. ¿Cómo logra uno que lo amen así? Esa pregunta no deja de llamar mi atención.


    —¿Si quieres yo puedo afeitarte?


    —Me gustaría, hermosa.


    —¿En serio?


    —Si eso saca ese tema de tu cabeza, me doy por bien servido.


    —¿A qué te refieres?


    —A que con ese capítulo cerrado, deberíamos aprovechar el tiempo en otras cosas más… Interesantes —dice con una media sonrisa, incorporándose y quedando sobre mí.


    —Amm… ¿Cómo cuáles? —pregunto ruborizándome.


    —Por ejemplo, anoche descubrí que tienes muchos, y muy lindos, lunares. Mientras dormías elegí uno de ellos como mi preferido —comenta mientras me acaricia la mejilla.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. De hecho en mi mente ya tengo un mapa completo de ellos, ¿y sabes? A mí me gusta mucho la geografía. Pienso que sería mucho más fácil aprenderla si cada lunar de tu piel fuera un país diferente —dice esto con su boca cerca de mi cuello y a causa de su hálito tibio, me tenso debajo de él.


    —Eso se escucha muy… estimulante —respondo casi sin poder hablar ante su tacto—. Vaya que estuviste ocupado…


    —Me desvelo cuando estoy muy emocionado y, bueno, anoche mi cabeza no paraba. Por cierto, te ves hermosa cuando duermes.


    —No somos tan diferentes, justo estaba pensando eso de ti cuando te despertaste.


    Ha sido increíble despertarme y que la realidad supere cualquier sueño perfecto que haya tenido. Cada palabra, cada comentario de Nariel es capaz de colocarme en un estado de saciedad emocional en el que nunca había estado y es tan prematuro que no me lo creo.


    —Es más, ahora que lo pienso un poco —dice dubitativo—, si hago de cuenta que tu cuerpo completo es un continente, yo no estaría interesado en saber solo los países.


    —¿Ah, no?


    —No. También me aprendería todo lo demás… Cada relieve, llanura, río… —Nariel mete su mano por debajo de la sábana y acaricia mi pierna con suavidad; sube por el muslo hasta mi trasero haciéndome dar un respingo. Ante el roce hambriento de su mano el deseo se abre paso irremediablemente—. Sí. Además, tengo unos dedos que son muy buenos estudiantes.


    —Sí, eso ya lo sé. Anoche descubrieron muy rápido que tengo dos capitales gemelas —contesto mordiéndome los labios.


    —Creo que eso fue por azar —responde con sonrisa lasciva.


    —Si sigues haciendo eso no voy a poder levantarme de la cama.


    —¿Y es que acaso tienes prisa? —pregunta levantando su ceja sintiéndose confiado—. Además, aún no te he dicho cuál fue el lunar que elegí.


    —Sí, es cierto. Dime. Quiero saber cuál es. —Nariel me señala la barbilla con su dedo índice y toca un pequeño lunar que tengo en el lado derecho de mi mentón.


    —Es este. Este es el que más me gusta. Aunque anoche me vi muy indeciso, debo reconocerlo. Tienes muchos.


    —Sí, tengo muchos… Entonces, si ese te gusta es tuyo —digo con una sonrisa tonta.


    —¿En serio?


    —Pero debes bautizarlo con un beso.


    —Y todavía me dices eso —responde mientras se muerde el labio inferior y obedece a la instrucción que le he dado. Siento sus labios tibios cerca de mi mentón y pierdo otro poco más el control que intento guardar. ¡Por Dios! Se supone que la edad me debe dar aplomo, pero tal parece que él aun siendo mucho menor que yo, es quien domina toda la escena.


    —Tú te llamarás Nariel —dice señalando el lunar.


    —¿Ahora hablas con mis lunares?


    —Sí. Vas dándote cuenta de que estoy medio lunático.


    —Eso no me importa. Quizás por eso me gustas tanto —respondo acariciando su cabello hacia atrás despejando su frente. Él apoya su cabeza en mi pecho.


    —¿Sabes, Abi? Saliendo del erotismo y entrando en el terreno de la cursilería. ¿Sabes cuál sería mi capital? —Hago un gesto negando con la cabeza.


    —No. Ni idea —respondo con la sonrisa tonta que ya es artículo permanente de mi cara.


    —Mi capital sería mi corazón, que es lo que me mueve. —Por esa clase de cosas es que estoy así, como una idiota, con él. No deja de lado nunca esa parte dulce y tierna que yo ya no tengo y me toma por sorpresa cada vez que lo hace; lo mejor es que hace que me guste más—. Debo decirte que lo conquistaste. Pero no anoche, no ayer; de hecho no sé cuándo pasó —dice esto mirándome a los ojos y lo siento tan mío y me siento tan de él que las palabras sobran.


    —Estamos a mano entonces, porque tú conquistaste el mío —respondo acercándolo a mi boca.


    —Hermosa, vamos y demos una vuelta al mundo ahora.


    —Ahora sí. Confirmado. Perdiste la razón. ¡Qué cosas dices! —sonrío.


    —Sí, la perdí, pero siéntete responsable de eso, porque es por culpa tuya. Y te aclaro: vamos a dar la vuelta al mundo, pero sin salir de esta habitación. —El brillo de su mirada, a la par de su comentario, me erizan la piel y yo obedezco a esa ineludible invitación completamente embebida por un fuerte sentimiento para el cual no encuentro calificativo y que yo creo que se está pareciendo mucho al amor.


    * * *


    He dispuesto un cuenco con agua, una hoja de afeitar, una tijera, una toalla pequeña y un frasco con espuma.


    Nariel está decidido a deshacerse de la barba y a mí me encanta la idea de ser quien lo ayude.


    Además, desde que lo vi he pensado que tiene un lindo rostro el cual ya es hora de conocer. Mi guapo pintor se acomoda en la silla otomana. Viste solo los jeans, ya que su camisa la tengo puesta yo. De nada más ver la silla vuelven a mí los recuerdos de la noche anterior y la piel en mi espalda se eriza por completo. Yo me acomodo frente a él a la altura de su rostro, uso para eso el banquillo que estaba frente a su caballete.


    Desde hace un par de días mi color preferido dejó de ser el verde para ser el azul. Pero no cualquier azul sino el azul en todos los tonos que surgen del iris de Nariel. Ahora por la mañana es muy claro. Celeste. No dejo de admirar sus ojos y es que podría pasar horas así. Viéndolo, adorando cada resquicio de su rostro.


    —Abigail, por tu culpa no fui a la feria esta mañana —dice con un aniñado tono de reclamo.


    —¿De cuál feria hablas? ¿Y cómo es eso de «Por mi culpa»?


    —Sí. Desde el día en que te conocí has estado rompiendo todas mis rutinas. —Yo sonrío ante su comentario.


    —¿Y cuáles son esas rutinas que he roto? —pregunto mientras recorto el exceso de pelo en su barba con la tijerita. Él, por su parte, al hablar mueve la mandíbula dificultándome mi labor.


    —Yo voy cada sábado a la feria popular de la isla.


    —Ajá, ¿y qué vas hacer allí? —pregunto haciendo ahora un poco de espuma en mi mano para aplicarla en su barba.


    —Caminar, comprar libros, algunas frutas…


    —Vaya, ¿entonces hubieras preferido ir a caminar, comprar libros y frutas en vez de hacer lo que hicimos esta mañana?


    —No he dicho eso —responde alzando su barbilla para darme espacio hasta su cuello y pueda terminar de aplicar la espuma.


    —Digo que no sé qué me está pasando contigo. No acostumbro a mover mi rutina por nadie. Incluso tengo varios días que no pinto nada. Bueno excepto anoche. —Hace un gesto con su boca hacia un lado atrapando una sonrisa.


    —No ha sido mi intención alterar tu vida así —digo deteniendo mi tarea de afeitarlo. Me sorprende escuchar eso.


    —Es que yo no te lo estoy diciendo a modo de reclamo.


    —Entonces, ¿adónde vas con tu comentario? —Enjuago la hoja de afeitar en el cuenco con agua para iniciar mi tarea.


    —Para que dimensiones un poco lo que me está sucediendo.


    —¿Y qué es eso que te está sucediendo?


    —Estoy sintiendo cosas muy fuertes por ti, Abi. —Su comentario ocasiona que me ponga nerviosa por lo que no logro comenzar a afeitarlo. Suelto la hoja y la dejo dentro del cuenco; él a su vez toma una toalla y se limpia medianamente la espuma que le he aplicado.


    —No estoy seguro de que uno pueda llegar a enamorarse tan rápido de alguien, pero siento que eso es lo que está sucediendo. Me estoy empezando a enamorar de ti.


    —¿Y me lo dices así, a quemarropa?


    —Lo siento, Abi, soy directo. No suelo irme por los lados cuando estoy seguro de algo.


    —No sabes lo que dices. Es más, no sabes lo que me hace que me hagas esa confesión. —Y es que en verdad él no tiene idea de que con ese comentario me enfrenta con mis propios pensamientos y sentimientos poniendo todo de cabeza en mi interior.


    —Tienes razón, no lo sé. Lo único que sé es que antes de que llegaras a mi vida estaba seguro de que cualquier sentimiento cercano al amor estaba vedado para mí.


    —No sé qué decir, Nariel.


    —Hermosa, no tienes que decir nada. Yo necesitaba hacerlo. Cuando uno tiene un fracaso del tipo que sea, la desilusión es el primer sentimiento que aparece, después la incredulidad, la desesperanza; eso es lo que pasa siempre sin importar la edad o la etapa que estés viviendo. —Sus palabras me identifican en gran medida. Siento como si describiera lo que me había pasado a mí con Darío.


    —Creo que en cuestiones de amor o de enamoramiento uno puede estar totalmente seguro de que no le va a pasar más y convencerse de eso, como fue mi caso. Y de repente aparece un alfil blanco por ahí y todo lo que estabas seguro que era de una forma desaparece. Viene una goma gigante y te lo borra y te dice: ¡No! Estás equivocado, empieza de nuevo.


    —¿Entonces creíste que no te enamorarías más nunca en toda tu vida?


    —No, Abi, no lo creí; estaba convencido de ello. Es decir, yo habría podido jurar que nunca en mi vida me iba a volver a enamorar, eso te aseguro que era así. Estaba tan seguro…


    —Pues más iguales no podemos ser…


    —¿Con eso me quieres decir que te está pasando lo mismo que a mí?


    —No estoy segura de qué es lo que me pasa. No le he puesto ningún nombre. Ni siquiera me ha dado tiempo de procesarlo, solo sé que hace mucho tiempo no me sentía tan feliz y a la vez… tan… desorientada.


    —Te entiendo, hermosa. Uno tiene tanta seguridad de que eso no va a pasar, es decir, que uno no se va a volver a enamorar de nuevo, que uno se siente perdido cuando le pasa.


    Nariel me toma las manos con ternura.


    —¿Sabes? Aunque me sienta un poco perdido, en realidad es hermoso. Esto que me está pasando contigo es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y quería que lo supieras. Después de que uno pasa por los fracasos, ya no siente ganas ni necesidad ni ánimos para dejar al corazón sentir de nuevo, y en mi caso, a pesar de estar yo mismo en mi contra, has despertado sentimientos en mí de todas formas. —Nariel suelta mis manos para sostener mi rostro y me mira directo a los ojos—. Me estás haciendo perder el control de mis emociones, Abi. Eso, eso es lo que me indica que me estoy enamorando de ti —dice seguro.


    —Nariel solo nos conocemos desde hace cinco días. ¿Tienes claro eso? Es imposible que…


    —¿Qué? ¿Qué es imposible? ¿Habernos enamorado? Entonces no sé cómo quieras llamar a esto, pero yo no creo que se pueda llamar de otra forma. —Sus palabras me quiebran, pero no de mala manera; ponen todo mi ser a vibrar por dentro y por fuera.


    —No quiero que tengas miedo, hermosa. Es más, precisamente quiero que no te asustes, quiero que lo que sea que está pasando contigo y conmigo lo dejemos ser.


    —Eso intento. Es solo que es difícil para mí. Ha pasado mucho tiempo desde que sentí algo por alguien… Trato y trato infructuosamente de entenderme y ahora mientras hablamos tampoco puedo porque solo me nace abrazarte y besarte, es más, me muero por hacer el amor contigo. Desde que estoy contigo me he olvidado de todo; yo tampoco puedo controlar nada de lo que siento por ti.


    Nariel me toma por la cintura y hace que me sienta sobre él.


    —Supongo que ya no vas a dejar que te afeite.


    —Sí. Solo que eso puede esperar un par de horas más, hermosa. Tengo una mujer espectacular frente a mí que solo lleva una camisa encima mientras me dice que no puede controlar lo que siente por mí y que, además, se muere de ganas de hacer el amor conmigo. Creo que no hay mucho que agregar —dice eso a la par que desabotona aprisa la camisa y se pega a mi boca. El contacto de su lengua con la mía hace que mi ser desobedezca el juicio dando paso a esa deliciosa inconsciencia.


    —¿Qué es lo que estás haciendo conmigo? —pregunto completamente envuelta en las ansias de convertirnos en uno.


    —Te estoy amando, hermosa, solo eso.


    * * *


    Plenitud… Esa palabra cobra significado.


    La sensación de estar completa… De que no me falta amor.


    El saberme amada por él.


    El sonido de las añoranzas se agita en la boca de mi estómago queriendo convertirse en presente. Se extiende hacia mis hombros y sube por mi garganta haciéndome entonar una canción que no tiene palabras.


    No es necesario cerrar los ojos para acrecentar ninguna sensación porque lo que siento no solo me invade sino que levita a centímetros de mi piel y camina sin prisas por mis brazos hasta mis dedos y me hace moverlos suavemente como si ellos tatarearan una melodía invisible.


    Esas minúsculas vibraciones ya dominan mi espalda y se resbalan hacia mis caderas y hacia mi sexo que empieza a recordarle, y me detengo allí en la remembranza de todas la convulsiones que produce su cuerpo cuando se adentra en el mío.


    Y es que su voz áspera y ronca, serena y voraz, danza en mi interior alejando cualquier pensamiento que no sea él. Llevándome a un lugar fuera de este mundo, a un sitio donde al mismo tiempo le hace el amor a mi piel y a mis ideas.


    Es fácil volver a sentirme mujer con Nariel. Resulta que este ser que soy volvió ser pasión y fuego de nuevo.


    Soy agitada por sensaciones que nacen por él y que ahora le pertenecen, porque él es quien las ha descubierto o inventado. Es el compositor de mi apetito y por lo tanto el único dueño de mi dulce complacencia.


    Su nombre se proclamó poseedor eterno de mi éxtasis y ahora es el único que puedo pronunciar…


    Nariel…


    


    ESTE MOMENTO - CAMILA


    https://www.youtube.com/watch?v=55bUUHrU5M4&index=26&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    La nota


    


    Abi me ha dicho que necesita ir a su hotel a buscar algunas cosas, como su cepillo de dientes y ropa limpia; ha de sentirse incomoda. La entiendo; si casi la he tenido apresada. Que me convenciera de salir de la habitación no fue tarea sencilla, yo quería quedarme más tiempo con ella enredado entre las sábanas. Ahora estoy alistándome mientras ella está en la cocina preparando algo de comer para los dos.


    He traído de nuevo el espejo a la habitación. Ha pasado tanto tiempo. En realidad casi no puedo reconocer mi rostro sin todo ese pelo encima. Luzco más joven, si eso puede decirse. Abi ha hecho un gran trabajo afeitándome, incluso recortó un poco el largo de mi cabello dejándolo más parejo. No puedo creer que la dejé hacer eso conmigo; si es que a nadie le permito acicalarme.


    Son casi las dos de la tarde y ni siquiera hemos comido. Cada vez que ella me decía que debía irse, de alguna manera empezábamos de nuevo. Nos es suficiente un ligero roce o una mirada para liberar el deseo. La verdad es que todavía no siento que tenga suficiente de ella. Si imagino que la toco, mi cuerpo empieza a rebelarse. Que haya sido mía se siente irreal; ¿qué pudo ver una mujer como ella en mí? He sido premiado con el sabor de su piel. No sé si merezca disfrutar de sus manos y sus besos cargados de la experticia de esos años que me lleva de ventaja, y debo ser sincero, nunca había ni me habían hecho el amor así, sintiendo en cada beso y en cada caricia una sed ambiciosa e incontenible. Me fascina como reacciona su cuerpo con el mío, sus movimientos, su ritmo, su intensidad, su sonrisa de satisfacción, el efecto que ocasiono en ella; sus gemidos me avivan y su placer me completa.


    Termino de alistarme y aprovecho también para arreglar un poco la habitación la cual es un completo desorden. A pesar de que Lana está aquí para mantener la limpieza de la casa, no quiero que ella suba y vea que algo, mucho, ha pasado aquí. Lo que haga o deje de hacer con mi vida es privado, no quiero que vaya a contarle a mi madre y esta se aparezca como de costumbre a decirme lo que debo o no hacer.


    El recuerdo de mi padre me llega de repente; hace un tiempo que no conversamos, necesito saber cómo está. La última vez que hablé con él su ánimo no estaba del todo bien. Quizá visitarlo sea una buena idea; además, tengo mucho tiempo sin ir a la capital.


    Continúo organizando la habitación. Voy directo a la cama, retiro el cobertor y luego muevo una de las almohadas para sacudirlas; mientras lo hago, de la funda cae un pedazo de papel. En principio pienso que es un papel cualquiera, pero me resulta muy curioso que esté doblado, por lo que me agacho y lo recojo. Empiezo a enderezarlo hasta abrirlo por completo y comienzo a leer algo que está escrito a mano y me saca una sonrisa instantánea.


    En el pedazo de papel hay un fragmento de un poema de Neruda.


    


    Inclinado en las tardes tiro mis tristes redes a tus ojos oceánicos.


    Allí se estira y arde en la más alta hoguera mi soledad,


    que da vueltas los brazos como un náufrago.


    Hago rojas señales sobre tus ojos ausentes


    que olean como el mar a la orilla de un faro.


    


    Inmediatamente pienso que es un detalle muy bonito de Abigail. Son estas clase de cosas las que más me gustan, las que son improvisadas y que nos toman por sorpresa asaltándonos de alegría. Reconozco ese verso y sé que es de uno de mis libros, por lo que camino hasta mi escueta biblioteca para buscarlo, repaso de arriba abajo el librero, pero no está, por lo que supongo que Abi lo debe haber bajado a la cocina.


    Es un verso un tanto triste, pero aun así muy hermoso. Guardo la nota en mi bolsillo y termino de acomodar la cama sin dejar de sonreír como un tonto. Organizo un poco lo demás y lo hago remembrando las cosas que han pasado entre nosotros desde anoche.


    Le he dicho que me estoy empezando a enamorar de ella y es cierto. No soy del tipo que se miente a sí mismo. Ella ha sido irresistible para mí desde el instante en que la escuché cantar por primera vez. Y lo que me pasa no tiene más explicación, Abi no solo me gusta, eso es muy poco para lo que estoy sintiendo por ella. Si solo me gustara, quizás me daría lo mismo acordarme que debe irse, y no. Resulta que cuando pienso en que solo está de paso aquí, en San Andrés, me ocurre todo lo contrario; me afecta la idea. La presencia de ella en mi vida, de tan solo unos días, ha logrado mover todas las telarañas de mi pasado. Ha puesto a andar el oxidado engranaje de mis sentimientos. ¿Qué voy hacer con esto que ella me hace sentir? Ahora mismo no lo sé. Pero conocerla, que haya llegado a mi vida, me ha devuelto la sonrisa del alma por lo que no estoy dispuesto a perderla.


    Me dirijo a la primera planta. Al bajar las escaleras un olor exquisito me rodea. Nada más sentir los aromas que flotan en el ambiente el estómago me empieza a doler del hambre, hambre que se había ausentado toda la mañana manteniéndose escondida por culpa de otros apetitos más voraces.


    Al entrar en la cocina la veo a ella hermosa, risueña; lleva su cabello recogido en esa linda coleta que usó anoche.


    —Hola, hermosa. ¿Qué estás preparando?


    —¡Aquí estás!, ¿Ya te he dicho lo guapo que has quedado sin barba? —Mi expresión le da la razón y camino hasta ella para tomarla por la cintura desde su espalda. Hundo mi nariz en su cuello y ese olor a ella activa todo en mí de nuevo. Y es que al final no sé qué rayos tiene esta mujer que me pone así.


    —Pues estoy preparando lo que encontré en tu nevera. Pescado. Como sé que te gusta el ajo, pues lo preparé al ajillo; encontré papas así que hice también un puré y una sencilla ensalada. En un rato te sirvo.


    Forzosamente me acuerdo de Melissa, ella nunca me cocinó nada. Pero yo estaba tan enamorado de ella que hacerlo yo era un placer para mí, sin embargo, que Abi me cocine se siente bien, muy bien en realidad. Sobre Melissa y su imagen, tan permanente, tan perenne, hace días que está diluida y apagada en mis ideas. Incluso ese sentimiento de rencor que tuve tanto tiempo lastimándome y guardado en mi interior hoy percibo que no está. Debo decir que un sentimiento diferente se me cruza cuando la recuerdo, es un poco de lástima a la par de remordimiento, y es extraño. Ella se alejó de mí, sí, pero lo hizo por seguir sus metas, su carrera, un poco egoísta de su parte si bien es cierto, pero ella sola no fue la egoísta, yo también lo fui. La hice venir a vivir a esta isla y nunca acepté irme con ella cuando me contó sobre sus planes, di por sentando que si ella quería estar conmigo debía estar donde yo estuviera y no luché, no la seguí. Me rendí. No la apoyé en sus sueños. La dejé sola. Al final todo se resume en decisiones y ambos decidimos mal o bien, no sé, pero lo hicimos. Ella, a diferencia de mí, siguió con su vida y es hora de que yo haga lo mismo. Me sacudo esas ideas. Melissa es pasado y no creo que haya caso con ella y conmigo. No creo que volvamos a vernos o quizás sí, pero de lejos. Estoy seguro de que si ese momento llega haremos como si no nos conociéramos y va a ser mejor así.


    Sigo con Abi entre mis brazos. Aprovecho para preguntarle en dónde vive. Es un poco loco, hemos hecho el amor toda la noche, conozco cada rincón de su cuerpo y una cosa tan simple como donde vive, no la sé.


    —¿Abi, en qué ciudad vives? Acabo de darme cuenta de que no te lo había preguntado antes —explico dándole pequeños besos en la mejilla.


    —Vivo en la capital, en Bogotá. ¿Por qué la pregunta?


    —¿Por qué? ¿No te parece obvio?, no quiero perderte el rastro. Tú no vas a quedarte para siempre en la isla y quizá sea prematuro, pero me gustaría en algún momento poder ir a visitarte.


    —Tienes claro lo enredado que es esto, ¿cierto? —pregunta con tono menguado.


    —Sí, lo sé —respondo pensando que ya una vez fui un tonto y no puedo serlo de nuevo. La giro para verla de frente y mirándola a los ojos le digo—: Está bien. No quiero asustarte hermosa. Dirás que estoy completamente chiflado. Te he dicho que me he enamorado de ti y ahora te digo esto. Entiendo. No apresuraré más nada.


    —Si estas completamente «Chiflado» y yo también lo estoy, porque me dices esas cosas y en vez de salir corriendo estoy aquí entre tus brazos, así que no sé quién está más tocado si tú o yo. —Sonrío con su comentario. Con mis manos sostengo su cuello con delicadeza haciendo que incline su mentón hacia mí y le doy un tierno beso.


    Recuerdo la bonita nota que me escribió y busco con la mirada el libro de Neruda, pero no lo veo, así que decido tocarle el tema.


    —Gracias —digo picando la conversación.


    —¿Por qué? —pregunta un poco perdida del hilo de mi conversación.


    —Me gustan mucho los detalles improvisados.


    —¿Te refieres a la comida?


    —Es un lindo detalle, es más me encanta, pero no me refiero a eso, hermosa.


    —Pues, ¿a cuál detalle te refieres entonces? No tengo idea de qué hablas —responde ella con una sonrisa chistosa y haciendo una mueca con su boca.


    —Ya no voy a decir nada más, si bien sabes que… —Escuchamos cerrarse la puerta de entrada de la casa. Con el portazo nuestra conversación se ve interrumpida. Pienso que ha de ser Lana porque nadie más tiene llaves. Lo confirmo cuando, después de escuchar sus pasos, aparece por la puerta de la cocina.


    —Hola, buenas tardes —nos saluda asomando medio cuerpo por el marco.


    —Hola. Hemos acaparado la cocina, pero te prometo que vamos a dejar todo en orden —me apresuro a decirle. Ella me sonríe sin mostrar los dientes.


    —Lana te presento a Abi.


    —Hola, Abi —Lana la saluda con timidez y sin moverse. ¿Está más miedosa que de costumbre o es solo percepción mía?


    —Hola, Lana, mucho gusto —responde Abi, a la vez que levanta la mano y le dedica una cálida sonrisa.


    —¿Estás bien? —le consulto, al verla, tan callada.


    —Sí. Todo está bien —contesta. Me mira solo un par de segundos y luego posa su mirada en el suelo. Qué rara es esta niña.


    —¿Y qué hiciste anoche?, no te vi —pregunto buscando introducir algo de conversación. Trato de ser más amable que en otras ocasiones, aunque honestamente no es que me importe qué hizo.


    —Estuve en el festival.


    —Nosotros también estuvimos allí. Espero que te hayas divertido. ¿Viste las bandas? —le comenta Abi.


    —Sí. Alcancé a verlas. Solo que empezó a llover y ya luego me fui donde mi familia a pasar la noche.


    —¿Ya comiste? Estoy haciendo suficiente y podemos comer los tres. ¿Te parece buena idea Nariel? —Abi la invita y con eso me obliga a aceptar que nuestra fabulosa comida de dos sea de tres. La mirada de Abi hacia Lana es muy maternal, supongo que le recuerda a Aida.


    —No, no tengo apetito. Pero muchas gracias —contesta con su vocecita de hilo. No había detallado antes a Lana físicamente, realmente es una chica muy joven. ¿Cuántos años podrá tener, dieciséis, diecisiete? Es curioso, pero su actitud retraída hoy está un nivel más alto de lo habitual, ni siquiera ha querido dar un paso dentro de la cocina; no creo que pueda asustarse así por mí, ¿o será a causa de Abi?


    —Jerónimo quería decirte que anoche, antes de salir, una señorita vino a buscarte.


    —¿Una señorita?


    —Sí. Una señorita de nombre Dalin Morán.


    —Con ese nombre no conozco a nadie. ¿Te dijo qué quería?


    —Pues… Solo dijo que ella regresaría.


    —Qué raro, ¿y no dejó ninguna razón más? —Esto no es común, por lo general no tengo visitas.


    —No. Solo me dijo eso. Yo creo que es la misma persona que te llamó hace unos días.


    —¡Me había llamado alguien y no me lo habías contado! —le digo en tono de reclamo.


    —Es que no había podido verte y por eso no tuve oportunidad de decírtelo antes.


    —Y la persona que llamó, ¿qué quería? —pregunto sorprendido de estar enterándome apenas ahora de que alguien me había llamado.


    —Pues seguro se comunica de nuevo. —Abi interviene con dulzura, atemperando con su comentario la conversación. Y es que no me había dado cuenta hasta ese momento que le había levantado la voz a la chiquilla.


    —Lana la próxima vez asegúrate de tomar los recados completos de las llamadas, puede ser algo importante; recuerda que mi agente está en Madrid por estos días. ¿Estás segura que no era una llamada relacionada con eso?


    —No, Jerónimo, estoy segura de que no lo era. De hecho fue una llamada un tanto extraña.


    Me separo de Abi para sentarme en el comedor y le indico con mi mano a Lana que me acompañe.


    —Por favor, Lana, no te quedes allí de pie, siéntate un momento y cuéntame bien. ¿Por qué dices que la llamada fue un tanto extraña? —La chiquilla entra muy parca sosteniendo su bolso como si alguien fuera a robárselo. Pienso que se pasa de tímida, y eso me desespera porque yo no tengo nada de paciencia.


    Se sienta en la silla que le señalo y coloca el bolso sobre su regazo. Al instante comienza a mover una de sus piernas con inquietud.


    —Eh… La llamada fue el día que fuiste para la marina, y al día siguiente solo te vi cuando ibas saliendo en la moto, luego ya no tuve oportunidad de contarte. No quería llamarte para molestar con eso. No le di mucha importancia. Además, en realidad no has estado mucho en la casa últimamente y… —Justo aquí su voz se vuelve temblorosa y percibo que está asustada, quizás de que la regañe.


    —Bueno, está bien, ya no pasa nada. Dime, la persona de la llamada, ¿por qué te pareció extraña?


    —Pues, porque no quiso darme su nombre. Me preguntó si estabas y al decirle que no, solo dijo que volvería a llamar. Opino que si fuera una persona que te conoce te habría llamado a tu celular. —No me di cuenta hasta que Lana lo dijo, pero tiene mucho sentido, si hubiera sido mi agente o algo relacionado con el trabajo, pues me hubieran llamado a él. La persona que me llamó acá a la casa seguro no debe tener mi nuevo móvil. Después de que Melissa y yo terminamos decidí que era mejor no solo borrar su número de mi teléfono, sino también que ella no pudiera escribirme o llamarme bajo ninguna excusa. A todas estas, Abi solo escucha de lejos la conversación concentrada en terminar la ensalada.


    —Y la persona que vino, cuéntame de ella.


    —También era mujer. Ella sí me dio su nombre, que es el que te dije hace un momento, Dalin Morán. Me dijo que regresaba otro día así que supongo que vendrá en algún momento.


    —¿Y cómo se veía, cómo lucía?


    —Era una mujer joven, bonita, con los ojos claros, de piel blanca, cabello castaño. Su cara no se me hace conocida de nadie de la isla. —Esa descripción me lleva a pensar en Melissa, pero desatiendo la idea. Es imposible que se atreva a venir aquí, especialmente si está feliz en Europa con el profesorcito.


    —Está bien Lana, muchas gracias. Discúlpame por abordarte así.


    —No te preocupes Jerónimo, entiendo. Para una próxima ocasión tendré la precaución de tomar bien el recado o de indagar más, y sobre todo de avisarte de inmediato.


    —Lana, en serio, puedes quedarte a comer con nosotros —la invito.


    —Sí, preciosa. Hay suficiente para los tres —añade Abi de lejos. Y yo que pensé que no estaba poniendo atención a la conversación.


    —Muchas gracias, de verdad, pero prefiero no interrumpir. —Algo en el tono de su comentario me resulta atípico. Quizás la malinterpreto y solo está cansada. Ella se levanta muy rápido, como si quisiera salir huyendo. No me asombra, esta chica es del tipo temeroso y retraído. Por otra parte mi actitud tosca no ayuda mucho. Al levantarse se le cae el bolso que lleva atesorado desde que llegó y sus cosas se esparcen por el suelo de la cocina. ¡Será torpe la pobre! Me agacho instintivamente para ayudarla, pero ella no me deja. De igual manera insisto y al hacerlo noto sin dudar que entre sus pertenencias hay algo mío. Mi libro de Neruda.


    Al reconocerlo la miro directo a los ojos preguntándole con mi mirada por qué lo tiene. Ella me la devuelve con una fuerza que antes no le había visto. El gris de sus ojos me muestra una Lana diferente, asustadiza sí, pero también con algo más, algo que no alcanzo a descifrar. Me siento desconcertado ante el hallazgo y a la vez confuso por su forma de mirarme. En ese mismo segundo mi cerebro hace clic y recuerdo la curiosa y romántica nota que estaba en la almohada y súbitamente todo cobra sentido. No había sido Abi, había sido ella. Ella fue quien dejó esa nota con el fragmento de poesía allí.


    La pregunta es: ¿por qué? Lana recoge todo velozmente incluyendo el libro, se levanta presurosa y desaparece de la cocina dejándome tan turbado que no alcanzo a detenerla ni a decir nada.


    Me levanto del suelo disimulando mi asombro ante esta intriga. ¿Por qué me dejaría Lana esa nota? ¿Será posible que sienta algo por mí? He estado tan ciego que no me he dado cuenta de que esta chiquilla ha estado guardando ilusiones conmigo mientras yo la trato tan mal.


    Miro a Abi que me brinda una linda sonrisa a la vez que va sirviendo la comida en los platos.


    Mi cabeza está ahora en tres lugares a la vez. Aquí con Abi y con todos estos sentimientos nuevos y extraordinarios que siento por ella. Por otro lado se encuentra tratando de adivinar quién habrá sido esa extraña mujer que vino a verme y si será la misma persona que me llamó días atrás. Para completar la escena está Lana; me pregunto si estará viéndome como algo más que su jefe. ¿Será posible, ser tan ciego y convivir bajo el mismo techo con alguien por tanto tiempo y no darte cuenta de que le interesas a esa persona?


    PABLO ALBORAN - QUIÉN


    https://www.youtube.com/watch?v=lvfyf7R8NVg&index=27&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    La sal sabe mejor en tu piel


    


    Después de almorzar y recoger mis cosas en el hotel, Nariel decidió que era buen plan ir a la playa un rato. No he gozado del mar desde que regresamos del arrecife y quiero aprovechar para divertirme en los hermosos escenarios de la isla el tiempo que me quede aquí. Su recomendación: una aislada playa donde él se escapa para ver caer la tarde y leer.


    Caminamos de la mano, ligeros, sonrientes, con el mar a nuestro lado. El viento nos despeina y las olas rompen fuerte en el malecón, salpicándonos. El sonido del mar es fabuloso, el vaivén del agua nos lisonjea los oídos; nuestros pasos no tienen prisa, todo lo contrario, nos complacemos del ritmo lento y sin pesares que llevan nuestros pies.


    —Abi, más tarde te voy a llevar a una avenida que se llama 18 de Julio. Es un sitio por el cual me gusta pasear; allí seguro encuentras algún detalle para Aida —señala.


    —Suena genial. Muero por llevarle collares de nácar y también comprar para la casa una de esas esculturas de madera coloridas o una máscara étnica.


    —Allí vas a encontrar de todo y de paso podemos comernos un helado también. —¿Un helado? ¿Puede ser más tierno?


    —Te escuché conversar con Lana acerca de Madrid. ¿Tienes pensado viajar pronto a Europa?


    —Sí. Madrid es como la tierra prometida para los artistas. Es el mejor lugar para los emergentes, como es mi caso. Desde hace un par de meses me encuentro trabajando en la colección que pienso llevar allá. Tú misma pudiste ver algunas de esas pinturas. Pronto deberé viajar para ultimar detalles de la exposición y hacer la otra parte que no me gusta, y para la cual contraté a Maurice.


    —¿Quién es Maurice? ¿Y de qué parte hablas?


    —Maurice es mi representante, y la parte de la que te hablo es la de relaciones públicas y los contactos. —Me dedica una sonrisa ladeada y yo se la devuelvo negando con la cabeza. Bien sé que ser sociable con extraños no es su fuerte. Si lo sabré yo.


    —¿Y será un viaje largo?


    —Quizá un mes o dos —contesta encogiéndose de hombros.


    —¿Y cómo fue que te convertiste en pintor?


    —Lo descubrí por casualidad, desahogando un poco ciertas frustraciones de mi niñez. El lápiz y el papel se me hicieron indispensables. Comencé con un pequeño cuadernillo y me dejaba llevar por la emoción del momento. Mi padre fue quien se dio cuenta de que lo hacía y me hizo estudiar Bellas Artes. Cosa que le agradezco. La pintura hoy día es mi vida Abi. No sería la misma persona sin ella.


    —¿Y tu padre también pinta?


    —No, realmente no lo hace. Mi padre es escritor.


    —Entonces, de alguna manera, hay un tipo de vena artística en tu familia por lo visto.


    —Sí, así es. Y tú, Abi, ¿entonces eres financista?


    —Sí. Pero al lado de lo que tú haces eso se escucha muy aburrido. Tú hablándome de exposiciones en Madrid y de que tienes un agente… Yo te hablaría de banca, compañías aseguradoras, bolsa de valores y pensiones para el retiro —respondo sonriendo.


    —Tienes razón, Abi. No es divertido —dice con gesto burlón, arrugando la nariz. Yo le tuerzo los ojos.


    —De todas formas cuando seas millonario con tus pinturas yo puedo asesorarte en inversiones. No es porque sea mi lugar de trabajo, pero Corpbank es la mejor empresa financiera del país.


    —Es bueno saber eso. En especial si en mi caso la atención de la asesora es personalizada —contesta, haciendo que me detenga y me abraza para darme un beso.


    San Andrés tiene un encanto único. Los colores de sus aguas, su arena blanca, los centenares de flores y, para mi delirio, un joven que con sus manos de pintor me ha desdibujado las arrugas del corazón reemplazándolas por sonrisas y suspiros. Sí, parece que me ha hecho rejuvenecer diez años y no es que me considere una mujer vieja, porque no lo soy, es decir, tener treinta y ocho años es una edad fabulosa, no me quejo, tengo mi independencia y un extraordinario equilibrio entre juventud y madurez. Mas algo se me había apagado por dentro y en realidad no tiene que ver con la edad física, sino con mi estado emocional ese sí que había empezado a momificarse.


    Pienso que no siempre mostramos a las personas la mejor versión de nosotros mismos ni la misma en todo caso. Creo que tenemos facetas y estadios. A Nariel le tocó una Abi muy lejana de la que Darío conoció, sin embargo, me esfuerzo por no dejar que todo lo malo que viví salga a flote. Mi pintor merece una mejor Abi, incluso alguien mejor que la que soy ahora.


    De Darío hasta se me ha olvidado su rostro. He dejado de ser la exesposa para ser simplemente mujer. Una con piel que siente lo que Nariel le ocasiona. Solo un hombre como él podía conseguir que yo volviera a sentir felicidad. Ha entrado en mi vida como nunca nadie lo ha hecho. Incluso pienso que estoy mostrándole cosas de mí misma que nunca le revelé a nadie.


    Temo también lastimar su corazón ya que, a pesar de que siento muchas cosas por él, soy consciente de que somos una particularidad, un encuentro curioso del destino, de la vida o quizás de Dios, quién sabe a ciencia cierta. Y estoy tan débil y tan dañada que me asusta ser como una rosa; que él solo vea lo bueno o bonito de mí y no lo malo que me habita, y herirlo al final con mis espinas.


    —Hemos llegado —me indica, sacándome de mis pensamientos.


    Frente a nosotros hay un paisaje inigualable. El mar espumoso acaricia la playa. Hacia mi izquierda, unas gigantes rocas cóncavas dan sombra junto algunos pequeños arbustos. Es una playa solitaria que me deja sin palabras. Ahora entiendo por qué le gusta venir aquí.


    Encontramos un espacio cómodo donde situarnos. Nariel extiende las toallas que trajimos sobre la arena y acomoda el resto de nuestras cosas, entre ellas un par de bebidas y algo para comer más tarde.


    El agua se ve encantadora, por lo que yo me quito el vestido y quedo en mi bañador naranja lista para zambullirme. Nariel me sigue el impulso quitándose la camisa. Mientras lo hace, me descubro observándolo con la boca abierta, voy subiendo la mirada desde su firme abdomen hasta su pecho desnudo que está cubierto de vello.


    Me sorprendo de desearlo con solo verlo; al final me concentro en sus labios los cuales imagino entre los míos. Caigo en cuenta de que estoy fantaseando con él y eso que lo tengo enfrente. ¡Rayos, Abigail!, ¿cómo puedes sentir estas cosas?


    Nariel toma mi mano y me invita al mar. El agua a esta hora se empieza a poner helada debido a que los rayos del sol comienzan a ocultarse, así que me sumerjo poco a poco esperando aclimatarme. Pero Nariel me hala hacia adentro, me recibe en sus brazos y hace desaparecer el frío de inmediato. El oleaje nos mueve ligeramente y comienzo a sentirme en un estado de completa felicidad. El cielo, por retazos, va tomando ese bonito color mezclado entre el azafrán y el celeste. Nos quedamos mirándonos fijamente sin lugar a distracciones y percibo en nosotros ese palpitante ímpetu a punto de bullir y que ya sé es la antesala a nuestro concierto de deseo.


    —Me encanta esto Abi. Que me mires a los ojos… Es que tus ojos son… No sé… Me fascinan.


    —Te va a parecer ridículo a estas alturas lo que te voy a decir, pero cuando me miras así, me siento apenada —confieso.


    —No te atrevas a dejar de mirarme —dice con su linda sonrisa—. Si lo haces voy a tener que obligarte a hacerlo —con su comentario me hace reír; decido salpicarlo con el agua a modo de venganza, juego que él me sigue.


    No lo resisto lejos de mí, así que me acerco de nuevo a él y lo abrazo por el cuello. Ese movimiento hace que mis pies se alejen del suelo marino. Nariel es muy alto, mucho más alto que yo. Él se aferra a mi cuerpo y me sostiene apretándome contra su pecho. Sus labios me atraen sin remedio, así que descargo en su boca todas las ganas que le tengo; al hacerlo muerdo levemente su labio inferior y eso lo enciende, por lo que me devuelve el beso con total desenfreno, haciéndome jadear.


    Ahora la piel de su rostro esta suave y despejada, por lo que me animo a besar su barbilla dando pequeños mordiscos allí. Esa última jugada de mi parte lo hace decidir levantarme en sus brazos y empieza a caminar fuera del agua llevándome cargada de regreso a la playa.


    Al salir del mar, con gentileza deja reposar mi cuerpo en las toallas que habíamos previamente acomodado. Él se apoya sobre mí despacio y me quita el cabello mojado de la cara.


    —Tú me pones demasiado mal —dice dándome unos ínfimos besos en mi barbilla.


    —¿Mal? —pregunto, ya sin coordinar ideas.


    —Mal, de lo «bien», aclaro. Se supone que íbamos a darnos un chapuzón, pero no. No puedo controlar el deseo de estar contigo. De hecho, tengo muchas ganas de que me ayudes a desaparecer el tiempo ahora —su comentario me sube las revoluciones como el carbón que alimenta la caldera de una máquina de vapor.


    Lento y sensualmente baja con pequeños y ávidos besos desde la comisura de mi boca hasta mi cuello, donde me aspira como si absorbiera mi esencia. Se separa de mí un poco y hala delicadamente uno de los tirantes de mi braseare; con ese calculado movimiento hace que se asome mi pezón erguido el cual pellizca suave con sus dientes haciéndome enloquecer de las ansias. Acto seguido saborea con su lengua y sus labios el agua marina que me escurre por la piel de alrededor poniéndome en un completo frenesí. Pero no se queda allí. Ahora sus besos están bajando de mis senos, lamiendo, sorbiendo y besando la piel de mi torso. Su boca tibia en contraste con la liviana brisa de la playa me erizan por completo y todo se siente tan surrealista que no parece cierto. El deseo me nubla la razón, especialmente porque yo ya sé a dónde se dirige y muero a cada segundo porque llegue allí.


    En este momento cuando el sol decide casi desaparecer en esta solitaria playa, solo existimos él y yo. No sé si hay alguien que nos espíe y si lo hubiera tampoco me importaría. Solo quiero que Nariel me haga suya, de esa forma en que solo él sabe hacerlo.


    Su lengua se encuentra ahora en mi bajo vientre y con sus dientes me da minúsculos mordiscos que hacen que me mueva inquieta. Con sus manos obliga a mis piernas a hacerle campo hacia abajo. Yo tengo mis dedos en su cabello, mientras me muerdo los labios.


    No hay mayor placer que saberme suya, que ya no puedo controlar nada de mí. Estoy rendida a él, a su dominio; me hipnotiza la destreza que tiene para saciar mis apetitos. Apetitos que antes no sabía que tenía.


    De un solo tirón zafa hábilmente el lazo que sostiene mi bikini. Siento su boca en mi cadera; mis movimientos se tornan más ansiosos y desesperados.


    Como preámbulo sus diestros dedos se abren paso en la bóveda tibia de mi éxtasis haciéndome lanzar un gemido a la vez que me tenso totalmente. Sin embargo, su traviesa y placentera lengua aún no llega, se hace esperar, juguetea briosa antes de seguir su camino. Nariel lo sabe, sabe que está a punto de encender las estrellas de mi infinito firmamento.


    —Hermosa, la sal sabe mejor en tu piel. —Es lo último que le escucho pronunciar. Al siguiente instante siento el contacto de su boca en mi centro, en el núcleo palpitante de todo mi erotismo, y justo aquí yo me despido de esta isla para ir a tocar el cielo.


    * * *


    Ese ímpetu que desbordas, que te domina a veces, a mí me atrapa y me enciende. No encuentro errores o aciertos en este loco encuentro del destino o de la suerte. Y te confieso que yo, al igual que tú, quiero dejarme llevar sin pensar y desaparecer. Debo reconocer que tienes esa capacidad para tornarme en piel… En esencia ineluctable.


    Hay días que navego entre nubes, mas también siento miedo de la vertiginosa caída que puede llegar en cualquier momento. Necesito del sonido de tu respiración, de tu risa, y de tu acento, pero también tiemblo de saber que lo nuestro puede ser etéreo.


    Debes saber que mi camino lo trazo cuidadosamente y que mis pasos no son causa del azar. Mas no pude anticiparte y menos esto que por ti siento. Creo que ya te he revelado lo que soy y lo que pienso, y jamás, jamás miento. Soy clara cuanto puedo y también concisa; si alguna vez te hago una promesa aspiro a poder cumplirla.


    Te preguntarás si te quiero y mi respuesta es que lo hago. Te sorprenderá saber que mi corazón encuentra formas inimaginadas de nombrarnos. ¿Que si te deseo? Seguro eso también te lo preguntas, y no puedo negarlo. ¿O es que el «No» alguna vez ha salido de mis labios?


    No sé si tenga certeza de dónde me encuentro ahora, y no, no estoy perdida del mundo. Es solo que he descubierto un lugar predilecto en mi mente en donde siempre estás y trato de alcanzarte entre ideas y desvaríos. Un territorio desconocido donde tu voz es una imagen viva y real y me abona el camino dando total sentido a lo que no lo tiene.


    


    LA LOCURA DEL AMOR-DAVID BUSTAMANTE


    https://www.youtube.com/watch?v=k5fRq-CkiNc&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=28
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    As bajo la manga


    


    Es una noche húmeda. En el cielo las nubes aún no dejan ver las estrellas. No hay gente en las calles, supongo que estarán agotados con tanta celebración. Veo que todavía subsisten algunos vestigios de la luna verde, como banderines y antorchas, y muchos locales permanecen cerrados.


    El sonido de mis pasos es lo único que me acompaña en estas solitarias aceras.


    Haber visto a Jerónimo besándose con esa mujer el día de ayer, fue una escena que me despedazó el corazón, pero no vine a esta isla para darme golpes de pecho e irme con el rabo entre las piernas como una perdedora. Debo dar la pelea hasta el último momento. Ya tuve suficiente de llantos y lamentos, no puedo permitir que una fulana me detenga en mis planes.


    Hoy intentaré verlo de nuevo, y si bien no sé qué pueda resultar de nuestro encuentro, no me importan las consecuencias porque yo no tengo nada que perder. Debo jugar mi última carta, una que he estado guardando y que estoy segura que él no podrá ignorar.


    Estoy justo enfrente de la vieja casa; antes de tocar la puerta hago un repaso de mi ropa, y sí, deliberadamente me he vestido para él. Uso un vestido de color negro, su color preferido, y he dejado mi cabello suelto y al natural. Recuerdo bien que eso siempre le gustaba. Peino un poco mis bucles desordenados y contengo el aliento. Toco dos veces y se escucha un sonido firme y seco que irrumpe el silencio de los alrededores. El cerrojo se abre y aparece tras la puerta la chica menuda de los ojos grises.


    —Buenas noches —me indica.


    —Buenas noches —respondo intentando que no se me noten los nervios.


    —Supongo que busca a Jerónimo.


    —Sí, es correcto. ¿Él se encuentra?


    —No, pero me dijo que regresaba para la cena y ya casi es hora. Si quiere puede esperarlo.


    —Me gustaría.


    —Entonces sígame —dice la chica invitándome a entrar.


    Ingresar a la casa es como entrar a un portal que me transporta al pasado, al último día en que estuve aquí. No puedo alejar de mi cabeza el recuerdo de los ojos de Jerónimo; él me miraba como si yo fuera lo peor que hubiera procreado la tierra. El dejarlo me dolía, pero lo disimulaba bien. Ese día, al irme, no miré atrás; solo caminé hasta que mis pies me sacaron de este lugar. Si me hubiera girado para verlo una última vez me hubiera quedado. Y eso fue lo que debí haber hecho. Llevaba en mis manos una pequeña maleta y en ella mis sueños. Sueños que se volvieron aserrín y el viento sopló echándolos al mar del insulso fracaso. Hoy sé que mi ambición me cegó.


    La chica delgada me hace pasar a la antigua sala de estar. Es un lugar fresco y amplio. Todo se ve muy pulcro y ordenado y está decorado a la antigua con tonos añejos y pasados de moda. Es curioso, pero parece que estoy viendo una fotografía de hace un año atrás; nada ha cambiado, es como si el tiempo en esta casa se hubiese congelado. Me transmite un poco de terror. Elijo uno de los abullonados sillones floreados que se ubica mirando hacia la puerta de la sala y me siento en él.


    —¿Le ofrezco algo de tomar, señorita? —La voz aguda de la chica me trae de regreso.


    —Agua está bien. Gracias —contesto. Ella se aleja con paso menguado y yo me interno de nuevo en mi pasado.


    


    —¿Sabes qué sería una idea genial, Jerónimo?


    —¿Qué? ¿Qué cosa te has inventado ahora?


    —Deberías comprarte una motocicleta.


    —Ahora sí que el último tornillo que tenías se te ha caído. ¿Qué voy hacer con una motocicleta, Mel?


    —No sé. Irnos a recorrer la isla los domingos. Aquí no hay nada que hacer. Me aburro mucho. O mejor, deberíamos irnos una temporada a Madrid. Yo pensé que nuestra estancia en la isla sería temporal, pero ya llevamos buen rato aquí.


    —No quiero volver a hablar de lo mismo, linda. Por el momento me siento mejor aquí, deberías entender eso. Sabes que tengo mis razones. Necesito poner distancia de por medio entre mi madre y yo o voy a enloquecer; pero no tanta que no me permita ver a mi padre.


    —Sí, lo entiendo. Es solo que… Bueno… Nada en realidad.


    —Pero no te pongas triste, Mel. Lo sé porque se te arruga la barbilla.


    —No, no estoy triste es solo que se me acaban las ideas.


    —Está bien, compraré la dichosa moto. ¿Contenta?


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. Si con eso voy a quitar esa carita, la compraré y recorreremos la isla los domingos tal como tú quieres.


    


    Sonrío de recordar esos paseos domingueros y nuestras charlas tontas. Las cosas entre nosotros no debieron terminar así. ¿Por qué no lo convencí para que se fuera conmigo a Madrid? Si él se hubiera ido conmigo yo no hubiera caído en las redes de Raúl y todavía estaríamos juntos. Estoy segura de que sería así.


    Siento el tintineo de unas llaves y una puerta que se cierra. Yo me quedo impávida sospechando que es Jerónimo volviendo a casa. Seguido escucho pasos y voces que hablan entre risas, lo que me hace imaginar que no está solo. Un par de minutos después confirmo lo que pensé, lo veo aparecer en la sala de estar de la mano de la tal Abi. Ambos tienen ese aspecto desprolijo de haber estado en la playa. Jerónimo luce distinto que el día en que lo vi en la plaza, su cabello está más corto y la barba ha desaparecido. Sus ojos, en cambio, siguen tan hermosos como los recuerdo; ese azul ultramar que logra hacerme bailar las piernas. Me muerdo las ganas de correr a abrazarlo mientras en mi pecho mi corazón tiembla de emoción.


    Él, al verme, parece que hubiera visto un espanto o el demonio o un ángel, no lo sé, solo sé que no pestañea. La mujer lo mira extrañada y luego me mira a mí de arriba a abajo. Es obvio que no comprende lo que pasa. A mí no me importa si él está con ella, al lado mío ella es nada. Ahora lo sé por cómo me mira Jerónimo. Es obvio que sigo significando algo para él y eso me envalentona. Me pongo de pie y recojo fuerza de cada fibra de mi ser para emitir alguna palabra.


    —Hola, Jerónimo. —Trago saliva e impaciente espero a que él me devuelva el saludo. Y aunque mi voz lo hace espabilar, sigue sosteniendo la mano de esa mujer y no me dice nada. Ahora que la tengo más cerca me percato de que ella es visiblemente mayor que él. ¡Qué ridícula se ve! ¿No se da cuenta que él es solo un muchacho a su lado?


    —Melissa —finalmente responde mi pintor.


    Ante la revelación de mi nombre, la tal Abi hace una expresión de sorpresa que no puede esconder. Me río para mis adentros porque eso quiere decir que él le ha hablado de mí. Bien, debe saber que no he sido cualquier cosa en su vida.


    Doy un par de pasos para acercarme a ellos o a él realmente.


    —No —dice Jerónimo. Poniendo su mano libre de barrera—. No sé qué haces aquí y no me interesa saber a qué has venido —me suelta sin rodeos. Ante sus duras palabras, mi corazón llora atrapado en mi pecho, pero mi rostro no cede. No lo hará. Por lo menos no delante de esa mujer.


    —He venido a hablar contigo —comento. Por su expresión sé que está peleando consigo mismo.


    —Nariel, creo que yo debería irme —interviene la tal Abi. Su comentario me sorprende y me alegra.


    —No, Abi. No quiero que te vayas; en esta casa solo hay una persona que sobra y es ella —le contesta señalándome despectivamente.


    —Hazle caso, Jerónimo. Se nota que es una mujer inteligente. Solo te voy a quitar unos minutos nada más —insisto.


    Él se gira hacia Abi con una mirada de ternura que me afecta. Ella le acaricia el rostro y se empina hasta él dejándole un minúsculo beso en su mejilla.


    —Estaré en el hotel —dice con voz dulce.


    —Pero Abi.


    —Creo que necesitas estar a solas con ella, Nariel —completa la mujer con una serenidad pasmosa. ¡Qué bien sabe afrontar su derrota! Es eso o está demasiado segura de Jerónimo. Para mí cualquier razón es buena si nos permite quedar solos.


    La mujer se va y me deja a solas con él tal como quería. Jerónimo me mira con odio. Ahora ya sé que es odio lo que hay en sus ojos.


    —¿A qué rayos has venido Melissa? —Camina pausado y se acerca a mí hasta quedar solo a unos escasos centímetros; al hacerlo siento que me voy a derrumbar. Trago mis lágrimas para hablarle.


    —Necesitaba verte.


    —¿Necesitabas verme? No me digas que después de un año empezaba hacerte falta —su comentario es un golpe bajo, pero lo recibo dignamente. No importa lo que me diga, necesito que me escuche.


    —No tienes que ser irónico. No es necesario.


    —¿No? Te parece entonces que debo ser amable. Perdón si mi tono te ofende, pero la verdad es que no entiendo cómo has sido capaz de venir en primer lugar.


    —Jerónimo yo…


    —¿Viniste a perturbar mi vida? ¿Adivinaste acaso que me estaba sintiendo feliz?


    —Es que yo…


    —Nada. Tú nada. Tienes el descaro de aparecerte aquí, así sin más. ¿Acaso crees que mereces que te reciba en mi casa? Dime.


    —Jerónimo sé que tienes razón, pero quiero que me des una oportunidad y me escuches.


    —Dame una sola razón para escucharte, una buena, y si la tienes entonces te escucharé, si no ya sabes dónde está la puerta. —Está siendo duro conmigo, muy duro, pero no puedo dejarme caer, no puedo.


    —No hay una sola y única razón para que me escuches, hay muchas en realidad. Vengo aquí para revelarte que he sido la mayor de las estúpidas. Que te herí y que lo lamento tanto que daría cualquier cosa para remediarlo. He venido para decirte que cometí el peor error de mi vida al alejarme de ti. He venido a buscar tu perdón.


    —¿Mi perdón? ¡Ja! Está bien, te perdono. ¿Quieres algo más? Porque ya me cansé de verte.


    —También vengo a decirte que sigo… Amándote. —Un silencio doloroso se encarga de cubrir toda la sala. La mirada de Jerónimo me penetra. En ella veo cierto encogimiento que me arruga el alma, estoy viendo su dolor y me duele a mí también. Es la primera vez que me atrevo a darle la cara después de tanto tiempo y decirle la verdad me ha hecho bien, pero tal parece que lo que a mí me alivia a él lo tortura.


    —Pero yo no —contesta con una actitud tan fría que es inevitable que las lágrimas empiecen a caer por mi rostro. Las retiro rápido y me obligo a continuar.


    —No lo creo, Jerónimo. No te creo.


    —Debes saber algo Melissa. Yo te amé y mucho. Noches enteras lloré por ti, pero amaba un recuerdo, un ideal. Estuve demasiado tiempo aferrado al pasado. Hasta que un buen día supe que no solo ya no te amaba, sino que recordarte me hacía daño —sus palabras queman y laceran mi pecho como latigazos de fuego.


    —¿No quieres saber que pasó conmigo cuando me fui de aquí?


    —No, Melissa. ¿Y sabes por qué? Porque ya no me interesa saber nada de ti. ¿De qué forma quieres que te lo diga? No quiero saber detalles de tu idilio y de todo lo que conseguiste lejos de mí.


    —Si hubiera conseguido «algo» como dices tú y estuviera feliz con mi «idilio», ¿crees que estaría hoy aquí?


    —No sé, ni me importa. Igual, ¿qué caso tiene? Yo estoy mejor sin ti. —Esto está doliendo más de lo que imaginé. Debo recuperar la compostura, no puedo desmoronarme. Debo seguir con mi plan.


    —Está bien. Entonces supongo que tendré que aceptarlo. Además, ya veo que no estás solo.


    —Así es, no lo estoy. Pero eso no es algo que te incumba a ti. Ahora, como ya terminaste, ¿podrías salir de mi casa?


    —Solo una cosa más.


    —¿Qué?


    —Tu papá ha firmado un contrato para que yo lo represente. —Finalmente suelto mi as bajo la manga.


    —¡¿Qué?!


    —Sí. Y él quiere que participes con él y conmigo de un proyecto en el que ha estado trabajando desde hace varios meses.


    —¿Qué hiciste Melissa?


    —Yo no he hecho nada. Solo quiero ayudarlo —disimulo.


    —No sé cómo has conseguido trabajar para mi papá. Pero no me voy a prestar a este juego. Sabes lo importante que es él para mí y algo has tenido que hacer para convencerlo.


    La mirada de Jerónimo me juzga y despide desprecio, sin embargo, continúo con mi plan:


    —No es un juego, y yo no lo he convencido de nada. Durante estos meses se ha dedicado a escribir como nunca; tiene una obra muy muy buena. Es una historia de fantasía futurista, una de esas historias como hace tiempo no se leen y te necesita para que ilustres su libro. No quiere a más nadie que no seas tú para esa tarea.


    —No me voy a prestar para esto Melissa, no lo haré. —Nariel camina de un lado a otro y se rasca la cabeza. Su estado de shock es visible.


    —Yo solo he querido contártelo personalmente. Si no vas aceptar su propuesta, entonces debes decírselo tú mismo.


    —Podría hacerte cualquier cosa ahora. ¡Eres una descarada, una atrevida! No tienes ningún derecho. —Me lanza una mirada cargada de ira.


    —Solo es trabajo, Jerónimo, te prometo que me verás lo menos posible. Lo importante es que debes viajar a la capital; ya sabes que tu padre no es capaz de volar.


    —¡Bien sabes lo que significa para mí; es mi padre y lo has utilizado para estar cerca de mí! ¡No te creí capaz de una cosa así!


    —No estoy haciendo nada malo, todo lo contrario, estoy propiciando un encuentro con tu padre. Deberías de darme las gracias. Un proyecto de ustedes dos es algo fabuloso, ¿cómo iba a negarme a la posibilidad de representar esta obra? ¿Acaso crees que estoy loca para desperdiciar una oportunidad así?


    —Sí. Bien sé que no desperdicias «oportunidades» de conseguir algún mérito —dice despectivo—. No tengo claras tus intenciones con esto Melissa, pero no vas a conseguir que regrese contigo de nuevo, eso te lo aseguro.


    —Ya te dije que sigo teniendo sentimientos por ti, pero aunque haría cualquier cosa para que estemos juntos, esto es trabajo; no quieras tomarlo como otra cosa.


    —¿Sabes qué, Melissa? Ya no quiero ver más tu cara, no la soporto. ¡Quiero que te vayas de aquí, ahora!


    —Jerónimo yo…


    —¡Lárgate de mi casa, ahora!


    


    DAVID BISBAL - PARA ENAMORARTE DE MÍ


    https://www.youtube.com/watch?v=Cq7EVlOiYaA&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=29
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    La capital


    


    —Damas y caballeros, bienvenidos a la ciudad de Bogotá. En estos momentos son las diez y dos de la mañana, hora local.


    La voz chillona de la aeromoza me despierta. No puedo creer que mis vacaciones oficialmente hayan finalizado.


    Muero por ver a mi Aida. Sé que se pondrá feliz con las cosas que le compré. Tengo tanto que contarle a Rita y a Jen, que no voy a saber por dónde empezar. Fueron dos semanas increíbles. El tiempo apenas me resultó perceptible, además, fue todo tan intenso que se me escapa de la comprensión la magnitud de lo vivido en esa isla. Tengo la sensación de que cuando ponga un pie fuera de este avión, todo va a ser igual que antes. Que mi vida va a ser igual. Que todo lo que pasó en aquella isla fue una especie de sueño despierto. Una hermosa fantasía.


    Cierro los ojos un momento y siento la presencia de Nariel junto a mí de nuevo. No recuerdo que alguien jamás me haya tratado así, con tanta atención, y es que cada día que pasé a su lado fue espléndido. Se desvivió por hacerme feliz. Cada capricho, cada antojo, cada deseo me fue cumplido. Intento aceptar que él es real, pero la verdad es que no lo parece.


    No se me sale de la cabeza Melissa. Es una mujer hermosa y tiene mucho de lo que yo he perdido. Juventud. Conocerla me inquietó porque fue muy obvio que su presencia alteraba a Nariel y supongo que no era para menos. Él me contó que su padre estaba trabajando con ella en el lanzamiento de un nuevo libro. Un proyecto donde terminó involucrado sin quererlo y por el cual pronto deberá venir a Bogotá para ayudarlo. Su padre quiere que sea él quien ilustre la novela que es del género fantástico. También me dijo que él es Francisco Castel y vaya que es una figura conocida en el medio literario. Dentro de sus mejores obras está una que leí hace ya mucho tiempo y se llama «El pasado del Tártaro».


    Nariel no se pudo negar dado lo importante que es su padre para él, pero eso indica que pasará tiempo con ella, con Melissa, y de pensar en ello, siento algo muy similar a los celos. Es tonto y trato de sacudir esa idea de mi cabeza, porque sé que no hay razón para torturarme. Lo más importante de todo es que mi joven pintor aprovechará su viaje para vernos, y sí, quizás pueda sonar infantil, pero me produce una colorida emoción el pensarlo.


    Se me había olvidado el frío que hace en Bogotá. Si es que se me había olvidado hasta mi nombre a causa de Nariel. Fue fácil acostumbrarme a ese clima cálido de San Andrés, especialmente a esa brisita fresca mañanera. Cierro los ojos de nuevo e imagino el azul turquesa de esas aguas e inmediatamente me provoca regresar. Aquí en Bogotá la mayor parte del tiempo el cielo es gris, y justo durante el mes de noviembre es cuando hay más lluvias, de manera que el frío en las noches hiela hasta los huesos.


    Bogotá contrasta totalmente con San Andrés. Como toda capital se mueve a mucha velocidad. El tráfico a ciertas horas del día es insoportable y casi nunca hay tiempo para nada más que para trabajar. Pero más allá de eso es una ciudad fantástica en su arquitectura que va de lo colonial a lo moderno y que le regala a sus moradores y visitantes un hermoso y vasto paisaje lleno de verdor. Aquí no existe el mar de los siete colores, pero sí existe otra maravilla: la espectacular cordillera de los andes. Una ola gigante de color verde que supera los cinco mil metros de altura.


    He bajado del avión y camino con mi equipaje hacia la salida. A lo lejos veo a mi Aida, está agitando una mano y en su cara se asoma una hermosa sonrisa, a su lado está Jen. Aida se separa de ella y corre hacia mí.


    —¡Mami! —dice abrazándose a mí.


    —¡Princesa! Me extrañaste, por lo que veo.


    —Demasiado, pero que no te escuche la tía Jen porque le dan celos —susurra cerca de mi oído.


    —Tranquila, te guardaré el secreto —contesto con la misma discreción, escondiendo la risa.


    —¡Hermanita, pero qué bronceado!, ¡qué look! ¿Qué te hiciste? Te noto algo diferente. —Mientras la escucho pienso: «Si supieras».


    —En la casa te prometo que te cuento todo lo que hice. La pasé de maravilla, y sí, me siento diferente.


    —Entonces espero ansiosa todos los pormenores. —Mi hermana me devuelve una risa pícara. La verdad es que me hace bien verlas, son lo que más quiero y ya las extrañaba.


    * * *


    Vamos en el auto. Jen va conduciendo mientras yo voy en el asiento del copiloto. Aida esta en el asiento trasero y ambas me aturden de lo parlanchinas que están, no se cansan de preguntar cosas sobre la isla. Yo no logro concentrarme en lo que me dicen, pues a cada segundo pienso en Nariel. Tengo que avisarle que he llegado a casa, así que busco mi celular para enviarle un mensaje.


    


    Hola. Ya llegué a Bogotá y… Te extraño.


    


    A los segundos tengo un mensaje de regreso.


    


    También te extraño, hermosa. Ha sido una mañana horrible sin ti.


    


    Su mensaje me llena de una vitalidad que no logro comprender. Trato de disimular en mi rostro la risita estúpida que se me ha pintado en la cara. Estoy segura de que mis mejillas están coloradas, gracias a Dios el bronceado no se lo permite ver a Jen. Me siento como una colegiala mandando textos cursis a Nariel, sin embargo, no puedo evitarlo.


    


    No sé cómo voy a pasar esta noche lejos de ti.


    


    A los segundos su respuesta.


    


    Imagina que te abrazo mientras duermes. Es lo que voy a estar pensando cuando me acueste esta noche.


    


    ¡Rayos!, es solo un mensaje de texto y logra desestabilizarme.


    


    Eso haré, amor. Te escribo en un rato. Te mando un beso.


    


    Cierro el celular y vuelvo al planeta Tierra. Cuando Nariel y yo nos metemos en ese mundo que ambos hemos creado, la realidad se me distorsiona.


    —¿Mami, verdad que sí?


    —¿Que sí qué? —pregunto espabilándome.


    —Que esta noche nos vamos a quedar a dormir las tres en casa de la tía Jen.


    —Pues si a tu tía no le molesta, creo que se puede. De todas formas tengo que ir a trabajar mañana, así que no me van a poder tener despierta toda la noche contándoles lo que hice durante el viaje.


    —Solo nos acostaremos un poquito tarde nada más —indica Aida con voz de niña chiquita.


    —Está bien solo un poquito tarde.


    * * *


    —Bueno, Abigail, ¿me vas a contar por qué te perdiste tanto en ese viaje? Si yo no te escribo, pues ni preguntas por nuestras vidas, y esa cara que traes… algo estuviste haciendo así que desembucha todo ya.


    —Está bien, te contaré. Vamos a la sala —respondo cerrando con delicadeza la puerta de la habitación donde duerme Aida—. Necesito que respires primero. No me presiones, te prometo que te lo voy a contar todo.


    —Pues soy toda oídos —responde frotándose las manos.


    —¿Y Fede? —le consulto curiosa por su marido. No quiero que escuche nuestra conversación.


    —Fede hace rato que se durmió. Una vez que tiene el estómago lleno duerme profundo y feliz hasta el día siguiente.


    Nos sentamos en la sala. Yo recojo mis piernas y las subo al sillón guardando los pies del frío. Nos acompaña la luz de la cocina que nos alumbra de lejos y una lamparita esquinera ubicada a mi costado. Jen se coloca frente a mí con cara de expectación. Bajo el tono de mi voz previendo que Aida o mi cuñado lleguen a despertarse.


    —Como bien sabes, este viaje fue raro. Si no llega a ser por tu insistencia no hubiera ido, la verdad. Eso de viajar sola y sin conocer a nadie me parecía en ese momento una idea terrible, tanto que me asusté y estuve a punto de no viajar.


    —Toda esa parte ya la sé Abi, continúa —señala insistente a la vez que agita su mano para que prosiga.


    —Esa noche que salí al bar, ¿recuerdas?


    —Sí, recuerdo perfecto. Fue el primer día que llegaste.


    —Bueno, esa noche…


    —¿Esa noche qué?


    —Calma —le digo—. Esa noche conocí a un sujeto.


    —¿Un sujeto? Por favor, Abi, amplía los detalles.


    —Conocí un hombre con el que pasé el resto de los días que estuve en la isla —le suelto de sopetón.


    —Un momento. Espera. ¿Pasaste todas tus vacaciones junto a este hombre?


    —Sí.


    —¿Y estuvieron… juntos?


    —Sí.


    —¿Juntos, juntos?


    —¡Que sí!


    —Bueno, esto es inesperado. ¡Por favor, cuéntamelo todo ya! Quiero saber cómo es, quién es, en fin, todos los pormenores. Ya sabía yo que algo había tenido que pasarte; si tú no eres así.


    —Bueno, hay un detalle en todo esto. No sé qué te parecerá a ti. Si me hubieran preguntado a mí hace unos días, y no lo hubiera vivido, la respuesta sería totalmente diferente.


    —Santo Dios, Abi, qué mística eres. Suéltalo ya, por favor.


    —Este hombre del que te cuento, es un poco menor que yo.


    —¡Ahh! ¿Y qué tan menor es, dos, tres años?


    —Un poco más —respondo tímida.


    —¿Seis?, ¿ocho? —Jen sube desproporcionadamente el tono de su voz y sus ojos se quieren salir de sus órbitas, le hago una seña indicándole que baje la voz.


    —Doce —le digo finalmente. Casi en un susurro.


    —¡¿DOCE?! ¡¿DOCE AÑOS?! —repite en voz alta sorprendida por lo que he dicho.


    —Sí, doce años. Le llevo doce años. Por Dios baja la voz.


    —¡Santa madre!, pero si es un muchacho.


    —Ni que lo digas, eso lo tengo claro.


    —Bueno, ahora esto se está poniendo más interesante. Termina de contarme o me va a dar algo.


    —No sé qué me pasó con este muchacho, Jen. Su edad va por un lado y su actitud va por otro. Es muy maduro para su edad.


    —No sé qué decirte, me has dejado de una sola pieza. Santa Abi se va a una isla y resulta que sonsaca a un jovencito de… —Jen hace una mueca mientras cuenta mentalmente—. ¿Veintiséis?


    —Si lo pones así, se escucha mal Jen —contesto a modo de queja.


    —Pues es que no sé qué decirte.


    —Y no te he contado la otra parte.


    —¿Es que hay más?


    —Jen, te va a parecer precipitado, loco o absurdo, pero yo creo que no solo me gusta, creo que me empecé a enamorar de él.


    —¡Cielos, Abigail! Pero qué locuras estás diciendo. Si apenas lo conoces.


    —Eso mismo me digo en mi cabeza, pero no logro procesar bien las ideas. Es un hombre increíble en todo sentido.


    —Yo creo que no estás siendo consciente de lo que estás diciendo. Si me hubieras dicho: «Jen, la pasé genial con él. Fue una experiencia diferente, bla bla»; es decir, «Sexo», yo no le encontraría mayor problema, pero si me dices: «Jen yo creo que me enamoré de él», esto no pinta nada bien.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué? ¿Y todavía me lo preguntas? Porque le llevas doce años, están en dos planos diferentes de la vida. ¿O acaso él tiene hijos?


    —No.


    —¿Se ha casado?


    —No.


    —¿A qué se dedica?


    —Es pintor.


    —¿Te estás escuchando, Abi? Tú tienes una hija, un divorcio a cuestas, un trabajo estable y una vida hecha. No pueden ser más opuestos.


    Las palabras de Jen me aterrizan crudamente en la realidad. Una que he querido distorsionar, pero que yo siempre he sabido que está ahí.


    —Él va a venir —le digo para completar con esa cereza el pastel.


    —¿El pintor?


    —Sí.


    —¿A Bogotá?


    —Sí —recalco con fastidio por lo tonta de su pregunta—. Cuando venga, te lo voy a presentar y tú me dirás tu opinión. ¿Te parece?


    —Está bien, pero desde ya te digo que esto va a ser raro. Aunque por otro lado quién soy yo para decirte qué hacer con tu vida. Bien sé que nunca me haces caso. Además, eres soltera. No te viene nada mal disfrutar esas mieles verdes del amor —me dice haciendo una mueca burlona.


    —¡Jen! —le reclamo.


    —Lo siento, no lo pude evitar.


    —¿Entonces no te parece que esté mal todo lo que te conté?


    —Mal no, para nada, quizás un desvarío, pero si vas a tener esa sonrisota en la cara, me vale. ¡Qué vivan los pintores de veintiséis!


    


    INDIA MARTÍNEZ - TE CUENTO UN SECRETO


    https://www.youtube.com/watch?v=HZABOiqjysc&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=30
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    Mensaje mañanero


    


    Me es difícil despertarme. La culpa es de Jen que no me dejó dormirme temprano anoche. Hoy poner mi humanidad fuera de la cama me cuesta un titánico esfuerzo, en especial porque debo volver a la aburrida rutina. Era muy diferente en la isla, Nariel me despertaba a punta de besos o recorriendo mi cuerpo con sus hábiles manos las cuales extraño en demasía.


    Mi despertador es el móvil. Lo he programado con una melodía suave y aun así lo odio. Solo deseo apagarlo y seguir durmiendo, pero es un día importante porque es mi regreso a la oficina y hay mucho que debo poner en orden. El teléfono reposa en mi mesa de noche, con fastidio lo tomo para que deje de sonar. Al mirar la pantalla me sorprende ver una notificación de mensaje nuevo y al abrirlo veo que es de mi Nariel:


    


    ¡Buenos días, hermosa! Espero que tengas un lindo despertar hoy. Yo me desperté bien, con tiempo para todo. Ya me duché. Estoy sentado en el comedor y decidí escribirte tus «Buenos días». La mañana por aquí está casi tan linda como tú (y eso ya es decir demasiado).


    Me desperté y lo primero que hice fue repasar tu rostro en la única foto que tengo tuya. Y ahora, mientras desayuno, me han dado ganas de escribirte algo bonito para que sea lo primero que veas en el día. Me gustaría que lo que leyeras y que te haga sonreír tanto, que se te cansen los músculos de la cara. Que rías así de esa forma en que solo tú sabes hacerlo (y que me encanta).


    Es lindo saber que pese a la distancia estamos debajo del mismo sol y del mismo cielo, y que voy a ser tu primer pensamiento del día (incluso antes que tu café). Gracias por existir, hermosa. Que tengas un día increíble. Te mando un beso.


    PD. Te tengo una sorpresa. Pronto sabrás de ella…


    


    No recuerdo cuándo fue la última vez que emocionó tanto despertarme. Me froto los ojos para saber si estoy soñando y no, no lo estoy. ¡¿Por qué será tan divino?! Es una delicia despertar así. Las comparaciones nunca son buenas pero a estas alturas y con evidencias tan dicentes, me es inevitable. Darío nunca hizo algo parecido ni siquiera cuando fuimos novios. Me apresuro en contestarle porque sé que debe estar esperando mi respuesta.


    


    Buenos días, amor. Claro que eres mi primer pensamiento del día. No veo la hora de poder verte. Y sí, has hecho que me duelan las mejillas de tanto sonreír. Aún no he tomado mi café, es cierto, pero incluso durante y después de ese café es seguro que estaré pensando en ti.


    Deseo que tengas un lindo día tú también. Espero que el tiempo se mueva muy rápido para poder estar juntos. Te dejo otro beso.


    PD. Muero por saber qué sorpresa me tienes.


    


    Me levanto de la cama con absoluta vitalidad y una enorme sonrisa. Bailo mientras ayudo a Jen a preparar el desayuno. Aida y Fede me notan particularmente dichosa, pero yo ni siquiera intento disimular mi obvia alegría. Jen se sonríe por lo bajo.


    * * *


    Mi hermana me ha prestado su auto y se ha ido junto con Fede. Ya he llevado a Aida a su escuela y ahora tomo camino hacia el trabajo. Estoy sintiéndome tan feliz que ni el terrible tráfico logra sacarme mal genio y es que si el día a uno lo recibe de esa manera es poco probable que alguna cosa pueda dañarlo.


    La torre Corpbank está ubicada en la zona bancaria de la ciudad. Es un edificio de sesenta pisos revestido totalmente de vidrio azulado. Mi oficina está ubicada en el piso diez.


    Para poder subir debo pasar antes un control de seguridad. Para ello utilizo mi carnet corporativo, miro la foto que luce en él y es bastante vieja, ya son ocho años trabajando en esta institución. Mientras hago mi fila para ingresar, pienso que la gente de la capital es diferente a la de la isla. El ambiente es frío. Nadie habla. Solo se escuchan los bip de las máquinas de ingreso y el rítmico taconeo de las ejecutivas que al igual que yo, llegan a trabajar.


    Personalmente detesto los zapatos altos, pero a fuerza debo llevarlos en el trabajo. Le he dicho adiós con cierta nostalgia a aquellos vestiditos frescos y ligeros que usé en la isla. Ya estoy de nuevo vistiendo mis aburridos trajes tipo sastre de color oscuro, aunque esta mañana he sido algo atrevida y me he animado a usar un labial a tono con mi mechón rojizo el cual hoy ya no cae sobre mi cara sino que he ajustado con una horquilla en un peinado alto y sobrio.


    Después de pasar el control subo al elevador. Cuando las puertas se abren en el piso diez, un largo mueble de recepción color negro me recibe; detrás de él la recepcionista.


    —Buenos días —la saludo y noto al instante que es nueva. En ese puesto nunca permanecen demasiado tiempo. Sospecho que ha de ser porque no terminan de llegar cuando Guillermo, el presidente ejecutivo, empieza a recargarlas con trabajo asistencial hasta altas horas sin pagarles extra.


    —Buenos días. —Me devuelve el saludo la amable joven que tiene cabello castaño y ojos color avellana. Sigo mi camino por un pasillo largo y ancho, de lustrosas baldosas flanqueadas por blancas y altas paredes de mármol, que desemboca en un espacio amplio lleno de cubículos. A mi mano derecha se encuentran las oficinas administrativas las cuales tienen puertas y paredes de vidrio. Antes de entrar a mi oficina, me acerco a la puerta de al lado y toco delicadamente el cristal con mis nudillos. Con el sonido, una Rita, que segundos antes lucía concentrada en su portátil, me mira alegre. De un salto se levanta de su asiento y me hace señas con su mano para que entre.


    —¡Abi! Preciosa, no sabes las ganas que tenía de verte —dice Rita cuando abro la puerta.


    —Yo aún no te he perdonado —miento con una sonrisa.


    —Lo siento, lo siento… No sabes lo mal que me he sentido por dejarte sola en ese viaje, pero sabrás que Guillermo es un idiota.


    —Sí, estoy clara que es un idiota —le digo para nada sorprendida con su comentario.


    —No quiso esperar mi regreso para el informe de ventas del departamento de seguros. Según él era de vida o muerte que lo entregara y… pues estaba muy atrasada. Si es que lo pidió a final de mes y se me juntó con el informe de presupuesto y con el de las proyecciones, y bueno, no soy una máquina, si ni siquiera tengo asistente. Esa eres tú, que eres su consentida.


    —¡Eso no es cierto! No soy su consentida —contesto con una sonrisa—. Sabes que llevo más tiempo que tú en esta empresa y que para poder tener asistente me toca casi pagarle con mi salario.


    —Ya sé, ya sé. Solo es que me muero de envidia porque tú fuiste a la isla y yo no. Bien, cuéntame cómo te fue y explícame qué llevas en la cabeza.


    —Pensé en quitármelo apenas entrara a trabajar, pero me ha gustado tanto que lo voy a dejar —respondo acariciando mi ajustado peinado.


    —No, si es que no me desagrada. Es solo que no pensé que serías capaz de algo así tan… Arriesgado en tu look, y te queda muy bien. Por otra parte el tono de tu piel está lindísimo, estás más esbelta, más… No sé. Algo diferente tienes. —«¿Tanto se me nota?», me pregunto.


    —Rita, si te contara —digo ruborizada y muerta de las ganas de contarle todo.


    —¿Si me contaras qué?


    —Es que en esa isla me pasó algo… increíble.


    —Algo bueno ha de ser para esa cara que traes. —Me mira picarona agudizando la mirada. Me percato con ese gesto de unas primeras líneas de expresión alrededor de sus grandes ojos negros.


    —Corrijo: no es «algo» bueno, es «alguien» —aclaro.


    —Un momento. ¿«Alguien»?, ¡Ohhh! ¡¿Conociste un hombre, cierto?! Puedo morir si no hablas ahora mismo.


    —Primero debo decirte que es lo mejor que me ha pasado en muuucho tiempo y que me ha hecho tan feliz que no me importa lo demás.


    —¿Lo demás?


    —Conocí un sujeto que es maravilloso, dulce, apasionado, sensible, detallista. Es un talentoso pintor.


    —¿Pero?… Porque sospecho que viene un pero, ¿no?


    —Sí. Él tiene veintiséis años. —Me llevo de inmediato las manos al rostro para tapar el rubor de mis mejillas.


    —¿Y eso qué?


    —¿Ah? ¿No te sorprende? —respondo sacando las manos de mi rostro, desconcertada.


    —No, no es que no me sorprenda, solo que pensé que me ibas a decir que era casado o sadomasoquista o no sé qué locura.


    —No, solo es… Un poco joven para mí.


    —Sí. Es joven. ¿Y eso qué? A mí me parece extraordinario y hasta te envidio.


    —¿Cómo? En verdad no te parece… ¿Desproporcionado?


    —No. La verdad es todo lo contrario. Voy a contarte algo que toda mujer debe saber Abi. Las mujeres alcanzamos nuestra mayor intensidad sexual cuando la del hombre comienza a decaer.


    —¿En serio? Yo no tenía idea de eso. Por favor ilústrame —pido jocosa.


    —Pues sí, la curva de la mujer es contraria a la del hombre. Después que nacen los hijos, la mujer tiene un tipo de renacer sexual. Es más, se acrecienta después de cumplir los cuarenta —apunta con orgullo. Rita recién cumplió cuarenta y dos, y se sigue viendo regia, todo gracias a su empeño en el gimnasio—. Un hombre de veintiséis está en pleno apogeo sexual, así que… Es una combinación altamente recomendable para una mujer de tu edad.


    —Bueno, eso explicaría muchas cosas —revelo.


    —Entonces di en el clavo, ¿verdad?


    —Completamente. Cuando estamos juntos es… Es hilarante, Rita.


    —Pues disfrútalo muchísimo, eso sí, mientras dure.


    —¿Mientras dure? —consulto extrañada.


    —No creerás que es algo duradero, ¿o sí? Un joven de veintiséis va a un ritmo diferente al tuyo. No creo que piense, por ejemplo, en formar una familia u organizarse financieramente. Supongo que para él esas cosas deben ser un horizonte muy lejano —los comentarios de Rita, me generan desconcierto y cierta tristeza, sin embargo, ella tiene razón.


    —Yo viví una experiencia similar antes de mi segundo matrimonio. Nunca se lo conté a nadie porque me daba un poco de vergüenza. Dejar que el mundo supiera que tenía un novio tan joven era como poner un aviso publicitario acerca de mi sexualidad, pero ha pasado tanto tiempo y te tengo tanta confianza que es hora de que alguien lo sepa. Su nombre es Pablo, hoy día no sé nada de él, nos perdimos el rastro completamente —el tono en la voz de Rita sufre un cambio instantáneo por lo que intuyo que lo que va a contarme no es fácil para ella.


    »Fue una relación que gocé mucho. No tienes idea. Me sentí rejuvenecida, feliz y con más poderío de mí misma que nunca antes. Mas la presión social que significaba el hecho de llevarnos casi quince años nunca me dejó sacar esa relación a la luz. Saber que en algún momento debía enfrentar a los padres de él me atemorizaba, y eso que yo era una mujer hecha y derecha, Abi. Me inquietaba lo que podrían decir mis hijos o mi exmarido. Todo eso me volvía loca.


    —¿Y qué pasó?


    —Bueno, el hecho de estar segura de que yo iba hacerme vieja primero que él, empezó a generarme unos celos irracionales hacia cualquier mujer joven que se le acercara. No tienes idea lo que se nos dificultaron las cosas, en gran parte por mi culpa. Así que decidí terminar con esa relación y creo que fue la mejor decisión que tomé. —La confesión de Rita, hace que mi cabeza comience a dar vueltas. La verdad es que yo no me he detenido ni un momento a pensar en ninguna de esas cosas que ella menciona, pero que son completamente aplicables a mí. Por otro lado me justifico. En el fondo siento que no se trata de la misma historia, que Nariel y yo somos y seremos diferentes a Rita y a Pablo, aunque en la superficie todo parece muy similar. Disimulo frente a ella y omito contarle la otra parte, la de que me estoy empezando a enamorar de él. No quiero que me diga nada más. No estoy dispuesta a sacrificar este hermoso sentimiento que tengo por mi pintor. No voy a dejar que lo perturben razonamientos nocivos.


    —Rita, lo siento mucho. ¿Y cuánto tiempo estuvieron juntos?


    —No pasamos del año. Pero eso es historia antigua, querida. Ahora estoy con Carlos y, bueno, mientras duró lo aproveché muchísimo. Fue como una oleada de brisa fresca en medio de un caluroso y largo verano. Además, fue totalmente revelador.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque descubrí que había estado casada durante catorce años con una toalla mojada, querida.


    —¿Con una toalla mojada? —pregunto intrigada.


    —Sí, una toalla mojada sobre la cama —con ese comentario me es imposible no soltar una carcajada.


    —Serás payasa, Rita —le digo golpeando su hombro.


    —Es en serio, Abi, pero está mal hablar de aquel que no puede defenderse. Más bien cuéntame en qué has quedado con el guapo. ¿Cómo se llama?


    —Se llama Nariel, bueno, Jerónimo. Nariel es su nombre artístico. Quedamos en vernos pronto, ya que va a venir a Bogotá.


    —Entonces lo tengo que conocer. ¿Le vas a contar a Aida sobre él?


    —Se lo voy a presentar como mi amigo. No me atrevo a decirle nada más por el momento.


    —Y haces bien, aunque Aida ya está grande, recuerda que ella quiere mucho a su padre y no sabes si está preparada para que alguien quiera ocupar ese lugar, aunque no sea ese el propósito de tu relación. Los hijos siempre piensan que sus padres deben estar juntos. Por otro lado recuerda que está la dichosa Maggie, y ya ves todas las cosas que ha tenido que pasar la pobre Aida tolerando su presencia. Date tiempo con ese pintor para conocerse mejor y así vas viendo cómo se desarrollan las cosas. Mi mejor consejo es que lo aproveches mucho en la cama —declara guiñándome el ojo, a lo que yo sonrío negando con la cabeza. De veras que ya extrañaba a esta divertida mujer, sin embargo, ella no tiene ni idea que aunque en la cama Nariel y yo somos como la pólvora y el fuego, lo que más me encanta de él no es precisamente eso, sino que me hace sentir amada.


    


    RICARDO MONTANER - CONVÉNCEME


    https://www.youtube.com/watch?v=rIGTn5mGuqU&index=31&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Francisco Castel


    


    Siento nostalgia de recorrer estas calles. Calles en las que crecí y que me resultan familiarmente agradables. El cielo se vislumbra opaco como de costumbre, cosa que no me disgusta, de hecho las mejores tormentas las he visto suceder aquí. A lo lejos diviso los edificios enladrillados y los cerros.


    Abi no tiene ni remota idea de cuál es la sorpresa que le tengo. Después de enviarle el mensaje que le escribí esta mañana, salí directo al aeropuerto para tomar un vuelo a Bogotá. Y aquí estoy, camino a casa de mi padre.


    Bogotá es una capital de cultura contrastante. Llena de sitios históricos y museos, uno de mis lugares preferidos y no porque sea pintor. Si tuviera que elegir me quedaría con el Museo Nacional y el de Arte Moderno, en este último conocí a Melissa.


    De esta ciudad me aburren las largas distancias, la ausencia del mar y el frío. No obstante, en Bogotá tengo todo, a Gerardo, a mis padres, a Melissa y ahora también a Abi. En fin, un compendio de las personas que me agradan, que odio y que empiezo a amar.


    Mi padre vive todavía en nuestra antigua casa, la de mis años prepúberes. Se ubica en una zona de la ciudad que se llama Los Rosales, caracterizada por las calles anchas y la vegetación floral. Como el nombre indica, es un barrio donde abundan las rosas. La casa es espectacular, luce como un pequeño castillo rodeado de árboles y una elegante cerca. De hecho así llamaba Gerardo a mi casa:«el pequeño castillo».


    Mi padre vive solo, pero no porque sea un ermitaño amargado, sino porque le gusta la soledad. Es un poco como yo o yo soy un poco como él, no lo sé en realidad.


    Mi padre es muy importante para mí. Fue quien se dio cuenta de que yo no tenía «fallos de socialización» sino que, simplemente, me faltaba motivación para entablar relaciones con las personas de mi edad. Creo que él se vio reflejado en mí. Además de ser el primero, fue quien más me apoyó en mi arte. La pintura. Esa que hoy significa todo, ya que sin ella estaría perdido.


    Cuando empecé a pintar se acabaron los psicólogos, las pruebas, las lágrimas de mi madre y, finalmente, mi falta de expresión o interés por los demás. Recibí admiración, una beca y la libertad de ser y hacer con mi vida lo que yo quisiera. Al final logré una ansiada independencia y paz.


    Recuerdo que cuando tuve edad para leer, me leí primero los libros de mi padre. Inmediatamente conecté con su forma de escribir y a la vez con una parte de su interior que se deja entrever en cada línea de su obra. Es una conexión que se ha hecho más fuerte con los años. Él entiende a la perfección quien soy y yo lo entiendo a él. Pero después de que se separó de mi madre nunca más fue el mismo y yo tampoco. Todos cambiamos aunque mi madre intente hacer de cuenta que nada pasó.


    Hace tiempo que mi padre tiene altibajos emocionales. Algo así como un estado de desánimo prolongado. No quiero llamarlo depresión porque no es algo tan severo, sin embargo, no deja de preocuparme. Es por esta razón que no puedo negarme a complacer su petición, aunque eso me implique pasar tiempo al lado de Melissa. No quiero ser yo el motivo de que recaiga de alguna manera.


    Me bajo del auto arrastrando tras de mí una pequeña maleta. Me acerco al enrejado y toco el intercomunicador ubicado al costado del portón del pequeño castillo.


    —Buenos días. —Reconozco la seca voz de mi padre y de inmediato sonrío.


    —Buenos días, señor. Vengo a traerle unas increíbles enciclopedias que estoy vendiendo. —Una risa del otro lado me saca de mi tonta actuación y me hace soltar una carcajada.


    —¡Nariel! ¡Pasa, pasa hijo! —Escucho el sonido del seguro automático al abrirse, y entonces entro. El trayecto hasta la puerta principal es un caminito de piedra rodeado de flores bien cuidadas y pasto verde. Descubro que las cosas están muy diferentes a como hace un tiempo las dejé. Mucho mejor por lo visto. Hay mucho silencio en esta zona. Lo único que se escucha es el ruido que provocan las ruedas de la pequeña maleta al golpear las piedras y uno que otro auto que pasa por la calle.


    Mi papá no me llama Jerónimo, me llama Nariel porque sabe que me gusta que me llamen así. La historia del seudónimo es un lindo recuerdo. Mi padre me regaló uno de sus libros, uno de mis preferidos por cierto, se llama «El pasado del Tártaro». En el libro me escribió una dedicatoria, y cuando la leí me gustó tanto que me la aprendí de memoria. Aunque siempre la releía cuando me sentía mal por alguna razón.


    


    Nunca te des por vencido


    ante el fracaso o el engaño.


    Ríe a carcajadas siempre que puedas,


    importa poco si de loco te tildan.


    Eres más de lo que tú mismo crees ser.


    La vida es un viaje, alégrate de estar en él.


    


    Las iniciales de cada línea forman mi seudónimo: «NARIEL».


    Antes de llegar a la entrada ya veo a mi padre de pie en el marco de la puerta con una sonrisa enorme y sus brazos abiertos. Yo me apresuro en llegar a él y nos fundimos en un abrazo fuerte y sonoro.


    Su presencia es por mucho una alegría inmedible y no es que no quiera a mi madre, porque lo hago. La quiero y mucho, sin embargo, nunca ha sido lo mismo que con papá.


    —Tenía muchas ganas de verte, hijo. Pasa, pasa adelante, no te quedes en la puerta. Tenemos mucho de qué conversar tú y yo. —Mi padre está prácticamente igual, nunca engorda, solo veo en él algunas canas nuevas asomándose en el flequillo que cae en su frente.


    —Yo también quería verte, papá. Me alegra encontrarte así; te veo particularmente… animado.


    —Pues lo estoy porque vamos a trabajar juntos en este proyecto. No tienes idea de lo mucho que había deseado algo así. Llevo trabajando en esta novela casi dos años, y cada capítulo que terminaba me hacía pensar en ti y en cómo podrías recrear el aspecto de mis personajes, darle forma física a mis letras. Y es que debo decir que admiro esa capacidad que tienes de ponerle rostro a las cosas, de crear algo de la nada.


    —Bueno, en ese caso estamos igual. ¿Acaso no es eso lo que tú haces? —sonrío y sus ojos azules me devuelven la sonrisa.


    —Tengo que preguntarte algo y bien sabes que soy directo: ¿No te molesta que Melissa me represente? —Me molesta de sobremanera pero no soy capaz de admitirlo—. Me buscó y me dijo que había regresado de Madrid, que no le había ido muy bien estando allá. Es una muchacha talentosa así que decidí echarle una mano aceptando su representación. Ha pasado tanto tiempo desde que ustedes se separaron que creo que no es tan malo, ¿o sí? Puedes ser sincero conmigo. No me mientas. Si el tema te molesta, te aseguro que me busco otra persona.


    —Tranquilo, papá. Yo estoy hoy aquí por ti, para apoyarte y decirte que estoy feliz de trabajar contigo. —Mi padre me da una sonrisa afable.


    —De todas formas, no será necesario que estén vinculados; quizá un par de reuniones sociales a lo sumo y nada más. Saber que está bien por ti me hace sentir mejor hijo. No quiero causarte ninguna incomodidad —dice con mirada comprensiva.


    —Y no lo haces, papá —respondo dándole una palmada en la espalda.


    —¿Y cómo estás?


    —Estoy bien. Como sabes, concentrado en mis pinturas.


    —Sí, ¿te gusta vivir en San Andrés? Deberías regresar definitivamente a la capital, así estarías más cerca de nosotros.


    —No creo, papá. La isla es un lugar perfecto para mí. Además, en un par de meses debo viajar a Madrid para una exposición en la que vengo trabajando con mi representante. No sé si recuerdas a Maurice.


    —Claro, claro que lo recuerdo. Excelente representante, y excelente noticia lo de Madrid. Me pones orgulloso, hijo. No cualquiera puede hacer una exposición al lado de los mejores artistas del mundo.


    —Gracias, aunque no es para tanto tampoco; es mi primera vez allá. Esperemos a ver cómo me va y después celebramos —sonrío.


    —Bueno, entonces no tenemos tiempo que perder, debemos ponernos a trabajar de una vez en lo nuestro. Ven, acompáñame al estudio. —Mi padre camina delante de mí. Al entrar al estudio la vieja biblioteca nos recibe. Dentro de la estancia hay un ligero olor antiguo que me acaricia la nariz y me remueve los recuerdos trayendo imágenes de mi infancia.


    Junto a la ventana se ubica un escritorio grande lleno de papeles y notas a medio escribir, una computadora portátil, un vaso lleno de lápices y esferos, y una estatuilla de bronce con la forma de Don Quijote; esa estatuilla, según sé, fue el primer regalo que mi madre le dio a mi padre cuando eran novios. Él todavía la conserva y no en una caja escondida, como ha hecho mi madre con todo lo que mi padre le dio, sino sobre su escritorio, en el lugar donde pasa más horas del día. Una menguada tristeza aflora en mi pecho de saber que él todavía la quiere, pero ella a él ya no.


    Mi padre busca acomodo en la silla de cuero frente al escritorio, se pone sus lentes para ver mejor y me llama con la mano para que me acerque a él.


    —Siéntate, siéntate, hijo —me indica con su índice un banquillo de madera que está en una esquina—. Suelta esa maleta. En un rato te instalas —dice al ver mi equipaje—. Supongo que te vas a quedar conmigo y no con tu mamá, ¿cierto?


    —Obvio que me voy a quedar contigo.


    —Excelente, entonces deja eso ya y ven. Quiero hablarte de la novela.


    —Soy todo oídos —respondo. Lo único que sé sobre la novela es lo que me contó Melissa, por lo que estoy muy intrigado. Mi padre no quiso adelantar nada por teléfono y estoy ansioso por leer el borrador.


    —Para ponerte en contexto, la historia es acerca de una raza completamente nueva sobre la que nadie ha hablado nunca. Creada completamente de mi imaginación, está inspirada en los seres solares, pero va más allá. Existen desde el origen de la vida misma, desde el Big Bang. Esta raza o especie va a salir a la luz por primera vez. Ha sucedido un hecho en la Tierra que los va a obligar a intervenir para salvar su sustento en este planeta.


    »Son seres hermosos hechos de luz y energía, pero que luego de años de soledad se prendaron de las ilusiones humanas y comenzaron a vivir aquí en la tierra conviviendo en silencio con nosotros. Físicamente no se parecen a los humanos, aunque tienen la capacidad de transformarse en nuestra imagen. Para su forma física original me inspiré en algunos dioses antiguos, sin embargo, necesito tu ayuda para crear una portada impactante y algunas ilustraciones con tu pincel surrealista. No hay nadie más perfecto para ilustrar mis descripciones que tú.


    —¡Guau! Estoy impactado, papá. La historia se escucha increíble. Ahora entiendo por qué te tomó tanto tiempo escribirla, y desde luego cuenta conmigo. —Tras mi comentario me regala una enorme sonrisa—. De hecho ya se me están ocurriendo ahora muchas ideas —añado.


    —¿Crees que tenga éxito? —pregunta vacilante.


    —No lo creo. Estoy muy seguro. Además tus seguidores llevan tiempo esperando escuchar noticias tuyas. ¡Y qué noticia les vas a dar con este libro!


    —Gracias por estar aquí —me dice con calidez. Siento en sus palabras su cariño y me hace pensar que tomé la decisión correcta al haber venido.


    El sonido del intercomunicador de la entrada interrumpe nuestra charla.


    —¿Estás esperando a alguien? —le consulto.


    —No. Realmente no. Dame un momento para ver quién es —contesta a la vez que se levanta y camina fuera del estudio. Miro mi reloj preguntándome si tendré tiempo de llegar a la torre Corpbank antes de mediodía para tomar por sorpresa a Abi e ir a almorzar juntos.


    Tras unos minutos de espera, mi padre regresa acompañado de una mujer que conozco bien. Debí sospechar que sería ella.


    —Hola, Jerónimo —me saluda con gesto inocente. Yo procuro disimular mis sentimientos de rechazo, algo que ella aprovecha para acercarse y darme un beso en la mejilla el cual, si bien no le devuelvo, dura más de lo necesario.


    —¿Cómo estuvo tu llegada? —me pregunta con su falsa candidez, es muy obvio que quiere disimular frente a mi padre que entre nosotros todo es color de rosa.


    —El vuelo y la llegada han estado perfectos, Melissa —respondo tragando mi desagrado.


    —Imagino que ya se pusieron al día.


    —No lo suficiente, Mel —responde mi padre—, pero ya tendremos tiempo.


    —Bueno, ahora que estás aquí, Jerónimo, y que casi va a ser mediodía, ¿qué les parece si salimos a comer algo y conversamos acerca del proyecto? —Me veo en apuros para disimular mi contrariedad.


    —Claro, Nariel —apunta mi padre—. Vamos, comemos algo, discutimos el organigrama y te ponemos al día con la agenda y los próximos eventos. Melissa tiene unas ideas fantásticas.


    —Claro, papá, me encanta la idea. Es solo que tenía pensado hacer algo ahora al mediodía.


    —¡Qué va, Nariel! Lo que sea que ibas hacer puede esperar; hace mucho que no nos vemos. Vamos, anímate y nos acompañas.


    —Vamos, Jerónimo —insiste Melissa—. Además, les tengo un sitio espectacular donde preparan una pasta deliciosa. —Mientras lo dice aprovecha para acariciar mi brazo, el cual retiro de forma disimulada.


    Al final, sin desearlo termino por aceptar la salida ante la incómoda presión.


    * * *


    El restaurante que Melissa ha elegido es uno de estilo italiano de nombre Buona notte. Resulta ser el mismo donde ella y yo comimos juntos por primera vez, y donde, justo un mes después, nos dimos nuestro primer beso. No entiendo por qué hace esto, por qué quiere empeñarse en remover las cosas.


    ¿Acaso cree que eso tendrá algún efecto en mí? Efecto tuvo su largo silencio y su engaño, eso sí que es para recordar. Es increíble como lo malo que una persona hace tiene la suficiencia para borrar por completo las cosas buenas o bonitas. A esta altura no recuerdo nada virtuoso de ella o quizás es que no quiero.


    En ese entonces, en nuestros comienzos, Melissa era la mujer más interesante que había conocido, llena de proyectos, amplia sonrisa, talentosa y profesional en su área. Me enamoré fácil de sus ojos verdes y de esa chispa que brillaba en ellos. Incluso me enamoré un poco de esa excesiva admiración que me prodigaba. Hoy, ya no sé ni qué siento por ella.


    —Yo no recuerdo haber venido aquí. Gracias, Melissa, el lugar está muy bien —exclama mi padre con cortesía. Elegimos una mesa y nos sentamos.


    De forma extraña, en mi cabeza esta reunión empieza a dibujarse como una pintura bizarra digna de alguno de mis cuadros. Los personajes: Un pintor, un escritor y una Medusa (una Melissa con serpientes en la cabeza), los tres sentados en una misma mesa. Ese pensamiento me saca una risa que enmascaro apretando los labios. Pido excusas y me levanto para ir al baño. Necesito alejarme de ella por un momento antes de que se me escape un comentario imprudente.


    Quiero desesperadamente, ahora mismo, ir a ese planeta donde vive Abi. Busco mi teléfono y le envío un mensaje.


    


    Apreciada, señora bonita. Le escribo este mensaje porque estoy extrañándola de sobremanera. No tiene usted ni idea de lo mucho que la pienso.


    


    A los segundos un mensaje suyo viene de regreso. Lo que me toma gratamente de sorpresa.


    


    Abi: Apreciado, caballero. Debo decirle que me está pasando lo mismo que a usted. No tiene idea de cómo me alegra su mensaje.


    


    Yo: Espero que esté teniendo una linda tarde y que no tenga mucho frío, me preocupa el hecho de que no pueda estar abrazándola ahora para solventar ese inconveniente.


    


    Abi: Estoy sintiendo mucho frío, sin lugar a dudas, porque cualquier lugar lejos de sus brazos, mi apreciado señor, se siente como el más inclemente invierno (ya me he vuelto una cursi completa por tu culpa).


    


    Yo: Y eso me encanta, hermosa.


    


    Abi: A mí también.


    


    Yo: Ahora debo dejarte, pero te mando un beso. Te escribo más tarde.


    


    Abi: Un beso amor. Y solo para que sepas, no se me ha olvidado lo de la «Sorpresa» que me prometiste.


    


    Yo: Lo sé. No se me olvida, hermosa. No comas ansias. Pronto la sabrás.


    


    Si mi hermosa supiera que la sorpresa es que vamos a vernos esta misma tarde, seguro no se lo creería. Saldré de este almuerzo y me iré de inmediato a verla sin más dilaciones.


    De pensarlo, de saberla entre mis brazos de nuevo, suspiro como un chiquillo. Me lavo las manos y salgo del baño de regreso a la mesa espantándome la sonrisa enamorada de la cara.


    Al acercarme veo que Melissa acapara la reunión como es su estilo.


    —Siéntate, Jerónimo, estaba esperándote para darles una fabulosa noticia a los dos.


    —¿Sí? ¿Y de qué se trata? —le interrogo.


    —Nos invitaron a un cóctel patrocinado por la gobernación que se celebrará en el Palacio Liévano. Es el cóctel de apertura para la feria del libro del próximo año. Es un acto privado y exclusivo para los invitados especiales del evento principal.


    —¿Exclusivo para los invitados especiales del evento? —pregunto con ingenuidad.


    —Sí, exclusivo y privado.


    —Un momento, ¿eso quiere decir… que seremos invitados especiales de la feria? —consulta mi padre visiblemente emocionado.


    —¡Sí! —responde Melissa con la sonrisa de oreja a oreja.


    —Excelente, Melissa. Aunque no me sorprende, porque sé que eres muy buena en tu trabajo, esto ha sido muy rápido. ¿Qué te parece hijo?


    —¡Eso es grandioso!


    —Sí, es increíble. Parece que todavía funcionan mis talentos —interviene Melissa dándose su importancia.


    —¿Y qué día es ese cóctel? —consulto interesado.


    —Es mañana, en los jardines del Palacio Liévano, a las ocho de la noche —responde extrañada hacia mi visible curiosidad.


    Ante su respuesta, yo asiento sin comentar nada más, sin embargo, internamente ya he decidido que iré acompañado de la mujer que me ha hecho el hombre más feliz sobre la tierra… Además, es una grandiosa oportunidad para que mi padre la conozca.


    


    NUESTRO AMOR SERÁ LEYENDA - ALEJANDRO SANZ


    https://www.youtube.com/watch?v=dp-XjKdbYCw&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=32
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    Clientes inesperados


    


    Tengo trabajo atrasado en exceso. Pasé de largo el almuerzo y por poco desfallezco. Solo tengo en el estómago un paquete de galletas y un café. Me falta todavía mucho para terminar, pero la verdad es que me importa un rábano la cantidad de trabajo que tenga, porque valió cada día de esas dos semanas, y así me tenga que ir hoy a las mil y quinientas horas de la oficina, nada me podrá quitar esta felicidad por lo vivido. Y si pudiera, lo haría todo de nuevo.


    Ni los comentarios de Jen ni la desventurada novela de Rita han logrado desestimar mi versión de esta historia que es insuperable. Estoy tan ilógicamente animada que me pregunto si habré perdido el sentido común.


    En otras circunstancias, o en otra época de mi vida, estoy plenamente segura de que tener una relación con un hombre más joven que yo me hubiera parecido un comportamiento de una mujer desubicada o cabeza hueca. Y en este caso, para aderezar la situación, el hombre en cuestión no solo es menor que yo, sino que tiene otros objetivos completamente lejanos a los míos. Sin contar que no tiene un trabajo fijo o futuro laboral claro. Es un artista que si bien vive de su arte, no tiene una situación económica resuelta como es mi caso.


    Lo reconozco, estoy enamorada hasta los tuétanos de un artista de veintiséis años y me vale. Suspiro y me río de mí misma.


    Pero todo tiene explicación, lo juro, y es que cuando Nariel y yo estamos juntos logramos construir de la nada un mundo completamente nuevo, ajeno de la realidad que nos rodea y que es injusta porque en ella lo extraordinario no tiene cabida. En la realidad lo nuestro puede ser catalogado como un arrebato hormonal, y sufrir de muchos otros apodos que simplemente desaparecen a fuerza el sentimiento de la relación y lo convierten en una simple burla. Cougar, asalta cunas o toy boy (hombre de juguete) son adjetivos a los que me tendría que acostumbrar.


    Por encima de la sociedad hay un hecho del que estoy segura y es que esto que siento por Nariel debe ser amor. Y es un tipo de amor que todavía nadie ha podido describir con palabras. No existe un lenguaje para explicarlo; la música intenta acercarse, pero es exigua todavía. Las palabras que expresen lo que le pasa a mi cuerpo o a mi corazón cuando lo pienso o lo siento, no las han inventado y creo que jamás lo harán. Un sentimiento como este debe sentirse para llegarlo a comprender. Es algo que solo se puede comunicar de alma a alma.


    Por otro lado, mi conciencia no quiere aceptar lo que me pasa. Mi razón me obliga constantemente a revaluar las cosas; busca algún defecto a esto perfecto que siento y no entiendo el porqué. ¿Será que soy capaz de boicotear mi propia felicidad? ¿O es que acaso pienso que no merezco ser feliz?


    La torre de documentos sin revisar a mi izquierda me hace aterrizar. Cada carpeta en ella es un cliente en espera, si no atiendo sus requerimientos pronto los voy a tener bombardeándome con llamadas. Hoy le di a Karen, mi asistente, el día libre en recompensa por cubrirme en el trabajo durante estas dos semanas; se lo merece ya que se portó como un mismísimo ángel. Si no fuera por ella tendría tres torres, en vez de una.


    El teléfono a mi derecha empieza a sonar, quiero ignorarlo, pero en la mirilla que parpadea veo la extensión de recepción, pongo el altavoz y continúo revisando la carpeta que tengo en la mano.


    —Diga.


    —¿Señora, Abigail?


    —Sí, dígame… —divago en decir el nombre de la chica que me espera al otro lado de la línea. Recuerdo que Carmen, la anterior recepcionista, se fue durante mi ausencia y no tengo idea de cómo se llama esta.


    —En la recepción está buscándola un señor. —Yo pongo hago cara de fastidio, seguro se trata de un cliente. En serio, amo mi trabajo, pero cuando vienen a verme sin avisar antes entorpecen mi día. Invierto mucho tiempo en atenderlos y de eso, ahora mismo, no tengo mucho.


    —Dígale que suba, por favor —respondo resignada. Ni siquiera pregunto quién es, pero estoy segura que es el señor Ferreira. Viene cada semana. Raro sería que no viniera.


    A los minutos siento que golpean mi puerta. No sé si estaba preparada o no para este encuentro, pero cuando lo veo allí siento un torbellino de sentimientos encontrados. Y es que luce diferente a como lo recuerdo, quizá más juvenil, más delgado. No recuerdo haberlo visto usar ese tipo de ropa y vaya que conozco sus gustos.


    Cierro la carpeta que tengo en las manos y le hago una seña para que siga adelante. Yo no soy capaz de levantarme, y no quiero parecer grosera es solo que no pensé que me impactaría tanto verlo.


    —Hola, Abigail.


    —Hola —le respondo tímidamente y no sé por qué. Noto algo en sus ojos oscuros que me dice que no está del todo bien. Lo sabré yo que lo conozco hace más de quince años. Se sienta frente a mí y me brinda una escasa sonrisa que yo le regreso igual que un reflejo en el espejo.


    —Estás… Muy bonita.


    —Gracias.


    —¿Qué tal tus vacaciones?


    —No me quejo… ¿Qué te trae hasta aquí Darío? —pregunto a la par que me acomodo mejor en el asiento.


    —Jen me dijo que habías regresado… y tenía muchos deseos de verte.


    —Permíteme dudar acerca de tu deseo de verme; si es por cortesía no necesitas decir una cosa así —señalo, y me percato de lo ridículo que luce queriendo lucir menor.


    —No tienes que estar a la defensiva, Abi. ¿No vas a preguntarme cómo estoy, por lo menos?


    —Imagino que estás bien. De hecho aprovecho para felicitarte.


    —Ya Aida te contó que me caso con Maggie, supongo.


    —Supones bien —indico con una sonrisa fingida—. Lo que no entiendo es la razón que te trajo aquí. Creo que tú y yo no tenemos muchas cosas que conversar y no creo que sea una visita social.


    —Tienes razón, no son muchas. —Darío se mueve en su asiento, y merodea para continuar.


    —Darío, tengo mucho trabajo que hacer, ¿podrías decirme de una vez a qué has venido?


    —Sé que todo lo que pasó entre nosotros ha sido abrupto, inesperado… La forma en que sucedieron las cosas no fue la mejor, y entiendo que no puedo pedirte que me trates diferente, pero hoy no he venido por mí, ni por ti. He venido por Aida.


    —¿Por Aida? ¿Qué pasa con ella? —Si es sobre mi hija tengo que saber qué pasa.


    —Tengo muchos problemas con Aida y con Maggie, Abigail.


    —¿Problemas? ¿Qué quieres decir con problemas?


    —Se llevan muy mal, terrible diría yo. Aida la odia. No sé cómo hacer para cambiar eso.


    —¿Y acudes a mí para pedirme ayuda? Darío, nuestra hija ya no es una niña, tiene quince años. ¿Cómo crees que puedo hacerla cambiar de opinión acerca de tu prometida? —arguyo con un dejo de ironía innecesaria—. Aida no ha estado ciega ante todo lo que ha pasado. Si no quiere estar cerca de ella, no hay mucho que yo pueda hacer.


    —Pero eres su madre. Te respeta, te admira. Para ella el malo de la historia soy yo, no tú, y es cierto lo soy —indica Darío con pesar.


    —No hay necesidad de que te victimices. Déjame hablar con ella y averiguar qué pasa. —He estado en las nubes, «tan enamorada», que me he dejado de preocupar por Aida y su estado emocional; de repente me siento mala madre. No hay posibilidad que yo pueda estar feliz y dichosa por la vida y que mi hija, por la razón que sea, no lo esté.


    —Abi, por favor, perdóname, ¿sí? Por todo —dice con un dejo de tristeza en su voz.


    —Hace rato que lo hice, Darío.


    —Entonces, ¿puedes ayudarme? ¿Por los buenos tiempos? Solo quiero seguir mi vida. Yo sé que tú lo entiendes. No quiero perder a mi hija, no quiero que termine por alejarse por completo de mí. —Lo veo frotar sus manos con nerviosismo. Su expresión tan abatida me hace bajar la guardia.


    —Y no va a hacerlo. Haré lo que pueda, aunque no te prometo nada. —Es curioso tenerlo frente a mí y sentirme afectada por su estado. Tal parece que quiero que sea feliz. Hace unas semanas sentía hacia él un odio irracional, hoy no ha estado nada mal. Ahora mismo solo le cargo un tremendo fastidio.


    —Hay algo que Aida no sabe aún y tú tampoco, y quiero que te enteres por mí. —Justo aquí lo veo rascarse un poco el cuello.


    —¿Qué cosa? —consulto con tedio.


    —Aida va a tener un hermano. Por eso Maggie y yo estamos apurando la boda. —La noticia me cae como agua helada, como si la hubieran traído del polo y me resbalara por la espalda. Después de que Aida nació no pude tener más hijos y Darío siempre quiso un niño.


    —Entonces felicidades al cuadrado. Le contaré a Aida, porque supongo que quieres que se lo diga yo —le digo disimulando mi malestar.


    —Sí, precisamente eso quiero. Gracias… por todo, por lo de ahora, por lo de antes…


    —De nada. Bien sabes que te quise mucho… Y Aida es lo más importante para mí.


    —Y yo a ti, Abi. Yo también te quise. —El ambiente se torna un poco nostálgico. Lo miro y me doy cuenta claramente de que él y yo ya somos pasado.


    —¿Hay algo más que pueda hacer por ti? —pregunto para interrumpir el silencio que se había colado entre nosotros. Noto que me observa con un detenimiento extraño—. ¿Y por qué te me quedas viendo así? —consulto.


    —No, no hay nada más. Es solo que esta reunión ha sido un tanto rara… No estamos peleando… Eso se nos había vuelto costumbre —dice con una mirada más relajada, mientras deja entrever una sonrisa.


    —Supongo que ya no hay motivos para pelear.


    —Eres una excelente mujer, Abi. Seguro encontrarás a alguien. Todavía eres joven, mucho más que yo —explica con frescura. ¿Acaso siente lástima por verme en soledad? Esto sí que es el colmo.


    —¿Sabes, Darío?, creo que no hay nada más que conversar. ¿Te acompaño a la recepción? —pregunto apurándolo. Trato de esconder mi molestia por su anterior comentario, pero me resulta difícil.


    No espero a que me conteste, pongo en marcha mis piernas y me levanto, indicándole con eso que debe levantarse también. Lo llevo directo hasta la puerta. Mi teléfono empieza a sonar, pero es mayor mi interés por sacar a Darío del edificio, que por contestar la llamada así que lo ignoro y sigo mi camino hacia la recepción.


    —Gracias de nuevo por atenderme y por ayudarme con Aida.


    —Esta bien, Darío, no hay de qué. —Apresuro el paso de manera que quedo delante, no quiero seguir hablando con él. Ha conseguido molestarme. Es el padre de mi hija, sí, aquel que alguna vez amé, pero ahora mismo para mí es un completo idiota. Mira que venir a ser condescendiente conmigo por mi estado sentimental después de lo que me hizo. De la cabeza me empiezan a salir chispas.


    Al acabarse el largo pasillo marmolado, me encuentro con la mirada expresiva de la chica de recepción.


    —Señora Abigail, precisamente la estaba llamando a su extensión.


    —Sí, escuché el teléfono. No pude contestar. De todas formas, ya venía para acá, acompañando al señor hasta la puerta.


    —Sí, señora; es que la llamaba para avisarle que alguien la había venido a buscar.


    —¿Y quién me busca? —pregunto girándome hacia la estancia mientras pienso que hoy ha sido el día de los «clientes inesperados» y que no estoy con ganas de atender a nadie. Entonces lo veo. Está allí, de pie, con una chaqueta negra de cuero y unos vaqueros desgastados. A mis ojos es como ver un hermoso sueño hecho hombre. Contengo todos mis deseos de brincar a sus brazos como una niña loca.


    Él me deja ver esa sonrisa, esa que me fascina, y yo sonrió sin disimulo negando con la cabeza, y es que tenerlo frente a mí es la mejor sorpresa. En mi interior comienza a suceder un cataclismo.


    Es mi pintor. Mi Nariel. Sin dejar de mirarme camina hacia mí. No dice nada y no hace falta que hable porque sus fantásticos ojos azules lo dicen todo. Cuando está a centímetros de mí, me toma de la cintura y yo simplemente me dejo llevar. Pongo mis manos en su cuello, mi cuerpo se inclina hacia él como por instinto, como hallando la simetría, su complemento. Un segundo después me recibe su preciada boca y en este preciso momento me parece volver a escuchar tenuemente el sonido del mar y el gorjear de las gaviotas. Vuelvo a estar en esa isla. Vuelvo a sentir la arena cálida bajo mis pies. Vuelvo a flotar entre los peces y a bailar bajo la lluvia.


    


    ALEJANDRO SANZ - SIEMPRE ES DE NOCHE


    https://www.youtube.com/watch?v=NLvnVSbhHRo&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=33
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    El cóctel


    (I Parte)


    


    He hablado con Aida sobre nuestra «querida Maggie» y he descubierto que el asunto que muy someramente me esbozó Darío, además de ser cierto, es más complicado de lo que parece.


    Pude descubrir, en lo que conversamos, cuánto me necesita mi hija y ahora más que nunca, ya que está en una edad con muchos cambios importantes. El próximo año es el último año escolar, es su momento de prepararse para las pruebas académicas y las entrevistas en universidades. Oficialmente dejará de esperar que tomemos decisiones por ella y comenzará a tomar las riendas de su vida. La primera decisión que deberá tomar por sí misma es elegir qué carrera estudiar.


    Justo la separación de sus padres se cuela haciendo mella en su estado de ánimo y aunque lo ha tomado todo, en su mayoría, bien, al escucharla me doy cuenta que un asunto abrumador para una jovencita de su edad.


    Hablarle acerca de la existencia de Nariel en mi vida es una idea que se ha desvanecido. Ya es suficiente con lo que debe lidiar. No tengo la intención de ponerle un gramo más de angustia a su cabecita.


    —Hija, quiero que me digas la verdad acerca de algo.


    —¿Sobre qué, mamá?


    —¿Qué te parece Maggie? ¿Cómo te llevas con ella?


    —Amm… —Aida merodea para responderme.


    —Puedes ser sincera, amor, no voy a reprocharte nada. Solo necesito saber.


    —La verdad, mamá, es que no la soporto. Es una empalagosa —exclama con un claro gesto de fastidio.


    —¿Por qué dices eso Aida?


    —Quiere hablarme a toda hora y no deja de preguntarme cómo estoy. No me gusta tenerla cerca. Te juro, mamá, que he hecho el intento, pero no la aguanto.


    —Debes aceptar que ella va a ser la nueva esposa de tu padre, la seguirás viendo por mucho rato. Vas a tener que empezar a acostumbrarte.


    —Es que no quiero. No puedo. No sé.


    —¿Qué es lo que no sabes?


    —Es triste ver a papá con otra mujer y saber que ella fue la culpable de todo lo que yo te vi llorar a ti. No quiero que se me arrime ni un centímetro y menos ahora que van a casarse. En el fondo guardaba la esperanza de verlos juntos de nuevo, a ti y a papá —su comentario me entristece, porque esa sensación de un hogar fraccionado me duele más a mí que a ella.


    —Cada vez que me toca compartir con ellos siento como si te traicionara a ti yo también. No quiero llegar a desarrollar ningún cariño por ella. Me niego. —Aida se cruza de brazos y suelta un resoplido acomodándose en el sillón.


    —Aida, Darío y yo siempre seremos tus padres, eso no lo va a cambiar nadie. No porque le tomes cariño a Maggie vas a traicionarme. Además, yo no estoy molesta porque tu padre esté rehaciendo su vida, ¿o acaso me has visto renegar por esa razón?


    —No, mamá —responde con la voz apagada. Me acerco a ella y la abrazo un poco. Ella me regresa el abrazo apoyando su cabeza en mi pecho.


    —Quizá ahora no lo entiendas, pero la vida es continua, no se detiene nunca, y es algo obvio; solo que a tu edad, no nos damos cuenta. Pensamos que tenemos mucho tiempo y no, el tiempo es efímero y no podemos perderlo enfrascados en el dolor. Los problemas que había entre tu padre y yo están en el pasado. Yo ya los enterré. No señalemos culpables, ¿sí? Además, él te quiere mucho, eres su mayor tesoro. Debes saber que esto también es difícil para él; no quiere perderte.


    —¿Pero me voy a quedar contigo, cierto? ¿No tendré que vivir con papá y la fastidiosa? Porque puedo morir —consulta con cara chistosa. Con su comentario no puedo evitar sonreír. Maggie en serio es muy fastidiosa; de recordar su voz chillona me recorre un escalofrío. Aida me regala una sonrisa y es inevitable que al verla recuerde a su padre, si es que se parecen mucho, tiene sus mismos ojos grandes y con tupidas pestañas.


    —Sí, te vas a quedar conmigo. Pero prométeme que intentarás darle una oportunidad a Maggie.


    —Lo haré solo porque tú me lo pides.


    —No lo hagas por mí, hazlo por una personita que viene en camino.


    —¿De qué personita hablas mamá?


    —Aida, Maggie y tu padre te van a dar un hermano. —Tengo que soltarle la noticia, es ahora o nunca.


    —¿Un hermano? —pregunta Aida sorprendida.


    —Sí, amor, un hermanito. Y yo sé que siempre quisiste uno.


    —No lo sabía mamá. No sabía que Maggie…


    —Bueno ahora lo sabes, así que tienes una razón muy fuerte para mejorar esa relación. Eres una chica lista y muy dulce y sé que puedes con esto —comento mientras acomodo un poco su cabello desordenado.


    —¿Y tú no estás triste mamá?


    —No amor, no lo estoy. ¿Cómo podría estar triste con la llegada de un bebé? Además, si tú estás feliz, yo también lo estoy.


    * * *


    He dejado que Aida pase esta noche en casa de una compañera de escuela. Le viene bien un poco de esparcimiento para que pueda aliviar la cabeza de todas las cosas que conversé con ella. Ya imagino que no dormirá y menos contándole a Carmencita, su mejor amiga, las novedades sobre el nuevo miembro de la familia.


    Nariel ha quedado en pasar por mí a las siete para llevarme como su invitada a un cóctel que patrocina la gobernación, y donde harán la mención de los invitados especiales elegidos como figuras de la Feria del Libro del próximo año.


    Me doy la última mirada en el espejo del tocador, creo que me he superado a mí misma eligiendo este atuendo. Un vestido azul marino a la altura de la pantorrilla ajustado al cuerpo. Para cubrirme del frío he elegido un abrigo negro en contraste. Mi cabello lo llevo en una trenza semidespeinada que va desde la coronilla y remata en mi hombro izquierdo.


    Suena mi teléfono.


    —Hola, Abi, ¿cómo estás?


    —¿Guillermo? Que extraño que me llames a estas horas. ¿Está todo bien?


    —Ayer intenté buscar un espacio para conversar contigo pero estuve tan complicado con tanto trabajo que no pude hacerlo. Por eso te llamo, es urgente que hablemos.


    —¿Por qué urgente? ¿Pasa algo en la oficina?


    —No, no… Bueno, sí. Pero que pase algo no quiere decir que sea malo.


    —Bueno, ¿y vas a contarme o me vas a tener en ascuas toda la noche? ¡Habla hombre, que ya me estas poniendo nerviosa!


    —Es que recibí una noticia muy buena y como estás implicada quiero contártelo a ti primero antes que a nadie en la oficina.


    —Bueno, ahora ya me tienes curiosa. ¡Dime de una vez!


    —Pues, Abi, me trasladan a Argentina.


    —¡¿Qué?! ¿Cómo es eso? ¿Nos dejas?


    —Corpbank ha hecho una alianza con Finanservices y me han dado la misión de abrir allá, en la tierra del asado, el mate y el tango, nuestra primera sucursal conjunta. Todo esto que te cuento es confidencial.


    —Es increíble. ¡Felicidades!


    —Sí. Yo estoy muy emocionado con la noticia.


    —¿Y qué tengo yo que ver en todo esto? ¿Por qué dices que estoy implicada? No me irán a trasladar a Argentina…


    —No… Lo que sucede es que me pidieron que recomendara a alguien para liderar la sucursal de Bogotá y te propuse a ti.


    —¿Qué? ¡Por Dios Guillermo! ¿Es en serio?


    —Sí. Sí, eso hice, y quería que lo asimilaras, ya que mañana se hace el anuncio oficial en la oficina. Sabes lo mucho que te aprecio y lo talentosa que sé que eres; no hay nadie más perfecto para ese puesto que tú.


    —Pero Guillermo…


    —Ahora no puedo conversar más, debo colgar que voy a conducir. Nos vemos mañana.


    —¿Guillermo? ¡Guillermo! —¡Rayos! El muy tonto me deja con la palabra en la boca y la cabeza revuelta por completo. Esta noticia me deja impactada, feliz, emocionada, nerviosa, y muchas cosas más a la vez. Es un reto enorme, pero no siento miedo. De eso nada, hace mucho que me preparo para algo así. Son muchos años de trabajo duro en este gremio tan machista. Que Guillermo me recomiende a mí para liderar Corpbank, no deja de sorprenderme, razón tenía Rita en decir que yo soy su preferida. Esto no me lo esperaba, y la verdad es que no puedo dejar de sonreír.


    La llamada a la puerta me sacude mis fantasiosos pensamientos. Me apresuro en abrir conociendo de antemano a quien voy a ver cuando abra la puerta. Ante mis ojos tengo a un elegante Nariel, con un sexy traje color gris, y un suéter cuello de tortuga color blanco.


    Me mira a los ojos y a mí al instante me fallan las rodillas. Las piernas completas en realidad. Se acerca a mí, me sostiene por el cuello y me da un beso suave en mi labio inferior. Yo vibro ante su roce y, con tan poco de su adictivo sabor, me deja ansiando más.


    Mi cuerpo reclama su cuerpo, por lo que no permito que se aleje mucho de mí. Le devuelvo el beso con deseo, pero a la vez con ternura. Lo beso lento, disfrutando su lengua, su respiración y sus ganas. Caigo en cuenta que este beso nos puede llevar a perder el horizonte fácilmente. Me detengo e intento recuperar la compostura.


    —Luces muy linda Abi —dice Nariel separándose un poco, pero sin soltarme aún.


    —Tú luces absolutamente apuesto.


    —Gracias —contesta haciendo uso de ese guiño que me encanta—. ¿Estás lista?


    —Estoy lista. ¿Nos vamos de una vez?


    —Vamos, sí. Aunque antes de ir al cóctel voy a llevarte a un sitio que quiero que conozcas. Hace tiempo que lo frecuento, especialmente cuando vivía en la ciudad, solo que antes no se me había ocurrido llevar a ninguna mujer allí.


    —Perfecto. Me dejo llevar a donde quieras. Esta noche soy toda tuya —contesto coqueta mientras le lanzo una mirada que yo creo que es sexy. Ya he perdido hasta el decoro.


    Recorremos en auto un trayecto de quince minutos a lo sumo, luego lo veo estacionar.


    —El sitio a donde vamos queda justo a dos calles, solo que nunca hay estacionamiento y este lugar es seguro. Caminaremos desde aquí. —Yo asiento. Bajamos del auto y empezamos a caminar.


    Bogotá es una ciudad muy grande y, como toda capital llena de recovecos, me parece una buena oportunidad dar un paseo ya que el sitio donde estamos es seguro y está lleno de gente. Yo pienso que durante la noche Bogotá muestra su verdadera belleza, los colores escondidos en la niebla gris que a veces opacan sus días.


    La capital es preciosa, y es más hermosa aún en la cercanía de este pintor. Nariel me abraza y yo me conforto con su proximidad, con lo bien que se siente su abrazo. No hay mejor lugar para estar ahora mismo.


    —Abi, si fueras anciana y estuvieras escribiendo tus memorias, ¿cómo se llamaría el capítulo dónde ubicarías esta parte de tu vida?


    —¿Y esa pregunta? Es un poco existencial, ¿no?


    —Sí, un poco. —Lo miro y me encuentro con su sonrisa.


    —No lo sé, dame tiempo de pensar primero. Deberías contestar tú siendo el promotor de la idea —le digo animándolo.


    —Está bien, hermosa, de hecho ya tenía pensada mi respuesta. Si yo fuera anciano, y estuviera escribiendo mis extensas memorias, esta parte de mi vida se llamaría tal vez «Puente»; en el sentido de transición. De cambio de una cosa a otra. De dejar una ribera con lo que fui, al menos lo malo, y cruzar ese puente hacia las cosas buenas que me esperan al otro lado.


    —Interesante tu respuesta… ¿A qué te refieres con lo malo?


    —A esa fase oscura y lúgubre en la que yo mismo me metí.


    —Me alegra que estés caminando sobre el puente entonces —le regalo un guiño.


    —¿Y tú? ¿Ya pensaste cómo se llamaría?, no se vale que sea igual a la mía.


    —No voy a copiarte si eso es lo que crees —le hago una mofa—. En mi caso esta parte de mi vida se llamaría «Alegría inesperada».


    —¡Guau! Vaya nombre del capítulo.


    —Y ese capítulo se trataría completamente sobre ti. En lo que respecta al amor, en los últimos años no he contado con mucha suerte, pero de modo inesperado apareció una variable única a cambiar muchas cosas. «Tú». Y esta variable me ha regalado muchas sonrisas y alegrías… —Nariel deja de caminar al escucharme, no me deja terminar y me roba un beso. Enreda su boca en mi boca evitando que diga las últimas palabras que intento pronunciar. Me llena de besos a su estilo, de esos que me alteran los sentidos. De besos que son capaces de turbarme y hacerme olvidar hasta mi nombre. El viento de la noche se convierte en arrullo y el frío pierde su poder ante el calor que emana de nuestros cuerpos tan ansiosos el uno del otro.


    —Gracias por alegrarme inesperadamente cada día desde que te conocí —completo, cuando finalmente libera mi boca.


    —Tú me alegras a mí inesperadamente con tu existencia, Abi. —«Que alguien me avise donde está el suelo por favor»—. Es muy lindo lo que has dicho. Ahora voy a querer cambiar mi respuesta —se queja mi pintor.


    —Serás tonto —le respondo, golpeando ligeramente su brazo. Continuamos nuestro andar y llegamos hasta un café en cuya entrada una enorme fuente le da atractivo a la terraza.


    —Aquí es donde quería traerte.


    —Amo el café, pero algo me dice que no me has traído aquí precisamente por eso.


    —Parece que ya me empiezas a conocer Abigail y anulas mi capacidad de sorprenderte —Se ríe—. Además del café, que es muy rico también, hay algo más. ¿No me digas que habías venido antes?


    —La verdad es que no. Bogotá es enorme, amor, y hay cientos de cafés. Normalmente frecuento los que están en la zona bancaria de la ciudad.


    —Sigamos que lo que quiero mostrarte no lo puedes ver desde aquí. —Me toma de la mano y me jala para que lo siga. Quedamos al pie de la fuente, la cual tiene una reja donde todos los barrotes están llenos de candados.


    —¿En serio Abi, no conocías esta fuente?


    —No, amor, nunca he venido. ¿Y qué son estos candados? —En cada candado veo iniciales, nombres y fechas.


    —Estos candados los colocan las parejas. Parejas como tú y yo. —Lo veo meter su mano en la chaqueta y sacar un pequeño candado el cual noto tiene un grabado similar al que tienen los que están en los barrotes de la fuente.


    —La historia dice que la fuente tiene el poder de mantener unidas las almas. Cuenta que los amantes que cierran aquí su candado no se separarán jamás. Y yo quiero pensar que, de alguna forma, tú y yo siempre estaremos conectados.


    »Te he traído aquí para que pongamos un candado juntos. En este pequeño candado están tu nombre y el mío y la fecha en que nos vimos la primera vez.


    —Es… Es algo muy hermoso, amor, en serio lo es. —Esta tierna sorpresa logra ponerme emotiva. Me dejo llevar por él y entre los dos aseguramos el candado a uno de los barrotes. Yo solo puedo mirar a Nariel en una especie de estado de fascinación absoluta.


    Es lo más dulce que alguien ha hecho por mí, y sí, parece una cosa de adolescentes enamorados, sin embargo, me encanta. Este hecho me demuestra cuanto me ha faltado el amor todos estos años. Cuanto me ha faltado una persona que pensara en estos detalles, que a la vista parecen insignificantes, que no tienen ningún valor económico, pero que emocionalmente no se pueden medir ni comparar ni reemplazar. Es tan hermoso que a uno lo quieran así, con esa candidez, como si nunca te hubieran roto el corazón.


    —Esta mañana Maurice me llamó y me dijo que en un mes debo viajar a Madrid.


    —¡Oh, eso es una excelente noticia!


    —Abigail, sabes que no le doy vueltas a las cosas. Quiero pedirte que vengas conmigo. —Su petición me deja helada. Aún no me recupero del gesto tan lindo del candado, ¿y ahora me dice esto?


    —No es de inmediato así que puedes pensarlo un poco y programar algunos días de vacaciones. ¿Te parece muy descabellada la idea? —Quiero armar una frase y no puedo. Quiero decirle que sí, que me iré con él, que muero por hacerlo.


    Por dentro los sentimientos se me confunden, y es que quizá somos un par de locos. Sentirnos tan unidos en tan poco tiempo. Sentirme yo tan suya y él tan mío como para pensar en decirle que sí sin sentir que puede ser un error.


    —Nariel no sé qué decir.


    —No digas nada ahora, incluso entenderé que me digas que no. Es solo que quiero que sepas que ya no puedo estar sin ti y estoy buscando mil excusas para tenerte en mi vida.


    


    AXEL - A MI MEDIDA


    https://www.youtube.com/watch?v=NU8hWO8YuxQ&index=34&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    El cóctel


    (II Parte)


    


    Nariel y yo vamos de camino al cóctel después de ese inolvidable momento en el café. Nunca olvidaré el nombre del lugar: Café Arrebol. Me imagino de inmediato un atardecer con las nubes coloreándose de rojo.


    Observo a Nariel a mi lado en el auto y ciertamente no me lo creo. Además, luce tan bien en ese traje gris que ha logrado hacer que piense en mil maneras de quitárselo.


    —¿En qué piensas Abi? —me consulta Nariel. No soy capaz de responderle con la verdad, agradezco el hecho de que Rita me haya obligado a usar tanto maquillaje; con eso estoy tranquila de que él no puede ver el verdadero color de mis mejillas.


    —No puedo creer que estés aquí conmigo —respondo.


    —¿Acaso creías que podía estar mucho tiempo lejos de ti, hermosa? —Yo le devuelvo una mirada cálida ante su comentario.


    —¿Por qué eres así? —pregunto sonriente.


    —¿Así cómo? —consulta con extrañeza.


    —Así, tan cariñoso, tan…


    —¿Cursi? —completa, y yo sonrío ampliamente antes de corregirlo.


    —Nooo. Tan detallista.


    —Abi, hasta que tú me dices que te he hecho sentir bien con algo que he hecho, no me percato que estoy siendo «detallista». No sé si me explico.


    —No. No te entiendo.


    —Mira, a pesar de que he leído muchos libros, ninguno habló de cómo yo veo el amor. Más allá de las frases cliché que existen, como por ejemplo: «El amor es darle a alguien la posibilidad de romperte el corazón sabiendo que no lo hará»; «El amor es ayuda mutua»; «El amor es permanecer juntos a pesar de los problemas» y otras similares, que sí son verdad, pienso que hay más.


    »Yo creo que cualquier sentimiento, correspondido o no, no se trata de recibir ni tampoco de dar. Solo se trata de hacer lo que te nace hacer. Lo que toca en su momento. No por obligación, ni por hacer sentir bien al otro, ni nada de eso, sino porque surge naturalmente. Entonces cuando la otra persona te dice: «¿Sabes? Lo que haces me hace sentir bien» o «¿Sabes? Me gusta que me digas tal cosa», ahí, ahí caes en cuenta de que quieres a esa persona. Porque tú nunca hiciste nada para agradarle. Esforzarte para que te quieran sería casi como fingir cariño. Pero cuando haces algo porque te dieron ganas y a esa persona le hizo bien, para mí eso es decirle que la quieres sin usar palabras. Para mí, Abi, eso es el amor. Dar lo que puedas dar, sin sentir que estás dando algo, y recibir a cambio, una sonrisa; como por ejemplo, esa sonrisa que me diste cuando me viste en la recepción de tu oficina.


    De una manera u otra Nariel siempre termina enseñándome lecciones. Es un muchacho, pero con una sensibilidad y forma de pensar que lo hace diferente a cualquier hombre que haya conocido, incluso haciendo memoria desde mi juventud. Creo que nunca he conocido un hombre así. Pienso que me sonríe la fortuna. Él encontró algo en mí que lo hizo detenerse y quedarse.


    No ostenta nada, no es presuntuoso, incluso creo que no es consciente de cuánto puede seducir a una mujer y no por ser un galán, porque ni siquiera lo es. Nariel es sencillo y sincero. Siempre encuentra esa sintonía perfecta que logra ponerme en armonía.


    Estamos llegando al centro histórico de la Candelaria donde queda el sitio convenido, el conocido Palacio Liévano, el cual es a su vez el Palacio Municipal de la ciudad.


    Esta edificación se encuentra frente a la plaza más emblemática de la capital, la plaza Bolívar, y es una imponente construcción cuyo estilo está inspirado en el renacimiento francés. Fue inaugurada en 1910 y hoy día constituye un monumento nacional del país.


    Nariel entrega las llaves al valet y caminamos hacia el recinto. Mi pintor me toma de la mano para no perderme en el mar de personas que intentan entrar. Nada más cruzar la puerta se percibe la majestuosidad del palacio. Reparo de inmediato en los finos detalles arquitectónicos, como el borde superior curvo de las altas ventanas y las molduras y los pisos antiguos. De inmediato, uno de los anfitriones nos señala el paso hacia un jardín llamado el Jardín de las Mariposas Amarillas. Fue diseñado en honor a Gabriel García Márquez. Es un espacio arborizado con pinos, palmas y flores de diferentes tipos. En medio del impresionante jardín reluce una escultura del escritor.


    El mundo de las artes, no es un medio con el me haya relacionado antes, sin embargo, reconozco que me agrada, parece tener un je ni sais quoi que cautiva. No le pasa lo mismo a Nariel, cuyo rostro denota tensión y sostiene mi mano un poco más fuerte que antes.


    —¿Todo está bien? —le consulto.


    —Sí, hermosa. Es solo que no me gusta mucho este tipo de actividades sociales. La verdad es que me alegra y tranquiliza que estés aquí conmigo. En serio espero que pienses eso de venir a Madrid. Me hace mucho bien sentirte junto a mí.


    —Lo intentaré —contesto, sin tener certeza sobre la respuesta.


    Entre la gente engalanada que camina por el jardín, descubro un rostro conocido. No podría confundir nunca esos rubios rizos. Me sorprende verla aquí, mas es lógico, ya que es la representante del padre de Nariel. Melissa se da cuenta de nuestra presencia y su gesto cambia visiblemente, es claro que le afecta ver a Nariel acompañado. Yo solo respiro despacio y profundo procurando mantenerme calmada. Ya es suficiente con tener que lidiar con la mirada inquisitiva de algunas personas. Sé que notan una visible diferencia de edad entre mi pintor y yo. Claro está es la capital, no la afrodisiaca isla de San Andrés, donde todo se vale; aquí sí abundan los prejuicios y la doble moral.


    Junto a Melissa hay un hombre de unos cincuenta años, quizás menos, apenas lo veo lo reconozco. Está un poco más canoso que en la foto de la solapa del libro, pero es el autor Francisco Castel. Sus ojos son idénticos a los de su hijo. Tiene incluso su misma complexión. Francisco me mira con peculiar admiración.


    Súbitamente me abordan los nervios. Es una situación comprometedora y compleja conocer a su padre. ¿Qué va pensar de mí? ¿Que me aprovecho de su hijo quizás?, ojalá que no. ¿Que estoy usándolo para placer personal? Sería terrible. Esto último me hace pensar en las palabras de Rita… «Abi, cuando la gente me veía con Pablo era como haber puesto un anuncio publicitario sobre mi sexualidad». Cien preguntas me invaden la cabeza y trato de no aturdirme con ellas. Respira Abi, todo estará bien. Recurro a mi mantra que nunca me falla.


    —Hola, papá.


    Nariel me suelta de la mano y se acerca a su padre para darle un abrazo. Es visible el cambio de su expresión. Más relajada y sonriente.


    —Supongo que esta hermosa mujer que te acompaña es la razón por la que te perdí desde anoche hasta hoy.


    —Así es papá. Quiero presentarte a Abi.


    —Un placer tener la oportunidad de conocerlo señor Castel. Soy una admiradora de su obra.


    —Por favor, no me llames señor, dime Francisco. Por mi está perfecto y siento que me restas algunos años. —Yo asiento con la cabeza rogando porque no note cuan nerviosa estoy. A su lado está una Melissa muy bella, vestida con un traje carmín ceñido y cara de pocos amigos.


    —Melissa creo que ya conocías a Abi, pero no había tenido oportunidad de presentártela.


    —Un gusto, Melissa. —Le extiendo la mano. Ella me la devuelve con poca simpatía.


    —Mucho gusto, Abi —responde, y a leguas se le nota la hipocresía. Hay mucho odio en esta mujer, y no entiendo por qué lo dirige a mí.


    En medio de nuestro pintoresco saludo se escucha una voz que invita a los presentes a buscar asiento en las sillas y mesas ubicadas en el jardín lo que nos obliga a movernos. Nuestra mesa queda justo enfrente del escenario. En la mesa de al lado advierto la presencia del alcalde de la ciudad y del ministro de Cultura, junto con otras personas que no conozco y estimo son miembros organizadores o directivos de la Feria del Libro. Tres minutos después que la gente termina de acomodarse en sus asientos se inicia el discurso otorgando en primera instancia una bienvenida a los presentes, seguido de los agradecimientos a los patrocinadores. Mencionan, además, varios actos relevantes que tendrán lugar en el marco de esta manifestación cultural, la cual se realiza anualmente en el centro de convenciones de la capital. Esta feria es sin duda una de las exposiciones literarias más grandes de la región.


    El presentador no demora mucho en pronunciar el nombre del padre de Nariel, señalándolo como uno de los invitados especiales del evento y anunciando que nos dará algunas palabras más adelante.


    Es obvia la felicidad de Francisco y no precisamente por lo que está diciendo el locutor, sino por la presencia de su hijo, y es notoria también la actitud de Nariel hacia él. Cuando están juntos hay una química que no se puede esconder. Mi pintor no borra la sonrisa de su rostro y yo, de solo verlo así, también sonrío sin darme cuenta. Melissa, ubicada al otro extremo de la mesa, luce concentrada escuchando la presentación.


    Un mesero se acerca y nos ofrece algo de beber yo elijo el vino blanco. No pasa un minuto de tenerlo en la mano cuando accidentalmente me lo tiro encima. Pido permiso a la mesa para ausentarme al baño y camino rauda para volver en el menor tiempo. Antes de que Francisco realice su participación.


    Los vericuetos del palacio me pierden un poco, pero logro llegar al baño. Una vez adentro sacudo mi vestido y trato de limpiarlo con un poco de agua. Me miro en el espejo y aprovecho para retocar mi labial. Acomodo también mi cabello que no necesita mucho, ya que se supone que así desprolijo es como debe lucir.


    Cuando me dispongo a salir de allí, justo en la puerta me topo con una iracunda Melissa que me mira con fiereza.


    —Tú no deberías haber venido —me reclama. Ante su comentario ni siquiera sé qué decir.


    —¿Disculpa?


    —No sé quién te crees que eres para venir aquí. ¿Acaso no notas lo ridícula que te ves al lado de Jerónimo? —Su comentario logra herirme de inmediato, sin embargo, no estoy dispuesta a dejarme llevar por sus comentarios. Es solo una niña celosa, nada más.


    —Por favor, dame permiso Melissa; debo regresar a la mesa.


    —¡Eres una cobarde! —Me detiene dándome un ligero empujón.


    —No soy cobarde, simplemente no le encuentro objeto a esta discusión que quieres iniciar entre nosotras. No te conozco, no me conoces, no tengo nada que decirte.


    —Pues yo sí tengo varias preguntas que hacerte.


    —Pues no las voy a responder. Quítate de la puerta y déjame salir —protesto.


    —¿Qué relación pretendes tener con un hombre que es tan joven para ti? ¿Así de necesitada estás que debes recurrir a conquistar jovencitos? —Quiero quedarme callada ante eso, pero no puedo.


    —¡Eres una atrevida! Lo que haga o no con mi vida no te incumbe.


    —Sí. Sí me incumbe, especialmente si ese joven que quieres conquistar es mi Jerónimo. Él debe estar con una mujer de su edad.


    —¿Con una mujer como tú? —pregunto con ironía.


    —Sí, una mujer como yo.


    —Una que tuvo su oportunidad y luego lo hizo sufrir —afirmo segura, conteniendo mi desazón—. Además, Melissa, debes asumir que él ya no te quiere —completo.


    —Puede parecer que no me quiere, «Abi» —me dice odiosa—. Pero estoy segura que con mi cercanía él va a volver a estar rendido a mí. ¿Y sabes por qué? Porque yo soy el amor de su vida. Soy la mujer que más ha amado y si no me crees, simplemente pregúntaselo.


    No debo preguntar nada porque ya sé la respuesta. Justo el día que lo conocí me dijo que ella era la mujer que más había amado. Trato de que Melissa no se percate, pero me está doliendo más de lo que creí escucharle decir esto. Yo en el fondo soy una aparecida en la vida de Nariel.


    —Debes alejarte de él. No tienes nada para ofrecerle. ¿Cuántos años es que tienes? ¿Cuarenta? —Ante su ataque, mi gesto ofendido no se hace esperar—. Él tiene derecho de hacer la vida que tú ya hiciste. ¿Qué pretendes, robarle sus mejores años? Jerónimo merece hacer su propia familia y con alguien que esté dispuesto a todo por él —añade.


    Melissa se expresa con gran ahínco, es como si estas palabras las hubiera estado preparando, como si herirme fuera su desahogo.


    —Si tú estás en medio no lo va a poder conseguir, no te das cuenta que él es un artista prometedor con todo un futuro por delante. Tú no tienes idea de qué es el arte. Si es que ni para vestirte tienes gracia. ¡Mírate! En cambio yo, yo soy joven y con destreza en los negocios. Conmigo podrá llegar aún más lejos.


    —¿Por qué te fuiste entonces, si él era lo más importante para ti? —le reclamo.


    —No soy perfecta y cometí un error, pero yo a ti no tengo por qué darte explicaciones. Puedes lucir como mi madre, pero no lo eres.


    —¿Sabes qué, Melissa? Paremos, ¿sí? Esta conversación no tiene sentido, me iré de aquí. No tengo por qué escuchar una desfachatez más.


    —No, no te irás. Y me vas a escuchar. ¿Acaso tú vas a ir a cualquier lugar del mundo por él? ¿Acaso irás donde él necesite ir? ¿Abandonarías todo por seguirlo? Porque yo sí. Yo sí lo haría, sin que me tiemble nada.


    Cada palabra de Melissa, me ahoga por dentro. Intento restar sus comentarios, pero tiene razón. La imagen de mi hija se cruza en mis pensamientos. Antes de ser mujer soy madre y ese hecho supera cualquier cosa. Ella dice la verdad. Yo, aunque quisiera realmente, no puedo seguirlo, y mi vida sí está hecha. No puedo vivir otra vida. Los comentarios de Melissa a cada segundo se vuelven más insoportables. No le parece suficiente mi gesto de abatimiento, ella sigue y sigue lanzándome dardos envenenados con cicuta.


    —Además, ¿qué esperanza tendría contigo? Una mujer en sus últimos años de lozanía y que, estoy segura, ni siquiera va a poder darle un hijo.


    Me suelta esa declaración y yo me desmorono. Yo no le he hecho nada para recibir toda esta hostilidad.


    —Déjalo en paz. Déjalo ser feliz —me dice con odio. Yo limpio de mi mejilla una lágrima que se me escapa y disimulo como puedo frente a ella. No quiero que sepa que logró afectarme. La saco a fuerza del camino y salgo de ese lugar buscando un poco de aire lejos de ella.


    Un hijo. Un hijo. Las palabras de Melissa retumban en mi cabeza como martillazos. Su discurso ha herido con total atino mi corazón y me derrumba. Me dejé llevar a su treta donde ni siquiera pude hacer una jugada. Y es que no soy así. No puedo atacarla y sentirme bien con eso; no está en mi naturaleza.


    Su voz es un eco en mi cabeza. De todas las cosas que pudo decir hay una que me ha dolido más que las demás. Yo no podré darle nunca un hijo. Yo jamás podré ofrecerle una familia como es debido, y menos un futuro.


    Evidencio un abismo entre Nariel y yo, uno imposible de sortear. Un despeñadero que siempre estuvo allí, pero cubierto de una alfombra de hermosas flores que no me permitieron advertirlo. Ahora esas flores, antes bellas, se marchitan y se deshojan ante mi mirada estupefacta sin que pueda hacer absolutamente nada para detener esa hecatombe. El viento ha soplado y se ha llevado la hojarasca seca. Ha dejado a la vista un agujero negro y profundo que me llama para que caiga en él. Quiero no llorar, pero no tengo fuerzas para detener mi llanto.


    Los temores de la vieja Abi me abrigan en un abrazo de desconsuelo. Me acuso a mí misma de ingenua y cruel. ¿Cómo pude creer que esto podía llegar a ser plausible? ¿Por qué ilusionar a un muchacho como Nariel, para luego no ofrecerle nada?


    Pienso en todos los comentarios que he recibido acerca de esta relación y ninguno es realmente positivo. ¿Es posible que esté tan enamorada de Nariel que no pueda ver que esto entre nosotros está mal? Le llevo doce años. ¡Doce, por Dios! Pero no es solo un número, es tiempo que se traduce en experiencias y vivencias.


    Nariel debe hacer su vida como yo hice la mía. Él está al comienzo del camino y yo ya voy al medio. No puedo pretender quitarle lo que necesita vivir y menos aún restarle la alegría de tener en sus brazos a un pequeño que sea suyo. Yo sé lo que significa esa felicidad y no soy quien para arrebatársela.


    Tiene razón Melissa. Pierde el tiempo conmigo, valioso tiempo que yo ya viví y gocé. Nariel tiene el mundo frente a él esperándolo para llenarlo de experiencias, y se merece todo lo bueno y maravilloso que le pueda suceder, porque es un ser humano increíble como ninguno que yo conozca.


    Sé que voy a romperle el corazón tarde o temprano. Y no quiero. No quiero ostentar ese lugar. Yo no quiero ser Melissa. Es mejor detener esto ahora, porque va a ser más fácil hoy que mañana cuando el amor que siento por él sea tan fuerte que ya no me permita ni un breve instante de consciencia.


    Quizá debí nacer después o él mucho antes, pero lo hicimos a destiempo y no hay nada que podamos hacer para cambiarlo.


    * * *


    Regreso a la mesa rato después de haber limpiado mi corrido maquillaje y de pensar cómo sobrellevar el resto de esta noche.


    Melissa está sentada en su sitio y descubro una visible sonrisa de triunfo en su rostro. Nariel inmediatamente me ve y nota mi abatimiento.


    —¿Está todo bien, hermosa? Demoraste bastante en el baño. Estaba a punto de ir por ti.


    —No pasa nada, amor, solo tengo un poco de dolor de cabeza —le digo sin mirarlo.


    —Si quieres podemos irnos —propone, y resulta muy apropiado para mí su comentario. Me viene bien irme con él a donde sea ahora mismo. Sobre todo porque debo decirle algo; aunque muera cuando lo haga. Debo decirle que he decidido que él y yo no podemos seguir viéndonos.


    


    


    * * *


    Antes de que nacieras ya yo le cantaba canciones a la luna.


    Ella advirtió primero que cualquiera los deseos de mi corazón, por eso, sin avisarme, te había marcado un día un encuentro conmigo en el calendario de la existencia.


    Resulta que nos hallamos a destiempo, para nuestra poca fortuna. Sin embargo, la vida no es tan injusta después de todo.


    Finalmente, he visto tu rostro… No podía irme a dormir el sueño del que nunca se despierta sin antes haberte conocido.


    


    CARLOS RIVERA - POR TI


    https://www.youtube.com/watch?v=-FkNtS2SCgo&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=35
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    El beso del adiós


    


    Salimos del Palacio Liévano y abordamos el auto. Percibo a Abi diferente. Es como si su mente estuviera muy lejos de aquí. Sospecho que ha llorado, pero no puedo confirmarlo ya que no me mira a los ojos, y sigue muy callada mientras vamos camino a su casa.


    —¿Todo está bien? —pregunto tratando de que se atreva a contarme—. Estoy casi seguro de que algo te sucede. No necesitas esconderme nada —completo.


    —No quiero esconderte nada, solo quiero llegar a casa. No me siento bien —se limita a decir y su voz suena algo trémula.


    Comienza a llover. Las gruesas gotas opacan la vista del guardabrisas y me obligan a usar el limpiaparabrisas. La lluvia torna la noche aún más fría de lo que ya está.


    Hago un recuento de la noche de hoy y todo parecía marchar bien. Lo único que me pareció curioso fue el hecho de que Melissa «casualmente» quisiera ir al baño casi al mismo tiempo que Abigail. Minutos después la vi regresar a la mesa y ahora estoy seguro que me mintió al decirme que no se encontró con Abi cuando se lo pregunté. ¡Melissa, Melissa! ¿Qué demonios debe estar pasando por tu cabeza para meterte con Abi? Si llego a tener razón y es por ti que Abi se ha puesto así, te las va a tener que ver conmigo. No estoy dispuesto a dejarlo pasar.


    En la radio empieza a sonar una canción tan triste que me veo en la necesidad de apagarla de inmediato. Me giro para ver a Abi y está viendo la lluvia caer por la ventana. Con delicadeza busco su mano y ella deja que la sostenga, pero no me mira. Se le ve muy apesadumbrada y yo ya me estoy poniendo nervioso de vivir esta escena.


    Nos demoramos solo quince minutos en llegar a su casa. Abi no me dijo nada por el hecho de manejar como demente, tampoco me reclamó el haberme pasado varios semáforos en rojo. Es como si su consciencia durante todo el camino hubiera estado ausente. Estaciono enfrente de su casa. La lluvia ha menguado, sin embargo, nos apresuramos en llegar a su puerta. Ella camina con paso acelerado delante de mí, yo la sigo llevando su mismo ritmo.


    —¿Te parece si hablamos mañana? —dice justo antes de abrir la puerta.


    —¿Mañana? ¿En serio quieres que me vaya? No voy a irme a ninguna parte sin antes hablar contigo.


    —Es que no me siento bien. No es un buen momento Nariel.


    —Abi, por favor. Entremos y conversemos. No puedo irme viéndote así y hacer de cuenta que no te pasa nada. —Veo a Abi suspirar.


    —Está bien —responde sin más remedio. Me hace pasar. Todo está oscuro, así que ella enciende la luz del pasillo y al llegar a la sala enciende una lamparita ubicada en la mesa esquinera junto a un sillón. La luz nos baña de un tono amarillo pálido.


    —Siéntate. Dame un momento. Regreso en un minuto. —Abi se ausenta y me deja solo. Me siento impaciente, nervioso, preocupado. No me gusta nada lo que está pasando. Sea lo que sea que ocurre debo saberlo ya. Trato de buscar explicaciones a su actitud y vuelvo a pensar en Melissa. «¿Qué hiciste Melissa? ¿Qué rayos fue lo que hiciste?», me pregunto.


    Miro hacia la pared de la sala y me llevo una grata sorpresa al ver allí algo que me resulta familiar. Es mi cuadro, es decir, el cuadro que le regalé a Abi cuando estuvo en la isla. Eso me saca una sonrisa cándida. Incluso me hace recordar ese maravilloso y bendito día en que fue mía por primera vez. Sobre la mesita de centro, enfrente del sillón donde me acomodé, también veo algunos de los adornos que compramos juntos en la avenida 18 de Julio.


    Abi regresa a la sala y se sienta junto a mí en el sillón. Esta abrigada con un chal color rosa.


    —Está haciendo frío —dice acomodándose en su puesto aún sin verme.


    —Abi, por favor, ¿puedes decirme qué es lo que pasa? —le consulto.


    Ella levanta la vista hacia mí y descubro que sus ojos están enrojecidos.


    —¿Por qué estabas llorando, hermosa? ¿Qué fue lo que te pasó en el cóctel? ¿Puedes, por favor, decirme? ¿Crees que es justo que me tengas así? —pregunto con insistencia. La verdad es que nunca la había notado tan triste y siento que mi corazón está hecho pedazos solo de verla así.


    —Nariel… Estoy completamente enamorada de ti.


    —Y yo de ti. ¿Acaso eso es motivo para llorar? ¿Para ponerte así? Por favor, Abi explícame qué sucede porque no estoy entendiendo nada. —Abi muerde su labio inferior. Su mirada se desvía de la mía y sus manos no encuentran donde estar quietas; se acomoda el flequillo, suspira y finalmente continúa.


    —Tú supiste hacer que volviera a sentirme mujer; tocaste cada fibra de mi sensibilidad. Hasta me hiciste cantar como nunca antes. Me dejaste ser joven de nuevo. Me miraste como lo más hermoso que hubieras visto.


    —Porque eres lo más hermoso que he visto, Abi. ¿Acaso dudas que sea así?


    —No, yo no dudo de lo que me has dicho —aclara a la vez que me da una leve sonrisa, yo también le sonrío, y se siente como si fuera la última vez que la veré sonreír.


    —Nunca te he dado las gracias, y quiero hacerlo ahora.


    —¿Y las gracias por qué, hermosa?


    —Quizás no lo creas, pero yo te he necesitado más a ti de lo que tú a mí. Para mi vida has sido como un regalo, una bendición. Y te mereces solo lo bueno.


    —Entonces yo también tengo que darte las gracias —increpo.


    —No he terminado Nariel… Necesito que sepas que te agradezco por haber sido un lindo motivo para empezar el día. Por disfrutar conmigo la salida y la puesta de sol. Por ofrecerme tus sentimientos honestos. Por no decir que no. Por despertar mi dormida musa interior. Por los abrazos mentales. Por la palabra dulce. Por devolverme la sonrisa. Por salvarme de mis malos recuerdos. Por traerme a la vida de nuevo y hasta por sacudirme antes de que lo hiciera el café… Gracias por dejarme entrar a tu vida y por prometerme un día que nunca te irías.


    —Abi, ¿adónde vas con todo esto? —le pregunto ya bastante inquieto. Esta conversación tiene un tinte extraño. Es como si ella fuera a soltarme una bomba en cualquier momento—. ¿Por qué me estás diciendo todas esas cosas? —Me acerco a ella, tomo sus manos y noto que está temblando—. ¿Dime qué te sucede? ¿Melissa te dijo algo? —Busco desesperadamente una explicación, pero ella solo sigue diciéndome cosas que parecen fuera de lugar.


    —Mi lista de agradecimientos podría ser interminable… ¿Sabes, Nariel?, yo antes de conocerte tenía un corazón que se había vuelto de piedra, pero con tus detalles, tu sencillez, tu dulzura, me he sentido amada; quizá como nunca antes en toda mi vida… Es por eso que me siento así, tan abrumada, tan… —A Abi se le entrecorta la voz.


    —Por Dios, Abigail, no soporto esto. ¡Dime qué fue lo que hice o dejé de hacer! ¿Por qué estás tan triste?


    —Nariel, tú y yo hemos sido algo maravilloso. —¿Acaso Abi ha dicho «hemos sido»? ¿Está hablando en pasado?


    —Perdóname por haber tomado más de ti de lo que te he dado. Perdóname por herirte. Las cosas que se quieren no deben dañarse y lo siento, lo siento mucho.


    —¿Cómo, según tú, vas a herirme? ¿De qué hablas Abi?


    —Ha sido inevitable fijarme en ti, porque eres extraordinario… Pero esto de nosotros, tan hermoso… No puede continuar —me suelta esas palabras afiladas y siento como mi corazón se parte en dos de forma instantánea. Es un dolor conocido, sin embargo, a la vez es diferente, más hondo, más sordo; sabe a desesperanza y a hiel.


    —¿Pero qué es lo que estás diciendo? ¿Por qué dices que lo nuestro no puede continuar? ¿Acaso dejaste de tener sentimientos por mí? —consulto, sintiendo que la vida se me apaga de golpe.


    —Nariel, he tomado la decisión de dejarte ir, y sé que en algún momento lo vas a entender. Quizá no hoy, quizá no por algún tiempo. Pero lo vas a entender. —Me da una mirada tenue, llena de desaliento y ambigüedad, porque en esa mirada también veo amor.


    —¿Qué es lo que tengo que entender Abi? ¿Que la mujer más increíble que he conocido quiere abandonarme? ¿Que un bicho raro le picó y de repente ha decidido acabar con todo?


    —Debes entender que yo no soy la mejor mujer para ti, Nariel.


    —¿Y quién lo dice? ¿No crees que eso es algo que yo mismo debo decidir? —replico.


    —Eres muy joven —dice mientras toca suavemente mi mejilla y su caricia se siente extrañamente maternal—. Tú has sido capaz de amar hasta la parte más insignificante de mí y eso, mi amor, es una forma de amar absoluta. ¿Cómo no voy a darte las gracias por eso?


    —¿Y acaso tú sabes lo que significas para mí, Abigail? ¿Acaso crees que no hiciste nada por mí? Me recuperaste; llegaste a salvarme de mis noches errantes y vacías. No tienes idea de lo que yo era antes de ti. Cuando me miraste, me diste existencia. Yo era un ente que había perdido el deseo de amar o de sentir. Estaba sumido en mi sufrimiento.


    —Yo intenté huir de ti, lo intenté, pero no pude alejarme de ti. Y esperaba que tú lo hicieras, que te alejaras y tampoco lo hiciste —dice recriminándome, su voz es casi un hilo.


    —Nos dejamos ir, Abi, y nos encontramos, y este encuentro ha sido de las cosas más hermosas que me han pasado.


    —Pero mi lugar no es a tu lado. Tú lo sabes y yo lo sé —completa. Las palabras de Abi, son un maremoto de sentimientos encontrados: ira, dolor, amor, confusión. Busco algún argumento para hacerla desistir de la idea, pero ni siquiera puedo pensar con claridad. No me esperaba esto. No puedo concebir esto.


    —Abi, por favor, dime por qué me estás diciendo todo esto. Melissa tuvo algo que ver, ¿cierto? Dímelo. No intentes negarlo. Sé que ella salió detrás de ti. Ahora estoy seguro.


    —Sí. Ella hablo conmigo… Pero no puedes culparla… Ella solo me dijo lo que yo ya sabía. Cosas que he querido ignorar.


    —¿Qué demonios fue lo que te dijo? ¡Voy a ir a buscarla ahora mismo! ¡No es posible que ella me haga esto! —Abi me sostiene para que no me levante.


    —Ella tiene razón —afirma.


    —¿En qué va a tener razón?, dime. Solo quiere destruir lo que tenemos, ¿acaso no te das cuenta? Ella es una egoísta.


    —Ella todavía te ama.


    —¿Y acaso me importa? Ella perdió su oportunidad y yo no la quiero, Abi. No la quiero.


    —Acerca de nosotros, yo siempre he tenido dudas, y no porque no crea en lo que sentimos, sino porque estamos en dos partes diferentes del camino.


    —No quiero escucharte decir que nos separa la edad. Eso no es un problema Abigail. ¿Por qué dejas que eso te consuma? Iba a amarte de cualquier manera ayer, ahora o dentro de diez años. No te das cuenta que eres perfecta para mí.


    —¡Hay muchas cosas que yo no voy a poder darte Nariel! ¿Qué sentido tiene que pierdas el tiempo conmigo?


    —¿Crees que pierdo el tiempo contigo? No puedes estar más equivocada. Amo el tiempo que tengo contigo. ¿No ves que somos afortunados de tenernos? —Abigail no entra en razón. Nada de lo que digo parece tener efecto en ella. Poco a poco voy sintiendo más dolor y a la vez un odio por Melissa. Un descomedido deseo de hacerle daño que se acrecienta dentro de mí.


    —Yo no quiero que tengas que sacrificar nada por mí —dice Abi con tono agotado y vencido.


    —¿Y qué es lo que voy a sacrificar? ¿Por qué me dices estas cosas? ¿Puedes parar un minuto y escucharme? ¿Qué te dice tu corazón, Abi? —El café de sus ojos se me clava hondo. Veo que está a punto de llorar.


    —Mi corazón ahora mismo solo me dice que quiere que tú seas feliz.


    —Y lo soy. Contigo —le revelo.


    —Yo no puedo seguirte, no puedo ir a Madrid.


    —No importa, mi amor. ¿Acaso crees que eso me separará de ti?


    —No voy a poder seguirte nunca. Mi vida está hecha, Nariel. Mi hija me necesita. Soy madre antes que mujer.


    —No comprendo qué pudo haberte dicho Melissa. No lo comprendo. Esto no tiene sentido. Todo entre nosotros estaba bien. Maldita la hora en que…


    —No, amor, ya basta. No es culpa de Melissa, es la vida que nos tocó —me interrumpe.


    —¿Por qué nos haces esto Abi? ¿Por qué quieres separarnos? —Ya la razón se me ha ido a un agujero sin fondo y el deseo de llorar también se apodera de mí.


    —Para que puedas ser feliz.


    —¿Para que sea feliz? Ahora sí no entiendo nada. ¡Si mi felicidad está contigo!


    —Nariel yo no podré hacer una vida contigo. ¿Puedes entender eso? Tú apenas empiezas a vivir, mereces tener una familia, ser padre, y yo, amor, ¡yo nunca podré darte eso! Nunca. ¿Lo entiendes? ¡No podré darte hijos! —No sabía eso, y ni siquiera era algo en lo que hubiera pensado, mas no me importa, yo quiero estar con ella. Aunque, ¿para qué insisto? No tiene caso; ella está decidida.


    —Sabes qué, Abi, yo estoy dispuesto a sacrificar muchas cosas por mis sentimientos hacia ti, pero quizá he sido un tonto, un iluso, y tú nunca has sentido por mí ni la mitad de lo que me has hecho creer. Y no pensé que lo diría alguna vez, pero me has desilusionado.


    —¿Crees que yo no me sacrificaría por ti? ¿Entonces qué crees que hago Nariel? Quiero dejarte libre para que puedas vivir tu vida con alguien más, alguien de tu edad.


    —¿Y crees que una mujer de mi edad me hará feliz? No tienes ni idea de lo que siento por ti, ¿cierto? No tienes ni la menor idea. Me enamoré de ti, Abigail. ¿De qué forma te lo hago entender? Me enamoré como nunca antes en mi vida.


    —El enamoramiento, Nariel, es efímero. Cuando la euforia pase y el tiempo mengüe tu emoción, me vas a odiar. ¡Me odiarás por todo lo que te arrebaté! Dejarás de mirarme con devoción para hacerlo con rencor y eso, mi amor, yo ya lo viví, y no lo quiero para ninguno de los dos.


    —Abi, yo también creí en el amor eterno, para toda la vida, y en cuentos de hadas y en finales felices, y también me equivoqué en el pasado. Pero ¿sabes una cosa? Enamorarme otra vez y volver a creer habla de un tipo de amor muy fuerte, de esos que te llevan a la ceguera y donde crees que todo es perfecto. Perdóname por pensar que habíamos conseguido eso que todos anhelan.


    —¿No te das cuenta de que estamos a tiempo de recordar esto como algo hermoso antes de que lo destruyamos todo y no quede nada? Yo no soportaría otra desilusión. No quiero ser tu victimaria. No quiero romperte el corazón.


    —No quieres Abi, pero ya lo hiciste.


    —Ahora vas a odiarme. —Abi no resiste más y empieza a llorar; afligida se lleva las manos al rostro. Yo tampoco estoy bien, lo único que me nace es abrazarla y la siento temblar. Nos quedamos así varios minutos hasta que poco a poco se va calmando y sus hombros dejan de sentirse trémulos.


    —Si tú quieres que no volvamos a hablar y que nos alejemos, lo haré, Abi —le digo mientras todavía la tengo abrazada.


    —No quiero que dejes de hablarme. No quiero alejarme de ti. Es algo que debemos hacer, no es que lo quiera. ¿Lo entiendes?


    —No comprendo nada ahora, Abigail. Me explicaste tus razones para tomar esta decisión, pero no las entiendo, y tampoco quiero aceptarlas.


    —¿Crees que es fácil dejar ir un amor así, como el que solo tú eres capaz de darme? ¿Crees que es fácil? ¿No te das cuenta de que me estoy muriendo? —dice separándose de mí, aunque su rostro queda muy cerca del mío.


    —Entonces no me alejes de ti —respondo, poniendo mis manos en sus mejillas para limpiar sus lágrimas.


    —Debo hacerlo —insiste. Yo acerco mi nariz a la suya y su tibieza irresistible me invita a seguir—. Si me sigues tocando así, entonces no voy a poder alejarte de mí. Por favor no vayas a besarme —me pide con voz susurrante, y hago caso omiso de su petición que suena más a ruego que a negativa. Me acerco a su boca y en ella saboreo la sal de su llanto. Ella me responde el beso con la misma intensidad. La descubro queriendo besarme tanto como yo lo deseo. Es imposible para mí estar lejos de ella. Al roce de su cuerpo con el mío dejo de poder controlarme. Mis manos se atreven a bajar hasta su espalda y la acerco a mi cuerpo nuevamente.


    —Separarnos es una locura Abi. No nos hagas esto —digo enredado en sus brazos.


    —No, Nariel. Debemos hacerlo ahora.


    —¿Estás segura que tienes voluntad para hacer esto? Yo por mi parte, ahora mismo, solo quiero amarte más que nunca. Vivirte con eternidad cada segundo de esta noche si es posible; si es que ya este es el final, si de verdad piensas que lo nuestro es una especie de imposible.


    »Quizá tengas razón y existan cosas que nos separan y, aunque no comprendo lo que haces, aún nos une algo que casi nunca se encuentra y es el amor. Pero no uno cualquiera, no uno común, sino uno de esos, de los que uno sabe que con mirarse a los ojos puede decirse lo que se guarda dentro. Uno de esos que no necesitan el tacto, ni la presencia. Un amor de los que logran incrustarse en nuestra esencia y se vuelven uno junto al corazón.


    »Abi, seamos tontos, seamos locos; todavía podemos. Caminemos por las calles tomados de la mano. Abracémonos para olvidar el frío y la realidad. Marquemos un árbol con nuestros nombres y hagamos el amor pero no con la piel solamente, hagámoslo con la existencia misma. Amémonos todo lo que nos hace falta, y después…, después intentemos no volver a vernos nunca más; así te darás cuenta de que no podremos alejarnos el uno del otro.


    —Lo he decidido, Nariel. Después de esta noche deberás olvidarme. Y lo harás para que puedas seguir tu vida. Y debes prometérmelo. —Sus ojos tristes me miran suplicantes.


    —¿Entonces no podré volver a verte, ni a escribirte, ni a buscarte? No puedo creer que me pidas esto. Es como un sueño horrendo. No quiero hacer esa promesa. ¿No entiendes que no quiero? ¿Por qué desprecias lo que siento por ti?


    —No me digas eso Nariel. Amo cada cosa de ti y lo único que quiero es que logres todo lo que te propongas en esta vida. Tienes un futuro esplendoroso por delante. Estás hecho para grandes cosas… Si te vieras a ti mismo como yo te veo te asombrarías, y no es una frase, en serio, eres un ser humano increíble. ¿Por qué crees que me enamoré de ti en primer lugar?


    —¿Entonces por qué nos haces esto Abi? —vuelvo a preguntarle, con el alma vencida.


    —Tengo que hacer que se me noten los años, amor… La decisión la tengo que tomar yo y quizá nunca vaya a estar preparada del todo, pero sé que separarnos es lo mejor para ti. No me falló el corazón cuando sintió que eras bueno, quizás más de lo que debieras, y mira que aun, a pesar de lo poco que puedo aspirar a darte, has seguido aquí.


    »Lo que sí puedo asegurarte es que no seré la misma después de ti. Estás grabado en mis huesos. No podré ser la misma aunque me obligue. Tu energía desbordante será mi dije, mi amuleto. El pensamiento a donde siempre volveré. Quiero que sueñes, que vueles; quiero verte sonreír feliz. Quiero que vivas una vida plena y larga. Quiero muchas cosas para ti. Pero sobre todo quiero que ames y que te amen como no sea el mundo capaz de imaginar amor igual.


    »Solo debes saber que te convertiste en un tatuaje que llevaré grabado directo en mi pecho y estarás allí para el resto de vida que me quede y no creo que nadie pueda jamás quitarte ese lugar. Sé que entre nosotros van a quedar palabras por decir y es que no hay forma de ponernos un punto final y creo que tú lo sabes tan bien como yo. Tu nombre, Nariel, no será para mí una simple palabra. Tu nombre será la firma que yacerá bajo la escritura de toda mi humanidad por lo que quede de mi vida.


    —¿Entonces esto es todo? ¿Te darás por vencida? ¿No escucharás nada de lo que digo? —pregunto separándome de ella.


    —Sí —responde sin fuerzas.


    —Entonces te voy a conceder tu deseo, Abi. Me alejaré de ti. No volveré a buscarte. No volveré a llamarte y no porque yo no quiera. Esta separación será tu decisión, no la mía. ¿Entiendes? ¡No la mía! —repito lleno de rabia, de impotencia y de una tristeza que no sé cómo manejar.


    —Nariel, hay amores así. Amores que están destinados a darte una felicidad inconmensurable, sublime, pero que son efímeros; que no han nacido para durar. Son solo pasajeros y su misión es acompañarnos un trayecto de nuestro viaje por este mundo. Y este amor que nosotros hemos sentido es uno de esos. —Las palabras de Abi me saben a sentencia, a final. Siento como poco a poco se abre una grieta en mi pecho que había empezado a soldarse; trayéndome de nuevo la sensación de abandono y desamor.


    —Entonces voy a irme —digo ya sin esperanza de hacerla cambiar de opinión.


    —Sabes que nunca te irás de mí —responde ella. Y esas son las últimas palabras que le escucho decir.


    La miro a esos hermosos ojos café que escurren pesares. Le digo con la mirada todo lo que no tengo palabras para expresar. Ella cierra los ojos levemente y yo beso sus párpados húmedos, después busco sus labios y le doy un beso. El beso más triste que jamás he dado en mi vida… El beso del adiós.


    


    


    * * *


    Pienso que quizás estuve soñando todo este tiempo y que recién he despertado. Fue un sueño hermoso y tan perfecto que trato de convencerme que ha sido una creación «mágica» de mi mente.


    Algo así, tan maravilloso, en realidad no existe…


    Antes de conocerte era roca, pero me transformé en espuma en tus manos. Despertaste un corazón difunto que no solo había olvidado lo que era sentirse amado sino que, además, no recordaba lo que era llorar por lo querido.


    Este corazón del que te hablo no tenía lágrimas ni risas. No tenía nada. Hoy ha quedado triste, pero mejor que como lo hallaste. Por lo menos el llanto nos indica que está vivo.


    «Suicidio», esa palabra llamó mi atención. Y sí, creo que eso hicimos.


    Nos dimos la espalda, cerramos los ojos y saltamos cada uno a nuestro propio abismo, en precipicios contrapuestos…


    


    TE DI VIDA Y MEDIA / ANDRÉS SUÁREZ


    https://www.youtube.com/watch?v=UeYrFE5WkoY&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=36
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    Un reclamo justo


    


    El miedo a equivocarnos en ocasiones se convierte en una fuerza desmedida, y eso fue lo que vi en Abi. Miedo. Miedo de ser feliz y también cobardía. ¿Será posible que crea que no merece ser amada?


    Cada palabra que me dijo fue una excusa para no aceptar su propia felicidad. Confirmo que ella es del tipo de personas que es capaz de sacrificar su bienestar por el de otros y dice mucho de quién es en verdad. Pero está tan perdida. Tanto que no alcanza a entender que en los sentimientos no se puede mandar. El corazón es libre y toma decisiones por sí solo y el mío decidió quererla en contra de cualquier posibilidad. Lo hizo desde aquella noche en ese viejo bar cuando el sonido de su voz encantó mi pecho abatido por el desengaño; lo sedujo con notas tibias y dulces. Lo hizo al día siguiente, mucho más diáfano, en los arrecifes cuando nuestras charlas y su bonita sonrisa me hicieron descubrir nuestra perfecta afinidad. Y el instante decisivo fue cuando nos dimos ese primer abrazo bajo la lluvia, lo sé porque allí, en ese momento, aun sin probar sus labios ya era demasiado tarde para desdibujar el camino. Era tarde para detener mis sentimientos por ella. Era tarde para no enamorarme. Abi se me metió dentro, sin argucias ni tretas; lo hizo limpiamente. Lo nuestro simplemente fue inevitable... Y quizá sí, un poco improbable también.


    Pienso que en cualquier momento mi teléfono sonará y será Abi quien me llama arrepintiéndose de esta locura. ¿Cómo se supone que haré para no volver a hablarle? ¿Cómo se me ocurre prometerle semejante idiotez? Estaba subiendo muy alto y muy rápido de su mano, para caer así, a velocidad supersónica, en este despeñadero. Debo aceptarlo, ella se ha convertido en algo profundamente especial para mí. Me enseñó en poco tiempo que tengo la capacidad de ser feliz, me devolvió la sonrisa; supo alejar mi melancolía. ¿Y ahora? ¿Cómo sigo sin ella? Eso es lo que pasa cuando me dejo llevar. Siento, no pienso como bien hago siempre. Dejé que esto de los dos tomara su camino y ha sido injusto e imprevisto acabar así.


    Abi ha cortado toda posibilidad de saber si existe un futuro para nosotros y sé que ella se equivoca. Yo sé que sí existe un futuro para nosotros. Si en tan poco tiempo pudimos darnos tanta felicidad, no me imagino cómo sería estar juntos en una relación, y con lo bueno o lo malo yo estaba dispuesto a lo que viniera. Mas ella no quiso escuchar ningún argumento, ninguna razón.


    Separarnos solo me produce un sentimiento de nostalgia. Pensar que no podré vivir con ella todas esas cosas que imaginé que haríamos... Sin desearlo y de forma espontánea diseñé o imaginé lo que yo llamaría utopías, unas fantasías perfectas donde me vi junto a ella, junto a mi persona soñada. Sin querer, sin forzarlo nos imaginé juntos a Abi y a mí en muchas situaciones futuras, cosas simples del día a día. Me imaginé, por ejemplo, prepararle el desayuno por la mañana para luego comerlo juntos; comprarle un regalo de cumpleaños y descubrir su cara de asombro cuando lo abriera; hacerle el café cuando trabajara en su estudio y sorprenderla por la espalda con un masaje en el cuello; celebrar nuestro primer aniversario con algún viaje a un lugar que nos gustara a los dos, incluso la imaginé posando para mí alguna vez. Imaginé una vida a su lado llena de pequeñas historias, vivencias íntimas de un valor inmedible que para el mundo no significan nada, pero que para mí resumen la felicidad, y fue fácil llenarme la cabeza de estas utopías sobre nosotros porque la amo y creo... Creo que la amaré siempre.


    * * *


    ¿Alguna vez has sentido como que el mundo entero deja de sonar? ¿Como si no existiera ruido alguno sobre la faz de la tierra?


    Como si el silencio se hubiera apoderado de todo o como si te hubieras quedado sordo.


    Así, justo así, siento que sucede ahora. Un silencio absoluto... Claro que entiendo que no es real. Es solo una forma de defensa, un vano esfuerzo que hace el cerebro por aislarnos del mundo cuando algo nos hiere o nos duele. Una forma de protegernos mientras tratamos de aceptar algo que no queremos.


    Poco a poco vuelve el ruido. En mi caso ha vuelto varios minutos después de salir del apartamento de Abi. Cuando pude darme cuenta ya había conducido varios kilómetros de manera automática. Mi inconsciente sabía dónde llevarme, y me trajo al sitio exacto al que quería llegar. El cóctel. Por lo que alcanzo a ver desde el auto, el evento aún no ha acabado. Lo cual me alegra.


    Cuando creemos tener la felicidad en la mano, en ocasiones la vida, el destino o el azar se encarga de despojarnos de ella, y nos cuesta aceptarlo... Lo que es intolerable es que sea una persona egoísta y sin escrúpulos quien lo haga, y en este caso ha sido Melissa.


    Quiero que esta vez escuche todo lo que tengo que decirle, todo lo que se merece, lo que siempre se ha merecido, y lo haré. Incluso sabiendo que esto no me servirá para recuperar a Abigail. Se me mezclan confusamente los sentimientos. Tristeza e ira. Esta combinación me resulta familiar, solo que en esta ocasión la ira no deberé tragármela a la fuerza. No voy a dejar, nunca más, que me consuma ningún sentimiento.


    La lluvia continúa cayendo un poco más lenta y ligera; en la pantalla de mi teléfono marcan las once y veinte de la noche. Me bajo del auto y comienzo a caminar para ingresar al recinto.


    Melissa me ha hecho llegar a mi límite. Ha alterado en mi vida cada cosa que ha podido y esta vez no se lo voy a permitir; esta vez no la dejaré hacer lo que siempre hace: salirse con la suya sin afrontar las consecuencias. ¿Quién se cree ella para meterse en mi relación con Abigail? ¿Acaso está loca de remate? ¿Quién en su sano juicio se comporta así, destruyendo la vida de los demás porque puede y sin remordimientos?


    Llego al jardín y comienzo a buscarla en medio de los asistentes. Pienso que no es adecuado dar un espectáculo delante de estas personas y menos de mi padre. Él también debe estar inquieto por la forma en que me fui hace un rato, no pude ni siquiera escuchar su intervención. Una vez que encuentre a Melissa disimuladamente haré que me acompañe afuera.


    Varias personas se han marchado, pero todavía quedan algunos asistentes los cuales conversan dispersos por el jardín. Descubro a mi padre hablando con una mujer que conozco. Es Regina Valente, la directora del centro de Bellas Artes.


    —Buenas noches —saludo interrumpiendo la conversación que sostienen.


    —Hola, hijo. Ya conoces a Regina, ¿cierto?


    —Sí, desde luego. ¿Cómo te va Regina? Hace bastante que no te veía.


    —Lo mismo digo, Jerónimo. Desde que te fuiste de la capital no has querido visitarnos más. —La mujer me saluda afectuosa, dándome un beso en la mejilla.


    —Mucho trabajo. Sabes que ahora estoy impulsando mi obra para que pueda ser conocida en Madrid.


    —Supongo que cuando esa gira visite Colombia el museo de Arte Moderno será el primero en tener tu obra.


    —Desde luego, Regina, cuenta con eso. ¿Te puedo robar un par de minutos a mi padre?, te prometo que te lo regreso enseguida.


    —Claro, no hay problema, iré a buscar otra copa.


    —Hasta pronto, Regina. —La veo alejarse y me dirijo a mi padre quien me observa extrañado.


    —Papá, lamento haberme ido así hace un rato, es que Abi no se sentía bien.


    —No te preocupes hijo, igual tampoco es para que te disculpes. ¿Ella está bien? ¿La llevaste a su casa?


    —Sí, seguro va a estar mejor, solo necesita algo de sueño. —Miento—. ¿Has visto a Melissa? Necesito conversar con ella —pregunto disimulando el interés.


    —Pues la última vez la dejé hablando con el director de la Feria... De hecho allá está en aquel lado, mira. —Señala.


    —Excelente, papá, nos vemos al rato —le digo mientras camino hacia Melissa, quien no se ha percatado de mi presencia. La veo separarse del director de la Feria para tomar una copa de la bandeja del mesero y me sorprende ver que se la bebe de un sorbo.


    —Hola, Melissa —mi saludo la desconcierta.


    —Hola. Pensé que no ibas a regresar. ¿Está bien «Abi»? —pregunta sarcástica.


    —Serás cínica —le recrimino.


    —¿Por qué me hablas así?


    —¿Y es que acaso debo hablarte de otra manera? Suelta esa copa, iremos afuera. Necesitamos hablar. —La agarro del brazo y la halo conmigo hasta la entrada.


    —¡Ayyyy!, pero puedes soltarme. No necesito que me lleves a rastras. —La libero y la veo caminar un tanto tambaleante.


    —¿Melissa, cuántas copas te has tomado?


    —¿Acaso eso te importa? Puedo tomarme las que me dé la gana Jerónimo —dice con brusquedad. Vuelvo a tomarla del brazo y una vez afuera busco un sitio poco concurrido procurando que nadie del evento pueda escuchar nuestra conversación.


    —¿Puedes decirme qué rayos fue lo que le dijiste a Abi?


    —¿Tu viejita te puso quejas? —dice con bufonería.


    —¡No me hagas salirme más de mis casillas! ¿Dime qué fue lo que le dijiste a Abi? —levanto la voz.


    —No tienes que gritarme; solo le dije la verdad.


    —Deja los juegos, ¿de qué verdad estás hablando? ¡Dime todo de una buena vez!


    —Que es una vieja al lado tuyo. ¿Acaso estás ciego? Por favor, Jerónimo, esa mujer no es para ti.


    —¡Qué es lo que te pasa! —Melissa me está haciendo perder la paciencia y los estribos, si no fuera una mujer seguro le habría caído a golpes—. ¿Con qué excusa o razón te metes en mi vida, no te fue suficiente estar en ella y destruirla? ¡¿Ahora qué es lo que quieres de mí?!


    »¿No te parece un descaro criticarme por estar con una mujer mayor? ¿Acaso olvidas que te fuiste atrás de un hombre que podía ser tu padre, que te triplicaba la edad?


    —Por eso te digo que cometes una equivocación.


    —No te atrevas a comparar a Abigail con ese sujeto.


    —Es un mal hombre, lo sé. Por eso quiero volver contigo, Jerónimo. Quiero que me des la oportunidad de arreglarlo todo. Estoy arrepentida de lo que hice. Fui una estúpida. Nunca debí irme. —Melissa busca mi mejilla con su mano pero yo la rechazo con hostilidad.


    —¿Y te vienes a dar cuenta ahora, después de todo este tiempo? —le reclamo.


    —Yo sé que tú todavía sientes algo por mí. Lo nuestro fue maravilloso. No has podido olvidar todo lo que vivimos. Yo sé que fui capaz de hacerte feliz. Vamos, reconócelo Jerónimo.


    —Melissa ahora solo quiero estar con Abi. ¿Puedes entender eso? No sabes lo que acabas de hacer. Lo único que has logrado es que te quiera a kilómetros de mí. Eres un ser humano egoísta y egocéntrico; el mundo no gira a tu alrededor.


    »Cuando te fuiste a Madrid detrás de tu profesor y tus sueños de grandeza me dejaste sin ningún remordimiento. ¿Y ahora vienes a meterte a fuerza en mi vida? Primero convences a mi padre de representarlo y ahora te atreves a encarar a Abigail para herirla. ¿Acaso no te das cuenta del daño que me estás haciendo a mí? ¿En serio dices quererme? No entiendo tu forma de amar. Yo no te quiero más en mi vida, Melissa. No te quiero cerca de mí.


    —Yo sé que todavía me amas, así sea un poco, yo lo sé.


    —Estas mal, Melissa, muy mal. ¿No escuchaste nada de lo que dije?


    —¿Por qué estoy mal? ¿Porque he tenido la valentía o el descaro de buscarte y decirte que me equivoqué, que lo siento, que todavía te amo y que quiero recuperarte? ¿Por eso estoy mal? —me recrimina con los ojos vidriosos.


    —No, Melissa. Estás mal por querer imponer tu deseo a la fuerza, por hacer cosas para tu beneficio sin importarte cómo se sentirán los demás si al final tú vas a lograr cumplir tu propósito. Pero te digo algo: esta vez no va a ser así. Lo que le hiciste a Abi estuvo mal. Ella no te hizo nada.


    —Es una tonta, una ilusa. ¿Acaso no se ha mirado en un espejo? ¿Y tú? ¿Qué demonios es lo que te pasa? —dice golpeándome el pecho con sus puños—. Esa relación no tiene sentido. ¿Desde cuándo te gustan las mujeres mayores?


    —¿Sabes qué no tiene sentido, Melissa? Esta discusión. Pierdo mi tiempo contigo. No quieres entender que ya tu máscara de niña buena se ha caído. No puedo creer que yo te amara alguna vez. No lo creo.


    —Jerónimo, yo...


    —No te atrevas a llorar. No comprendo cómo, conociéndome como me conoces, te estás comportando de esta manera.


    —Estoy desesperada, ¿acaso no te das cuenta?... Te estoy perdiendo y no puedo soportarlo —dice con lágrimas en su rostro.


    —Me perdiste el día en que me diste la espalda con tu maleta en la mano y saliste de nuestra casa.


    —No. No te he perdido aún. Yo sé que puedes darnos una oportunidad —dice suplicante.


    —Creo que he sido claro y no tengo deseos de volver a verte más.


    —No me digas eso. No, no. No lo acepto.


    —Esa es mi verdad.


    —Jerónimo... Por favor... —Las lágrimas de Melissa empapan su rostro y su vestido. Nunca la había visto llorar así. Quizá estoy siendo cruel, pero esta vez ha hablado mi dolor, y sí, sé que le he dicho cosas horribles, porque también quiero hacerla sentir mal a propósito. Sin embargo, soy tan tonto que al verla tan mal empiezo a arrepentirme.


    —Melissa no quise...


    —¿No quisiste qué? ¿Qué más vas a decirme? ¿Qué me odias, que me desprecias? —Ella se limpia un poco el rostro—. Pensé que podía tener una oportunidad. No sabía que estarías con ella; no sabía que me hubieras olvidado. Es algo que no quiero aceptar, sin embargo... Creo que ya lo entiendo. Ahora déjame sola. —La lluvia que había menguado, comienza de nuevo.


    —¿Cómo voy a dejarte sola en medio de la calle a estas horas y con esta lluvia? No soy un desgraciado. Vamos al auto, te llevo a tu casa.


    —¡No! No, no es necesario. Déjame. ¡Déjame llorar hasta secarme! Me has dicho todo lo que has querido. —Melissa comienza a caminar lejos de mí.


    —Melissa, regresa. ¿Adónde vas? —La llamo, pero ella no me hace caso, solo se aleja—. Melissa vuelve aquí —le ordeno de nuevo, sin embargo, sigue caminando y ahora lo hace mucho más rápido. Debo ir tras ella, no puedo dejar que se vaya así.


    —¡Melissa! ¡Melissa!... —sigo llamándola y esta vez grito. Sus pasos son cada vez más rápidos y me obliga a dar zancadas más grandes, la pierdo de vista cuando dobla en la esquina. A estas alturas la lluvia es muy fuerte. Me pone nervioso que camine sola por estas calles; la zona no es segura. ¡Rayos, Melissa!


    Llego a la esquina y la veo continuar su marcha. Está a punto de cruzar la calle, pero no mira hacia ningún lado, solo sigue su camino.


    —¡¡¡Melissa, cuidado!!! —grito para advertirle de un auto que se dirige hacia ella mientras corro lo más aprisa que me dan las piernas. Ella no escucha mi advertencia. Todo sucede muy rápido. El sonido de unas ruedas chirriando en el asfalto la sorprende. La veo levantar la mirada, sin embargo, ella ya no puede hacer nada y yo tampoco. Es muy tarde. Escucho un golpe estrepitoso. Un segundo después, ante mis ojos impávidos, la veo caer inconsciente en el pavimento.


    —¡¡Melissaaaa!!


    


    MI SOL - JESSE & JOY


    https://www.youtube.com/watch?v=bv5kl1t_Itw&index=37&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Un día después


    


    Si la vida me permitiera un respiro profundo y extenso o un breve momento carente por completo de premura.


    Si la vida me otorgara la ausencia de todas las dudas y fuera libre de yugos o ataduras.


    Si los días no me anduvieran persiguiendo o si no fuéramos esclavos del tiempo, y el tiempo a su vez no fuera esclavo de sí mismo.


    Yo permanecería para siempre en ti. Serías tú el lugar eterno adonde iría.


    Elegiría tu voz como camino y tendría a tu piel como mi último destino.


    En tus abrazos hallaría tibio resguardo y serían tus tiernos labios mi remanso. El sosiego justo y necesario para mi mustio corazón ajado.


    * * *


    A la distancia lo siento. Siento que le duele, porque a mí también me está doliendo justo ahora. Lo extraño. Mis labios sonríen, pero mi mirada no miente, así que procuro no mirar a nadie los ojos.


    Llego a la oficina sin haber dormido nada. He intentado maquillar mis ojeras, y espero que nadie se dé cuenta de que algo me pasa y menos hoy, un día tan importante. Si no fuera por esta junta ni siquiera hubiera venido. Me provocaba quedarme enrollada entre las sábanas y dejar salir esta tristeza que me está desmoronando. A pesar del terrible sentimiento no consigo desahogarme y eso que quisiera llorarlo hasta secarme y gritar su nombre. Llorar hasta que los ojos se me hinchen, así me vea horrible al día siguiente. Pero no puedo, simplemente no puedo hacerlo. Siento un dolor tan profundo que creo que las lágrimas aún no encuentran el camino hasta mis ojos; han quedado atrapadas en alguna parte junto a mi sonrisa. Dicen que es peor no llorar porque no se puede hacer una catarsis. Pienso que quizás es que no quiero liberarme de él. Ha de ser eso. Debo dejar que me duela lo que me tenga que doler.


    Es posible que sienta miedo, sí. Miedo de no volver a verlo. Y es una sensación horrible. Es como hacer de cuenta que estuviera muerto. Es fatídico este sentimiento, pero es así. Me he obligado a matarlo en vida y le he obligado a hacer lo mismo a él. Nos condené.


    Tantas cosas se nos quedaron por hacer y por soñar. Siento que nos quedamos con palabras por decir y risas por soltar. Muero por poder escuchar su voz y no sé por qué me torturo ya que no tiene ningún sentido. Nada va a cambiar. Nada. La verdad nuestra ya la sabemos.


    El pasado no puede moverse. El presente es con lo que decidimos, es lo que lo transforma todo.


    ¿Si en este presente lo amo de qué sirve? Parece una cruel paradoja con solo una salida: dejar de amarlo. Porque mi amor no le sirve de nada. ¿Y si me niego? ¿Y si no quiero?, vuelvo a preguntarme.


    He sido una ingenua. ¿Cómo pude creer que era posible tener una relación con un muchacho tan joven como Nariel? Solo estuve pensando en mí todo el tiempo, en lo libre y mágica que me hacía sentir su compañía. O quizá no pensé, y si es así no puedo culparme. Pero quiero, quiero ser la responsable de esto. Quiero asumir mi culpa y mi responsabilidad.


    ¿Qué pensaba ofrecerle yo? Mis peores años tal vez. He sido una ilusa.


    Quizás él pueda estar pensando que lo que hice fue una locura o que nunca lo amé, pero fue lo más sabio. A él le falta edad o a mí me sobra, como quiera verse, pero también hay ausencia de destino y posibilidades.


    ¿Entonces qué es lo que hay? ¿Amor?... Ese sí que nos sobra. Lo que pasa es que no basta. No es bonito saber eso, pero es cierto.


    Dejar de flotar y tocar tierra de nuevo es devastador... La yo consciente se ha hecho presente, se ha instaurado en mi cabeza y estoy dejando que rija mi vida por ahora... Necesito tener el control de nuevo y hacerme responsable de mis actos.


    Necesito amarlo, pero amarlo realmente como se debe, como se merece. Y amarlo, para mí, en este momento, significa dejarlo ser feliz con alguien más. Significa dejar de tomar de él y no darle nada. Y va a ser fácil para él conseguir quien lo haga feliz. Es un hombre como ningún otro.


    Escucho un golpe en la puerta y a través de vidrio veo la sonrisa franca de Guillermo. Mi jefe no es un hombre mayor, solo me sobrepasa un par de años, sin embargo, algunas canas le dan un aspecto más maduro. Él siempre ha sido especial conmigo y debo agradecer su amistad y apoyo en varios momentos difíciles, especialmente cuando me separé de Darío. Fue comprensivo y de los pocos que no sintió lástima por mí; de hecho me dijo que siempre había odiado a Darío y que yo había sido mucha mujer para él. Debo decir que su comentario me sorprendió, en primer lugar porque nunca pensé que sería tan franco, y en segundo porque fue tan natural que hasta me sacó una sonrisa ese día.


    —Hola, Abi. ¿Lista para la junta?


    —Sí, estoy lista —respondo poniendo esfuerzo en mi gesto para que no descubra que me pasa algo.


    —Hoy es un gran día, pero no te escucho muy animada. ¿Todo está bien?


    —Sí, todo está bien. Es solo que no dormí muy bien anoche.


    —Tomate un café y saca el positivismo a relucir. Es una mañana de buenas noticias.


    —Sí, ya lo creo —comento imitando su gesto.


    —Bueno, en cinco minutos nos vemos en la sala de juntas, y recuerda: cuando anuncien la noticia, tú pon cara de que estás sorprendida. ¿Listo?


    —Listo —respondo amagando una sonrisa.


    No sé cómo afrontar este día. Por un lado todo el tema de Nariel y por el otro esta junta con el dichoso nombramiento. Debería estar feliz, brincando en un solo pie y haciendo fiesta, pero no puedo. Necesito conseguir sacarlo de mi cabeza por un momento. Necesito estar centrada y con toda mi atención en esta reunión tan importante, sin embargo, solo consigo ponerme a pensar en cómo estará él y si me estará odiando.


    Miro mi teléfono con la intención de romper mi propia promesa. Busco entre los contactos su número y lo miro por unos cuantos segundos. Mi dedo tiembla cuando lo poso sobre su nombre. Me debato en una especie de lucha injusta entre mi loco deseo de saber de él y la cordura.


    Un arranque de voluntad me hace desistir de llamarlo. Hacerlo es una mala idea, una pésima idea. Si lo llamo no podré tener el valor para dejarlo ir de nuevo. No tendré suficiente coraje. Abro el cajón de mi escritorio y guardo mi teléfono allí. Decido irme de una vez a la sala de juntas, igual no consigo tampoco concentrarme en nada del trabajo.


    Respecto a mi aspecto, hoy traté de elegir un estilo sobrio, pero no tan aseñorado. No tuve mucha energía para peinarme así que mi cabello solo está sujeto en una coleta sencilla.


    Acomodo mi saco y los puños de la camisa blanca que llevo por debajo. Cargo mi portátil, mi agenda y una pluma. Un reflejo me hace abrir el cajón donde guardé mi celular segundos antes, pero decido dejarlo; es una tentación tener ese aparato a mi lado.


    Al pasar por la oficina de Rita descubro que no ha llegado y me alegra el no tener que cruzarme con ella. Por el momento no quiero hablar del tema de Nariel con nadie. Es mejor darle tiempo al tiempo.


    Entro a la sala de juntas y Guillermo ya me espera allí con una actitud bastante alegre. De nuestra oficina nos acompañan dos personas más, una es Lorena, de Mercado Bursátil, y la otra es Tifanny, de Recursos Humanos. Todos miran su móvil. Yo intento concentrarme en el cielo que se vislumbra desde la gigantesca ventana. Mi mirada quiere traspasar el espacio y llegar a Nariel. Se divisan nubes semejantes a aves; unas aves tristes que surcan el cielo alejándose sin mirar atrás, así como yo, que debo seguir mi camino sin nunca más voltear a verlo.


    Pasan alrededor de cuatro o cinco minutos cuando los miembros de la junta que esperábamos hacen su aparición.


    —Buenos días a todos.


    —Muy buenos días —contestamos de vuelta.


    La junta directiva está compuesta por tres miembros: una mujer mayor, elegante y de expresión ceñuda llamada Luz Cervantes, y dos hombres, sus hijos, Gonzalo y Fernando Marín.


    La reunión da comienzo y diez minutos después mi cabeza quiere perderse otra vez en la nebulosa, en el azul, pero no del cielo sino de unos ojos que llevan el nombre de un hombre capaz de estremecer mis sentidos. Pienso que ahora se volvió el dueño de mi mente y parece que va a decidir aparecer de forma impertinente sin preguntármelo.


    Mi mente sigue divagando. Gonzalo mueve sus labios, pero no sé qué dice. Ahora mi cabeza está en un lugar familiar, en aquel café con esa fuente en la entrada. Comienzo a pensar en ese pequeño candado, con nuestra fecha y nuestros nombres en él, amarrado a los barrotes de esa fuente. En ese juramento tan hermoso. En esa fuente estaremos juntos para siempre. Por lo menos hay un lugar donde estaremos así. Pienso en ello y ese pensamiento me lastima; luego imagino sus labios y la tibieza de su abrazo. Las lágrimas que habían desaparecido quieren salir justo ahora y no puedo permitirlo, así que decido sonreír a la fuerza y poner mi mejor cara.


    Después de quince minutos de sesión, finalmente la junta anuncia el nombramiento de Guillermo. Mi concentración parece la de un pollo. Creo que me he perdido la mitad de la reunión. Solo espero que mi cara de póker haya funcionado.


    —La verdad, me siento muy honrado con este cargo que han decidido asignarme. Debo decirles que estoy muy agradecido y emocionado con irme a Argentina —menciona Guillermo, quien se ha puesto de pie. Es una persona exigente sobremanera, pero a su vez es humilde. Creo que eso lo ha llevado a donde está hoy. Aplaudimos en señal de admiración y felicitación.


    —Nosotros nunca pensamos en otra persona que no fueras tú —interviene la señora Luz. Guillermo debe estar dando gritillos de emoción en su interior. Que la señora «amargada» haga un comentario como ese es para quedar de una pieza. ¡Si a esa mujer parece que nunca le gusta nada!


    —Quedando ese tema definido, queremos anunciar que esta sucursal de Corpbank, la cual es una de las importantes para la firma, no va a quedar acéfala —continúa su hijo Fernando el más joven de los dos. Hemos encontrado a la persona idónea para pilotar esta nave y estamos seguros de que con ella en la dirección se lograrán grandes éxitos. Esperamos que siga con fidelidad la línea que Guillermo ha logrado dibujar todos estos años, y que a su vez desarrolle sus propias iniciativas. Esta decisión se ha tomado de la mano de Guillermo y con base en experiencias y resultados.


    »De tal manera, sin dar más vueltas, nos place anunciarles que Abigail Montalván será la nueva directora de Corpbank Bogotá.


    El momento fue surreal. Mi cara de sorpresa no fue fingida. Aunque Guillermo me lo había dicho la noche anterior, la verdad es que me emocionó demasiado.


    —Muchas gracias. De verdad, estoy muy emocionada. Espero no defraudarlos.


    —Estamos seguros de que no, Abigail. Hemos visto tu trabajo estos años y tus excelentes resultados. Además, no te dejaremos sola en este proceso. Vas a tener una preparación, y para ello viajarás dentro de un mes a nuestra casa matriz donde, durante una semana, se te preparará con los nuevos procesos —completa Fernando.


    —¿A la casa matriz? —pregunto con marcada ingenuidad.


    —Así es, Abi. Viajarás a Madrid —responde Guillermo.


    Una corriente fría me recorre la espalda al saber que estaré en Madrid al mismo tiempo en que Nariel va hacer su exhibición. Procuro disimular mi rostro asombrado y asiento como si todo estuviera bien.


    Me llegan de nuevo ganas de llorar al pensar en Nariel y yo juntos en Madrid, caminando de la mano por las calles, tomando expresos por doquier, amándonos, sintiéndonos. Una tonta lágrima se me escapa y la limpio con mi dedo.


    —Perdonen ustedes la emoción, es una gran noticia. —Es lo único que se me ocurre decir para disimular ante ellos.


    —No te preocupes Abigail, no es para menos —contesta Guillermo visiblemente emocionado con mi actitud y me guiña un ojo secretamente.


    En mi cabeza lo único que se cruza es... Madrid...


    


    ADIÓS - SIN BANDERA


    https://www.youtube.com/watch?v=-LeWQ93DUpY&index=38&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Museo


    


    «Del 17 de enero hasta el 24 de febrero del presente año, Madrid podrá disfrutar de la exposición que ha logrado ser considerada "Visionaria" en opinión del consagrado crítico Aldier Ruk y la cual ha tenido la mejor acogida del público latinoamericano con más de cuatrocientos mil visitantes hasta el momento.


    La muestra está compuesta de cien obras del artista colombiano Nariel Castel, cuyas creaciones han marcado la imaginación de todo el que disfruta de lo fantástico o lo mítico.


    La exposición incluye algunas de las obras maestras de este genio del surrealismo como El anciano, Perseguidos y Noche sin sueño. Esta selección de piezas permite ver su estilo de siempre y a la vez profundizar en la esencia misma de su ímpetu.


    La muestra es producida y organizada por Jupiter Inspiration en colaboración con el BBVA y será exhibida en el Palacio de Gaviria, uno de los tesoros arquitectónicos de la ciudad de Madrid que ha permanecido cerrado durante años y hoy se engalana ante esta increíble muestra».


    


    —¿Qué tal lo ves Jerónimo?


    —Me gusta. Me gusta bastante, Maurice. ¿Y el costo de las entradas?


    —Son diez euros por persona. Se consiguen en todos los sitios de venta de entradas, tanto física como online, de la ciudad de Madrid. También enviamos invitaciones especiales a algunas empresas importantes.


    —Excelente —respondo dándome por servido con la gran labor de Maurice. No hubiera trabajado con él de no ser por la necesidad de encontrar quien me representara. Cuando lo conocí y vi su aspecto tan «colorido y moderno» estuve a punto de decir que no porque no pensé que tuviera alguna idea de relaciones públicas, sino más bien de moda, pero me equivoqué. Desde el día uno ha sido completamente profesional.


    —A las cuatro y treinta de la tarde necesito que estés disponible. Tienes una entrevista para El Magazine —puntualiza mi agente, mientras repasa una y otra vez las notas de su iPad.


    —¿A las cuatro y media, Maurice? ¡Si las puertas de la exposición se abren a las tres! —le reclamo con un poco de ansiedad.


    —No podían a otra hora, pero no te preocupes, a esa hora va a quedar divina; ya he organizado la sala A para eso. Es urgente que elijas una pintura para poner de fondo para la sección de fotos. No puede ser la misma que está de emblema en el arte de la publicidad. También requiero que me apruebes la nota de prensa que va a salir mañana en los medios. Te la mandé esta mañana a tu correo, no sé si la has leído ya. Es similar a esta que acabo de enseñarte solo que es un poco más extensa; cuenta más acerca de tu trayectoria. Te tomará a lo sumo unos cinco minutos leerla. No se te puede olvidar.


    —Está bien, Maurice. Voy a dar el último recorrido a la sala para estar seguro de que los cuadros se ven tal cual como yo quiero y me voy al hotel a alistarme sin más dilaciones.


    —El fotógrafo va a llegar una hora antes de que inicie el evento. Solo te aviso para que estés anuente. No te vayas a poner ropa oscura, no es buena para las fotos; saquemos provecho a tus ojos, ponte algo azul.


    —Lo revisaré —digo escondiendo una sonrisa, hasta parece más artista que yo—. De nuevo, muchas gracias. Esto no lo hubiera podido hacer sin ti.


    —Es mi trabajo. Además, lo hago con gusto. Es un placer trabajar para ti, primor. —Maurice me guiña un ojo y continúa cual veleta dando órdenes por doquier.


    Comienzo a caminar por los pasajes del palacio; es un lugar misterioso y antiguo. Maurice no ha podido escoger mejor lugar para mi exhibición. Los pasillos han sido separados en pequeñas secciones con paredes falsas de diferentes colores. Curiosos reflectores alumbran las piezas de arte que cuelgan en ellas. Me detengo en cada estación para asegurarme de que cada pintura esté ubicada en el lugar correcto y en el orden que he dispuesto para ellas, el cual no es cronológico sino más bien por el tipo de sentimiento que pueden llegar a transmitir a quien la ve. Aunque no puedo anticipar en absoluto qué emoción despertará en el espectador mi obra, al menos intento que puedan descifrar la mía.


    Varios de los ayudantes de Maurice revisan los detalles de la sala, pero me gusta hacer esto yo mismo. Todas estas pinturas tienen un significado único. Quiero que quien las vea las descubra en el contexto exacto. Además, esta exposición ha sido un sueño que he tenido por mucho tiempo y quiero que salga perfecta. Por otra parte, espero recaudar algo de dinero o por lo menos librar todos los gastos de la exposición.


    —Señorita... ¿Pueden, por favor, cambiar este cuadro por aquel que está allá? —le digo a una de las ayudantes.


    —Claro —contesta amablemente la chica de cabello rojizo.


    —Y en este la luz está muy fuerte. Me gustaría más difusa, quizás lateral, no tan directa; creo que le dará un mejor efecto.


    —Desde luego. Ya mismo hago los cambios.


    Es casi imposible que no recuerde a Abigail cuando mi mirada se cruza frente al cuadro del anciano. Esta pintura, cuya inspiración ella descubrió con facilidad, salió de mi mente. Él amalgama todos mis pesares y fantasmas. Justo este cuadro me lleva a la isla y me trae a la mente el rostro feliz de mi Abi. Vuelvo a pensar en aquella hermosa noche donde durmió junto a mí siendo dos completos desconocidos, también pienso en todas las otras noches en que la amé, en que nos amamos hasta que el sol apareció por la ventana. Tocarla no fue nada comparado con algo que hubiera sentido antes. Tocar su piel fue como tocar un pedacito de su alma necesitada, ansiosa del roce íntimo y cálido, porque ella estaba igual que yo, sola y con una tristeza añeja clavada muy hondo; y con esas noches recuperamos el aliento, la vida. Nos dimos lo que deseábamos, placer, amor y dulzura.


    Es injusto lo que pasó con nosotros. Fue un amor efímero, pero que llegó a alegrar y revolucionar mi vida a tal punto que la tristeza se convirtió en arena que se resbaló entre mis dedos. Duró tan poco... y eso me destruye.


    He cumplido hasta hoy el deseo de Abigail. No he vuelto a llamarla ni a buscarla, aunque cada segundo muero un poco por no hacerlo. Lo único que me acompaña todo el tiempo es su voz, el sonido de la guitarra y las noches en San Andrés. Solo recuerdos. Si pudiera lo repetiría todo de nuevo. La felicidad que tuve a su lado no se parece a ningún sentimiento que haya tenido y vale la pena aun contando el dolor.


    Me pregunto siempre, sin importar qué esté haciendo yo, cómo estará ella, cómo habrá continuado su vida. Ha pasado poco tiempo, poco más de un mes desde la última vez que nos vimos; con tanto por hacer en Madrid... Con la exposición ha sido más llevadera su ausencia, sin embargo, ella está aquí, colgada a mi pecho, y me duele, me duele porque lo nuestro era hermoso y acabó de golpe y demasiado pronto. Duele porque la sigo queriendo pese al tiempo o a las diferencias. Duele porque no fue justo y deseo que ella cambie de opinión en algún momento. Ella no lo sabe, pero yo no me he resignado a perderla.


    Ella cree que hace lo mejor para los dos y yo sé por qué lo hace. Lo hace porque dejó de creer en el amor, y no en el mío por ella sino en el amor en general. Cree que lo que vivió conmigo es una especie de fantasía. Lo que no imagina es que, antes de ella, yo no había amado de verdad.


    —¡Jerónimo! —Una voz conocida me saca de mis vagos pensamientos.


    —¿Cómo va todo? ¿En qué puedo ayudar?


    —No tenías que venir ahora. Te hubieras podido quedar en el hotel; todo está bajo control.


    —Era imposible que me quedara allá todo el día sin hacer nada. Tú me necesitas.


    —Aquí todo está bien. Primero no debes forzar la pierna, Melissa, eso te hace daño, y segundo, para ayudarme está Maurice. Recuerda que tú ya no eres mi representante —respondo y siento que le hablo a una niña de diez años.


    —Pues porque no quieres es que no soy tu representante. Además, para la pierna están las muletas y estoy segura de que en algo puedo ayudarte.


    —Eres necia en demasía, mujer. Regrésate al hotel. Podrás ayudarme a revisar una nota de prensa que me mandó Maurice, ¿vale? En media hora estaré por allá.


    —Genial. Necesito sentirme útil. Deberías entenderme ya sabes que no puedo quedarme quieta.


    —Te entiendo, pero no me parece prudente que abuses de tu mejoría y fuerces los ligamentos, ¿o es que quieres quedar coja para siempre? —le digo riéndome burlón.


    —Eso jamás. Está bien, no me regañes.


    —¡Maurice!


    —Jerónimo, ¿en serio vas hacer que me regrese al hotel?


    —Sí. Es en serio. —Melissa tuerce la boca casi haciendo un puchero.


    —Dime, Jerónimo. —Maurice al verla me hace una mueca con disimulo. Bien sé que no la pasa.


    —Por favor, acompaña a la señorita a tomar un taxi hasta el hotel.


    —Claro, Jerónimo. Señorita venga por aquí. Puede apoyarse en mí, con gusto le ayudo.


    —Nos vemos más tarde en el hotel, Melissa —le digo despidiéndola.


    —Está bien —responde con actitud vencida.


    Melissa vino conmigo a Madrid. ¿Qué más podía hacer? Después de aquella terrible noche en la que pensé que había muerto, las cosas cambiaron. Recuerdo correr hasta ella en medio de la lluvia y al llegar la descubro inconsciente. De su frente, una herida considerable pululaba sangre. Mi corazón se detuvo. Intenté reanimarla y no pude. Luego llegó la ambulancia para llevarnos al hospital. Me sentí tan impotente y a la vez tan culpable de su estado...


    Despertó horas después, sin embargo, me mantuve el resto de esa noche dándome latigazos a mí mismo por haberla tratado así. Nunca debí reclamarle de esa manera, al fin y al cabo era Melissa, esa mujer a la que alguna vez quise. Me abrió su corazón mostrando toda su debilidad y yo solo escupí odio. Si no hubiéramos discutido esa noche nada hubiera sucedido. Su pierna estaría bien y esa cicatriz en su frente no existiría.


    Esa noche lloré mucho. Lloré como hacía mucho que no lloraba. Lo hice por Abi, por lo que le había sucedido a Melissa y por mí mismo. Por mi incapacidad para conseguir la felicidad. Decidí que cuando Melissa despertara no iba a juzgarla más. Rogué a Dios que si abría los ojos no volvería a reclamarle nada del pasado. Lo único que deseaba era que ella estuviera sana. Cuando finalmente tuvo conciencia solo la abracé y le dije que todo estaría mejor ahora y que, si bien ya no tenía sentimientos por ella, no iba a alejarla más de mi vida. Le dije que la perdonaba y lo hice sinceramente.


    Sabía que una vez que se sintiera mejor iba a querer venir a la exposición y no tuve corazón para negárselo. Este había sido su anhelo por mucho tiempo; el que ambos viniéramos a Madrid. No pude decirle que no. Sin embargo, la única persona que me gustaría que estuviera conmigo, además de mi padre, es Abi.


    Vuelvo a pensar en ella y estoy seguro de que si la viera ahora mismo correría hasta ella y la besaría sin importar si lo acepta o no. Abigail siempre será mía. Su piel y sus labios se entregaron a mí de tal manera que nunca hubo lugar a equivocaciones. Sé que si la besara ahora ella no me rechazaría. Lo sé.


    Dicen que soñar es gratis, y es cierto. Vivo teniendo sueños despiertos con ella. Mi lista de utopías solo crece y crece. Justo ahora acabo de concebir una... La veo entrando por la puerta del museo. Sus ojos cafés se encuentran con los míos, ahora deja salir una sonrisa, de esas tan de ella, de las ligeras y ladeadas que tanto amo.


    Instantáneamente mi cabeza hace una especie de clic, de ese que suena al momento en que tomas una fotografía, y es que eso hago, le tomo fotos a mis fantasías para después pintarlas.


    Ya son varias pinturas las que tengo en tan poco tiempo. Esta será otra más para mi colección privada, esa que nadie conoce. Porque ninguno, ni siquiera Maurice, tiene idea de que secretamente hago pinturas de Abigail.


    —¿Jerónimo, todavía sigues aquí, en el mismo sitio donde te dejé?


    —Sí, sí. Ya en cinco minutos me voy.


    —Ya Melissa abordó el taxi. No entiendo para qué la trajiste a Madrid. Es un fastidio. Quiere opinar de mi trabajo a toda hora. Te confieso que no la aguanto.


    —Es una larga historia Maurice. Perdóname por eso.


    —Bueno solo tú sabrás. Por favor, ve a cambiarte. Necesito que llegues para la entrevista de El Magazine; son muy «especiales». No vayas a retrasarte no tienes idea de lo que hice para conseguir que te entrevistaran.


    —Está bien. Mantén la calma. Cinco minutos y ya me voy; ya he terminado el recorrido de todos modos.


    —Venga, entonces nos vemos a las tres —recalca.


    


    CARLA MORRISON - TE REGALO


    https://www.youtube.com/watch?v=39o-RH2OlCU&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=39
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    Fuente de Cibeles


    


    ¡Madrid, Madrid, increíble lugar!


    Aunque el clima es helado en esta época del año, no siento que me afecte para nada. Quizá es la emoción. Es la primera vez que visito esta ciudad, la cual es gigantesca. Llegamos hace cinco días y apenas hoy salimos a dar un paseo por los sitios emblemáticos. Han sido horas tras horas de capacitación constante, pero ya era momento de tomar un respiro y disfrutar del turismo local. Guillermo y yo hemos decidido salir un poco más temprano de la casa matriz de Corpbank, y justo ahora, siendo las tres de la tarde, estamos ante la fuente más famosa de la capital española. Dos imponentes leones tiran de un elegante carruaje, donde la diosa Cibeles reposa y mira a la multitud con expresión de dominio y sabiduría, sabiéndose diosa y a la vez madre de todos los dioses; e igualmente regente del castigo a Hipómenes y Atalanta.


    Cuenta la leyenda que Hipómenes y Atalanta eran una pareja de jóvenes amantes y, como siempre ocurre con las historias míticas, poco gozaron de su amor, ya que este fue interferido por la discreción de un dios. Atalanta era una veloz atleta dedicada fielmente a su oficio, y estaba convencida que solo un hombre que la superara en sus talentos deportivos podría alcanzar la meta de convertirse en su esposo. Hipómenes, un joven atractivo e inteligente, se enamoró perdidamente de Atalanta al verla realizar, grácil, sus hazañas. Así que, solicitando los favores de la diosa Afrodita, se inscribió en una carrera donde participaría la voluntariosa dama, carrera en la que «curiosamente» logró vencerla. Lo cierto era que Hipómenes no era mejor que Atalanta, sin embargo, las argucias de Afrodita le resultaron bien al enamorado joven ya que Atalanta, en medio de la carrera, se distrajo con unas manzanas de oro que se cruzaron en su camino «por casualidad».


    A la intrépida Atalanta no le quedó más opción que desposarse con el caballero y al no ser este desagradable a sus ojos, su corazón pronto lo aceptó. Un buen día, ya entrados en amores, el deseo los sorprendió bajo la lluvia; se refugiaron del inclemente agua y no fueron conscientes del lugar al que habían llegado. Se amaron sin tapujos en un templo y no en el de cualquiera. Cibeles no era una diosa rencorosa y tampoco envidiaba el amor humano, pero era celosa de la veneración que debían prodigarle, por lo cual, al ver el acto carnal de los amantes en medio de su sagrado aposento, no pudo dejar pasar el sacrilegio. Decidió castigarles y lo hizo de forma cruel y eterna. Hipómenes y Atalanta jamás pudieron volver a verse, ya que fueron convertidos en leones cuya mirada siempre debía ver para el lado opuesto al que el otro viera.


    Me es difícil, al escuchar esta trágica historia contada por un simpático lugareño, no pensar en mi propia historia trágica con Nariel. Y es que los dioses no interfirieron entre nosotros, sin embargo, la realidad de nuestras vidas sí lo hizo. La inclemencia de los años y las diferencias marcadas por dos destinos que no estuvieron nunca justificados a atraerse.


    Aquí la diosa cruel fui yo. Lo sé. Yo nos convertí en desconocidos y nos obligué a darnos la espalda para no vernos nunca más. Acabé con el amor que tiernamente nacía entre nosotros como si de un sacrilegio se tratara, y es que a los ojos del mundo o por lo menos de la mayoría, no estábamos hechos el uno para el otro.


    Es irónico pensar esto precisamente ahora que estoy en Madrid. He querido ignorarlo pero es imposible. Yo sé que mi pintor está aquí y justo, para estos días, su exposición debe haber arrancado. ¿Qué si tengo ganas de correr a buscarlo? Ganas no me faltan desde luego. De hecho sería la mujer más dichosa si lo viera. ¿Pero eso de qué me serviría? Serviría para alimentar mi herida y quizá la de él si es que ya no le echó tierra a esto pasajero de nosotros y lo olvidó por completo. Serviría para hacerme desangrar por un dolor que no se ha ido un solo día de mí.


    —¿Abi, tienes ganas de visitar algún museo?


    —Claro. Los museos me encantan. He escuchado que en Madrid están los mejores —respondo a Guillermo que me regresa a la realidad.


    —Aquí en el mapa veo que el Museo del Prado y el Museo Thyssen-Bornemisza están ubicados cerca de aquí. Con este frío nos vale más ir caminando y entrar en calor. La otra opción es darnos una vuelta por una discoteca que se llama El Son. Tiene noches salseras y a mi me vendría bien un trago, la verdad. Suficiente estrés hemos tenido. Y hoy es viernes.


    —¿Sabes qué?... ¿por qué no? Creo que a mí también me vendría bien algo de música tropical y calentarme un rato.


    —Excelente. Entonces vamos para allá. Además, de camino hay varias iglesias y si quieres podemos visitar algunas.


    Un impulso me hace mirar de nuevo hacia la Cibeles. Un anhelo extraño se forma en mi pecho justo antes de apartar la mirada.


    —Vamos —le digo. Un segundo después una fuerte brisa recorre el lugar y eleva algunas hojas secas en mi dirección. Cierro los ojos y al abrirlos veo a Guillermo con una sonrisa en los labios.


    —¿De qué te ríes? ¿Qué tengo? —Guillermo se acerca a mí y comienza a retirar algunas hojas enredadas en mi flequillo.


    —Podría haberte dejado así, no te quedan mal —dice—. Aunque no creo que a los transeúntes les parezca de moda; el café rojizo no hace juego con tu abrigo azul. —Es extraño, pero su cercanía tan atípica me pone algo nerviosa por lo que me retiro un poco y termino yo misma de acomodar mi cabello. Le devuelvo una sonrisa ladeada.


    —Ya quedaste bien. No necesitas mucho para verte bonita —señala. Su comentario me ruboriza por lo que intento darle vuelta a la situación. Siempre he visto a Guillermo como mi jefe, jamás como otra cosa, mas este viaje nos ha acercado un poco y he descubierto algunas facetas nuevas de él que no conocía, como, por ejemplo, que es un hombre muy atento y caballeroso.


    —Bueno, se nos hace tarde y hay mucho que recorrer —le digo mientras emprendo la marcha con paso firme tratando de pasar por alto este acercamiento poco común de Guillermo hacia mí. Él me sigue el paso poniéndose a mi par.


    Madrid tiene un encanto antiguo, algo clásico y fantástico a la vez. Es una ciudad de plazas, fuentes y mucho arte. El lugar ideal para la exposición de Nariel. Ciertamente, ahora mismo no tengo idea de donde se está presentando su obra, aunque debo confesar que la curiosidad ya comienza a dominarme. Cuando estábamos cerca de la fuente, lo único que cruzó mi mente fue pedirle a la diosa que me dejara verlo.


    * * *


    —¡Pues te digo que teníamos que haber mirado la hora en que abría el dichoso bar antes de pegarnos semejante caminata! —reclamo a Guillermo que me mira con pena, mientras me siento en una banca estirando los pies.


    —Huy, Abi, lo siento de verdad. Es mi culpa. Con las ganas que tenía de un trago no lo pensé.


    —Ahora debemos esperar o irnos a otro lado. Esto no abre hasta las ocho de la noche y apenas van a ser las cuatro.


    —Pues eso de esperar es perder el tiempo. Estoy revisando el GPS y veo que a un par de calles hay un teatro donde presentan monólogos y sirven cocteles. No sé qué tal te parece, pero la comedia me gusta y acabo de confirmar la hora y, efectivamente, va a estar abierto.


    —Excelente. Todo menos quedarnos vagando sin dónde ir —respondo desenfadándome y levantándome para continuar la marcha.


    —Abi, quería aprovechar y preguntarte: ¿cómo te has sentido con el nombramiento?


    —Pues la verdad, muy contenta, y agradecida contigo, no lo niego. Además, el aumento me viene muy bien; sabes que desde que Darío y yo nos separamos he tenido que afrontar muchas cosas sola, como mudarme a la nueva casa en la que estoy y, pues no es lo mismo. Ahora debo pagar un alquiler. El apoyo que me brinda él apenas cubre lo de Aida, y ahora que está por casarse y tener un nuevo bebé creo que me apoyará aún menos. Lo cierto es que lo que el aporta es muy poco, pero tampoco estoy en plan de pedirle nada.


    —Sí, te entiendo. Cuando yo me separé mis finanzas también se golpearon porque me tocó vivir solo de nuevo y dejar a Diana en la casa con los niños. Lo que no entiendo es por qué no te quedaste tú en el apartamento. ¿Por qué se lo dejaste a él? —Hago un gesto de incomodidad con el comentario y Guillermo lo nota al instante.


    —Bueno, si no quieres contarme, pues no tienes que hacerlo; al fin y al cabo, ya pasó.


    —No, no eso. La verdad es que nunca se lo dije a nadie, pero no podía vivir allí sabiendo que... Darío había llevado a la susodicha a ese lugar. Es como si con su presencia en esa casa hubiera contaminado todo lo bueno que yo viví allí con Aida y con él. No hubiera podido quedarme de ninguna manera.


    —Pues hiciste bien. Nunca debiste vivir algo así. Eres una gran mujer. Pero ya es pasado, no dejes que te afecte —dice consolador acariciando mi hombro.


    Mientras caminamos rumbo al teatro de comedia una edificación llama mi atención y no precisamente por su aspecto, sino por una imagen muy conocida que me obliga a detenerme.


    —¿Abi?, ¿estás bien? ¿Te pasa algo? —la voz de Guillermo me resulta casi inaudible. Mis ojos no dan crédito a lo que ven. De pronto mi corazón comienza a latir desbocado.


    —¿Quieres sentarte? De todas formas ya casi llegamos. —Mi exjefe intenta meterme conversación, pero no puedo decir nada. Frente a mis ojos un gigantesco cartel cuelga del tejado de un edificio que luce recién remodelado, en él hay una pintura y un nombre en letras rojas desprolijas a intención. La imagen es de un anciano cuyos colores y trazos solo han sido hechos por un pintor. Mi pintor. «Hoy gran apertura de la exposición del colombiano NARIEL CASTEL. Entrada 10€. Niños gratis».


    Puedo desmayarme allí mismo, pero frente a la insistencia de Guillermo no me queda más que reaccionar.


    —No, no me pasa nada. Es solo que quizá me agoté y no hemos tomado nada de líquidos desde que salimos del hotel —le miento.


    —Pues quédate aquí. Voy a esa tienda que se ve a un par de metros y te busco algo de tomar.


    —No, no es necesario.


    —Claro que es necesario; tu cara perdió el color, mujer. —Sin escucharme más, Guillermo se aleja aprisa hacia la tienda. Por mi parte intento reaccionar y comienzo a pelear con mi voluntad. Miro como obligada mi cartera y veo que tengo los diez euros que menciona el cartel como costo de la entrada. Las manos me empiezan a temblar, miro hacia la tienda y alcanzo a ver que Guillermo aún no ha llegado a ella. No es tan cerca como parecía.


    Entre los nervios y la falta de voluntad la consciencia se me desaparece como es usual cuando se trata de Nariel. ¿Dios, será posible que de tantos lugares en Madrid el azar me haya traído aquí?


    Ahora, y a pesar del frío, comienzo a sudar. No dejo de mirar hacia la puerta del dichoso establecimiento y pronto, sin darme cuenta, mis piernas me llevan allí.


    


    REIK - VOY A OLVIDARTE


    https://www.youtube.com/watch?v=B4WGAAAgQmY&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=40
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    La exposición


    


    —La entrada, por favor. —«¿Abigail que rayos estás haciendo?», me pregunto a mí misma en tono de reproche.


    —Aquí tiene. —«Estás a punto de cometer una locura, detente ahora», me insisto.


    —Disfrute la exposición.


    —Muchas gracias.


    Miro hacia la plaza donde me dejó sentada Guillermo para que lo esperara queriendo arrepentirme. Me percato que él no ha regresado. Pienso que tal vez no sea descabellado y pueda entrar unos minutos a la exposición para dar solo una mirada... Cinco minutos a lo sumo. No me quedaré. Quizá, incluso, sea posible que no logre ver a Nariel. Él es la figura principal, por lo que estará completamente rodeado de personas y ocupado... ¡Qué demonios! ¿A quién engaño? No lo pienso un segundo más, acomodo el bolso en mi hombro, sacudo mis botas, respiro y entro sin más.


    El palacio por dentro es bellísimo. Un aroma a sándalo se siente al respirar. Un hombre joven me recibe el abrigo. Las luces son tenues y las pinturas se ven majestuosas. Una joven se me acerca y me entrega un papel que tiene la guía de la exhibición. Lo recibo y le sonrío mientras continúo mi camino. Veo fotógrafos y bastante gente, más de las que imaginé. El lugar está dividido por paredes haciendo el efecto de pequeñas secciones temáticas. Miro el papel que la chica me dio y leo que hay cien obras expuestas. Eso es bastante. No tengo idea de cuanto tiempo ha tenido que invertir Nariel para elaborar cien pinturas.


    Hay una especie de mapa que contiene las denominaciones de los pasillos y los nombres de cada pintura. Mi atención se dirige hacia el nombre de la pintura que aparece en el cartel de afuera. «El anciano». A pesar de conocer más pinturas hechas por él, esa no se me sale de la cabeza porque la vi a medio hacer, y aún sin terminar transmitía muchas emociones. Comprendo perfectamente por qué la eligió como emblema de la exposición.


    De pronto recuerdo el regalo que me hizo. La pintura de la niña. Caigo en cuenta de cuánto pudo costar y, sin embargo, me la regaló con total desapego por ella. Si no me la hubiera regalado estaría aquí junto a las demás.


    Miro nuevamente el mapa y las indicaciones y me parece que estoy cerca de llegar a la pintura del anciano. El mapa de la exposición indica que está justo doblando la siguiente sección. Al llegar debo detenerme porque allí está Nariel. Lo veo hablando con un par de personas que se ven importantes. Mi corazón se emociona instantáneamente al ver su porte y su altura imponente. A mis ojos es la perfección hecha hombre, y es que él es perfecto en todos los sentidos. Incluso en su delicada sensibilidad, esa esencia que lo hace quien es y lo vuelve irresistible para mí.


    Me quedo atónita y admirada de verlo tan resuelto. Bien sé que no le gusta mucho que le prodiguen tanta atención. A su lado lo acompaña un hombre vestido de forma que calificaré de interesante, cuyo cabello hace juego con la misma descripción. Por sus ademanes y forma de expresarse me parece que es un artista también, aunque algo «exótico». Yo no soy capaz de acercarme adonde él está. Es quizá mejor que me vaya y haga de cuenta que me asomé a un hermoso sueño donde lo vi por una última vez.


    Antes de dar la vuelta veo algo que no esperaba. Una muy sonriente Melissa se acerca a Nariel y se cuelga de su brazo. Se le ve caminar incomoda. Lleva muletas; ni idea del porqué. Él la sostiene con amabilidad. Ella se acerca a su oído y le hace un comentario a lo que él sonríe y le contesta de forma, a mi modo de ver, cariñosa. Justo aquí mi pecho se parte, y siento como si el corazón se me despegara de su asidero. Trajo a Melissa a Madrid.


    Rasco mi cabeza y decido que es mejor darme la vuelta. Esto no lo esperaba y no deseo verlo un segundo más. No soy del tipo de persona masoquista para ponerme a descubrir qué está pasando aquí. Decido irme, por lo que comienzo a caminar con rapidez. En mi distracción y afán por salir no me doy cuenta de que tropiezo a alguien.


    —Perdón, mil disculpas —le digo a la mujer que me mira odiosa. Yo solo sigo mi camino. Mi traspié llama un poco la atención de las demás personas a mi alrededor.


    Cuando llego a la calle, inmediatamente miro hacia la plaza. Es extraño, pero Guillermo no ha regresado todavía. Pienso que es algo bueno ya que así no tengo que dar explicaciones de mi misteriosa desaparición.


    Camino aprisa por la acera. Intento alejarme lo más rápido que puedo del lugar, pero la imagen que vi de Melissa y Nariel juntos me persigue. ¿Qué es lo que estoy sintiendo?, me pregunto. ¿Celos?, ¿acaso son celos? Ahora sí me volví loca. Yo no tengo derecho a sentir celos. Fue una pésima idea dejarme llevar por mi impulso. ¿Ahora cómo borro esa escena de mi mente? ¡Soy una imbécil!


    —¡Abigail!


    La voz de Nariel hace que me detenga.


    —Mierda —murmuro para mí, mientras cierro los ojos. «Por Dios, se dio cuenta que estuve allí». No soy capaz de darme la vuelta.


    —Abi, ¿en realidad eres tú?


    —La calidez de su voz me recorre el cuerpo y la voluntad comienza hacerse humo de nuevo. Su mano toca mi hombro y me hace girar. Su sonrisa hermosa me recibe.


    —¿Qué haces en Madrid? —Me quedo sin palabras ante su pregunta y su traslúcido mirar. De pronto empiezo a notar que tengo frío.


    —Dejaste el abrigo en el palacio. Me lo dio el botones cuando vio que yo salía tras de ti. Le debes un euro —dice con expresión jocosa dejándome ver una sonrisa más amplia. Yo sonrió de regreso de forma ineludible mientras recibo el abrigo de su mano extendida. Él, al instante, me ayuda a ponerlo en su lugar.


    —¿Qué haces en Madrid? —me vuelve a preguntar—. ¿Viniste a ver mi obra?


    —No propiamente. Vine por cosas de trabajo. Aquí, en Madrid, está la casa matriz de Corpbank. Es una larga historia.


    —Me la puedes contar, si deseas.


    —Creo que debo irme Nariel. Fue un error haber entrado a la exposición. —Empiezo a dar algunos pasos alejándome aún frente a él.


    —Detente, Abi, por favor. Me hace feliz verte y que estés aquí.


    —Yo creo que no necesitas mi presencia. Alcancé a ver que estás acompañado.


    —Te refieres a Melissa.


    —Sí.


    —Eso también es una larga historia y te la puedo contar si quieres. ¿Podemos tomarnos un café, por lo menos?


    —Creo que debo irme. No está bien hablar. No ha estado bien verte.


    —¿Por qué Abi? Yo te he extrañado mucho. ¿Acaso tú no?


    —No se trata de eso Nariel, es simplemente que nada ha cambiado entre nosotros y nunca lo hará. Yo no puedo retroceder mi tiempo.


    —¿Eres consciente de que eso a mí no me importa?


    —Ahora no te importa, pero lo hará.


    —Abi, por favor —me reclama Nariel mientras se acerca más a mí, tanto que ya no puedo resistirme a su cercanía—. No te vayas. Quédate solo un rato más. —Sus ojos empiezan a convencerme poco a poco. Su mano alcanza mi cintura y no soy capaz de detenerlo. No puedo. No quiero.


    —No hagas esto, Nariel. Será más difícil así.


    —¿Que no haga qué, Abigail? ¿Besarte? Y qué hago si me estoy muriendo por besarte. ¿Crees que soy el tipo de hombre que se detiene ante un impulso como este? Lo siento, hermosa, no puedo.


    Ni bien termina de hablar cuando su lengua ya está dentro de mi boca, y se siente tan bien. Su otra mano sostiene mi cuello mientras nos besamos. Mis dedos helados han encontrado un cómodo y placentero lugar en sus mejillas tibias. Nos perdemos en ese beso apasionado, necesario, lleno de ternura y a la vez de fuego, tan cálido que rompe el frío del tiempo. Vienen a mi cabeza recuerdos con sabor a sal marina y olor a trementina, con sonido de olas y el chirriar del puerto.


    Y es que besarlo es decirle sin palabras que aún lo quiero. Porque es cierto, lo quiero. No soy capaz de mentirle y mi corazón agitado no comprende lo que pasa. Solo siente, y siente que él no me ha olvidado.


    —Quédate —me dice de nuevo con voz suave cerca de mi oído.


    —No puedo. No debo y lo sabes. Si me quedo te voy hacer más daño.


    —No puedes llegar así e irte, Abi. No puedes hacerme esto. ¿No te das cuenta de que yo sigo enamorado de ti?


    —Y yo de ti —respondo con dolor—. Solo soy una idiota. No sé qué hacer con lo que siento por ti. Actúo sin pensar.


    —Yo tampoco sé qué hacer, pero no ando buscándote o intentando acercarme a ti para después alejarme. Si no estás aquí para darnos una oportunidad, entonces, ¿qué quieres de mí?


    —Perdóname. Lo único que hago es cometer error, tras error. Deja que me vaya.


    Nariel me libera de su abrazo.


    —¿Sabes una cosa Abigail? Creo que sí ha sido un error que hayas entrado a la exposición. Verte no me hace bien. Durante todo este mes he hecho un gigantesco esfuerzo por no buscarte y no tienes idea de lo que me ha costado. Sin embargo, ahora ya sé lo que hubiera pasado si lo hubiera hecho. Gracias por confirmarme que no estás dispuesta a estar conmigo. —Las ganas de llorar me asechan, pero me contengo.


    —¿Sabes qué me duele, Abi? Además, de que no voy a volver a verte, me duele que no voy a volver a escucharte cantar. ¿Y sabes por qué? Porque fue tu voz la que alguna vez me devolvió la vida. Tú no eres consciente de quien era yo ese día en el bar cuando te conocí. Y tu canción, tu melodía, encontraron la llave de una bóveda subterránea donde había abandonado mi corazón para no volver a sacarlo nunca más. Tú lo liberaste, pero solo para dejarlo errante. Gracias. Gracias por eso.


    »Y una cosa más: si no quieres estar conmigo, por favor, no sigas tentándome con imaginar cómo sería de hermosa la vida que nunca tendremos juntos. No me busques más. —Con esas duras y ciertas palabras Nariel me da la espalda mientras mis lágrimas comienzan a caer sin que pueda detenerlas. No me quedan fuerzas para llamarlo. Solo lo dejo ir y esta vez sí sé que es para siempre.


    


    JESSE & JOY - ME SOLTASTE


    https://www.youtube.com/watch?v=nvxwiRuFgB0&index=41&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    ¿Oportunidad?


    


    —La exposición está resultado maravillosa. ¡Felicidades! —le digo inclinándome a su oído, y para no caerme me sostengo de su brazo.


    —Sí, estoy muy contento con el resultado. Me viene bien no haber venido solo, después de todo.


    —Te dije, desde hace mucho, que presentarte aquí en Madrid sería un éxito. No puedes negar mi visión. Además, siempre quise venir contigo, ¿lo sabes, no?


    —Sí, lo sé, Melissa.


    —¿Te parece buena idea irnos a tomar algo después del evento? ¿Para celebrar? Creo que todo te ha salido genial hoy y es un gran logro que merece la pena celebrarse.


    —Estoy de acuerdo con ella —comenta Maurice, girándose hacia nosotros después de despedir a dos posibles inversores.


    —Bueno, está bien. Creo que me vendría bien un trago, hace mucho que no tomo ninguno.


    —¡Entonces no se diga más! —respondo con tono festivo.


    —Jerónimo, en diez minutos te esperan los periodistas de El Magazine en el salón de fondo para la entrevista —le anticipa Maurice, pero él no le responde nada.


    —¿Jerónimo?, ¿te pasa algo? —pregunto al verlo abstraído mirando a una torpe mujer que se ha chocado con otra por descuido al salir de la sala.


    —Claro, Maurice, regreso en unos minutos para la entrevista. Discúlpame, Melissa —dice zafándose con apuro de mi brazo.


    —¿Sabes qué le pasa?


    —Ni idea —le digo a Maurice encogiéndome de hombros.


    —¿Para dónde irá? Espero que no demore, los de la revista son muy estrictos y exquisitos; se lo he advertido desde esta mañana.


    —¿Y por qué no vinieron los de The Wall? Ellos tienen una sección dedicada al arte —pregunto haciéndome la ingenua.


    —La verdad, Melissa, no me parece que cumplan el objetivo que queremos con la exposición, pero agradezco tu opinión.


    —No lo dije por nada malo Maurice. Como sabes yo también me dedico a este mundo y viví una temporada en Madrid. Hablo con conocimiento, además, era solo un comentario —digo al ver su actitud defensiva.


    —Y lo aprecio, querida. Ahora, con tu permiso, tengo varias cosas que hacer.


    —Propio —le respondo aguantando las ganas de decirle cuatro verdades sobre su brillante desempeño, sin embargo, me contengo y le dedico una sonrisa hipócrita. Si me caerá mal ese Maurice, yo debería tener su trabajo.


    Me pregunto adónde habrá ido Jerónimo. No me animo a ir tras él, pues mi pierna a pesar de que está mejor según dijo el médico, lo ideal sería no forzarla. Me vale mejor sentarme y esperarlo, por lo que me ubico en una de las butacas junto a la pared.


    Pese a que no vine a Madrid como su representante y eso me ofusca, pienso que nada podrá quitarme la dicha de estar aquí con él. Después del accidente, Jerónimo cambió completamente conmigo. Pensé que no quería verme y cuando desperté en el hospital estaba allí a mi lado. El doctor me confirmó que no se separó de mí ni un solo momento.


    Yo sé que él se siente culpable por lo que me pasó y ese sentimiento, aunque dista del amor, ha resultado a mi favor. Ya no me rechaza, lo cual es perfecto porque puedo estar cerca de él, y estoy segura de que en algún momento me verá como antes. Solo debo ser más persistente. Con él tengo que aplicar la sutileza. Mi estrategia anterior fue demasiado agresiva y no quiero cometer el mismo error.


    Esto, lo de mi accidente, no lo planeé, pero me resultó a la medida. Es como si la vida me hubiera dado otra oportunidad. Especialmente porque la vieja estúpida de la Abigail, después de nuestro enfrentamiento, me dejó el camino libre y muy fácil. ¡Que mujer tan cobarde! No he podido indagar mucho acerca de qué pasó realmente entre ellos porque Jerónimo no quiere ni nombrarla. Lo importante para mí es que la dichosa mujer reconoció su lugar y decidió alejarse. En mi opinión debe buscar un hombre de su edad y seguir su patética vida en franco declive, pero eso sí, muy lejos de nosotros.


    Sigo pensando que Jerónimo se está tardando mucho. La cacatúa de Maurice no demora en aparecer preguntando por él, así que es mejor que salga ya mismo a buscarlo. Hago mi mayor esfuerzo por incorporarme. Un caballero que me ve en apuros me ayuda a levantarme y comienzo a caminar. El trayecto hasta la puerta en estas condiciones me parece eterno, pero no me queda de otra. Debo ir a buscarlo, no puede perderse la entrevista. Esto no es nuevo, lo de desaparecerse... Jerónimo tiene por costumbre aislarse en los eventos sociales. A veces es tan raro...


    La sala de exhibición está llena de gente y me siento orgullosa de él porque ha podido desenvolverse en esta ocasión mucho mejor que en otras oportunidades. Definitivamente todo es cuestión de práctica, y de seguir mis buenos consejos, por supuesto.


    He caminado toda la sala y no veo a Jerónimo en ninguno de los pasillos. Decido ir hasta la puerta para preguntarle al botones si lo ha visto salir, pero no es necesario porque lo veo llegar.


    —Bueno, ¿y tú dónde estabas? —pregunto curiosa.


    —No quiero hablar con nadie ahora, Melissa.


    —Pero ¿estás bien? ¿Te pasó algo?


    —¡Ahora no quiero hablar con nadie! —repite con un tono agresivo.


    —¡No me tienes que hablar así! Te estaba buscando porque Maurice no tarda en aparecer; los de la revista te están esperando.


    —Necesito un momento a solas, Melissa. Si ves a Maurice dile que llego al salón en diez minutos.


    —Pero Jerónimo...


    —¿Puedes decirle? ¿Por favor? ¿Es mucho pedir?


    —No, no hay ningún problema. Yo le digo —respondo completamente desconcertada. Me pregunto: «¿y a este qué demonios le pasó?».


    * * *


    —Francamente, pensé que no ibas a venir por estos tragos —le digo agitando el hielo dentro del vaso.


    —¿Y eso por qué? —responde Jerónimo un tanto desinhibido.


    —Porque has tenido una expresión terrible durante toda la tarde, me parece que algo te pasó o te pasa. Además, creo que has bebido incluso más de la cuenta.


    —Quizá sí, quizá no. ¿A quién le importa? Además, Melissa, el whisky fue mi compañero número uno durante meses, ya lo extrañaba.


    —De todas maneras, creo que no está bien que bebas así. Te advierto que entre Maurice y yo no podemos contigo. Maurice es medio metro.


    —¡Ayy, gracias! Odiosa —chilla Maurice.


    —Y yo estoy coja de una pierna. Tú mides por lo bajo un metro ochenta y puedes estar pesando alrededor de unos noventa kilos. Si te llegas a sentir muy mareado..., avísanos cuando todavía puedas sostenerte en pie.


    —Deja de regañarme y brindemos por esta inauguración que ha salido perfecta. Maurice, muchas gracias por todo. —Jerónimo intenta chocar el vaso con él, pero derrama el contenido sobre la mesa salpicándonos a todos.


    —Melissa, creo que es hora de llevarlo al hotel, ¿no crees? —menciona la cacatúa por lo bajo.


    —Oigan, si estoy aquí, no me ignoren. Yo no quiero irme.


    —Voy a salir a buscar un taxi, a mí no me gustan los espectáculos públicos. Toma, ve pagando la cuenta. —Me extiende un billete para pagar y se dirige a la calle.


    —Jerónimo, dame ese vaso —le digo quitándolo de su mano—. Quería decirte que en serio agradezco el que me hayas traído a Madrid, en verdad —le revelo.


    —Yo creo que estoy empezando a agradecer lo mismo. Yo no merezco estar solo —dice con una mirada muy triste, poniendo su mano de bandeja para sostener su cara.


    —No, claro que no. Yo me he sentido tan mal con todo lo que ha pasado entre nosotros... Por esa razón no he querido alejarme de ti.


    —Entonces no lo hagas —dice él. Y mis oídos parecen no creer lo que escuchan.


    —¿Me estás hablando en serio? —No puedo creer su comentario. ¿Acaso será efecto del alcohol?


    —Sí, lo hago. Hablo muy en serio —afirma, dedicándome una mirada que no termino de interpretar.


    —¡Vámonos! Afuera está el taxi esperando —nos interrumpe Maurice y yo maldigo su impertinencia.


    En el taxi, la cacatúa se ubica en el puesto de adelante mientras Jerónimo y yo ocupamos el asiento trasero. Durante el trayecto al hotel mi pintor descansa con su cabeza sobre mis piernas y, pese a la incomodidad que llevo, no lo muevo, decido dejarlo allí. Un irresistible deseo de besarlo empieza a rondar mi cabeza. Al llegar al hotel, Maurice me ayuda a meterlo en su habitación.


    Como podemos, entre los dos lo tiramos boca abajo sobre la cama. Decido quedarme con él para vigilarlo un rato. Maurice hace cara de no importarle y nos deja solos.


    Yo, tan pronto puedo, me descalzo, me acomodo con cuidado a su lado y comienzo a acariciar su cabello. Recuerdo que me encantaba hacer eso. Miro sus labios y estoy tan cerca que puedo sentir la tibieza de su aliento.


    ¿Y si lo beso? Existe la posibilidad que me rechace, sin embargo, pienso en las palabras que pronunció en el bar. Dijo que no quería que me fuera. Me acerco más a su rostro e intento hablarle.


    —Jerónimo. ¿Sabes que te todavía te quiero? —Él solo responde palabras sueltas y sin sentido. Yo siento que estoy al borde de mis propios instintos y la gravedad me invita a caer en sus labios. Sin resistirlo más, lo beso con ternura, saboreando su boca, reviviendo y recordando lo dulce que son sus labios. Jerónimo me devuelve el beso con un deseo que no le había visto antes, con una pasión creciente. Sus ojos permanecen cerrados, yo cierro los míos y lo abrazo, él me rodea con los suyos al instante. Y en ese momento soy feliz. Soy feliz allí, en ese lugar en medio de su pecho, donde me vuelvo etérea. Esto era lo que deseaba. Estoy en el lugar del que nunca debí irme. Maldigo la hora en que lo hice, en que me alejé de él, en que me atreví a abandonarlo. Por mis ojos se escapan lágrimas de dicha. Este instante es precioso, perfecto. Entonces lo escucho susurrar en mi oído:


    —Te amo, hermosa.


    Mi corazón salta y brama fuerte de deseo y de amor; así que lo abrazo más.


    —Te amo, Abigail —completa, y justo aquí mi corazón empieza a caerse en mil pedazos haciéndose migajas sobre las sábanas.


    


    YURIDIA - NO LA BESES


    https://www.youtube.com/watch?v=1IJhViNokxI&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=48


    PABLO ALBORÁN - DONDE ESTÁ EL AMOR FT. JESSE & JOY


    https://www.youtube.com/watch?v=POP9_phDB2g&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=42
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    Sofía


    


    Cuatro años después...


    


    —¡Cumpleaños feliz, cumpleaños a ti; cumpleaños querida Sofi, cumpleaños feliz! —Suenan los aplausos de tres juegos de manos, mientras el hilo de humo, que emerge de la pequeña vela apagada por Sofía, se diluye en el aire.


    —Felicidades, muñeca —le digo a mi pequeña.


    —Felicidades a la princesa de la abuela. —Mi madre me saca a Sofi de los brazos para cargarla ella y le estampa un beso en la mejilla de esos sonoros.


    —Espero que cuando crezcas no vayas a portarte conmigo como lo hace tu papá. Tú y yo seremos las mejores amigas —le dice a mi hija, a la par que con el dedo índice le da toquecitos tiernos a su pequeña nariz.


    —Mamá, pero si sabes que ella no está entendiendo nada de lo que le dices. Apenas acaba de cumplir tres años.


    —Debo empezar ahora. Cuanto más temprano se lo diga, más rápido se le grabará —dice justificando su anterior expresión.


    —Gracias por hacerme abuela, Jerónimo. —Mi madre aprovecha para darme un beso; yo se lo devuelvo con cariño.


    —Bueno, y para el abuelo no hay un beso.


    —Belo —dice Sofi estirando los brazos hacia él.


    —Mira, Jerónimo. ¡Increíble! Si es igual que tú —señala mi madre.


    —Mamá, ¿eres consciente de que te quiero, no?


    —A veces me queda la duda —contesta con un poco de ironía, por lo que no sé si lo dice en broma o de verdad.


    —¿Y la mamá cuándo viene por ella? —pregunta mi padre mientras juguetea con Sofi.


    —Pues la tarde de hoy la pasará conmigo. La mamá la recogerá al final del día.


    —Francamente no entiendo que les pasó a ustedes dos. Parecían una pareja perfecta. —Critica mi madre, mientras parte el pastel.


    —Parecer y ser son dos cosas diferentes —respondo con incomodidad.


    Mi madre parece no darse cuenta nunca de cuanto se mete en mi vida privada. Siendo sincero, no es que no la quiera, pero me es difícil no sentir molestia cada vez que opina sobre cosas donde no le he pedido participación. Aunque he de reconocer que en estos últimos años ha cambiado para bien.


    —Bueno, ya no digo nada. Más bien es hora de que encuentres a alguien más, ¿no crees?


    —Sí. Creo que ya es hora.


    —¿Es ya seguro que vas a regresar a vivir a Bogotá?


    —Sí, mamá, es lo que tengo pensado. No quiero estar más lejos de Sofía. Está creciendo y ha empezado a preguntarle a su madre por mí, y a pesar de que adoro la isla, como bien sabes, mi hija es lo más importante —explico al tiempo que acomodo los platos para el pastel.


    —A mí la noticia me pone feliz, hijo. Ya era hora de que vivieras en la capital como antes; cerca de tu familia.


    —De todas maneras, voy a conservar la casa en la isla, mamá.


    —¿Y quién la va a cuidar?


    —Pues no lo sé. Me hubiera gustado que Lana se quedara allá.


    —Es que esa chica sí era única en su tipo, mira que aguantarte tus amarguras. Su tía me contó que está estudiando enfermería aquí en la capital. —Mi madre me extiende el plato con el trozo de pastel.


    —No, no lo sabía —le miento, dirijo mi mirada al plato y disimulo.


    —Bueno debe faltarle muy poco para terminar.


    —Me alegro por ella. Es una buena chica.


    Lo cierto es que sí sé que Lana está en la capital, pero no quiero contarle a mi madre. Todavía no puedo olvidar la última conversación que sostuvimos los dos. Fue hace mucho tiempo, pero la recuerdo como su fuera ayer.


    Fue justo cuando más alterado estaba por el regreso de Melissa. Me hallaba sentado en uno de los sillones de la sala de estar. Mi mirada estaba perdida en los cientos de pedazos de aquel viejo jarrón de la mesa central que había tirado al suelo a causa de mi ira.


    Confundido como me encontraba, tenía una interrogante: ¿cómo pudo un sentimiento hermoso como el amor convertirse en desprecio? El amor es extraño, concluí.


    Melissa acababa de salir por la puerta y, contrario a lo que hubiera querido, había despertado en mí unos sentimientos terribles. Sentimientos bajos y malos. Odiaba cómo me estaba sintiendo. Odiaba haberla visto.


    Estaba tan sumido en mi estado que no me había percatado que Lana había estado observándome todo el tiempo allí, de pie, junto al marco de la puerta, como siempre hacía.


    


    —Por Dios, Lana. Casi me matas de un susto.


    —Discúlpame, Jerónimo, no fue mi intención incomodarte. Mejor me voy.


    —Espera, no te vayas; quiero preguntarte algo. Esta mujer que acaba de irse, ¿es la mujer que había venido a verme antes? —Ante su silencio la obligué a responder a mi estilo.


    —¡Respóndeme!


    —Sí, era ella —contestó sobresaltada.


    —No quiero que le permitas entrar de nuevo aquí. Tiene prohibido visitar esta casa. ¿Entendiste?


    —Sí, lo siento. Es que yo... No sabía que ella era... Melissa.


    —No tenías por qué saberlo de todas formas.


    —¿Pero tú, estás bien? —preguntó con timidez.


    —No. No, Lana, no estoy bien. Nada está bien. ¿Sabes?, el amor es extraño. Hace unos días podría jurar que sentía algo por ella.


    —¿Y ahora? ¿Qué sientes?


    —Ahora he conocido a Abi, y al hacerlo me he dado cuenta de que Melissa ha sido un pensamiento dañino en mi vida y más ahora, luego de tenerla frente a frente.


    En ese momento Lana se acercó a mí y se agachó a un lado del sillón donde yo estaba sentado. Recuerdo, cuando se me acercó, haber sentido una peculiar familiaridad.


    —Sí, Jerónimo, el amor es extraño —me respondió con mis mismas palabras, transmitiéndome con su mirada muchas cosas, especialmente dulzura, una que me arrugó el corazón. Lana tenía sentimientos hacia mí y en ese momento fueron tan obvios. Era triste que yo no pudiera corresponderle.


    —Sé que es mal momento para decirte esto, pero... Ya no puedo seguir trabajando en esta casa —dijo con nerviosismo. Mi cara de sorpresa no se hizo esperar.


    —¡¿Pero qué rayos dices, Lana?!


    —Creo que ya sabes la razón de mi decisión. Por favor, no me hagas explicarte. Creo que es más fácil para mí si pongo un poco de distancia entre tú y yo.


    En ese momento me invadió un sentimiento de culpa absurdo. No le había hecho nada malo a Lana, pero por alguna razón me sentí mal con ella.


    —Lana, no tienes que irte.


    —Sí debo, Jerónimo, porque estoy empezando a tener sentimientos por ti.


    Su confesión me dejó sin palabras. La miré y en su pálida tez vi sus dos mejillas encendidas. Quise abrazarla, pero no quería que lo malinterpretase. Así que no lo hice.


    —¿Tú dejaste aquella nota en mi almohada cierto? —Me atreví a encararla.


    —Sí, fui yo —dijo sin mirarme a los ojos.


    —Fue algo muy lindo. Gracias.


    Sostuve su barbilla para que me mirara. Su rostro se veía aniñado y con tanta inocencia en él. Sus labios delgados eran iguales a una fresa recién cortada, roja, tersa y brillante.


    —Yo no soy la persona indicada para ti, Lana. Sé que te darás cuenta pronto. Me gustaría que no hubieras decidido irte, pero no voy a pedirte que te quedes.


    En ese momento sus ojos se cristalizaron. Movió su cabeza a un costado evitando que viera como le escurría una lágrima.


    No podía darle falsas esperanzas. No podía decirle que sentía algo por ella cuando no era cierto.


    —Eres muy joven Lana, yo no podría aprovecharme de ti. Mereces a alguien que pueda quererte bien. Mereces un hombre que pueda amarte con total entrega, que piense solo en ti y que te ame solo a ti. Me halaga lo que sientes por mí, pero no puedo corresponderte y entiendo si debes irte. —No quise ser cruel, pero lo fui; ¿a quién le gusta escuchar que no lo quieren?


    —Yo sé que no sientes lo mismo por mí, pero yo nunca te he pedido que me quieras. Sé que el amor, se siente o no se siente y eso todo. Organizaré las cosas antes de irme. En un par de semanas viajaré a la capital. Me he inscrito en la universidad.


    —Me alegra saber eso... ¿Entonces te irás pronto?


    —Sí, Jerónimo...


    —Esta bien —respondí con una leve sonrisa.


    —¿Puedo pedirte algo?


    —Sí —contesté un poco curioso por lo que pediría. Para ser honestos, ella nunca me había pedido nada.


    —¿Puedo darte un beso?


    —Lana no creo que...


    —Solo será uno en tu mejilla —completó.


    ¿Cómo podía decirle que no a esta chiquilla? Me incliné hacia ella para recibir su beso, ella rodeó mi rostro con sus manos pequeñas, que estaban frías y trémulas. Sentí sus labios rozando mi mejilla y dejándome un dulce y tibio beso casi imperceptible. No sé por qué, pero cuando lo hizo cerré mis ojos y me pareció sentir que no era la primera vez que recibía un beso así.


    —Adiós —dijo con voz suave cerca de mi oído. Sin soltar mi rostro. Se separó despacio y me dejó ver una pequeñísima sonrisa sobre sus labios. La cual yo le devolví.


    


    —Nariel, Nariel... ¡Nariel!


    —¿Qué?


    —¿Adónde te fuiste hijo? Te estoy preguntando que si siempre vas hacerle caso a Maurice.


    —¿Con qué?


    —No te hagas. ¿Vas hacer la exposición con esos cuadros que te encontró escondidos en el desván?


    —No estoy seguro, papá.


    —Él me dijo que eran pinturas muy especiales, y que no entiende por qué no las has sacado a la luz.


    —Pues es que no son de mi estilo de siempre. Nadie tenía que haberlas visto, en primer lugar —señalo llevándome la cuchara a la boca con un trozo del pastel.


    —Yo me muero por verlas —apunta mi madre—. Mi amiga Alicia Torrecillas abrió recién un bar en la calle 93. Es un lugar amplio y bien iluminado. Puedo consultarle si te deja realizar la exposición allí.


    —No inventes, mamá. ¿Ya estás organizando la exposición? Acabo de decirte que no estoy seguro de eso. Además, no tengo interés de vender esas pinturas.


    —Hijo, pero serás amargado. Mientras terminas la próxima colección, pues te haces un poco publicidad, y no te va a costar nada. Alicia va a quedar encantada de tener tus pinturas allí. Te aseguro que hasta te puede pagar algo por mostrarlas. Si es que eres algo así como una celebridad. Y si no quieres vender, pues no vendes ninguna y ya —señala mi madre con su particular forma imperativa de ser que me saca de mis casillas.


    —Tu madre tiene razón, Nariel.


    «No puedo creerlo. ¿Ahora están de acuerdo? ¿Quién lo diría?».


    —Lo pensaré, ¿está bien? —les digo a los dos para sacármelos de encima.


    —Con eso me conformo —menciona mi madre, mientras le guiña un ojo a papá. No sé si alegrarme o preocuparme de que se lleven tan bien. No fue posible que regresaran juntos, pero por lo menos ya el ambiente no es tenso entre los dos.


    Después de disfrutar un rato más junto a mis padres, los despido y me quedo a solas con mi pequeña Sofía. Tenerla a ella es sentir que el cielo me ha otorgado el regalo más grande. Sentirla entre mis brazos me hace feliz. Lo que siento por Sofi va más allá de lo que las palabras pueden explicar. Siento un deseo de amarla y protegerla por encima de todas las cosas. Siento que daría mi vida por ella. Estoy enamorado de su fragilidad y ternura. Cuando me mira descubro su mirada azul como la mía, pero pura, traslucida y angelical. Escucharla decir de sus labios «Papá» es una emoción que no se puede medir ni reemplazar con nada de este mundo. Ahora sé que Abigail tenía razón. Mi existencia es otra desde que Sofi está en ella y ya no soy capaz de imaginar los días sin tenerla conmigo.


    Es triste que su madre y yo no hayamos podido resolver las cosas. Intenté darnos la oportunidad en más de una ocasión y fue inútil. Melissa nunca cambiará.


    * * *


    Algunos días después…


    


    —Jerónimo no te preocupes, lo tengo todo controlado. Tu madre tiene un gusto excelente. La ubicación del bar es grandiosa y mira que parece pequeño por fuera, pero es enorme.


    —Maurice no quiero vender ninguno de esos cuadros. Está claro, ¿cierto?


    —Pues mal haces, porque tienen algo especial que hace que uno se enamore de ellos.


    —Por eso mismo es que no quiero venderlos. Son especiales.


    —Los he observado mil veces y estoy seguro de que los personajes se repiten en cada pintura. ¿Por qué no quieres decirme quiénes son? —pregunta Maurice entornando los ojos.


    —¿Por qué le das vueltas a eso? Son de mi imaginación; te lo he dicho mil veces.


    —Que malo eres, de veras. No me digas, está bien. Por lo menos ya te convencí de que los pusieras a la vista del público. En fin, el itinerario es el siguiente: Mañana sábado el bar abrirá a las siete de la noche. Tus hermosas pinturas van a estar repartidas en diferentes lugares, perfectamente acomodadas sobre sus caballetes. Habrá música en vivo...


    —Por favor nada de música tropical —lo interrumpo.


    —No, para nada. Ya sé que no te gustan esos géneros. Déjame terminar. También se estará repartiendo una bebida de cortesía a los asistentes, algo de buen gusto y con buen precio.


    —Lo que tú consideres, Maurice. Mi única advertencia es la música.


    —Yo también te tengo una advertencia —indica con una seriedad escasa en él.


    —¿Y cuál sería? —le consulto extrañado.


    —No le digas a Melissa. No la quiero aquí.


    —Tranquilo, no le diré —respondo dejando escapar una risita. No es que yo quiera verla tampoco, pero me hace mucha gracia lo mal que se llevan.


    —No entiendo qué le viste a esa mujer. Bueno, es guapa, pero es insufrible.


    —Tiene sus cosas buenas, Maurice.


    —Pues...


    —Recuerda que es la madre de mi Sofi. Esa es razón suficiente para no hablar mal de ella —le digo haciendo una seña de advertencia con mi mano.


    —Tienes razón. Es solo que es... Una intensa. Se te metió por los ojos; en mi opinión nunca debiste llevarla a Madrid aquella vez.


    —Eso fue hace cuatro años. No puedes dejar el tema, ¿cierto?


    —Bueno, ya lo dejo, y me voy a trabajar que tengo mucho por hacer todavía.


    —Nos vemos mañana, Maurice.


    —Nos vemos mañana, primor.


    * * *


    El cielo brinda un espectáculo. Una luna llena anaranjada similar a un sol y cientos de estrellas brillantes se dejan ver aun con las fuertes luces de la capital. Me recuerda al cielo de San Andrés, sin embargo, el frío que se mete hasta los tuétanos no me deja hacerme la imagen completa de que estoy en la isla. No hay muchos autos a esta hora por esta zona, así que un cómodo silencio nos acompaña a Gera y a mí de camino a la exposición en el bar de la 93.


    —Entonces te dejaste convencer por doña Victoria, ¿no? Me sorprende la capacidad que tiene tu mamá —señala Gerardo impresionado.


    —No fue ella solamente, mi papá tuvo mucho que ver.


    —Es raro que estén de acuerdo en algo.


    —Sí, bastante. Convertirse en abuelos los ha cambiado, creo.


    —Me alegra que regreses a la capital —comenta Gerardo con un dejo de melancolía en la voz.


    —Ese es mi plan. Extraño mucho a Sofi; a todos en realidad —le digo palmeando su espalda a lo que él me brinda una sonrisa.


    —¿Y Melissa qué? No irás a volver con ella, ¿cierto?


    —No. Lo intenté en su momento, amigo, pero creo que ambos entendimos que nunca volveremos a ese lugar donde estuvimos en un principio. Yo cambié. Ella cambió. Era inútil aferrarse —le explico.


    —Va siendo hora de conseguirte una novia, Nimo.


    —¿Ay, Dios, otra vez con eso?


    —Es que después de lo de Abigail... no sé. Es como si no te interesara ninguna mujer.


    —Ya hemos tenido esta conversación. Tú sabes que…


    —Sí, ya sé que sigues enamorado de ella —asiente Gera, metiendo sus manos en los bolsillos de su chaqueta.


    —Entonces no sé para qué me insistes.


    —Reconfirmando, no más.


    —¿Re… qué? —pregunto.


    —Nada. Digo que, ¿entonces nos tomamos unos tragos para celebrar o qué?


    —Sí, y tenemos que apurarnos porque la presentación empezaba a las siete y son más de las ocho y media —comento después de mirar mi reloj.


    —Ya estamos cerca. Es aquí, ¿no?, doblando la esquina.


    —Sí, justo allí.


    Al llegar, descubro una casa pequeña pintada de color beige. En lo alto de la fachada unas letras en fondo azul anuncian: Son de medianoche. Una tolda café, reposa encima de unos grandes ventanales bordeados de plantas. Desde fuera se puede ver que el lugar está atestado de gente.


    —Mira, Nimo, esta llenísimo. Ese Maurice es un genio para esto de las relaciones públicas.


    —Eso veo. Yo no esperaba tanta gente.


    —¡Guau!, el lugar es fabuloso, Nimo. Mira esos techos —dice mi amigo al entrar y tiene razón, el lugar es genial—. Y tus pinturas se ven muy bien.


    —La verdad es que sí —le digo con expresión de agrado ante lo que veo. Una suave música de saxofón funge de ambiental.


    —¿Y tus padres vienen?


    —Sí.


    —¿Con sus respectivas parejas? —menciona con tono cómico.


    —Sí. —Se me escapa una media sonrisa ante su pregunta.


    —Eso es raro, amigo.


    —Lo es, pero fue más al principio. Ya me he acostumbrado. Especialmente porque a ambos los veo felices. ¿Y tú? ¿Novia para cuándo? —le consulto para cambiar el tema; ya el asunto es bastante incómodo para mí como para conversar de eso.


    —Pues no quería decirte nada aún, pero estoy saliendo con alguien hace un tiempo.


    —¿Y esta si es la definitiva? Mira que ya no eres un chiquillo. Me vas a convertir en padrino cuando sea anciano, ¿verdad?


    —Es una mujer linda, trabajadora, cocina bien, besa bien… —La cara de Gera se suaviza al hablar de ella, por lo que me sorprendo.


    —Pues no puedo esperar a que me la presentes —comento sonriendo. Al percatarse de lo que ha dicho, Gera se rasca la cabeza un poco apenado. Su comentario parece haberle supuesto una revelación.


    Comenzamos a buscar a mis padres y a Maurice entre las mesas del lugar, pero no los vemos. Decidimos subir unas escaleras que dan a un segundo piso desde donde se puede ver muy bien la planta baja, incluido un escenario donde descubro al saxofonista que escucho desde que ingresé al bar.


    —Mira, allí están —señala Gerardo—. ¿Es un bar de música cubana? —pregunta y repentinamente caigo en cuenta de que así es, y bien que le dije a Maurice que no quería música tropical. Fotos de cuba y de Celia Cruz están por todos lados. Un déjà vu, me hace pensar en Abi. Usualmente trato de no pensar en ella, pero aflora sin llamarla cada tanto. Lo cierto es que Abi forma parte de mí. Su recuerdo no me contamina porque lo que viví con ella, aunque triste, fue el amor más hermoso que jamás he tenido y no creo que llegue a tener un amor así nunca más. Hoy la siento especialmente cerca porque han salido a la luz sus pinturas, bueno, nuestras pinturas. Aunque algo abstractas son acerca de nosotros dos en cada momento utópico que nunca vivimos y también de algunos recuerdos se colaron en ellas.


    —Hasta que los encontramos —digo al cuarteto más extraño jamás formado.


    —Hola, hijo. Preferimos acá arriba para poder ver el escenario —dice mi madre. La mesa que eligieron está justo al lado de un barandal de madera. Una especie de balcón con una excelente vista de todo el lugar.


    —Buenas noches, doña Victoria —saluda mi amigo dándole un cálido beso en su mano.


    —Hola, hijo. Qué bueno verte.


    —Gerardo, te presento a Mario, el novio de mamá.


    —Mucho gusto, señor. —Gera le da un apretón.


    —El gusto es mío —responde Mario. Un tipo en verdad agradable, delgado y de amplia sonrisa.


    —Señor Castel —saluda Gera a mi padre. Quien se levanta a recibirlo con un abrazo.


    —¿Cómo has estado muchacho?


    —Bien, señor. Trabajando mucho.


    —Ahora sí nos vamos a ver más seguido. Cuando Jerónimo se mude a la capital.


    —Eso espero. —Carraspeo la voz para interrumpirlos y continuar con la presentación.


    —Gera, ella es Dania. La novia de papá.


    —Un placer, señora.


    —Un placer, Gerardo —contesta Dania con su particular acento argentino.


    —Mi amigo de la escuela, de toda la vida —digo completando las presentaciones.


    —Di la verdad, Nimo, el único que tienes —completa Gera por lo bajo haciendo reír a todos.


    —El único que tengo —confirmo riéndome mientras tomamos asiento.


    —¿Y que están tomando?


    —Mojitos —dicen todos al unísono.


    —Pues vale, nos tomamos uno de esos. ¿Qué dices Nimo?


    —Por mí está bien. ¿Y dónde anda Maurice? —pregunto.


    —Creo que está en eso de la música; ya casi está por empezar la presentación en vivo. Hubo algún tipo de inconveniente o retraso con el grupo que se iba a presentar y estaba consiguiendo otro. Que te explique él —comenta mi madre.


    —Nariel, te cuento que he escuchado mucha gente preguntando por las pinturas.


    —Eso es algo bueno, ¿no?


    —Pues claro. El problema es que no quieres venderlas. Tengo una curiosidad: ¿es la misma mujer cierto? ¿En todas las pinturas?


    —Lo dejo a tu interpretación, papá.


    —Es la mis... —intenta decir Gera. Yo le propino un codazo que lo hace desistir de continuar.


    Escucho que cesa la música de saxofón; segundos después, la voz de Maurice interrumpe el silencio.


    —Buenas noches a todos, quiero darles la bienvenida a Son de medianoche, Gastro Bar, Tabaco y Ron. En primer lugar agradezco a todos su presencia. Y en segundo lugar deseo brindarle un reconocimiento especial a la señora Alicia, propietaria del lugar, por dejarnos cambiar un poco las cosas esta noche. —Se escuchan algunos aplausos.


    —Muchos se preguntarán que pasa hoy y, pues no quiero dejarlos con la intriga. En esta velada nos acompaña el afamado pintor bogotano Nariel Castel, quien, a sus treinta años, ya ha conquistado los mejores museos del país y de Europa. Como han podido darse cuenta, en cada lugar del bar encontrarán una pieza de su arte. Pero esta colección es especial, y para todos ustedes es un regalo el poder apreciarla, ya que se trata de una colección oculta hasta ahora y que rompe un poco el esquema surrealista de nuestro artista. Lo único que lamento decir es que las pinturas no están a la venta ya que hacen parte de la selección privada del señor Castel.


    »Quiero revelarles que él se encuentra entre el público como un invitado más. Lo llamaría aquí para que les dijera algunas palabras, pero, aunque no lo crean, es bastante tímido.


    »Si llegan a descubrir quién es él entre todos los asistentes, pues los invito a que traten de convencerlo de que les venda alguna de las pinturas. Quizá ustedes tengan mayor poder de convencimiento que yo.


    »Les pido un aplauso para Nariel Castel —los aplausos resuenan en el local—. Y sin más, los invito a seguir disfrutando de esta mágica noche. A continuación escucharán al grupo musical: «Sabor a mí».


    Nuevamente los aplausos dominan el bar. Mientras los escucho repito en mi mente el nombre del grupo y me parece muy peculiar.


    Veo como poco a poco los músicos se acomodan en su lugar en el escenario. Mi cabeza se pierde de Bogotá unos instantes y sin quererlo viaja a San Andrés. Vienen a mí los recuerdos de una luz azul brillante, una pecera haciendo las veces de pared y son cubano.


    La música comienza a sonar en Son de medianoche, pero yo sigo muy lejos, imaginando la playa de noche, la luna gigante dominando el cielo y los labios carnosos de una mujer de ojos café haciéndome palpitar el alma.


    Pese al agradable sonido de los instrumentos, decido pedir permiso y salir unos minutos a tomar aire. Deseo que ninguno se dé cuenta de que algo me afecta. Intento no traer a flote memorias que me duelen, pero me es imposible. Ver todas las pinturas que le hice a Abi regadas por cada esquina no deja que pueda sacármela de la cabeza.


    Cuando bajo las escaleras, la mente empieza a jugarme una mala pasada. Mis oídos juran escucharla a ella, y pienso que no puedo estar tan loco. Continúo con mi propósito de salir hasta la calle, pero el sonido de la voz de Abigail en mis oídos se escucha cada vez más real.


    Una hermosa canción es entonada. Una que logra hacerme estremecer. La emoción que logra hacerme sentir es tan fuerte que no puedo evitar girarme, además, necesito hacerlo para convencerme de que ella no está allí y de que solo es mi loca imaginación sedienta de su presencia.


    Lo hago. Me giro y de inmediato dirijo mi mirada hacia el escenario y allí la veo. Una mujer de largo cabello castaño, cuyos ojos yo conozco. Quedo inmóvil, hipnotizado tal como quedé la primera vez que la escuché. El brillo de su mirada se cruza con el mío y se me olvida adónde iba y qué quería. Estoy embelesado por su melodiosa voz, por ese sonido único que logra instalarse fácilmente en mí y que consigue quebrar toda mi fuerza haciéndome maleable. Que logra dominarme y me cala hasta los huesos, hasta el espíritu mismo. Y exactamente como pasó en la isla, me dejo llevar. Es como si el mundo se hubiera detenido y el bar entero estuviera vacío. Los instrumentos ya no suenan, solo puedo escuchar su voz.


    De mis labios una sonrisa idiota aflora. No lo puedo creer. Es ella. Es mi hermosa Abigail.


    


    CARLOS RIVERA - OTRAS VIDAS


    https://www.youtube.com/watch?v=VilDW2Aj9aM&index=44&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN
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    Hay amores...


    


    Imaginarte se ha convertido en una de mis cosas favoritas...


    Idearte justo al lado mío,


    conjeturar cuán pequeña puedo verme frente a ti.


    El olor de tu piel sin perfumes,


    la sedosidad de tu cabello en mi mano que te peina,


    la intensidad de tus ojos de cielo.


    Imaginarte se me ha vuelto necesario...


    Utopías de caminatas o lecturas,


    anocheceres dormida entre tus brazos.


    La firmeza de nuestros dedos acoplados,


    el contacto de tu piel sobre la mía,


    el aire que se escapa de tu boca y que hace cosquillas en mi cuello.


    Imaginarte es mi forma de seguir viviendo...


    En medio del cielo... ella,


    imponente, dominando el insondable cosmos.


    Aquí... yo, a kilómetros... tú.


    Con la esperanza de que quizás estés viéndola conmigo ahora,


    deseando que ella sea el enlace que nos conecta,


    deseando que te mire como no puedo hacerlo yo


    y acaricie tu mejilla con un poco de su luz.


    Redonda, completa, serena, confidente tuya y mía.


    Dile que te cante la canción que yo entonaba.


    Dile que te llame cuando yo la esté viendo para que así levantes la vista


    y nuestros ojos se encuentren en algún punto del firmamento.


    


    Miro mi celular y me percato de la hora. Son las cinco y quince de la tarde. Como protector de pantalla tengo la foto de un atardecer en la playa. Esta imagen consigue relajarme. Mirarla siempre me hace suspirar.


    Mi día transcurre como cualquier otro, sin novedades. No mucho ha cambiado en mi vida en estos últimos años. Desde el ascenso, el trabajo ha sido un aprendizaje constante. Un interesante reto. Llevar las riendas de esta oficina me ha cargado con bastante estrés. Trato de mantener el equilibrio y no convertirme en la jefa amargada, sin embargo, por momentos es muy agotador; por ventaja el salario es lo más gratificante. He podido ahorrar y ahora que Aida se va buscaré un lugar para vivir más pequeño, pero que sea propio y que me quede cerca del trabajo. Mi hija entró a la universidad y ya está cursando su último semestre. Cuando termine se irá a especializar al extranjero y ahora sí quedaré completamente sola.


    Acerca de Darío, no lo veo a menudo. La última vez que lo vi lo encontré muy deslucido, con canas por doquier, incluso arrugas; creo que eso de convertirse en padre cuando uno entra en el ocaso de la vida le está significando bastantes angustias. Pensar en pañales, colegiaturas, salud y todo lo que significa sostener un hijo debe procurarle tiempo y dinero.


    Por mi parte, yo me encuentro bien. Tal y como lo planeé en algún momento de mi vida, he viajado mucho. He encontrado tiempo para mí misma. Rita por fin se pudo unir en las expediciones, incluso también lo ha hecho mi hermana Jen. Somos un trío fabuloso: la temerosa, la alegre y la arriesgada. Desde luego yo sigo siendo la primera.


    Sobre el amor, no tengo nada que decir. Hace un año salí un tiempo con un buen hombre. Se llamaba Arturo, era de mi edad y separado como yo. Honestamente, no funcionó. Creo que solo acepté salir con él porque me sentía sola. Lo cierto es que es muy poco probable que vuelva a enamorarme alguna vez y sé exactamente la razón. Mi corazón está ocupado y no creo que sea posible que uno pueda amar a más de una persona a la vez. Mi corazón solo tiene espacio para un nombre, uno que fue tallado a fuego y es el de Nariel. Ocultar mis sentimientos por él es como querer mirar al sol sin quemarse los ojos.


    Hay muchas cosas que podemos cambiar, pero volver al pasado es imposible. Me llené de miedo, de cobardía y de prejuicios, por eso alejé a Nariel de mí. Solo espero que ese sacrificio haya valido la pena y que él, donde quiera que esté, sea feliz.


    Tardé bastante en entender que lo que Nariel y yo sentíamos no se sustentaba en la edad que teníamos, sino en sentimientos honestos, reales y genuinos de dos personas que se necesitaban, pero no lo sabían. ¿Qué posibilidad tengo de encontrar un amor que supere lo plena y feliz que me sentí con él?


    Creo que él regresó a la isla o tal vez al final se fue a vivir a Madrid. Honestamente no hace diferencia. Está lejos de mí y eso es suficiente para que me duela.


    Un fuerte golpe en mi puerta me hace salir corriendo a abrirla. Desde afuera veo a una Rita con cara de conmoción.


    —¡Loca! —me grita.


    —¡Caray, Rita! ¿Qué te pasa? ¿Por qué gritas así?


    —¡Lo siento, lo siento!, pero necesito tu ayuda.


    —¿Ayuda? ¿Y para qué?


    —Recuerdas a Soraida, ¿mi sobrina?


    —Sí, la recuerdo.


    —Pues su novio le consiguió hace poco un trabajo con una agencia de representación, y se encuentra cumpliendo su período de prueba.


    —Te escucho, pero aún no sé cómo te ayudo.


    —Déjame terminar. Pues le encomendaron una tarea de vida o muerte y resulta que si no la soluciona es posible que pierda el empleo.


    —¿Pero acaso su jefe es un dictador? —le digo con cara de burla.


    —Parece que sí. La cosa es que su jefe está organizando un evento para el que contrataron una banda de música, cosa que ella misma había organizado y coordinado con anticipación, y resulta que hace como dos horas el cantante dijo que no podía asistir porque estaba enfermo y que iban a cancelar la presentación. ¡Imagínate! El evento es en dos horas y el grupo no tiene cantante. Lo máximo que consiguió mi sobrina fue que la banda se presentara y tocara música instrumental.


    —Gente irresponsable, mira que cancelar un evento a dos horas de empezar —me quejo.


    —El jefe de mi sobrina se quiere volver loco, aunque ella me dice que ya está un poco «loca» de todas formas. El asunto es que le dijo que buscara debajo de las piedras; que tenía que conseguir un intérprete para esa banda. La pobre ha llamado a todos lados y no consigue. Abi, ¿un viernes casi a las seis de la tarde? Mi sobrina no tiene posibilidad... Excepto si tú la ayudas...


    —No me gusta cómo me estás mirando, Rita. —Mi amiga me mira con ojos de cordero en el matadero.


    —Amiga, si no fuera de vida o muerte, te lo juro que no te lo pediría.


    —No. La respuesta es no.


    —Pero aún no te he preguntado nada.


    —Sí, pero ya sé a dónde vas y la respuesta es no.


    —¡Rayos, Abi! Te van a pagar, no lo harás gratis.


    —No es por el dinero, Rita, no soy una profesional; que cante en las fiestas y las navidades no me hace cantante —le increpo sobresaltada.


    —Por favor, amiga. Podrás pedirme cualquier cosa.


    —Voy hacer el ridículo, Rita. Uno no puede ir a cantar con una banda así de buenas a primeras y sin practicar. —Trato de que entre en razón, pero parece empeñada en convencerme.


    —Solo son unas cuantas canciones. Además, eso tiene arreglo, pues cantas las que te sabes y ya; el grupo se amoldará a ti.


    —No estoy segura, Rita. Me parece una terrible idea.


    —Por favor, hazlo por mi sobrina. Si consigue cantante para esta noche, seguro le dan el empleo de una vez.


    —Si me oyen cantar con lo oxidada que estoy, seguro perderá su empleo de una vez.


    —Abi, por favor, ¿sí? Te prometo que no te pido más favores hasta el próximo año.


    —No sé por qué no te creo.


    —¿Entonces? ¿Es un sí?


    —¿Dónde es la dichosa presentación? —pregunto ya vencida.


    —En un bar en la calle 93.


    —Eso está lejísimos de aquí.


    —Lo sé y necesitas cambiarte. Necesito que parezcas una artista.


    —No sé para qué te hago caso. —Niego con la cabeza a la vez que suspiro resignada.


    —Te lo debo, amiga.


    —Ni creas que voy a ir sola, tú me vas a llevar. No imagino la cara del jefe de tu sobrina cuando me vea. Yo no tengo cara de cantante.


    —Eso es lo de menos. Cuando abras esa boca tuya y te escuche, no tendrá nada que decir.


    —Esta bien, Rita, lo haré solo porque te quiero y porque eres una completa intensa.


    —Eres la mejor. —Mi amiga me abraza, para luego dar pequeños saltitos de emoción como una quinceañera, yo solo puedo reírme; en el fondo la idea hasta me está pareciendo divertida.


    * * *


    —¿Estás segura de que era un bar en la 93?


    —Claro que sí, se llama Son... disco... algo.


    —Rita, ¿alguna vez te podrás grabar un nombre bien? —le reclamo.


    —No me regañes que te arrugas, más bien toma. —Mi amiga extiende su brazo y saca de la guantera un labial rojo carmesí.


    —¿Y esto para qué?


    —Pues para que te quites esa palidez. Un labial rosa en la noche se pierde con el brillo del escenario y quiero que luzcas fabulosa. —Pongo los ojos en blanco y sonrío, no me queda de otra. Bajo el espejo del copiloto y le hago caso. La verdad me viene bien un tono más intenso.


    —¿Así estoy mejor? —consulto una vez he terminado.


    —Perfecta. Además, ese vestido naranja resalta tu tono de piel.


    —Gracias a Dios pude cambiarme. ¿Te imaginas una cantante con vestimenta ejecutiva? ¡Fatal! —le digo, y con mi comentario ambas nos reímos.


    —Mira, es aquí, pero hay que entrar por la puerta de atrás.


    —Huy, sí, como no. Es que parezco una artista de verdad. Mira, todos mis fans están en la entrada principal; por eso no puedo entrar por ahí. Porque de tanto autógrafo quedaré tan cansada que ya no podré cantar —respondo irónica.


    —Pues que odiosa eres. Entraremos por la puerta principal, será como tú quieras. —Nos bajamos del auto y empezamos a caminar, noto enseguida que el sitio está completamente lleno.


    —Rita ya me están dando nervios. Esto está repleto.


    —¡Qué va!, más llena está la fiesta de Navidad de la compañía y bien que cantas.


    —Sí, pero cuando lo hago ya me he tomado varios tragos.


    —No, Abi, no hay posibilidad de arrepentirse en último momento. —Rita me hala del brazo y me obliga a entrar.


    Una armónica música ambiental se escucha, parece un solo de saxofón y me parece majestuoso. También se escucha el murmullo de la gente conversando con amenidad.


    La decoración del bar llama mi atención de inmediato. Veo unas interesantes pinturas. En ellas hay una mujer que, si mis ojos no me engañan, tiene un mechón rojo. Uno como el que yo solía tener. Mi corazón tiene un sobresalto. Las pinturas están repartidas en sitios estratégicos con amplia visibilidad y en todas las que alcanzo a ver se repite la figura de la misma mujer. El estilo es algo borroso. Es un trazo suave, casi difuminado, con algunos detalles en color; en algunas pinturas aparece un hombre al que no se le alcanza a ver el rostro. En una puedo notar un poco de su perfil, pero es lo máximo, no muestra el frente. Su cabello largo, sin duda, me hace recordar a Nariel y esa mujer me hace recordarme a mí misma.


    Las pinturas son muy románticas. Hay una muy bella donde el sujeto de cabello largo observa dormir a la mujer mientras la dibuja en un cuadernillo, y otra de una mujer flotando en el agua; alrededor de ella hay un sin número de peces amarillos. ¿Estoy loca o esto es demasiado parecido a algo que yo ya viví?


    —¿Rita? ¿De qué es el evento? —consulto entre curiosa y nerviosa.


    —Es la presentación de un pintor o algo así.


    —Pero los cuadros no tienen firma.


    —Según me contó Soraida, la exposición no tiene cuadros a la venta. Es una muestra de una colección privada de un artista muy importante de aquí de la capital.


    Pienso que de tantos sitios en donde terminar, justo llego a uno que me hace recordar a Nariel. Esas pinturas se me hacen conocidas a pesar de que nunca antes las había visto. Mientras mi mente se desenreda seguimos nuestro andar internándonos en el bar en busca de Soraida y de la famosa banda.


    En medio de la búsqueda mis ojos se desvían hacia una pintura que me hace detenerme. Es un cuadro que muestra a la misma mujer. Está semidesnuda y de espaldas; a la altura de su cadera, justo del lado izquierdo, tiene un tatuaje. Una clave de sol. Un frío me recorre entera y empiezo a sentir que esta colección se parece mucho a mí, demasiado diría yo, tanto que me empiezo a poner nerviosa.


    —Rita, ¿sabes por casualidad el nombre del artista? —indago intentando que me dé luces sobre lo que acabo de ver.


    —No, la verdad, no lo sé —responde con frescura y sin mirarme.


    —¿No te parece conocida la mujer en los cuadros?


    —Este… No, Abi, para nada. Más bien apresúrate para que tengas más tiempo de conversar con los músicos —contesta esquiva.


    Mi amiga, a estas alturas, me comienza a resultar sospechosa, mas no hay tiempo para interrogarla. Continuamos nuestro camino y nos alejamos de la gente y de las perturbadoras pinturas. Llegamos hasta a un pequeño camerino y allí me están esperando los dichosos músicos, junto a una chica muy bonita que supongo es Soraida.


    —Buenas noches —saludo.


    —Buenas noches —contestan en coro.


    —Abi, ¿recuerdas a mi sobrina Soraida? —Al verla de cerca me percato de lo joven que es. Tiene unos expresivos ojos ámbar, piel clara y cabello rizado.


    —Señora Abi, gracias por aceptar. No tiene idea del favor que me está haciendo —dice sosteniendo mi mano.


    —Yo no tengo idea de lo que estoy haciendo, pero espero poder ayudarte.


    —Mi tía dice que usted canta maravilloso y confío plenamente en que así lo hará.


    Veo que se acerca un hombre que me parece familiar, pero no logro determinar dónde lo he visto. Tiene un look llamativo; capaz lo he visto por televisión.


    —Buenas noches. Supongo que tú debes de ser Abi. Soy Maurice, el jefe de Soraida. —Me extiende su mano. —«Maurice, Maurice... ¿Dónde he oído ese nombre?».


    —Sí, soy yo —respondo devolviendo el saludo.


    —Debo decirte que estamos sumamente retrasados, por lo que solo tienes veinte minutos para organizarte con los músicos. Necesito empezar la presentación ya mismo.


    —Desde luego, Maurice, eso haré —respondo transmitiendo confianza, pero por dentro muero de miedo de hacer el total y garrafal ridículo.


    —Bonito vestido.


    —Gracias —digo. Lo veo alejarse. Rita por su parte me indica que buscará un lugar entre el público. Yo intento que se quede. Tengo muchas preguntas para ella acerca de este lugar y sobre esas misteriosas pinturas, pero se escurre tan rápido que no tengo oportunidad de retenerla.


    * * *


    Mientras espero a que nos llamen para salir, practico algunos ejercicios para calentar la voz. Disimulo frente a los músicos que estoy muerta del susto. Pienso, dándome ánimos, que solo serán cinco canciones las que cantaré y es algo que puedo hacer.


    De ventaja tengo que los músicos son muy buenos y me dejaron elegir las canciones. Además, no tendré que tocar la guitarra por lo que me podré concentrar solo en la voz.


    Camino de un lado para el otro en espera de la señal. Escucho que el saxofonista deja de tocar y me empiezan a sudar las manos.


    —Buenas noches a todos, quiero darles la bienvenida a Son de medianoche, Gastro Bar, Tabaco y Ron...


    La voz del tal Maurice se escucha en el micrófono. Doy gritos en mi interior de saber que ya me toca salir. Respiro profundamente y repito en voz baja uno de mis mantras: «todo estará bien, Abi». Los músicos se levantan y empiezan a salir uno a uno para ocupar su lugar en el escenario, yo me asomo y alcanzo a ver al público expectante.


    —... Muchos se preguntarán qué pasa hoy y, pues no quiero dejarlos con la intriga. En esta velada nos acompaña el afamado pintor bogotano Nariel Castel, quien, a sus treinta años, ya ha conquistado los mejores museos del país y de Europa...


    ¿Nariel? ¿Ese es el nombre del pintor que ha pronunciado Maurice? Entonces las pinturas son de él... Eso quiere decir que la mujer de las pinturas, definitivamente... soy yo. Siento mareo, vértigo y dolor de estómago. Esto debe ser un error o una broma; las casualidades de este tipo no existen.


    —Quiero revelarles que él se encuentra entre el público como un invitado más. Lo llamaría aquí para que les dijera algunas palabras, pero, aunque no lo crean, es bastante tímido.


    »Si llegan a descubrir quién es él entre todos los asistentes, pues los invito a que traten de convencerlo de que les venda alguna de las pinturas. Quizá ustedes tengan mejor poder de convencimiento que yo.


    Mi corazón quiere salir disparado, siento alegría y emoción de saber que Nariel está entre el público. Me asaltan miles de sentimientos. Quiero desistir de la idea de cantar, pero ya me comprometí. Las piernas, como es usual, me tiemblan. ¿Cómo voy a cantar ahora si sé que él puede escucharme? ¿Él sabrá que yo estoy aquí tras bambalinas esperando para cantar en su evento? ¿Será él quien orquestó todo esto? No, no lo creo. No parece algo de él. Pero me niego a que sea una casualidad del destino; no soy de creer en esas cosas.


    —Les pido un aplauso para Nariel Castel. Y sin más, los invito a seguir disfrutando de esta mágica noche. A continuación, escucharán al grupo musical: «Sabor a mí».


    —Abigail, ya es hora. —Me toca el hombro uno de los músicos que se ha regresado a buscarme y me despierta de mi abstracción.


    —Ok, ok. Ya voy.


    Comienzo a caminar hasta el escenario sintiendo que me voy a desmayar.


    Si Nariel está aquí me gustaría hablar con él. Así sean un par de minutos nada más. Sin embargo, sospecho que no va a querer hacerlo. La última vez que nos vimos fue en Madrid y el encuentro terminó muy mal. Sus palabras fueron muy duras y las tenía merecidas. Lo lastimé.


    Lo único que me queda, si eso es así, si de verdad no quiere verme, es cantarle con todas las fuerzas de mi corazón. Quizá es la única oportunidad que tenga de decirle algo.


    —Eh, chico —le digo a uno de los muchachos de la banda—. ¿Se saben la canción «Hay amores»? —El joven asiente con la cabeza.


    Los instrumentos comienzan a sonar. Cierro mis ojos y me dejo llevar por la música como antaño. Empiezo a sentir que floto y me alejo de todos mis temores. El rasgueo de la guitarra, con esos finos acordes me entra por los oídos y viaja por todo mi cuerpo.


    Empiezo a cantar como si mi alma le cantara al alma de Nariel, si eso es posible.


    


    «Ay, mi piel, que no haría yo por ti


    por tenerte un segundo,


    alejados del mundo,


    y cerquita de mí».


    


    La letra sale de mi boca evocando dulces memorias de las noches que dormimos abrazados. De esas noches cuando mi piel y su piel hallaron el tesoro del placer y el amor conjugados, de cuando sus labios y mis labios al juntarse nos abrieron paso a un sentimiento verdadero. Con mi voz intento tocar etéreamente sus recuerdos para que despierten. Siento que en cualquier momento las lágrimas no me dejarán continuar. Segundos después de empezar a cantar, abro mis ojos atraída por una fuerza irrevocable y al hacerlo me encuentro con los ojos más bellos que yo he visto jamás. Los ojos de aquel muchacho que hoy es un hombre en toda extensión. Son los ojos de mi pintor. Por un segundo mi voz se quiebra, pero disimulo y continúo. Él me sonríe y yo, de forma ineluctable, lo hago también.


    Lo distingo diferente, luce más maduro. Su cabello está muy corto y de su espesa barba solo un poco se deja ver, pero su mirada, su sonrisa, son las mismas de las que yo me enamoré. Él camina hacia el escenario y solo puedo sentir una absoluta felicidad de saber que está aquí y de que se quedará a escucharme.


    Lo veo buscar un lugar en una de las mesas de enfrente y modular unas palabras que no logro entender. Se supone que debo quedarme en este escenario las cuatro canciones que me faltan y no sé cómo voy a lograrlo. Ahora no quiero cantar. Solo quiero acercarme él.


    Sigo mi interpretación sin perderme un segundo sus ojos. Veo que alguien se acerca a él y me atrevo a asegurar que se trata de su amigo Gerardo. Este me mira de lejos, me hace un guiño y con eso lo confirmo.


    Entre los dos cruzan algunas palabras, luego Nariel se levanta y se marcha con Gerardo directo hacia la calle. Yo estoy a punto de no resistir más y dejar el micrófono tirado e irme tras ellos.


    Minutos después, termino finalmente la primera interpretación. Rauda anuncio de forma improvisada en el micrófono que habrá un breve receso, y no me importa nada más ni siquiera la cara de despiste de los músicos. Salgo hasta la calle, miro para ambos lados y ahí están los dos, Gerardo y Nariel, en una amena conversación.


    —Abigail —dice Gerardo al verme. Tiene una sonrisa que domina su rostro—. Entonces dejaste solo el escenario.


    —Esto es desconcertante —apunto mientras miro a Gerardo e ignoro su comentario—. ¿Pueden decirme qué está pasando aquí? —completo.


    —Hola, Abi —me saluda Nariel y al escuchar su voz pronunciando mi nombre, se me olvida lo que iba a decir.


    —Hola —le respondo dirigiendo mi mirada hacia él.


    —Parece que Gerardo quiso sorprendernos —me dice.


    —¿Sorprendernos? —consulto con curiosidad.


    —Sí. Orquestó todo esto con ayuda de varias personas que conocemos.


    —Un momento, ¿entonces este evento no es real?


    —Eso es lo gracioso, todo es completamente real —dice Gerardo.


    —El evento es real, Abi —afirma Nariel.


    —No entiendo nada. ¿Cómo es que terminé cantando en tu evento?


    —Yo convencí a tu amiga Rita para que te trajera —confiesa Gerardo mientras se rasca la cabeza.


    —¿Y tú sabías de esto? —pregunto a Nariel.


    —No. Yo no tenía idea.


    —¿Y de dónde conoces a Rita? —consulto a Gerardo totalmente conmocionada y confundida.


    —Bueno, yo no conocía a Rita hasta hace unas semanas... Conozco bien a Soraya, su sobrina. Es mi novia.


    —Ahora lo entiendo todo —le digo.


    —Pero creo que no es tiempo para ponerme a darles explicaciones. Me parece que ustedes dos tienen cosas más importantes de qué conversar —nos dice, y se retira dejándonos a solas.


    —Lamento todo esto, Abi —dice Nariel con un gesto avergonzado—. Ya sabes cómo es él.


    —Sí, parece no haber cambiado nada. Pero no es tu culpa. Yo también tengo que ajustar cuentas con Rita por esto.


    —Solo están preocupados por nosotros, al parecer... —Un silencio se aloja entre nosotros.


    —Me alegra verte —le revelo.


    —A mí también me alegra, Abi. ¿Quieres caminar?


    —Sí, me gusta la idea. ¿No te importa que deje la presentación a la mitad?


    —Eso es problema de Gera con Maurice. Yo no tengo nada que ver allí —menciona gracioso.


    Por increíble que parezca, la noche está despejada y no hay lluvia, como es común que suceda en Bogotá. Arriba, en el oscuro cielo, una luna brillante se encarga de acompañarnos. Es extraño, pero no siento frío. Una dulce calidez me circula y por dentro decenas de sentimientos saltan de un lado a otro como burbujas en agua hirviendo.


    —¿Qué me estabas tratando de decir cuando estaba en el escenario?


    —Intentaba decirte que te ves hermosa —suelta sin disimulo, y su comentario me pone inquieta.


    —Gracias, supongo. Aunque ha pasado algún tiempo.


    —Sí, un poco, pero yo te veo igual. Creo que nunca lo entendiste. La belleza que yo veo en ti no es solo física, Abi. No te das cuenta, pero tú emites una energía extraordinaria.


    —Si sigues diciéndome esas cosas ya no voy a poder disimular que me avergüenzas —mi comentario lo hace sonreír.


    —¿Sabes?, pensé que no te vería nunca más —apunta, mientras acomoda un poco su chaqueta.


    —Yo también lo pensé. Parece que la vida todavía intenta sorprendernos. Cuéntame de ti, ¿qué ha pasado contigo?


    —Yo... sigo viviendo en la isla, pero pronto voy a regresar a la capital. —Una emoción se expande en mi estómago al saber que lo tendré tan cerca. Aunque es algo tonto, eso no quiere decir nada. Mientras me habla no puedo evitar mirar sus labios y sus ojos azules color mar.


    —Pensé que te gustaba vivir en la isla.


    —Y me gusta, pero ahora tengo una razón muy fuerte para estar aquí en Bogotá.


    —¿Una razón? ¿Es de trabajo? —pregunto con un poco de ansiedad por conocer la respuesta.


    —No. La razón es más importante. Se trata de mi hija. Ahora tengo una hija, Abigail. —La noticia me toma por sorpresa. ¿Una hija? Por Dios, eso quiere decir que él está con alguien.


    —Oh, vaya, te felicito. Entonces... eso quiere decir que te casaste.


    —Algo así. —No puedo disimular la tristeza que quiere alojarse en mis ojos. Nariel se da cuenta, lo sé.


    —La madre de mi hija es Melissa, Abi.


    Escuchar que Melissa es la madre, me duele, pero francamente no me sorprende. Él siempre tan directo.


    —Pero ella y yo ya no estamos juntos —completa. La vida parece volver en un segundo con esas palabras.


    —¿Qué pasó?


    —Cometí la equivocación de darle otra oportunidad, aun sabiendo que me había hecho mucho daño. Quise creer en ella. No tengo más explicación...


    —Creo que siempre has sido demasiado noble.


    —Supe que Melissa te lastimó y lo lamento. Nunca te lo dije.


    —Eso ya no es importante.


    —Para mí sí. Siento que ella tuvo mucho que ver con tu decisión.


    —No hablemos de eso, ¿sí? No quiero que nos digamos cosas tristes, más bien dime: tu hija, ¿cómo se llama?


    —Mi hija se llama Sofía y tiene tres años. Mira aquí tengo una foto de ella. —Nariel saca una foto un poco arrugada de su billetera. Al ver la foto descubro una muñequita de cabellos rizados y ojos azules grandes y expresivos, igual de hermosos que los de su padre.


    —¡Guau!, es lindísima. Imagino que debes estar dichoso.


    —Nunca nada me había hecho sentir tan feliz, Abi.


    —Me emociona saber que seas padre, es algo que quería para ti —le digo con sinceridad.


    —Sí. Pienso que ha sido un hermoso regalo, y no sé si lo merezca.


    —Claro que lo mereces. Además, sé que serás un excelente padre, si es que ya no lo eres —afirmo.


    —Gracias, Abi... ¿Y tú?, ¿qué ha sido de ti?


    —Recibí un ascenso importante en mi trabajo hace un tiempo atrás. Me he dedicado a viajar siempre que puedo, lo cual ha sido genial, y bueno, ya Aida termina este año la universidad y se especializará en el extranjero.


    —Y en este tiempo, ¿has estado con alguien?


    —Durante algún tiempo sí —contesto, y con mi respuesta su rostro se apaga ligeramente.


    —Y... ¿Estás con ese alguien ahora? —su pregunta me saca una sonrisa instantánea.


    —No, no lo estoy.


    —Debo decir que no lamento eso para nada —indica sonriéndome de vuelta.


    —¡Vaya, qué bien que te alegre mi soledad!


    —No, no me alegra. Solo digo que no lo lamento.


    Me quedo mirando su rostro y niego con la cabeza amarrando una sonrisa con los labios, no puedo negar que sigue siendo tan perfecto como siempre.


    —¿Sabes, Nariel? Pensé que no ibas a querer hablarme más después de lo que pasó en Madrid. Te juro que me he odiado a mí misma por mucho tiempo... Es que tuve mucho miedo de lastimarte y... de todas formas lo hice, te lastimé.


    —Lo hiciste. Tuviste tus razones y las respeté. Cumplí con tu petición, Abi. Me mantuve lejos de ti.


    —Lo sé, pero eso no era lo que en verdad quería —se me escapa. Las palabras salen de mi boca sin poder detenerlas.


    —¡Yo en ese momento creí en lo que dijiste, jamás pensé que pensabas otra cosa y tampoco te insistí!


    —En ese momento de mi vida, Nariel, no entendía que la vida se vive por ciclos. Unos se cierran y otros se abren. Yo pensaba que todo era una sola historia y que el final siempre sería el mismo.


    —¿Y ahora, qué crees? —pregunta mirándome fijamente.


    —Ahora creo que ha sido maravilloso verte de nuevo y me alegra saber que no me odias.


    —Nunca podría odiarte —contesta sin quitarme la mirada—. Solo me alejé de ti porque lo quisiste así; bien sabes que solo bastaba una palabra tuya para hacerme volver...


    —Pero no lo hice…


    —No, no lo hiciste. Seguí con mi vida y cometí el error de regresar con Melissa. Entre nosotros todo terminó mal y bueno, ahora estoy solo, pero tengo a Sofía.


    —Quise hacerlo. Quise buscarte, pero pensé que sería mejor dejarte ir —confieso con tristeza.


    —¿Tú crees que uno puede mandar en lo que siente, Abi? —consulta con seriedad.


    —Ahora ya sé que no.


    —Entonces olvidemos el pasado, o por lo menos lo malo. ¿No crees?


    —No puedo —le indico. Quiero estallar a causa de todo lo que mi ser está sintiendo justo ahora—. No quise darnos ni una sola oportunidad y te hice daño.


    —¿Y quién te dijo que solo tuvimos esa única oportunidad? Si Dios, el destino, el azar o la vida, o Gerardo y Rita nos han puesto en el mismo lugar una vez más, ¿no crees que esto es una nueva oportunidad?


    Nariel se detiene y con sus manos retira un poco el cabello de mi rostro. Su mano se queda en mi barbilla.


    —Estamos aquí después de todo este tiempo y no sé por qué tengo la sensación al mirarte de que no ha pasado un solo día.


    Mi pintor enrolla sus manos en mi espalda haciendo que me acerque a él; no pongo ninguna resistencia. Su boca queda cerca de la mía, y para mí todo es tan familiar y tan correcto que no puedo evitar sentirme bien. Mis ojos se deslizan a sus labios y luego a su mirada.


    —¿Vas a huir de mí de nuevo, Abigail? —Muevo mi cabeza en señal de que no lo haré.


    —¿Vas a dejar que te bese y luego me dirás que esto no puede ser? —Muevo mi cabeza de nuevo en señal de negación y esta vez sonrío.


    Con mi mano acaricio su rostro y solo puedo sentirme feliz de saberlo real. De saber que para este amor no ha pasado el tiempo. Que él esta sintiendo por mí lo mismo que yo estoy sintiendo por él. Nariel me sonríe de regreso.


    De forma lenta se acerca a mi boca. Cierro los ojos y me dejo llevar. Un casto beso poco a poco se torna en vehemente y nuestros cuerpos se amalgaman a la perfección con el mismo incipiente deseo de hace cuatro años atrás.


    Junto a mí ya no tengo a aquel chico de veintiséis. Este tiempo ha marcado la diferencia. Pero sus besos saben igual, incluso mejor. Su cuerpo llama al mío con el mismo ímpetu. Yo no hubiera podido ser de nadie más que de Nariel. Mi placer es suyo, mi corazón es suyo, mis emociones y mi amor son solo de él.


    Él me enseñó que una mujer puede ser amada a plenitud, no por su edad o por como se ve. Él me logró conocer incluso mejor de lo que yo misma me conocía. Para él fui traslúcida y leíble. Se enamoró de mí por lo que soy, incluyendo todos mis defectos y mis años de más.


    Nariel llegó a mi vida para hacerse un espacio, para ser imborrable, para ser irremplazable. Cambió mis estigmas y terminó con mi dolor, y aun a pesar de mi cobardía y mi miedo, hoy está justo enfrente diciéndome que tenemos otra oportunidad.


    Él se separa de mí y con su mirada repasa mi rostro. Yo descubro, al ver el celeste de sus ojos, cuánto lo extrañé y todas las veces que lo imaginé junto a mí durante estos cuatro años. Todo lo que me perdí.


    —Necesito que me respondas algo. Aunque creo que la pregunta sobra, esta vez no quiero suponer nada —dice.


    —¿Cuál sería la pregunta? —pregunto entre atontada y feliz.


    —¿Estarías dispuesta a que lo intentáramos de nuevo?


    


    HAY AMORES - SHAKIRA


    https://www.youtube.com/watch?v=edriGqWU91Q&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=49


    PABLO LÓPEZ - TE ESPERO AQUÍ


    https://www.youtube.com/watch?v=il9oj68lhy0&index=50&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN


    


    

  


  
    Epílogo


    


    Observo con dubitación la paleta que tengo en mi mano. Trato de elegir la mezcla de colores que usaré para mi siguiente trazo. Mi modelo no deja de moverse y reírse por lo cual debo regañarlo.


    —Por favor, no te muevas o me quedará mal la pintura.


    —¿En serio quieres hacer esto?


    —Sí, desde luego —respondo tratando de esconder mi sonrisa.


    —Debo decirte que no podré resistir mucho tiempo; tengo un irresistible deseo de caerle a besos a la pintora.


    —Deja de decir esas cosas, no me puedo concentrar —me sonrojo.


    Nariel descubre fácilmente mi punto frágil. Su mirada. Está anuente de que no puedo resistirme a ella. Camina lento hacia mí. Cuando se haya justo al frente, retira de mis manos la paleta y el pincel para dejarlo sobre la mesa.


    —Nunca me dejas practicar —recrimino juguetona.


    —Para mí luces demasiado sugestiva cuando intentas pintar —dice encerrando sus manos en mi cintura y metiendo su cabeza en mi cuello.


    Por la ventana se mete la brisa marina de la tarde, la cual desordena mi cabello. Nariel se retira un poco y me ve con extrañeza. Segundos después me limpia algunos restos de pintura que tengo en el mentón. Luego comienza a darme justo a esa altura pequeños besos que son un delirio para mí. No tengo forma de resistirme ante su contacto; ese siempre ha sido mi problema o quizá mi bendición.


    Mi boca busca su boca con la necesidad de siempre y mi cuerpo no tarda en tensarse mientras nuestros besos incrementan su fulgor. Sus manos urgentes buscan los broches de mi vestido de algodón el cual se desliza hasta el suelo. Al instante deja a la intemperie mi desnudez.


    Entre los dos la mesura no existe. Nariel ha logrado eliminar cualquier recato haciéndome conocer a esta altura de mi vida la verdadera satisfacción.


    Con ligereza, y sin parar de besarlo, lo arrastro hasta la amplia cama y me hago capitana de este viaje que vamos a emprender. Su rostro satisfecho y pícaro consigue de alguna manera encenderme más. Me tumbo sobre él y juego con mis labios en ese intersticio en medio de su pecho que logra hacerlo temblar de placer. Ahora él es el vencido y yo soy la vencedora.


    * * *


    El sol hace mucho que se ocultó. Nariel duerme. Mi cabeza reposa en su pecho y siento el lento compás de su respiración.


    Hace seis meses que estamos juntos. Por primera vez en todo este tiempo hemos regresado al lugar donde todo empezó. Nuestra isla: San Andrés. Este lugar especial y mágico, que logró regresarme a la vida. Ya extrañaba el sonido del mar, los fantásticos colores y, en particular, los sorprendentes amaneceres, que me traen esa milagrosa sensación de paz y libertad y logran hacerme sentir como si el tiempo no existiera.


    Es cierto que tengo cuarenta y dos años, pero nunca me he sentido más joven y más feliz. Es como si mi vida acabara de empezar. Nariel en verdad ha sido el final de mi desdicha y el principio tardío de mi vida.


    Cuando somos jóvenes, la mayoría de nosotros cree que encontraremos un amor que será para siempre. Esa increíble historia de cuento con final feliz. Sin embargo, la verdad es que eso no existe. El amor nunca es igual, tiene altibajos, luchas, encuentros y desencuentros; cosas buenas y otras que no lo son tanto. Pero es necesario. No debemos pasar por este mundo sin vivirlo, sin importar cuan bien o mal nos vaya al final.


    Es fácil ilusionarse. Construir castillos de sueños e ilusiones. Imaginar lo perfecto entre lo imperfecto. Lo que nunca es fácil es caer.


    Aprendemos el desamor sintiendo el dolor, y no un dolor cualquiera, sino uno que es capaz de quebrarnos cual ramita en otoño. Jamás pensamos que un sentimiento que hemos sublimado tanto como el amor pueda hacernos tanto daño.


    Cuando nos enamoramos nos volvemos frágiles. No le tememos a nada. Nos creemos dueños del mundo, por eso el dolor, cuando nos abrasa, es tan desgarrador. Poco a poco, con los años y las experiencias, el corazón va formando una coraza, una armadura y este proceso de blindaje se repite y refuerza con cada desilusión hasta que en algún punto el centro de ese blando corazón se torna tan duro como el exterior.


    Pocas personas después de sufrir el desamor de forma cruda e intensa son capaces de abrir de nuevo su alma de par en par. Casi nadie está dispuesto a volver a enamorarse así, con la naturalidad de una primera vez; con esa candidez.


    No quise entenderlo, pero Nariel, a pesar de su tristeza, estaba convencido de que valía la pena enamorarse de mí. Y lo curioso es que no me di cuenta de la forma en que se adentró en mis sentimientos. Con cada pincelada de dulzura, con cada caricia, con cada acto de gentileza mimó y sanó mi ser. Hoy soy otra Abigail.


    —¿Qué haces despierta, hermosa? —pregunta Nariel al descubrirme con la vista perdida en la ventana de la habitación.


    —Admiraba el cielo desde aquí.


    —Entonces te acompaño —dice desperezándose—. Así de paso aprovecho para entregarte algo que quería que tuvieras hace mucho tiempo.


    Lo miro con extrañeza. Él se levanta de la cama, enciende una pequeña lámpara y se aleja hasta el mesón donde tiene sus pinceles y óleos; de regreso trae consigo su cuadernillo de bocetos. Después de limpiarlo un poco con su mano, lo veo arrancar una de las hojas.


    —Esto es tuyo —dice mientras me la entrega y se sienta en la cama junto a mí.


    Al recibirla veo el dibujo de una mujer en carboncillo que luce profundamente dormida, con un tenue parecido a mí.


    Una sonrisa emerge de mi rostro y levanto la vista para verlo.


    —¿Cuándo pintaste esto?


    —¿En serio quieres saber?


    —Claro que quiero saber —respondo sumamente curiosa a la par que me incorporo en la cama.


    —La hice el día que te conocí.


    —¿Es en serio? ¿Por qué pintarías a una perfecta desconocida?


    —Ese día no lo supe, pero hoy sí lo sé.


    —¿Y puedo saberlo?


    —Creo que ya lo sabes —responde levantando una ceja.


    —¿Cómo voy a saberlo? —consulto inocente.


    —¿No sabes aún que te amo?


    Su revelación no debería sorprenderme, pero lo hace.


    —¿Entonces, me amaste en ese mismo instante?


    —Abi, cuando te dibujé esa noche, lo hice movido por una inspiración o un instinto que no había sentido antes. Me pareciste tan serena, tan hermosa y tranquila. Allí adormecida expedías un aura tan dulce y triste a la vez. Te me dibujaste esa madrugada con colores de ensueño, como una visión como de otra dimensión.


    —La pasé muy mal esa mañana cuando desperté en la cama de un extraño. Estaba aterrada —le digo aún sonrojada con su declaración.


    —Quizá te parezca algo loco, pero fue peor para mí. ¿Que una mujer a la que nunca había visto causara todo eso en mí? Eso sí fue aterrador.


    »Esa noche había salido obligado por Gerardo. Acepté porque no tuve otra opción. Era un ser errante. Despedía amargura. Lamentaba mi destino y mi suerte en el amor y resultó que, justo en uno de mis peores momentos, te encontré.


    »A pesar de que mis ojos no querían ver nada a mi alrededor, la voz de un ángel me sedujo. Lo increíble fue que ese ángel terminó durmiendo en mi cama. Aquí, dormida junto a mí, no pude dejar de observarte y admirarte. No entendía por qué, en ese momento, eras tan irresistible para mí, pero hoy sé por qué es. Tú eres la mujer de mi vida, Abi, y algo dentro de mí, lo supo de inmediato en aquel entonces.


    Sus palabras hacen vibrar mi corazón con inmensa alegría. Me inclino hacia él para buscar sus labios y deposito en ellos un cándido beso.


    —Yo también te amo, Nariel. Gracias por dejarme incomodarte esa noche con mis preguntas impertinentes y por permitirme dormir a tu lado. Gracias por no alejarte de mí. Gracias por darme tu dulzura; no alcanzas a imaginar cuanto la necesitaba.


    »Yo te amo como nunca pensé que podría amar a mis años. Por eso te juro, que con los años que me quedan, viviré para hacerte feliz.


    Mi pintor me acerca a su rostro y me da pequeños besos, los cuales correspondo a la vez que una lágrima feliz se desliza por mi mejilla.


    Él se acurruca a mi lado y me abraza. Percibo su aliento tibio en mi cuello, y lo siento como un arrullo... Poco a poco el sueño empieza a vencerme.


    Lo último que ven mis ojos es el cielo nocturno y una luna redonda y brillante bañándonos con su luz a los dos.


    


    Fin


    


    GLORIA ESTEFAN - CON LOS AÑOS QUE ME QUEDAN


    https://www.youtube.com/watch?v=l6LjNOYvhMk&list=PLLeoP3U41zCZ_9Zk2bGAF8d1eM145qGLN&index=51
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